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El  crédito  fiduciario. 

Son  las  revoluciones  grandes  tempes- 
tades que  agitan  la  atmósfera  humana- 
y  que  en  medio  de  sus  destrozos,  suelen 
sembrar  á  veces  úliles  y  saludables  ves- 
tíjios. 

La  gran  revolución  francesa  de  fines 
del  siglo  pasado,  que  es  en  lo  moral  de 
las  naciones,  lo  que  el  surjimiento  vol- 
cánico de  una  gran  montana  para  la  su- 
perficie terrestre,  entre  los  muchos  en- 
señamientos saludables  ó  terribles  que 
dejó,  no  es  el  menos  importante  el  de- 
seutrañamiento  de  la  verdadera  natura- 
leza del  crédito  y  de!  poder  de  las  na- 
ciones. 

Los  asignados  hacen  época  en  los 
anales  de  las  instituciones  fiduciarias 
del  mundo,  no  como  una  creación  sali- 
da ya  perfecta  en  su  orijen,  todo  lo  con- 
trario, puesto  que  solo  duró  lo  que  la 
revolucion.y  que  sa  existencia  fué  vio- 
lenta y  al  fin  contrastada;  sino^  mas  bien 
como  el  primer  grande  é  importante 
ensayo  de  la  aplicación  del  crédito  fi- 
duciario, esto  es,  de  la  monetización  de 
los  valores,  á  las  transaciones  ó  inter- 
cambios sociales. 

En  efecto  ¿en  qué  consiste  verdade- 
ramente el  crédito,  esto  es,  la  facultad 
de  crear,  de  una  nación? 

La  revolución  lo  demostró:  consiste 


únicamente  en  lo  que  ésta  quiere;  en 
lo  que  ésta  tiene;  en  lo  que  ésta  puede. 

¿Cuál  es  el  carácter  distintivo,  primor- 
dial del  signo  circulante?  Puede  éste 
existir  eficazmente  sin  poseer  en  sí  un 
valor  efectivo,  intrínseco?  Necesita  in- 
dispensablemente una  representación 
real,  ó  en  su  lugar,  una  garantía  de  in- 
mediata convertibilidad? 

La  revolución  que,  con  el  signo  pura- 
mente convencional  y  fidusiario  de  los 
asignados,  salvó  la  Francia  amagada  y 
bloqueada  de  todos  costados  por  impla 
cables  y  poderosos  enemigos,  haciéndo- 
la bastarse  á  si  misma  con  sus  propios 
y  aislados  recursos,  para  atender  y  su- 
perar á  todas  sus  necesidades,  ha  dado 
también  á  esto  una  contestación  triun- 
fante. 

Qué  es  la  moneda  en  definitiva,  como 
medio  circulante  aplicado  á  facilitar  los 
cambios  y  transaciones  del  comercio? 

No  es  mas  que  un  signo,  la  represen- 
tación fiduciaria  de  los  valores.  Rse  es 
el  único,  real  y  esclusivo  carácter  de  la 
moneda  como  medio  circulante.  Enton- 
ces, no  podría  haber  otro  signo  que,  sin 
los  numerosos  y  trascendentales  incon- 
venientes del  oro  y  de  la  plata  acuñada, 
pueda  obrar  eficazmente  como  medio 
circulante,  facilitando  bástalas  mas  com- 
plicadas transaciones? 

Sin  duda  que  le  hay;  ese  signo  es  el 
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papel  moneda.  Este,  mejor  que  el  oro] 
}[  la  piala,  á  quienes  deja  en  libertad,! 
c?|^ervando  solo  su  valor  intrínseco  de 
Trj|Fcancia,  puede  aplicarse  á  facilitar 
las  múltiples  transaciones  sociales,  toda 

S  que,  como  signo  representativo  de 
valores,  se  halle  suficientemente  ga- 
tido  por  una  responsabilidad  social 
solidaria. 

Y  en  este  sentido,  ese  papel  moneda 
suücienlemenle  garantido  y  legalizado, 
tendria  muy  grandes  y  trascendentales 
ventajas  sobre  la  circulación  en  especie 
de  oro  y  plata,  ó  sus  signos  convertibles 
en  valores  depositados  por  garanlia. 

Asi,  elpay)el  moneda  garantido  por  ía 
responsabilidad  solidaria  de  un  pueblo 
í^ntero,  de  sus  propiedades  y  su  produc- 
ción; el  papel  moneda  legalizado  por  el 
limite  Ojo  y  comprobado  de  sus  emisio- 
nes, y  que  representando  un  valor  real 
por  su  aceptación  en  todas  las  transacio- 
iics  sociales  sin  csepcion,  facilita  á  estas 
por  su  abundancia,  comodidad  y  econo- 
mía de  transporte,  evitando  ai  mismo 
tiempo  los  inconvenientes  y  las  cscaseses 
inevitables  de  la  circulacibn  monetaria 
metálica,  es  en  todo  superior  á  esta. 

Las  ventajas  pues,  de  la  circulación 
del  papel  moneda  am  relación  al  metá- 
lico, pueden  reducirse  á  los  siguientes 
acápites: 

1.^  lis  de  un  transporte  mas  fácil  j 
económico. 

2,^  El  no  pierde  el  interés  de  la  es- 
pecie retirada  ala  industria,  su  verda- 
dero destino,  para  recibir  una  aplicación 
falsa,  improductiva  y  forzaJa,  que  otra 
esptícic,el  papel,  puede  desempeñar  me- 
jor y  mas  económicamente. 

3."=^  El  no  estar  sujeto  alas  vicisitu- 
des de  la  abundancia  y  escascses  que 
aqueja  á  !a  moneda  metálica  y  que  tanto 
influye  en  las  alternativas  de  su  des- 
cuento y  demanda.  Asi  se  vé  que  mien- 
tras otros  paises  han  pasado  y  pasan 
continuamente  por  escaseses  monetarias 
terribles,  hasta  paralizar  la  producción 
y  reducir  á  la  estagnación  y  el  hambrr 
íns  popiaciones  manufactureras,  Buenos 
Aires,  gracias  á  la  ventaja  de  su  papel 


moneda  irredimible,  ha  permanecido  y 
permanecerá  exeifilo  de  tales  males  é 
linconvcnientes,  mientras  conserve  su 
jcircularion  de  papel  fiduciario,  esa  ad- 
mirable institución,  fuente  perenne  de 
suvicrory  prosperidad. 

4.^  Su  constante  y  perpetua  circula- 
ción que  facilita  las  transaciones  y  roan« 
tiene  el  cuerpo  social  en  una  incesante 
y  saludable  actividad.  En  efecto,  no  hay 
particular  tan  insensato,  qne  atesore 
ijpapel  moneda.  Todo  el  que  lo  recibe, 
lo  aplica  inmediatamente  á  la  produc- 
ción ó  á  aquellas  transaciones  que  ha- 
^n  fructífera  ^u  acción,  multiplicando 
ios  medios,  los  recursos  y  las  utilidades. 
No  sucede  lo  mismo  con  el  metálico.  A 
¡¡mas  de  su  permanente  escases-  á  maí; 
de  las  alternativas  de  su  producción, cs- 
'perimenta  el  grave  inconveniente  mate- 
¡rial  de  que  no  hay  avaro  pobre  ó  rico, 
que  no  lo  atesore  retirándolo  do  la  cir- 
culación, muchas  veces  en  ingentes  su- 
mas, por  siglos,  y  aun  á  perpetuidad,  lo 
que  es  muy  sensible  en  una  especie  de 
producción  limitada  y  desproporciona- 
da á  su  demanda.  Tal  es  lo  que  sucede 
en  la  India,  con  grave  detrimento  def 
comercio,  de  la  industria  y  de  lastran^ 
sacciones  que  sufren  permanente  é  ir- 
remediablemente, lo  que  LO  sucedería 
con  el  papel  moneda. 

Y  es  esta  la  institución  que  tanto  se 
ataca,  que  tanto  se  desprecia,  que  se 
quiere  hacer  desaparecer  por  todos  los 
medios,  sin  pensar  con  que  sostituirla? 
Es  esa  institución  benéfica  y  salvadora, 
la  mas  conforme  con  los  principios  de  la 
ciencia  económica  y  política;  el  instru- 
mento mas  eficaz  de  la  grandeza  y 
prosperidad  de  un  gran  pueblo,  lo  que 
so  quisiera  echar  por  tierra  para  me 
drar  sobre  sus  ruinas?  Y  qué  nos  que- 
dará entonces  en  su  lugar,  una  vez  que 
haya  desaparecido  á  los  incesantes  ata- 
ques de  sus  antagonistas  que  no  com- 
prenden ni  saben  darse  cuenta  de  sus 
beneficios,  y  que  solo  vendrán  á  sentir 
los  inconvenientes  de  su  falta,  cuando 
esta  sea  ya  irremediable  y  que  se  haya 
consumado  la  ruina  del  páis.  Porque  io;^ 
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metales  están  lejos  de  nosotros,  y  son 
materia  hetereogeneay  estrada  á  nues- 
tro territorio;  y  si  ellos  escasean  y  man- 
tienen en  la  penuria  á  Cbile,  al  Perú,  á 
Calirornia  que  los  producen;  á  la  Europa 

3ue  los  gana,  qué  será  á  nosotros  sin  in 
ustria,  y  sin  medios  de  improvisarla? 

Pero,  ni  el  buen  sentido  ni  el  interés 
de  nuestro  pueblo  pueden  consentir  en 
semejante  atentado  que  destruiría  la 
mejor  de  las  conquistas  de  mas  de  me- 
dio siglo  de  luchas  y  sacrificios. 

El  papel  moneda  no  es,  no  ha  sido  pa- 
ra Buenos  Aires,  como  se  pretende  con 
tra  toda  evidencia,  ni  un  mal,  ni  una  de- 
gradación. El  papel  moneda  es  y  ha  sido 
para  Buenos  Aires  la  fuente  fecunda  y 
permanente  de  su  poder  incontrastable, 
de  su  gloria  inmarcesible,  de  su  influen- 
cia benéflca;  poder,  gloria,  influencia 
que  tal  vez  por  cálculo,  sino  por  igno- 
rancia, por  celos  ó  cualquier  otra  pasión 
indigna,  se  quisiera  arrebatar  de  sus 
viriles  y  generosas  manos,  pretendiendo 
ofuscar  su  clara  intelijencia  y  confundir 
sus  firmes  principios. 

Pero  esa  conspiración  subvertida  con- 
tra su  prosperidad  y  sus  mas  vitales  in- 
tereses, no  prevalecerá. 

Cómo!  Buenos  Aires  que  ha  visto  esta 
blecerse  y  triunfar  en  su  suelo  el  gran 
principio  de  la  monetización  y  circula 
cion  fldusiaria  de  los  valores;  él  que 
debe  toda  su  pujanza  á  ese  instrumento 
eficaz  de  su  prosperidad,  habrá  de  des- 
conocer los  importantes,  los  inmensos 
beneficios  prestados  por  su  papel  mone- 
da á  quien  debe  su  grandeza  real  y  el 
hecho  de  ser  no  solo  la  primera  Provin- 
cia de  la  República,  sino  el  estado  mas 
floreciente  de  Ilispano-Ameríca? 

No,  no  ha  llegado  hasta  ahí  la  funesta 
ceguedad  y  preocupación  de  nuestro 
pueblo.  Aun  no  está  de  tal  manera  di 
vorsiado  con  su  propio  bien,  que  con- 
sienta se  le  despoje  del  instrumento  mas 
eficaz  de  su  grandeza;  del  triunfo  de  la 
inteligencia  sobre  la  estupidez,  de  la 
civilización  sobre  la  barbarie,  simboli- 
zado en  la  institución  admirable  y  gran 
diosa  de  su  erédilo  Provincial,  de   su 


papel  moneda,  el  primero  y  único  en 
el  universo,  el  mas  conforme  con  su 
situación,  sus  necesidades  y  las  exi^-' 
cias  de  su  actividad.  \ 

Pero  no  basta  que  hayamos  probado 
que  el  papel  moneda  de  Buenos  Aires,, 
no  solo  es  una  moneda  real  y  garantyf 
por  la  naturaleza  misma  de  suinstfflr 
cion;  sino  que  podemos  añadir  con  toda 
verdad  y  exactitud,  |  robándolo  con  las 
razones  y  los  hechos  mas  conspicuos, 
que  la  institución  de  su  banco  y  de  su 
cufio  de  papfil  moneda,  lejos  de'necosi- 
tar  del  apoyo  interesado  de  los  otros 
bancos,  de  la  alteración  de  su  actual  ba- 
se de  crédito  fidusiario,  él,  por  el  con- 
trario se  basta  á  si  mismo;  puede  satis- 
facer á  todas  las  necesidades  de  la  cir- 
culación y  del  crédito  de  la  Provincia;  y 
suceptible  de  un  pronto,  de  un  inmenso 
desarrollo  desde  que  se  llegue  á  la  inte- 
ligencia de  su  verdadera  naturaleza,  61 
no  necesita,  á  causa  de  la  fecundidad 
espontánea  de  su  principio  fundamental, 
ni  apoyar  su  circulación  en  cxistencin ; 
metálicas,  ni  asociarse  á  nuevos  rivalrs 
de  emisión  que  podrían  perjudicar  á  s-f 
estabilidad  bien  probada  y  la  base  in- 
constrastable  del  crédito  del  pais. 

Vamos  á  probar  en  una  palabra,  que 
la  moneda  de  Buenos  Aires  no  necesita 
de  estraño  apoyo  para  consolidar  y  es- 
tender  su  crédito  en  un  vasto  circulo  de 
acción;  que  para  satisfacer  á  las  nuevas 
necesidades  .del  creciente  desarrollo 
del  pais,  le  basta  ensanchar  la  propia 
esfera  de  su  acción  y  de  sus  operacio- 
nes;  que  lejos  de  convenir  al  pais  la 
anarquía  del  crédito  por  la  libre  circu- 
lación de  los  valores  representativos, 
ensayada  como  funesta  en  otras  partes, 
es  por  el  contrario  la  continuación  y 
amplificación  de  las  bases  actuales  de 
su  existencia  y  circulación,  lo  único  que 
puede  salvar  las  dificultades  económicas 
presentadas  y  continuar  la  prosperidad 
incontrastable  del  pais  en  el  porvenir. 

Pero  necesitamos  proceder  por  par- 
tes y  tomando  uno  á  uno  los  argumentos 
de  los  adversarios,  demostrar  su  poca 
solidez,  el  peligro  de   sus  propósitos, 
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las  verdaderas  condiciones  de  nuestra 
situación  monelaria  y  ios  medios  de  am- 
pillear  su  acción  sin  apelar  á  nuevas  y 
lalaces  combinaciones  de  solidaridad. 

Mírese  como  se  quiera  la  institución 
cte  crédito  público  tal  cual  lioy  existe  en 
Btfenos  Aires,  no  solo  es  el  triunfo  mas 
espléndido  de  la  teoría  moderna  acerca 
del  crédito  fiduciario  de  los  Estados  y 
la  monetización  fecunda  de  los  valores, 
sino  que  lejos  de  deprimirnos  nuestra 
situación  monetaria  en  nuestro  contac- 
to con  el  esterior,  nuestro  mercado  y 
comercio  ha  mantenido  yconserva  siem- 
pre la  actitud  mas  favorable  é  indepen 
diente. 

£u  vano  fluctuarán  sobre  sus  bases 
metalizadas,  que  no  impiden  su  dej^e- 
resimiento,  las  operaciones  monetarias 
de  los  otros  mercados;  en  vano  frecuen- 
tes crisis  y  escaseses  monetarias  vendrán 
á  poner  en  angustia  todas  las  plazas  de 
la  tierra.  Gracias  á  la  hermosa  institu- 
ción de  nuestro  Banco  y  cuño  de  papel 
moneda,  nosotros  somos  independientes 
sobre  todo  el  universo;  estamos  libres 
(le  esas  calamidades;  vivimos  exentos 
deesas  complicaciones  y  bancarrotas 
que  arruinan  los  otros  mercados;  con 
servándonos  con  una  circulación  inde 
pendiente,  abundante  y  en  armonía  con 
el  desarrollo  de  nuestra  industria. 

Toda  su  pujanza  de  acción  la  debe 
pues,  Buenos  Aires  ala  magnifica  institu- 
ción de  su  crédito  público,  con  una  rica 
circulación  de  papel  fidusiarío.  Si  esta 
se  metalizase  ó  que  solo  se  modificase 
en  su  bast  fundamental,  entonces  esa 
independencia,  esa  vitalidad  de  acción 
desaparecerla;  entonces  entraríamos  ba- 
jo la  férula  que  regula  las  operaciones 
metalisadas  de  los  otros  mercados,  y 
sufriríamos  masque  ellos,  por  la  acción 
de  circunstancias  locales,  tal  como  la  de 
carecer  de  una  moneda  metálica  propia 
y  abundante— En  una  palabra,  nuestro 
mercado  como  nuestra  política,  queda- 
rían privados  de  toda  superioridad 
preponderancia. 

El  ejemplo  lo  tenemos  muy  cerca.  Por 
qué  Montevideo  no  se  ha   desarrotlado 


ni  ha  prosperado  i  la  par  nuestra?  No  se 
diga  que  es  por  sus  luchas  intestinas— 
Nosotros  también  las  hemos  sufrido  tan 
repetidas  y  aun  mas  sangrientas.  T  sin 
embargo  Montevideo  está  mejor  situado 
que  Buenos  Aires  y  sus  productos  son 
superiores  á  los  nuestros.  Esa  inferiori- 
dad relativa  es  debida  pues  esencial- 
mente á  la  influencia  de  nuestra  moneda 
y  de  un  crédito  pdblico  asentado  sobre 
una  buen«  base. 

Entonces,  con  las  alteraciones  pro- 
puestas por  el  autor  de  las  carkis  lejos 
de  ganar  lo  que  se  pretende»  nuestras 
magnífica  independencia  de  acción  ven- 
dría á  quedar  reducida  á  la  nada;  el 
país  retrocedería  en  8u  marcha  próspe- 
ra; vendríamos  á  quedar  ala  merced  de 
la  concurrencia  del  oro  estranjero  y  su- 
jetos á  todas  las  influencias  que  hemos 
dominado. 

Véase  puesá  lo  que  vendrían  á  redu.- 
cirse  las  promesas  de  los  que  pretenden^ 
conducirnos  por  un  diverso  camino  de 
que  hasta  aquí  tan  bien  hemos  recorri- 
do, ün  ciego  quiere  servirnos  de  la- 
zarillo para  llevarnos  á  la  nulidad^  al 
retroceso,  á  la  dependencia  y  á  la  ruma; 
haciendo  que  con  nuestra  propia  mano 
destruyamos  el  instrumento  mas  eficaz 
de  nuestra  preponderancia  y  prosperi* 
dad,  convirtienoonos  en  esclavos  de 
una  situación  que  antes  hemos  domi- 
nado. 

Pero  es  de  esperarse  no  llegue  hasta 
ahí  nuestra  ceguedad.  El  buen  sentí - 
do  del  gran  pueblo  sabrá  detenerse  á 
tiempo  y  ver  el  abismo  á  que  se  quiere 
nos  precipitemos  de  nuestra  propia  vo<- 
luntad  y  con  nuestros  propios  medios. 

II. 

Apreciación  de  la  situación» 

económica  delpais. 

Comenzaremos  por  tomar  el  bosquejo' 
de  la  situación,  tal  cual  lo  bacen  los  ad- 
versarios del  Banco.  Es  el  autor  de  las- 
cartas  sobre  el  mercado  monetario  el 
que  habla. 

«Hay  desigualdad  entre  el  comercio 
cada  vez  mas  creciente  y  la  industria 


productora  de  la  República  Argentina 
por  una  parte,  y  el  medio  que  sirve  de 
agente  para  su  desarrollo  por  otra. 

«La  gravedad  misma  de  este  mal  y  los 
grandes  intereses  comprometidos  para 
lizan  la  enerjia  de  nuestros  financistas 
que  apelan  á  paliativos  de  intrincados 
proyectos,  ineficaces  por  su  misma  na 
turaleza  Vque  mueren  como  es  consi 
guíente.  Entre  tanto,  el  mal  crece  con 
rapidez.  Las  pequeñas  influencias,  inte 
reses  personales  y  monopolios  serán 
parte  á  entorpecer  el  hermoso  y  cre- 
ciente progreso  de  la  nación? 

«Hay  un  Banco  Provincial  que  goza  de 
monopolio^  hay  un  par  de  bancos  por 
acciones;  y  unos  bancos  particulares  que 
no  salen  de  la  condición  de  simples  ca- 
sas de  descuento;  no  representando  el 
todo  suficiente  capacidad  para  facilitar 
eñ  una  tercera  parte,  el  valor  del  co- 
mercio del  pais  y  sus  exijencias. 

«Tenemos  la  tasa  del  descuento  é  in- 
terés á  mas  del  24  pS  anual,  tasa  que 
mata  i  los  bancos  mismos,  pues  que  des 
truye  el  comercio  sólido  y  próspero 
que  es  su  garantía.  Esta  gangrena  de- 
vora la  vitalidad  de  nuestro  comercio, 
cuando  es  esencialmente  mas  sólido  y 
lejitímo,  cuando  los  productos  del  pais, 
la  representación  de  su  riqueza,  prospe- 
ridad y  crédito  son  ofrecidos  á  venta  y 
embarque;  y  esta  corriente  de  riqueza 
de  la  industria  del  pais  se  vé  forzada  d 
estancarse  en  razón  de  ese  interés  usu- 
rario, consecuencia  de  un  insuficiente 
medio  resultado  de  una  estrecha  políti- 
tica  financiera. 

«Como  es  cosa  natural,  los  banqueros 
y  descontadores  de  firmas,  procuran  una 
tasa  elevada  para  su  limitado  capital,  y 
casi  hay  una  escusa  para  ellos  en  la  vio- 
lación de  los  sanos  principios  financie- 
ros al  ofrecer  bajo  interés  sobre  los  de- 
pósitos, imponiendo  uno  exorbitante  por 
adelanto  y  descuento,  desde  que  existe 
esta  insuficiencia  del  medio  circulante, 
de  donde  nace  probablemente  la  inca 
pacidad  para  ellos  de  atraer  grandes  de- 
pósitos aun  ofreciendo  mas  alto  inte 
res. 


«El  negocio  está  limitado  ásu  capital 
actual  y  al  que  ofrecen  los  depósitos  ca- 
suales ó  á  breve  plazo;  de  aquí  proviene 
que  deban  tener  granaes  beneficios  por 
menor,  por  decir  así.  Si  se  les  permi- 
tiera aumentar  su  capital  en  jiro  por  los 
medios  lejítimos  en  ios  cuales  se  basan 
todas  las  facilidades  comerciales,  serian 
remunerados  de  la  mas  pequeña  (asa 
del  ínteres,  por  el  conjunto  que  les  da- 
ría  un  provecho  igual  sino  mayor,  sobre 
su  capital  actual. 

«Por  consecuencia  de  los  inconve* 
dientes  enumerados,  la  acción  é  in- 
fluencia de  las  prácticas  bancarias  con- 
trastan aquí  con  lo  que  pasa  en  Inglater- 
ra, donde  el  gran  Banco  Británico  es  el 
regulador  del  comercio,  bajando  ó  su 
hiendo  el  interés  según  que  se  quiere 
dejar  en  libertad  ó  atraer  la  especie 
metálica.  Entre  nosotros  se  agrava  y 
restringe  al  comercio,  impidiendo  la 
validez  de  productos  ó  agoviando  á  los 
productores,  oprimiéndolos  con  un  in- 
terés usurario,  por  facilidades  propor- 
cionadas en  una  escala  limitada,  y  que 
necesitan  ó  están  pendientes  de  su  C(m- 
version  ó  cambio. 

«El  Banco  Provincial  (cuya  escelencia 
confiesa  el  autor  de  estas  cartas)  por  su 
insuficiencia  se  vé  obligado  demasiado 
frecuentemente  á  limitar  las  facilidades 
cuando  es  esencial  que  las  estienda  y  es 
impotente  para  salvar  una  crisis,  pues 
su  mismo  monopolio  redunda  en  per- 
juicio de  su  poder  y  de  su  utilidad. 

«El  alcance  del  Banco  Provincial  que 
goza  de  privilejios  esclusivos,  no  es  bas- 
tante para  hacer  frente  á  las  exijencias 
de  un  comercio  que  ha  crecido  mucho 
y  que  sigue  aumentando  de  la  produc- 
ción del  pais,  y  sus  privi\ejios  vienen  á 
ser  mas  bien  una  traba  para  los  nego- 
cios. El  Banco  por  consiguiente  cesa  de 
tener  la  posición  que  garantirla  la  con 
tinuacion  de  su  monopolio.  Diráse  sin 
embargo,  que  por  medio  de  las  leyes 
de  su  institución  ha  adquirido  derechos 
que  para  la  legislatura  es  muy  delicado 
alterar.» 

Tales  mas  ó  menos  el  cuadro  recar- 
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Rado  que  inloreses  rivales  ó  antagonis- 
tas, presentan  de  la  situación  del  merca- 
do monetario  y  del  Banco  de  la  Provin 
cía. 

Pero  antes  que  todo,  es  exacta  esta 
pintura?  Se  halla  concebida  con  la  im- 
parcialidad, con  la  verdad,  con  el  desin- 
terés que  seria  indispensable  para  que 
fuese  un  estudio  digno  de  llamar  laj 
atenciou  y  merecer  la  confianza  de  los 
espíritus  ilustrados? 

El  propósito  efectivo  del  autor  de  las 
cartas  no  parece  ser  otro  que  atacar  lo 
que  él  llama  privilejiosy  monopolios 
del  Banco;  no  para  pedir  su  supresión  j 
desaparición,  sino  para  hacerlos   estén 


por  su  aplicación,  como  lujico  por  sus 
fecundos  resultados. 

Y  no  se  diga  que  esa  prosperidad  sor- 
prendente viene  ni  de  la  riqueza  pecu- 
liar de  nuestro  suelo,  ni  déla  industria 
de  sus  habitantes:  riqueza  é  industria 
que  en  su  orijen  han  tropezado  con  in- 
numerables obstáculos  para  desenvol- 
verse. 

Otros  paises  colocados  en  condiciones 
geográficas  y  productivas  infinitamente 
mas  ventajosas  que  el  nuestro,  no  han 
tenido  oo  obstante,  el  mismo  desarro- 
¡Uo  ni  en  el  mismo  Uempo,ni  en  la  misma 
¡escala.  Montevideo,  Rio  Janeiro,  Chile,  el 
Perú,  paises  mas  ventajosamente  sitúa- 


sivos  por  abandone  ó  compra  aciertas;  dos  geográficamente  y  mas  opulentos 


corporaciones  bancarias  ansiosas  al  pa 
recer  de  tomar  parte  en  el  bolin  de  los 
monopolios  y  privilegios  que  ellos  se 
complacen  en  suponer  en  el  banco  de  la 
Provincia. 

El  cuadro  crue  su  autor  espone  por 
consiguiente,  lejos  de  ser  una  fotografia 
fiel  de  la  situación,  no  es  sino  el  paisa 
je  de  fantasía  visto  por  un  espíritu  pre 
venido,  al  través  del  vidrio  de  aumento 
de  intereses  que  se  quieren  favorecer  á 
cspensas  de  los  intereses  mas  funda- 
mentales del  país,  personificados  en  el 
Banco,  esto  es  en  la  organización  del 
crédito  público  de  la  Provincia. 

La  poca  verdad,  por  consiguiente,  que 
pueda  hallarse  en  ese  estudio  hecho  ba- 
jo una  idea  preconcebida  en  un  interés 
dado,  no  debe  resaltar  en  el  cuadro 
mas  artificial  que  real  de  la  situación 
sino  por  las  exageradas  proporciones 
de  los  objetos  falseados  por  un  interés 
palpable. 

Se  confiesa  la  prosperidad  creciente 
del  país,  pero  no   se  declara  que  esa; 


por  la  fecundidad  intriñsica  de  suelo,  la 
variedad  de  sus  productos  ó  sus  rique- 
zas minerales,  no  se  han  desarrollado  ci 
en  la  misma  escala  proporcional  ni  con 
la  misma  rapidez  que  el  nuestro. 

Por  qué  es  esto?  Porque  han  care- 
cido de  la  acción  fecunda  y  activa  de 
a  institución  que  constituye  nuestra 
fuerza  y  el  móvil  de  nuestra  rápida  pros- 
peridad, suceptíble  de  acrecentarse  fue- 
ra de  todo  antecedente.  Porque  no  han 
establecido  la  circulación  productiva  de 
los  valores,  mediante  un  resorte  de  cré- 
dito público  que  los  regule  y  garantice. 

Tal  es  la  institución  que  se  quiere  mi- 
nar por  su  base,  arrebatándole  los  pri* 
vilegios  inherentes  á  su  principio  y  que 
son  su  existencia  misma  y  móvil  de  la 
vasta  fecundación  de  que  es  suceptible. 
Tal  es  en  una  palabra,  el  establecimiento 
que  se  acusa  de  monopolio  y  de  insufi- 
ciencia. 

Pero  desde  luego  ese  cuadro  de  cir- 
cunstancias, en  su  mayor  parte  imagina* 
rias,  tales  como  la  depreciación  de  núes- 


frutos,  por  ejemplo,  la  misma  que 
prosperidad  progresiva,  que  ese 'desar- ¡¡tiene  lugar  en  mercados  como  el  Rosa 


ilros 


rollo  que  ya  nada  puede  contener,  es 
hijo  csclusivo  de  la  influencia  saludable 
de  esa  institución  de  crédito  contra  cu- 
yas bases  se  asesta  la  zapa  de  la  demoli- 
ción, y  la  obra  esclusiva  de  su  moneda 
fiduciaria  de  papel.  Resultado  de  un 
principio  tan  admirable  entre  nosotros 


rio  y  Montevideo,  Jdonde  no  rijen  nues- 
tra moneda  ni  nuestro  sistema  de  cré- 
dito, es  inexacto  en  partes  y  en  partes 
exagerado  ó  desfigurado. 

La  insuficiencia  de  la  circulación,  de- 
ducida de  la  escasez  en  plaza, del  papel 
moneda  y  de  su  alto  interés,  circunstan- 
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cia  que  no  es  de  estrañar  ni  de  lamen- 
tar un  los  momentos  tie  porfiada  liiciía 
en  q.ie  nos  (uiconlra'n  )s;  y  qjo  S\>lo 
debería  lainci-larse  como  pelii^roso  su 
opuesto,  pslo  os,  una  csresiva  abun 
dancia,  que  Iraoria  su  depreciación,  es 
la  única  apreciación  exacla  (le  las  indi- 
cadas. Pero  esa  circunslaucia  hace  mas 
bien  honor  al  crédito  de  la  Provincia, 
en  vez  de  figurar  en  la  linea  de  sus 
cargos,  pues  lejos  de  abusar  de  su  posi- 
ción y  de  la  inínensa  confianza  que  el 
pais  íJeposiíaen  ól,  se  ha  contenido  mas 
bien  en  los  límites  de  una  reserva,  de 
una  prudencia  que  aun  podría  calificarse 
de  exajerada. 

El  remedio  de  este  mal,  si  esto  es  un 
mal  en  las  circunstancias  por  que  atra- 
vesamos, debería  mas  bien  buscarse  en 
el  banco  mismo,  en  el  orden  liberal  de 
sus  prerogativas  y  estatutos,  en  la  crea- 
ción de  una  ley  adecuada  al  caso,  mus 
bien  que  en  combinaciones  imposibles  ó 
peligrosas.  Qidén  lo  duda  que  el  üanco 
podría  sin  inconveniente  y  con  gran 
ventaja,  en  proporción  del  creciente  de- 
sarrollo de  IOS  negocios  y  del  ensancho 
gradual  de  sus  operaciones  y  utih'darles, 
aumentar  su  circulación  basta  donde  síí 
juzge  conveniente,  hasta  ponerla  en  har- 
monía con  las  verdaderas  necesidades 
del  pais,  y  esto  sin  atraer  la  depreciación 
del  medio  circulante,  por  grados,  á  me- 
dida de  su  demanda,  basándolo  en  sus 
garantías  mismas  que  seeslienden  liast.i 
ahí  y  mas  allá  y  reguland  >  el  curso  mo- 
netario por  emisiones  y  recojidas  ali- 
ñadas? 

Una  operación  s  iraojante  solo  podría 
hacerse  gradual  y  proporcionalmentc: 
porque  es  evidente  que  el  pais  no  ga 
nariaabstdutamente  con  llenarse  de  pa 
peí  sin  garantía,  sea  este  cubierto  por  la 
firma  del  banco  público,  ó  por  la  de 
banqueros  [rarticulares. 

No  es  pues  un  aumento  material  de 
papel  de  jiro  lo  que  nuestra  plaza  nece- 
sita, es  mas  bien  un  auujenlo  de  crédi 
lo  basado  en  la  consolidación  do  un  or- 
den de  cosas  estable  y  permanente,  lo 
que  seria  mucho  cxijir  de  la  actuali- 
2 


klad  política  y  financiera  porque  atrave- 
Isamos. 

I     Indudablf'^menle  el   medio  circui'inte 
Idel  p'iis  debe  aumentarse  á  medida  de 
I  su  crecimiento  y  desarrollo,  conservan- 
'do  un. tipo  de  valor  recular  y  constante, 
porque  sin  esto,  su  diminución  ó  aumen- 
to  podrían  degenerar    en    perniciosos 
para  las    Iransaciones    ordinarias    de 
nuestra  sociedad.   Pero  este    aumento 
'debe  prevenir  del    principio  misino  »ie 
donde  mana  el  crédito  del  pais;  esto  es, 
jde  su  casa  de   moneda,  y  no  de  fuentes 
Iparliculares  que    podriá'n  traer  cofi  el 
¡tiempo  complicaciones,    desconfiafjzas, 
i|sacudímiimtos  y  por  último  bancarrotas, 
como 'ya  se  ha  visto,  como  se  vé  todos 
los  días  en  esta  clase  de  uniones  man- 
comunadas de  crédito.    Pero    aunque 
esta  probabilidad  no    existiese,  como 
existe,  bastaría  para  desconceptuar  en 
un  pais  que  eslima  su  independeíicia, 
semejante    plan,    desde  que,  él  puedo 
pontír  en  manos  talvez  rivales  ó  antago- 
nistas de  los  intereses  del  pais,  el  resor- 
I  te  d»?  la  alta  y  baja  de  nuestros  créditos 
políticos  y  financieros. 

Es  preciso  confesar  que  el  ensanclia- 
raiento  de  las  prerogativas  y  operacio- 
nes de  los  bancos  particulares  estable- 
cidos en  el  pais,  no  es  un  motivo  sníi- 
cíente  para  destruir  con  nuestras  pro- 
pias inanes  el  ediíicii)  tan  penosamenie 
sostííuido  del  crédito  público  de  Buenos 
\ires,  único  en  su  especie,  y  el  cual  en- 
volvería en  su  ruina  no  solo  la  prospe- 
lidad,  sino  la  existeneia  misma  del  \Í6ld 
do.  (Jue  esos  seúores  busquen  otro  me- 
dio de  estonder  sus  operaciones  que 
no  sea  el  desquicio  y  ruina  del  bello  es- 
tablecimiento de  crédito  á  quien  se  debe 
el  progreso  y  la  preponderaucia  de 
Buenos  Aires. 

Por  otra  parte,  cuál  es  el  privilejio, 
cuál  el  monopolio  que  se  co[idena  en  el 
[Janeo  Provincial,  que  este  puede  hacer 
eslensivo  á  sus  rivales  que  lo  solicitan  y 
que  es  solo  perjudicial,  á  lo  que  parece, 
porque  ellos  no  lo  participan?  Es  el 
cuño  del  papel  moneda? 

Es  preciso  no  perderlo  de  vista,  en  el 
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Banco  Provincial  coexisten  dos  entida 
des  bien  diferentes.  Hay  la  casa  de  mo 
neda,  el  cuño  de  la  Provincia,  quo  ga- 
rante su  circulación  con  sus  haberes, 
responsabilidades  propias,  con  el  crédi- 
to del  pais  y  el  acierto  de  su  política; 
privilejio  que  es  absurdo  pretender  se 
haga  estensivo  á  los  otros  bancos;  y  exis- 
te la  caja  Bancaria,  que  recibe  depósitos 
ydá  dinero  á  un  interés  determinado, 
siendo  esto  roas  ó  menos  el  jiro  privati- 
vo del  Banco  que  le  es  común  con  todos 
los  otros  bancos  existentes  ó  por  existir, 
y  en  lo  cual  nada  tienen  que  envidiarle 
que  no  posean  al  Banco  de  la  Provincia 
las  otras  corporaciones  bancarias  de  un 
jiro  por  cierto,  mas  variado  y  liberal  en 
este  sentido. 

Como  el  Banco  de  la  Provincia,  en  su  ca 
lidad'de  centro  orgánico  del  crédito  pú 
blico  del  pais,  es  el  paladium  de  sus  re 
cursos  financieros;  como  él  ha  sido  desde 
un  principio  el  agente  fiel  y  compañero  de 
las  alternativas  de  nuestra  política;  como 
el  jiro  y  responsabilidad  de  sus  valores 
se  hallan  asimilados  y  como  quien  dice 
encarnados  á  los  intereses  públicos  y  á 
la  marcha  de  la  industria  del  pais,es  muy 
justo,  muy  conveniente,  indispensa 
ble  la  continuación  de  ese  privilejio  de 
cuño,  falsamente  llamado  monopolio 
pues  que  todos  los  bancos  existentes, 
tienen  su  jiro  monetario  especial;  y  cu- 
ya remoción  acarrearla  peligros  é  in- 
convenientes incalculables,  sobre  todo 
tratándase  de  trasmitirlo  á  otros  Bancos 
estranjeros. 

La  ambición  pues,  de  los  otros  bancos 
de  nivelarse  bajo  cualquiera  de  estos 
respectos  con  el  de  la  Provincia,  es  tan 
inconsiderada  como  inadmisible. 

Es  seguro  que  bajo  ningún  otro  réji 
men,  que  en  ningún  otro  pais,  se  baria 
lugar  á  semejante  pretensión. 

Por  lo  demás  el  atribuir  á  la  influencia 
de  esos  pretendidos  monopolios  tanto 
el  alza  del  interés  del  descuento,  como 
la  depreciación  de  las  especies  comer- 
ciales del  pais,  no  es  mas  que  cerrar  los 
ojos  á  la  evidencia  para  crear  cargos 
imaginarios   contra  un  adversario  de- 


masiado alto,  á  quien  se  quisiera  aven- 
tajar sin  pararse  en  medios. 

La  verdadera  causa  de  la  deprecia- 
ción de  las  especies  comerciales  del 
pais,  no  se  halla  como  esl4  á  la  vista,  ni 
en  la  escasa  circulación  del  Banco,  ni 
en  siis  privilejios:  se  halla  en  las  vicisi- 
tudes del  valor  de  esas  especies  y  en 
las  oscilaciones  de  los  mercados  estran- 
jeros; en  el  maniíleslo  y  permanente  in- 
terés de  las  casas  esportadoras  de  tran- 
tener  esa  depreciación;  pu  la  falta  de 
plan,  de  unión  y  de  miras  de  los  tenedo- 
res y  en  su  poca  pericia  en  los  negó- 
cios;  en  la  falla  de  industria  y  anhelo 
por  la  mejora  de  las  especies  y  en  otras 
muchas  conexionadas  con  la  industria  y 
la  política  esterior. 

Con  relación  al  alza  del  interés  y  des- 
cuento, seria  una  impropiedad  atribuir- 
lo esclusivamente  ala  escasez  del  me- 
dio circulante.  Ademas  de  esto  influyen 
en  esa  situación  la  tirantez  que  la  inse- 
guridad del  estado  de  guerra  estiende 
sobre  todos  los  negociosa  plazo;  el  es 
traordinarío  incremento  de  las  importa- 
ciones en  metálico  motivado  por  los  em- 
préstilos  y  la  paga  y  abasto  de  los  ejér 
cilos  beligerantes;  el  descarrilamiento 
de  ciertas  opt  raciones  y  la  dirección  de 
algunos  negocios  de  proveduria  que  sa- 
cando á  nuestro  cotnercio  de  sus  con- 
diciones normales,  lo  empujan  en  espe- 
culaciones de  lucro  y  riesgo,  todo  lo 
que  reunido  contribuye  poderosamente 
á  mantener  en  una  grande  alta  el  inte- 
rés del  dinero,  sobre  todo  del  papel  mo- 
neda en  mucha  mayor  demanda  que  el 
metálico. 

No  es  pues  el  Banco  de  la  Provincia, 
como  se  acaba  de  ver,  el  autor  necesa 
rio  é  indispensable  de  la  depreciación 
de  las  especies  comerciables  del  pais; 
tampoco  puede  mirarse  como  el  autor 
presunto  de  la  alza  en  la  tasa  del  interés 
del  dinero,  debida  pu  gran  parte,  como 
se  acaba  de  ver,  á  la  situación  anormal 
de  nuestra  política  y  de  nuestro  mer- 
cado. 

Y  en  qué  parte  del  mundo  una  guer- 
ra tan  considerable  como  la  que  hoy  es- 
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perimentimos,  dadas  nuestras  actúalos 
coodicioQes  políticas  y  económicas,  no 
ejercería  la  misoia  á  mas  trascendental 
influencia? 

La  Inglaterra,  ese  coloso  incontrasta- 
ble per  que  saca  su  fuerza  de  si  misma, 
de  su  propia  industria  y  tino  político,  no 
esperimenta  continuamente  en  su  mer 
cado  las  mismas  alternativas  mientras 
duran  sus  grandes  crísis  politicas  ó  ma- 
nufactureras, que  están  muy  lejos  de 
afectar  tan  profundamente  su  estado 
normal,  como  entre  nosolros  la  guerra 
del  Paragua>? 

Para  terminar  el  cuadro  de  nuestra 
situación  monetaria  é  industrial  que 
ofrece  el  autor  de  las  cartas  en  cuestión 
citaremos  algo  del  contenido  del  fínal  de 
su  carta  1\  Ella  espresa  los  siguientes 
conceptos: 

«Casi  continuamente  se  esperimenta 
en  este  pais  una  tirantez  intolerable  en 
el  mercado  monetario  y  carestía  del  di- 
nero, aun  en  los  círculos  comerciales,  \ 
de  la  deficiencia  del  medio  circulante  y 
de  un  papel  moneda  sin  representación 
é  inconvertible  nace  el  clamor  general. 
El  comercio  esex¡jenle,sus  necesidades; 
son  absolutas  é  imperativas,  y  el  limita- 
do medio  existente  monopoliza  todo 
cuanto  es  útil,  por  razón  desurecon- 
centracion^  agotando  la  savia  misma  de 
los  mas  difundidos  intereses,  que  se  ven 
paralizados  é  impotentes,  lo  que  reaccio- 
na en  perjuicio  de  todos  los  intereses 
del  país. 

c£stas  mismas  causas,  insuficiencia 
de  medios  circulante  y  papel  moneda 
sin  garantía,  escitan  la  especulación  del 
género  mas  ilejitimo,  y  necesitan  media 
docena  de  operaciones  para  realizar  una 
transacción,  y  todo  negociante  honrado 
es  esquilmado  por  una  multitud  de  in 
termediarios  y  especuladores  que  ace- 
chan cada  iransaccion  y  sacan  tajada  de 
ella. 

*Todo  esto  al  fin  recae  sobre  el  pro- 
ductor, porque  el  comerciante  que  liene 
que  pagar  con  exorbitancia  los  recursos, 
ademas  de  ser  esquilmado  como  he  di- 
cho, no  puede  pagar  los  precios  que 


podría  de  otro  modo  abonar  por  eí  pro- 
ducto del  pais:  la  competencia  es  igual- 
mente dificultada. 

«Fácilmente  puede  concebirse  qué 
enorme  suma  se  pierde  para  el  pais  co- 
mo consecuencia  de  esto,  y  cuan  seria- 
mente grava  el  10  á  20p§álos  pro- 
ductores é  industriales. 

«La  mayor  parte  del  ganado  vacuno 
(lá  poco  mas  que  el  cuero  y  una  pequeáa 
cantidad  de  gordura,  la  carne  por  lo  ge- 
neral se  pierde,  y  la  gordura  no  es  una 
mitad,  un  tercio,  un  cuarto  de  lo  que 
debiera  ser.  El  ganado  vacuno  es  in- 
ferior por  razón  de  sus  hábitos  resulta- 
do de  la  falta  de  cuidado. 

«Apenas  se  hacen  tentativas  aisladas 
para  mejorar  su  tipo,  d«*jando  de  dar 
resultados  proporcionados.  Los  esla- 
tablecimientos  de  ovejas  decaen  y 
empeoran  per  todas  partes,  no  tenien- 
do sus  productos  relación  con  su  va- 
ior  intrínsico  y  la  capacidad  de  la  tierra. 
Se  necesitan  ocho  ó  diez  vellones  para 
obtener,  no  una  arroba  de  lana,  sino  su- 
cia carretilla  y  corral.  Se  mueren  por 
millares,  y  la  degeneración  hereditaria 
producirá  estragos  si  no  se  corla;  ape- 
nas sirve  para  grasa  de  vapor  escoplo 
unos  pocos  capones.  Los  corderos  se 
mueren  á  centenares  ahogados  en  el 
fango,  y  no  se  tiene  cuidado  de  las  crias. 
Los  dueños  de  majadas  son  obligados  á 
pagar  intereses.  No  hay  dinero,  no  hay 
facilidades,  no  hay  energía  para  mejo- 
rar y  cuidar  las  majadas.» 

Tal  es  la  última  pincelada,  un  poco 
recargada,  de  nuestra  situación  econó- 
mica ¿industrial.  A  esto  debería  aña- 
dirse las  depredaciones  incesantes  de 
los  indios,  todavía  mas  funestas  y  aso- 
ladoras  que  la  sarna  y  la  degeneración 
que  tanto  lamenta  Mr.  Latbam,  con  su 
buen  sentido  británico.  Peí  o  esto  nos 
alejaría  demasiado  del  banco,  de  e.^e 
pobre  banco  sobre  quien  se  quieren  ar- 
rojar, como  sobre  el  cordero  del  sacri- 
ficio, todos  los  pecados  habidos  y  por 
haber. 

Todos  esos  males  y  algunos  mas  son 
ciertos  en  su  mayor  parte.    Pero  ese  es 
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un  malestar  inherente  á  un  pais  nuevo  v 
rodeado  de  dificultades  en  su  marcha 
que  tiene  que  llevar  de  frente  á  un  tiem- 
po la  materia  y  la  política;  porque  en 
nuestros  países,  nada  se  mueve  de  por 
si.  Pero  este  no  es  un  motivo  ni  para 
desalentarse,  ni  para  desalentar  á  los 
otros.  El  mundo  marcha,  y  en  su  preci- 
pitada marcha  son  mas  los  que  caen  y 
son  estropeados.  Pero  algunos  llegan, 
muchos  llegan  v  esos  abren  las  puertas 
del  porvenir.  Por  ahora  basta,  y  cuan- 
do eso  no  baste,  será  porque  el  porve- 
nir ya  se  habrá  convertido  en  actualidad. 

Nuestra  sociedad  implantada  desde 
el  viejo  en  el  nuevo  continente,  está 
como  acampada;  se  halla  en  marcha; 
todo  es  por  consiguiente  atropellado: 
no  hay  que  quejarse  de  esas  dolencias; 
al  llegar  á  la  meta,  esas  dolencias  ine- 
vitables, cesarán. 

Nosotros  admitimos  los  inconvenientes 
del  limitado  medio  circulante,  debido 
sin  duda  á  la  estremada  prudencia  en  el 
uso  de  su  crédito  (estrecha  política  fi- 
nanciera). Aun  mas,  creemos  que  esto 
podría  y  es  conveniente  desaparezca 
luego,  mediante  una  mayor  amplifica- 
ción de  la  esfera  de  acción  y  operacio- 
nes de  nuestro  establecimioí)to  de  eré 
dito,  sin  necesidad  de  tocar  para  eso  las 
condiciones  normales  y  vitales  en  que 
está  vinculado  el  crédito  entre  nosotros, 
y  que  seria  peligroso  y  aun  innecesario 
locar  en  mucho  tiempo. 

Por  lo  demás,  atribuir  como  se  hace» 
al  sabio  mecanismo  de  nuestro  crédito 
púbíico,  v  á  la  presente  alza  y  escasez 
del  medio  circulante  mantenida  por  una 
reserva  al  parecer  escesiva,  la  mala  es 
plotacion  de  ios  elementos  de  nuestra 
ganadería,  y  el  defectuoso  estado  de 
nuestras  crias  y  lanages,  es  querer  Ila- 
m:ir  á  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
á  los  males  originarios  de  nuestra  índo- 
le colonial  y  á  las  circunstancias  ajenas 
á  la  acción  de  la  política  y  del  crédito 
del  pais,  en  auxilio  de  pretensiones  que 
pueden  s-er  muy  naturales,  pero  de  cier- 
to nada  lejítimas,  y  que  indudablemente 


son  ofensivas  á  la  Justicia,  á  la  razón  v  al 
buen  sentido. 

El  verdadero  remedio  de  los  graves 
mconvenientes  señalados,  está  mas  bien 
que  en  la  alteración  de  las  bases  origi- 
narias de  nuestro  crédito,  en  la  educa- 
cion  industrial  de  nuestro  pueblo;  en  la 
raejor  instrucción  de  nuestros  hacenda- 
dos,  en  la  mayor  difusión  de  las  luces  y 
conocimientos  útiles;  en  el  transcurso 
¡leí  tiempo;  pd  el  desenvolvimiento  de 
os  sanos  principios  asentados  va;  v  en 
la  continuación  del  desarrollo  progresi- 
vo de  nuestra  industria,  la  cual,  digan  lo 
que  se  quiera,  ha  dado  en  estos  últimos 
años  pasos  ajiganlado^,  sí  se  tiene  en 
vista  su  punto  de  partida  primitivo. 

III 

Aceptabilidad  de  las  bases 
seíialadas. 

Pasamos  á  la  tercera  parte  de  nuestra 
tarea.  Ya  hrmos  visto  el  modo  de  dise- 
ñar los  rasgos  de  nueslra  situación  mo- 
netaria y  económica  de  parte  de  esa  zo- 
na del  público  interesada  en  el  desapa- 
recimiento  de  nuestro  actual  orden  fi- 
nanciero. 

Vamos  averíos  remedios  que  ellos 
proponen  á  los  males  mas  ó  menos  exa- 
jerados,  desQgurad(»s  ó  ineviiablos  que 
señalan;  siendo  á  nuestro  entender  el 
único  mal  real,  la  presente  inevitable 
escasez  del  medio  circulante,  lo  que 
por  decentado  no  puede  redundar  en 
descrédito  de  la  institución  lan  parca  de 
su  crédito. 

El  Señor  Latham  en  sus  cartas,  y  so- 
bre todo  en  su  última  y  mas  esplicita  de- 
claración publicada  en  la  Tribuna  del 
¿8  de  Abril,  se  empresa  como  sigue  á  es- 
te respecto: 

«Que  el  Gobierno  nombre  una  Comi- 
sión para  que  considere  la  cuestión  en 
general;  que  dicha  comisión  se  compon- 
ga de  miembros  de  la  L(*jislalura  que 
lengan  conocimientos  financieros,  de 
directores  del  Banco  de  la  Provincia,  de 
los  jerL'iili»s  ó  directores  dolos  Bancos 
por  acciones  y   de  miembros  indepen- 
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dientes  dpl  cuerpo  d€l  comercio  eslran-Fy  un  considerable  capital    privado  se 
jera  y  de!  país.  óp. icaria  al  desarrollo  directo  de  la  in- 

«El  Banco  déla  Provincia  tieac,  como,  duslria  nacional  y  se  reliraria  del  perni- 
antes  se  ha  dicho;  privilegios  y  raono-í.cioso  l-^rrenode'la   usuray  de  la  espc- 
polios  íiscaies,  >"o  es  pasible  que  de  unai^cub.-  ion  en  la¿í  onzas.» 
ú  olra  manera  est  «s  p'jtiian  >er  cambió*      Para  cí  npletar  esta  «éríe  de  indica* 
dos  ó  a!iaiifJonHdi>>,    p.»r   ii]'*-Jiv>  (Jf  la  cienes  y  di^itínar  mejor  su  pcnsa miento 


acción  coníl)iíjada  d»*  parte  de  la  Leji.-- 
lalura,  el  Banco  de  la  Pruvincia  y  ia> 
compaflias  hancaria<, para  CíHívcnir  ei; 
la  base  que  debiera  darse  al  pHp<'I  mo-¡ 
neda  y  para  el  r<*<oRocimieulo  de  un 
valoi  iijo  converlibl"? 

aEl  Banco  de  la  Provincia  tiene  un  ca 


el  Sr.  Lailiain  termina  como   sigue: 

«ti  alvia  deJ  proyecto  es  la  lejitima 
e>pansi<m  del  crédito  sobre  uñábase 
-aija  Y  efectiva,  sus  resultados  serian 
'Jaral  pais  un  aumento  y  representación 
•n  !a  circii'acion  mas  ó  menos  de  diez 
rnUlones  de  libras  esfeilinas^    es  decir 


pital  en  especia»  de  p  •so>;el  Banco  Mauá  50  vnilioncs  de  patacones,  y  al  mismo 
de  pesos;  vi  Ba[;co  de  Londres  y  Río". tiempo  laconversio'i  de  lo  que  el  Presi- 
de la  Plata  d^^  pt.'sus.  El  Banco  de  la  Pro-l-lcnte  Johnson  llamaba  un  gran  mal  na- 
vincia  tiene  til  der^clu  es<lu>ivo  di  .ri, nial,  es  decir,  una  moneda  irredimi- 
emisión  y  el  derecliu  ü^cal  com  j  acreí-  ü'b»,  en  una  moneda  con  una  base  metá- 
dor  privilijiado.  -ira  y  tipo  fijíi,  y  estos  resultados  pue- 

«Dígase  que  los  oíros  do>  Bancos  in  .:.ien  obtenerse  por  el  proyecto  sin  cos- 
troduzcan  (para  objetos  bancarifs  y  deji.)  ni  sacrificio  alguno.» 
comercio)  en  el  pais  en  esp'i-ie  una  su]  El  nomt)ramienlo  de  una  comisión 
ma  adicional,  graduada  sobre  la  sun:a'¡pspec¡al  compuesta  como  lo  indica  el 
de  su  actual  capital  efectivo,  respecti  jjSr  Latham,  no  nos  parece  un  remedio, 
vamente,  sea  colectivamente  uno  y  me-jlmuy  conveniente  y  eficaz  para  los  males 
dio  ó  dos  mi'lunes  delibras  esterlinas;, lf|ue  él  señala.  En  «sa  comisión  tendrán 
quedichíís  Bancos   gozarán,  lo   mismo;  talvez  la  mavoria    los  interesados  en  la 


que  el  Banco  de  la  Provificia,  del  dere  i 
cho  de  emisión,  en  la  misma  proporción' 
relativa  de  sus  capitales  en  especie.! 
Que  el  privilejio  fiseal  sea  totalinenleí 
abolido.  Que  simultáneamente  el  papel, 
moneda  S(ía  declarado  c^mvertiblc  á  un 
valor  íijo,  esto  es  25  peso-í  por  palacon;' 
arreglando  las  compañías  bancaiias  con 
el  Gobierno  y  el  Banco  de  la  Provincia 
la  base  del  reconocimiento  de  dicho  pa- 
pel moneda  al  mencionado  valor  fijo, 
dando  el  ü'>i)ierno  y  (d  Banco  de  la  Pro- 
vincia las  seguridades,  ó  entrando  en  los 
compromisos  con  las  referidas  compa- 
ñías bancarias  que  fuesen  bastantes 
para  garantirlas  y  justificarlas  de  conve 
nir  en  aceptar  corno  moneda  leeal  á  un 
valor  fijo,  el  papeí  corriente  del  pais, 
y  de  cooperar  con  el  Bmco  de  la  Pro- 
vincia para  hacerlo  efeciivn. 

«Cf)n  esto,  cree  el  ailor,  se  vencerán 
por  lo  menos  mticbas  dificultadas  que 
son  crónicas  en  el    mercado  monetario 


tlesorganizacion  radical  del  crédito  pii- 
blico  tal  cual  hoy  existe  en  la  Provincia 
y  á  quien  debe  esta  toda  su  prosperidad 

preponderancia,  para  traspasar  la  jes- 
iion  del  crédito  del  pais  y  sus  ventajas 
á  los  d(»s  bancos  esirangeros  que  sein- 
iican.  ¿Quedaría  por  esto  el  pais  mejor 
servido?  Ciertamente  esa  medida  seria 
muy  benéfica  para  esos  bancos;  pero  no 
(m  el  mismo  grado  para  el  pais,  ni  me- 
nos para  el  establecimiento  que  repre- 
senta todo  su  crédito  público,  de  quien 
se  desea  todo  sin  acordarle  nada  en 
compensación,  sino  es  el  consuelo  filo- 
sí^fico  y  cristiano  de  hacer  un  gran 
bien  á  sus  antagonistas. 

Las  vistas  de  semejante  comisión  no 
podrían  en  consecuencia  llevar  ese  se- 
!o  supremo  de  imparnalidad  y  conve- 
niencia piiblica  que  seria  indispensable 
para  autorizar  sus  acuerdos;  los  que  no 
siendo  por  esta  falta  ni  atinados  ni  acep- 
tables quedarían  ineficaces;  fuera  de  el 
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al  arma  y  desquicio  que  naiuralmcute 
debia  introducir  en  el  crédito  provin- 
cial, y  en  los  que  poco  ó  mucbo  se  ha- 
llan conexionados  con  la  actual  orga- 
nización de  los  intereses  públicos. 

Con  relación  á  la  propuesta  de  que  el 
Banco  Provincial  conceda  ó  enagene  á 
los  otros  bancos  estrangeros,  aquella 
parle  de  la  soberania  pública  inalienable 
que  consiste  en  acuñar  moneda,  que  ha 
recibido  de  la  lejislacion  del  pais,  esta 
es  una  idea,  según  ya  lo  hemos  demos- 
trado, emitida  con  demasiada  lijereza 
sin  que  sus  promotores  hayan  calculado 
suficientemente  todo  el  absurdo  alcance 
de  su  pretensión. 

Nuestra  circulación  se  compone  de 
una  moneda  fiduciaria  corriente,  garan 
tida  por  el  haberpúblico^con  una  forma 
especial,  sui  generiSy  derivada  de  la  ín- 
dole característica  de  una  institución  ta- 
sada sobre  un  principio  nuevo  de  eco* 
nomia  pública,  hoy  ya  pasado  en  hecho 
consumado,pero  inalienable  é  inherente 
solo  á  la  soberania  del  pais.  No  es  una 
moneda  derivada,  inmediatamente  con 
vertible  ó  metalizable  como  la  de  los 
bancos  ordinarios  que  gozan  de  emisión 
sujeta  á  las  reglas  generales  del  cré- 
dito. 

Estender  pues,  la  facultad  de  acufia- 
miento  de  la  moneda  pública  fiduciaria 
á  los  otros  bancos  ó  hacer  descender  la 
moneda  de  crédito  de  la  Provincia  al  ca- 
rácter de  billetes  particulares  converti 
bles,  es  un  contrasentido,  un  imposible 
politice.  Operación  es  esa  que  vendría  á 
alterar  radicalmente  las  actuales  con 
diciones  de  nuestro  crédito  público,  de 
masiado  encarnadas  en  nuestro  modo 
de  ser  para  que  esto  pudiese  hacerse 
sin  riesgo  ó  trastorno,no  pudiendo  creer 
sea  la  ruina  lo  que  de  esamanerase 
nos  propone  en  provecho  de  otros  qae 
solo  llaman  pri>iiejio  y  monopolio  á 
aquello  de  que  no  participan  y  que  de- 
jarían de  llamarlo  tal  desde  que  entra- 
sen á  la  parte. 

Para  demostrar  hasta  donde  llega  la 
trascendencia  y  el  peligro  de  esa  medi- 
da, no  hay  mas  que  reflexionar  que  el 


pais,  esto  es,  su  banco,  lejos  de  ganar 
en  ello,  no  haría  mas  que  hacerse  soli- 
dario de  los  desaciertos  y  vicisitudes 
de  los  bancos  particulares;  enajenaría 
su  grande,  su  fuerte,  su  gloriosa  espe- 
cialidad, entrando  en  el  rango  común  de 
los  bancos  estagnantes  con  depósitos 
permanentes  é  improductivos  de  res* 
ponsabilidad;  que  lejos  de  imponer  en- 
tonces la  ley,  en  las  condiciones  del 
crédito  del  pais  como  hoy  lo  hace,  la 
recibiría  del  esterior;  que  nuestro  mer- 
cado quedaría  sujeto  á  las  crisis  moneta- 
rias de  las  circulaciones  metalizadas  de 
que  hasta  aquísp  ha  enrontra'lo  rx^^nlo; 
quo  la  circulación  quedaría  limitada  á 
una  esfera  estrecha  de  la  que  no  podría 
pasar,  porque  no  está  en  el  arbitrio  de 
nadie  el  afianzamiento  de  la  concurren- 
cía  de  las  especies  metálicas  en  sumas 
cuantiosas  y  crecidas,  á  medida  de  un 
desenvolvimiento  como  el  nuestro,  fue 
ra  de  toda  proporción  y  cálculo  con  la 
producción  metálica  del  mundo. 

Entonces,  nosotros  quedaríamos  á  de 
pender  de  los  mercados  productores  de 
metales  para  el  desarrollo  de  nuestra 
vitalidad  fisica  y  monetaria,  y  de  inde- 
pendientes y  fuertes  como  hoj  somos 
con  nuestra  moneda  fiduciaria  que  satis- 
face á  todas  nuestras  exijencias,  pasa- 
ríamos á  ser  los  esclavos  de  los  otros 
mercados,  los  cuales  tendrían  entonces 
en  sus  manos  y  manejarían  i  su  arbi- 
trio, los  resortes  de  nuestro  crédito,  al- 
zándolo ó  deprimiéndolo  á  su  voluntad, 
mientras  hoy  en  este  sentido,  nadie  nos 
impone  la  ley,  y  por  el  contrarío  la  da- 
mos nosotros,  siendo  la  actitud  de  nues- 
tra política  y  por  consiguiente  de  nues- 
tro crédito  adherido  á  ella,  incontrasta- 
ble en  todos  sentidos. 

Puede  haber  un  absurdo  mayor  que 
proponer  á  un  pueblo  que  tiene  concien- 
cia de  si  mismo  y  de  sus  operaciones,  el 
abandono  del  cetro  de  su  crédito  en 
manos  estraftas,  y  que  se  convierta  es- 
poiitáneamenle  de  amo  en  esclavo,  sin 
otra  causa  para  todo  esto  que  el  m^ro 
hecho  de  emplear  una  exesiva  cordura 
en  el  manejo  de  su  crédito;  sin  otra 
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compensación  que  algunos  ilusorios  mi- 
llones que  los  bancos  gananciosos  sos 
tendrán  para  dar  un  taior  fijo  á  nuestra 
moneda,    en  un  tipo  dado   que  pue- 
de llegar  á  ser  en  detrimento   nuestro? 

No  es  esto  exigir  mucho  en  recom- 
pensa de  nada,  j  proponer  de  buenas  á 
primeras  un  suicidio  gratuito  al  estable- 
cimiento roas  admirable,  fecundo  y  gran- 
dioso de  crédito  en  Sud  América? 

Para  la  circulación  metálica,  hemos  di- 
cho, en  un  pais  de  un  vasto  desarrollo, 
toda  la  producción  metálica  del  mundo  y 
su  permanente  é  íntegro  jiro,  aun  acom- 
pañado de  su  correspondiente  propor- 
ción de  signos  representativos  conver- 
tibleb%  no  seria  suficiente  ni  responderia 
á  todas  sus  exigencias,  y  la  razón  es 
obvia.  El  metálico,  por  grande  que 
sea  su  producción,  tiende  siempre  á 
desaparecer  empozándose  en  los  mil 
resumideros  abiertos  por  la  avaricia,  por 
el  acaso  y  por  la  estupidez  é  imprevisión 
de  ciertas  razas  empozadoras  de  meta- 
les. La  circulación  metálica  por  consi- 
guiente, jamás  podrá,  á  pesar  de  todos 
los  esfuerzos  reunidos,  llegar  á  mante 
nerse  en  el  nivel  indispensable  para 
sostener  el  equilibrio  necesario  de  la 
producción,  los  consumos  y  las  transac 
clones.  £sto  esplica^  apesar  de  la  pro 
duccion  metálica  creciente  del  mundo, 
la  repetición  constante,  perenne  de  las 
crisis  monetarias  metálicas  en  los  paí- 
ses regulados  por  este  tipo. 

Si  esto  es  asi,  como  seria  fácil  pro 
bario  con  los  hechos,  qué  ganaríamos 
nosotros  con  la  metalización  de  nuestro 
papel  moneda?  El  abandono  de  venta 
jas  inmensas;  la  enajenación  de  una  pre- 
ciosa índependeneia;  la  depresión  es- 
trecha de  una  circulación  y  de  un  crédi- 
to que  pueden  llegar  á  ser  inmensos  en 
corto  tiempo;  y  todo  esto  por  solo  el 
prurito  de  cambiar  nuestra  bella  y 
cómoda  circulación  de  papel  moneda 
que  se  basta  á  si  misma,  que  no  depen- 
de de  las  condiciones  esteriores  de  los 
mercados  y  de  la  producción  metálica, 
y  gue  essuceptible  de  un  ensanche  ili- 
mitado en  proporción  de  las  necesidades, 


lo  que  está  muy  lejos  de  suceder  con  la 
moneda  sólida,  siempre  escasa  y  estacio- 
naria. 

Aun  es  posible  que  bien  estudiada  la 
cuestión,  se  hallas3  no  ser  conveniente 
la  reducción  actual  de  nuestra  moneda 
al  tipo  fijo  é  invariable  que  se  propone. 
Nuestra  moneda  ha  valido,  vale,  lo  que 
han  valido,  lo  que  valen,  lo  que  valdrán 
nuestras  garantías,  esto  es,  nuestros  ha< 
beres  públicos;  lo  que  valemos,  lo  que 
valdremos  nosotros,  que  por  cierto  no 
se  puede  decir  en  este  momento  nos 
hallamos  en  un  periodo  de  decaden- 
cia, sino  mas  bien  de  auge  y  de  progre- 
so sorprendente. 

Entonces,  esa  fijación  seria  una  verda- 
dera pérdida  para  nosotros,  que  en  esa 
moneda  hemos  arriesgado  nuestro  cré- 
dito, y  que  habiendo  ganado  la  partida, 
se  nos  propone  ahora  el  gratuito  aban- 
dcno  de  nuestros  beneficios  futuros,  po- 
cos ó  muchos.  Creemos,  tenemos  la  con* 
Qanza  de  que  nostros,  de  que  nuestro 
pais,  estamos  destinados  á  vivir,  i  valer 
mucho:  fijando  nuestro  tipo  en  las  ac- 
tuales desfavorables  condiciones,  es  evi- 
dente que  perdemos  todo  el  incremento 
de  valor  y  utilidad  que  en  un  periodo  no 
remoto  debe  recibir  nuestra  circulación 
monetaria  de  crédito,  por  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas  y  por  el  hecho  de 
nuestra  continuación. 

No,lasolaridad  que  resultarla  de  la 
garantía  mancomunada  del  papel  mone- 
da por  los  bancos  particulares,  muy  ven- 
tajosa para  ellos,  es  enteramente  desfa- 
vorable y  sin  compensación  ninguna  pa- 
ra el  gran  establecimiento  de  nuestro 
crédito  interior,  el  cual  hasta  ahora  se 
ha  pasado  de  garantía  estrafia  y  que 
probablemente  no  la  necesitará  en  el 
porvenir.  Solo  una  ceguedad  ó  un  estra- 
vio  lamentable  podría  pues  forzar  á  ello 
á  nuestro  banco,  que  con  solo  ensanchar 
su  esfera  de  acción,  y  con  la  garantía  de 
la  prosperidad  y  crédito  creciente  de 
las  propiedades  públicas  puede  dar  á  su 
circulación  toda  la  ostensión  necesari  a, 
á  medida  de  las  exijencias  del  desar- 
rollo estadístico  demostrativo  del  pais. 
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IV 
Situación  y    porvenir   del 
Crédito  Público  de  Bue- 
nos Aires. 

Que  la  organización  del  crédito  públi- 
co de  la  Provincia  es  satisfactoria  y  ^e 
ha  encontrado  hasta  el  presente  bien 
basada,  lo  prueban  los  beneficios  rea- 
lizados y  por  realizar  de  la  empresa  del; 
Banco  Provincial,  y  mas  que  todo,  la 
prosperidad  y  la  confianza  del  pais  y  del 
estrangero. 

No  somos  pues  de  opinión  de  que 
exista  conveniencia  ó  ventaja  en  que 
esas  bases  sean  alteradas;  creemos  quo 
lo  único  indispensable  es  que  esas  mis- 
mas bases  se  amplifiquen,  adoplamio  un 
medio  de  aumentar  la  circulación  sin 
deprimir  de  golpe  el  crédUo  de  ia  mo-¡ 
neda  corriente.  i 

Los  bienes  afectos  á  los  asignados  en 
la  revolución,  inspiraban  desconfianza, 
lo  mismo  que  el  éxito  de  esta,  porque 
esos  bienes  pertenecían  á  la  nobleza  y 
al  clero  que  podian  hacer  valer  su  dere- 
cho en  ocasión.  Por  eso  esa  base  pre 
caria  no  sostuvo  el  tipo  de  los  asigna- 
dos. No  sucede  lo  mismo  entre  nosotros.! 
Los  bienes  afectos  á  nuestro  crédito  sonl 
verdaderamente  públicos,  y  ningún  par- 
ticular ó  corporación  tiene  títulos  á' 
ellos:  nuestra  revolución  está  triunfante' 
y  sólida  y  ningún  cambio  podria  invali 
dar  los  compromisos  públ'cos  del  Esta- 
do. Las  garantías  pues  que  se  diesen 
á  nuestro  papel,  serian  tanto  mas  eficac(\>| 
cuanto  mas  determinadas  sean  estas,  y 
cuanto  mas  importante  sea  el  desarrolló 
público. 

Creemos,  según  ya  lo  hemos  indicado 
que  sin  inconveniente  podria  elevarse 
gradualmente  nuestra  circulación  de 
papel  moneda,  una  vez  garantida,  sea 
por  la  Provincia  ó  por  la  Nación,  de  la 
manera  indicada. 

La  Provincia  posee  tierras  públicas 
por  ingentes  sumas,  cuyo  valor  de  venta 
es,  según  el  mensage  del  Gobierno,  el 
mismo  que  en  los  Estados-Unidos.  Una 
parte  de  efias  se  podria  en  consQCuen- 


cia  afectar  como  garantía  de  tas  exv^^tcn- 
les  y  de  las  nuevas  cmisioníís,  colman- 
do con  esto  el  déficit  que  pudi»M'a  ha- 
ber en  los  haberí'sdel  Bañen  pira  ollu. 
Esto  es  sino  se  prefi'*ren  o!ra.s  c.^nhína- 
ciones  basadas  sobre  los  bienes  ó  sobre 
los  fondos  del  efnpré>tito  Nacional. 

Admitido  r\  principio  de  la  necesidad 
de  una  emisión  cuanliosa  de  moneda 
corriente  con  su  correspondiente  deter- 
minada garantía,  á  fin  de  que  el  tipo 
de  los  valores  monetarios  siguiese  sin 
una  grande  y  perniciosa  fluctuación; 
bastaría  practicar,  cuando  esto  fuese 
necesario,  la  sencilla  operación  de  re- 
cojer  y  desmonetizar  aquella  parte  que 
cxediendj  á  las  necesidades  de  la  cir- 
culación, ocasione  su  desprecio;  y  por 
el  contrario  aumentando  la  circulación 
á  medida  que  el  tipo  y  la  demanda  su- 
ben. 

S3  han  indicado  mil  combinaciones  quo 
se  ofrecen  paia  satisfacer  esa  necesidad 
cada  día  mas  sentida,  de  un  aumento  de 
medio  circulante  sin  depresión;  siendo 
aceptables  todas  las  que  consultan  el 
principio  de  no  alterar  las  bases  sobre 
que  hoy  reposa  nuestro  crédito  público 
y  de  no  quitar  al  banco  la  ostensión  de 
concesiones  que  necesita  y  sin  las  cua- 
iles  peligraría  su  existencia,  arrastrando 
en  su  ruina  la  prosperidad  y  estabilidad 
del  pais. 

Antes  de  terminar,  queremos  transcri- 
bir los  arbilri(»s  proput^slos  por  los  anta- 
°:onistas  del  Banco,  para  remediar  se- 
gún ellos  la  situación;  y  en  seguida  hare- 
mos un  análisis  de  los  recursos  de  este, 
según  los  datos  publicados  reciente- 
mente. 

«El  resumen  de  este  proyecto  es  qne 
el  gobierno  haga  un  convenio  con  las 
compañías  bancarias,  con  el  fin  de  que 
ellos  reciban  el  papel  moneda  corrien 
le,  como  una  moneda  legal,  á  un  precio 
fijo,  y  hacer  lo  mismo  con  respecto  á  su 
garantía, dando  á  estas  compafiias  y  ca- 
pitalistas un  derecho  de  redención  ó  de 
hipoteca  sobre  tierras  públicas  ú  otras 
seguridades  convenientes,  correspon- 
dientes á  su  garantía  y  dejándoles  que 
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encuentren  una  compensación  lejitima,' 
en  el  ejercicio  de  los  justos  derectios 
que  pertenecen  á  un  capital  efeclivo 
traído  al  pais. 

«Los  números  hablarían  asi:  300  millo- 
nes de  pesos  pape  I,  á  25  por  patacón 
representan  12  millones  de  patacones 
(2.400,000  Ibsest.)  el  máximo  de  metáli- 
co necesario  para  representar  esta  can- 
tidad en  la  circulación  seria  4  millones 
de  patacones;  dividido  entre  tres,  por 
ejemplo,  (Provincia,  Londres  y  Mauá)  cor 
responderla  ácada  uno  algo  mas  de 
j. 300,000  patacones.  Admito  que  los  di- 
chos bancos  tienen  un  capital  efectivo 
cada  uno  de  i  millón  esterlinas,  y  que 
para  llevar  adelante  la  exijencia  de  su 
garantía  del  papel  moneda,  cada  uno  de 
los  bancos  estrangeros  introduce  250 
mil  esterlinas  introducidas  (bastarla  la 
mitad)  se  guardan  como  reserva  para 
responder  al  pa^el  moneda,  el  capital  de 
los  bancos  reunidos  representará  3.500 
mil  esterlinas  que  servirán  para  respon- 
der á  billetes  de  su  emisión  por  valor 
de  10  millones  esterlinas  ó  50  millones 
patacones,  medio  circulante  necesario 
y  con  garantía  metálica  bastante  para 
encontrar  los  medios  de  producir  un 
desarrollo  en  la  industria  y  el  comercio 
del  pais.» 

.  Este  arreglo,  si  llegase  á  efectuarse, 
seria  ciertamente  un  brillante  negocio 
para  los  bancos  señalados.  No  sncede- 
ria  lo  mismo  con  el  banco  de  la  Pro- 
vincia. Este  no  parece  necesitar  muchol 
de  esa  garantía  auxiliar  que  se  le  ofrece 
de  tan  buena  voluntad  y  con  tan  mode-, 
radas  condiciones,  á  estar  á  los  datos! 
suministrados  por  el  reciente  mensage 
del  gobierno  de  la  Provincia  el  cual  se; 
espresa  como  sigue  sobre  el  particular:! 

«Las  utilidades  realizadas  por  el  ban- 
co en  el  año  de  1865,  ascendieron  á 
484,293  pesos  fuertes  y  1.389,210  m[c. 
Después  de  amortizar  30  millones  depa-, 
peí  con  su  capital  propio,  se  elevaba  es-' 
te  el  31  de  Diciembre  último  á  1.700,562 
pesos  fuertes  4.289,137  mic  y  3.529,411 
fuertes  en  fondos  públicos  nacionales. 
Ademas  5.897,258  pesos  mfC,  producto 
3 


de  tierras  vendidas  para  la  conversión 
del  papel.» 

Desde  luego,  el  banco  déla  provincia, 
con  un  crédito  bien  cimentado  y  reali- 
zando anualmente  con  su  capital  actual 
un  beneficio  neto  de  cerca  de  un  millón 
de  fuertes,  ni  aun  puede  entrar  á  discu- 
tir cualquier  propuesta  que  se  dirijiese 
á  alterar  las  condiciones  fundamentales 
de  su  organización  y  crédito.  Cualquier 
proyecto  sobre  esta  base,  es  tan  inadmi- 
sible como  absurdo. 

Lo  que  se  ha  querido  llamar  privile- 
gios y  monopolios  del  banco  provincial, 
y  que  según  lo  hemos  demostrado,  no 
son  mas  que  condiciones  indispensables 
á  su  constitución  y  orijen,  no  es  trasmi- 
sible  á  otros  bancos  no  solo  por  su  di- 
versa especialidad,  sino  porque  cada 
uno  de  estos  tiene  su  esfera  de  jiro  que 
quedaría  desnaturalizada  con  el  pro- 
yecto. La  facultad  de  acuñar  moneda  fi- 
el uciaria,  esencialmente  privativa  de  la 
soberanía  del  Estado,  trasmitida  al  ban- 
co por  la  ley,  no  es  un  prilegio  suscep- 
tible de  traspasarse  á  otras  corporacio- 
nes estrañas,  cuya  responsabilidad  no  es 
tan  evidente  y  sólida. 

El  Banco,  pues,  no  puede  suicidarse 
de  esa  manera,  creándose  antagonistas 
que  acabarían  por  dominarlo  en  un  ter- 
reno ventajoso  para  ellos  solos,  y  que 
no  solo  le  quitarían  la  concentración  y 
dirección  del  crédito  público  del  pais, 
sino  que  lo  arrastrarían  á  una  ruina  ine- 
vitable, con  peligro  de  la  independencia 
y  de  la  existencia  misma  de  este. 

Por  otra  parte,  esa  solidaridad  y  man- 
comunidad de  emisiones  que  el  proyec- 
to propone,  puede  sin  ir  mas  lejos,  en 
un  caso  dado,  ocasionar  una  ruina  tota 
por  bancarrota  venida  de  afuera;  habien- 
¡do  de  hacerse  esa  liga  bancaria  con  aso- 
|Ciados  cuyos  capitales  solidarios  practi- 
can en  otras  plazas  grandes  operaciones 
cuyo  fracaso  puede  envolver  en  una  co- 
mún ruina  á  sus  conexionados.  Porque 
ese  proyecto  pondría  nuestro  crédito  lo- 
cal bajo  la  influencia  y  la  acción  inme- 
diata de  casas  cuyas  operaciones  gefes 
se  hallan  fuera  del  pais. 


Esto  suele  verse  á  menudo  on  los  Es-"nc,  en  que  uno  solo  seria  el  dupe^  el 
lados  Unidos,  donde  no  hace  muclio^  la  banco  de  la  Provincia,  el  cual  lo  dá  y  lo 
ruina  de  algunos  eslablecinfiientos  ban*  arriesga  lodo,  micnlras  sus  socios...- 
caries  Ingleses,  conexionados  cun  esla-  solo  se  comprometen  á  recibir  lo  que  61 
bleciraientosAinericanoíí,  prudujode  re-  les  d ó, 

percusión  la  ruina  sticesiva  de  estos,  |  Acaso  ha  necesitado  de  otra  garantía 
sumerjiendo  la  nación  entera  en  una  es-  que  la  que  tiene,  el  papel  moneda,  para 
pantosa  crisis  financiera  y  esto  seria  po-  aproximarse  al  tipo  que  se  propone? 
sible  llegase  á  suceder  enlre  nosotros, ;  Si  delcüujunto  de  los  liecbos  y  obser- 
en  caso  se  adopte  el  plan  de  fusión  pro-!  vaciones  presentadas  anteriormente  re- 
puesto entre  el  banco  Provincial  y  otros' snlta  como  enteramente  demostrado  y 
cuyas  casas  geles  tienen  grandes  Irán*  cierto: 

sacciones  en  otros  puntos  de  América  yj    i  o  q^q  ]as  bases  sobre  que  se  le- 
de  Europa.  i  vanla  el  erudito  d<^  nuestro  establecí* 

Por  otra  parte,  se  cree  ganaría  el  paisirnie^tQ  bancarlo,  á  mas  de  equitativas  y 
mucho  metalizando  su  circulación  y  por|[iiaiura]es,  son  lan  sólidas  como  fecun^ 
el  hecho,  someliéedola  a  Ja  influt^ncia  de¡!^j^g^ 


las  visicitudes  de  la  cspocie  metálica  en 
los  otros  mercadosj  para  poner  en  cir-i 
culacion  10  millones  de  íibras  esterlinas/ 
lo  que  por  decirio  dr  paso,  nuestro  ban 


2.®  Que  la  tirantez  de  nuestro  merca- 
do monetario,  esto  es,  el  alza  del  inte 
res  y  la  escasez  de  ia  tirculacionj  son 


co  Provincial  puede  hacerlo  por  si  solo,  aolc  todo,  efecto  do  las  circuns  ancias 
en  corto  plazo  y  sin  disminuir  las  ga-yofqiie  atraviesa  ía  política  del  pats, 
rantias  de  su  currencia;  seria,  decimos  yj^^^  limitación  csccsiva,  muylaudable 
necesario  estacionar,  ó  mejor  estancar  í^^  ^V  PP'?*^!^*.^*^.' 


en  el  uso  del  crédito 


improductivamente  tres  millones  y  me- 
dio en  efectivo,  perdiendo  el  interés  de 
la  circulación  de  esta  suma» 
Por  lo  que  se  vé,  no  es  este  un  Jindo 


Provincial;  no  podiendo  en  ningún  caío 
jtis  efectos  transitorios  de  esta  anorma- 
lidad, afectar  cl  crí^dito  ni  el  desarrollo 
delpaisde  una  manera  que  sea  grave^ 


negocio  para  proponer  i  una  institución' P'^í'^^"^'^^^  V  ^^^™,^^^^*^'  ,     ., 

como  la  nuestíaquü  con  su  capital  y  ga  .  3.^  Qoe  el  remedio  para  esta  sitúa* 
rantias  tales  cuales  ella  son,  realiza  hoy  ,^'^>"  ^^  t^^'^^ra  sm  grande  esfuerzo  on 
un  millón  de  fuertes  de  utilidades  sin  ;^-)  desaparecimiento  deesas  circuostan* 
tener  necesidad  de  hacer  esos  depósi  ►  *^!^s  anormales  que  todos  tienen  la  con- 
tos  gravosos  en  especie.  r^ií^ncia  no  han  de  durar  y  ea  im   desar- 

Digase  lo  que  se  quiera,  los  bancosli^^^lto  prudente,  dado  al  crédto  y  rccur- 
asenUdos  con  esa  bise  que  se  propone,!  s;/s  *^^*  Banco  Provincial,  el  cual  rac^ 
no  pueden  hallar  la  compensación  del  fiante  su  propio  crédito  y  recursos  que 
estancamiento  de  una  parle  Ae  su  capi^j  soü  mayores  de  lo  que  el  mismo  se  ima^ 
tal  en  los  dos  tercios  niaí.  que  ponen  en '"''='  ""'^'^^  '^"^  ^"^''"^f^"^^"»*^  ^^^  '^^^ 


i,  que  es 
de  evi- 


circulación  sobre  su  capital  electivo,  a 
no  ser  alzando  mucho  cl  inleré 
precisamente  lo  que  se  trata 
tar. 

Eso  cuando  mas  puede  halagar  en 
principióla  vanidad  de  los  csj>eculado- 
res;  pero  al  cabo  de  cierto  tiempo  y 
realizadas  ¡as  condiciones,  esto  cs^  lá 
l3aja  del  interés  al  cuartOj  no  mas  de  hoy» 
es  seguro  acabaría  todo  con  la  quiebra 
de  la  triple  liga  bancaria  que  se  propo 


jiña,  puede  sin  inconveniente  dar  mas 
ensanche  á  su  circulación,  sin  que  esta 
pierda  sa  solidez,  elevándola  gradual- 
mente, sin  necesidad  para  esto  de  con- 
traer compromisos  ni  entrar  en  conexio- 
nes da  solidaridad  con  los  otros  bancos 
del  pais,  y  con  solo  hacer  valer  el  ca- 
pital muerto  del  cr6dtto  íundero  Provin- 
cial ó  Nacional, 

Entonces,  cualcíí  serán  las  consecuen- 
cias mas  prácticas  que  podremos  dedu- 
cir  de  los  precedentes  establecidoSi  de 
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ios  hechos  estudiados  y  de  las  combina- 
ciones que  se  presentan? 

Sobre  todo,  cual  será  la  influencia,  en 
el  dosarrollü  futuro  del  pais,  de  ese  re- 
doblamiento de  actividad  impreso  á 
nuestra  economía  social,  y  cual  su  me- 
jor, mas  conducente  y  práctica  aplica- 
ción? Esto  es  lo  que  pasaremos  á  seña- 
lar. 

La  Nación  Argentina  después  de  tan- 
tas luchas  y  de  tan  grandes  sacudimien- 
tos, ha  eraerjido  de  un  periodo  de  des- 
composición, de  completo  caos,  para 
entrar  en  otro  de  luz,  de  progreso,  de 
estabilidad. 

Como  una  consecuencia  de  esta  mis- 
ma faz  de  su  destino,  las  condiciones 
de  su  desarrollo  van  á  comenzar  á  ser 
no  solo  rápidas,  sino  en  una  proporción 
sin  precedente  en  su  historia.  Los  hori- 
zontes se  ensanchan;  las  miras  estrechas 
y  tímidas  ceden  su  lugar  á  una  Grme,  á 
una  espléndida  espansíon,  que  tomando 
su  arranque  de  la  fuerza  y  progreso 
gradual  de  nuestros  medios  presentes, 
nos  conduzca  hasta  completar  la  órbita 
señalada  á  nuestra  capacidad,  á  nues- 
tros recursos. 

Lo  que  antes  era  un  pueblo,  una  pro- 
vincia, absorviendo  su  enerjia  y  sus  re- 
cursos en  una  honrosa  y  grande  lucha, 
hoy,  gracias  al  patriotismo  de  los  ar- 
gentinos todos  y  á  la  espada  heroica 
que  en  Pavón,  cortó  el  nudo  de  nuestra 
situación,  ea  una  nación  grande,  upida, 
rica,  poderosa,  que  estendiéndose  vir- 
gen y  opulenta,  aesde  el  Trópico  al  Ca 
bo  de  Uornos,  en  un  desarrollo  de  mas 
de  55  grados  geográficos,  abre  susl 
puertas  á  la  industriosa  inmigración,  á 
los  capitales  y  á  las  capacidades  todas 
del  universo,  confiada  en  sí  misma,  en  el, 
poder  del  bien  y  en  la  fuerza  inconmu 
table  de  sus  destinos. 

Entonces;  el  desenvolvimiento  del 
crédito  en  vasta  escala  va  á  tener  una 
útil  y  conveniente  aplicación  entre  no- 
sotros. Entonces  se  vá  á  ver  por  un  lado 
nuestras  valiosas  industrias,  la  ganade- 
ría, la  agricultura,  saliendo  de  su  infan- 
cia y  revelando  tesoros  al  comercio;  por 


otro  lado,  la  acción  de  los  ferro-carrile  s 
llevando  su  activa  y  vivificante  acción 
sea  de  mar  á  mar,  ligando  al  Pacífico  con 
el  Atlántico,  sea  internándose  en  el  con- 
tinente hasta  los  altos  páramos  Bolivia- 
nos, abundantes  en  materias  preciosas 
y  habitados  por  un  pueblo  activo  y  va- 
liente. 

Entonces,  el  aseguramiento  estable 
de  nuestras  fronteras,  medida  tan  im- 
periosamente reclamada  por  nuestra 
seguridad;  la  navegación  de  todos  nues- 
tros riog,  la  población  de  todos  nuestros 
desiertos,  la  esplotacion  de  todas  nues- 
tras riquezas,  vendrán  á  imprimir  una 
importancia,  una  magnificencia  tal  á 
nuestro  desenvolvimiento  nacional,  que 
tal  vez  hará  época  en  los  anales  de 
nuestro  continente. 

El  crédito  asi  comprendido,  el  crédito 
asi  aplicado  y  desarrollado  por  nuestra 
grande  institución  fiduciaria,  ejemplo 
triunfante  en  grande  escala  del  princi- 
pio humanitario  de  la  monetización  de 
os  valores,  preparará  al  progreso  hu- 
mano nuevas  conquistas,  nuevas  adquisi- 
ciones en  el  dominio  tanto  de  la  natura- 
leza, como  de  las  ciencias,  de  la  indus- 
tria, y  de  las  artes.  El  nuevo  mundo  se- 
rá entonces  el  centro  de  un  grande  y 
maravilloso  movimiento  de  civilización 
y  de  riqueza  que  tal  vez  influya  hasta 
cambiar  las  condiciones  actuales  de  la 
humanidad  en  un  sentido  venturoso. 

Entre  tanto,  el  germen  de  ese  grande, 
de  ese  glorioso  iporvenir  existe  hoy  de 
lleno  en  la  bella  instituticion  de  nuestro 
banco  Provincial.  Guardémonos  pues 
de  tocar,  sino  es  para  consolidarlo  y  es- 
tenderlo, ese  paladium  de  nuestra  in- 
dependencia y  superioridad  política,  esa 
fuente  de  nuestro  progreso  y  riqueza, 
ese  agente  de  nuestra  prosperidad,  mi- 
rando con  una  justa  prevención  todo  lo 
que  tienda  á  alterar  la  solidez  de  sus 
bases  constitutivas. 


#•  u. 


CUADROS  DESCRIPTIVOS  ESTADÍSTICOS 

DE  LAS  TRES  PROVINCIAS  DE  CUYO. 

I  Prelimnar. 

I 

Dificilmente,  en  el  yasto  territorio  argentino,  habrá 

una  sección  mas  interesante  que  la  región  conocida  con 
el  nombre  de  Cuyo.  Espléndidas  montañas,  accidentes 
pintorescos,  lagos  dormidos,  llanuras  en  pendiente,  ver- 
deantes praderas  y  áridos  desiertos,  todo  contribuye  á 
dar  á  su  aspecto  físico  un  carácter  de  suma  variedad  y 

¡  magnifísencia. 

\  Naturales  de  esa  rejion  y  encargados  espresamente 

por  sus  tres  gobiernos  de  la  recolección  oficial  dé  datos 
sobre  su  suelo,  habitantes  y  producciones,  nos  hemos  en- 
contrado en  situación  de  poder  apreciar  en  detalle  sus 
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ventajas  y  bellezas.  Asi  pues,  no  creemos  carecer  de  ma- 
teriales para  poder,  como  lo  ofrecemos,  presentar  una  se- 
rie de  cuadros  que  pongan  de  relieve  su  naturaleza  y  ven,- 
tajas  locales,  llamando  la  atención  de  los  inmigrantes  y 
especuladores  de  buena  fé. 

La  estadística  sola,  por  su  aridez  matemática,  no 
podia  en  efecto  dar  un^  idea  animada  de  un  territorio 
cuyos  rasgos  físicos  son  poco  conocidos,  sin  apelar  á  lama- 
jia  de  las  descripciones,  semejantes  á  las  que  nos  dá 
Uumboldt  en  sus  cuadros  déla  naturaleza  equinoxial. 
El  hombre  no  es  iin  ser  puramente  mecánico.  Su  cora- 
zón y  su  intelijencia  que  tanta  parte  toman  en  las  múlti- 
ples funciories  de  su  existencia,  ocupan  un  lugar  muy 
esencial  en  las  condiciones  de  su  bien  estar.  Asi,  añadirla 
discripcion  gráfica,  al  mismo  tiempo  que  se  esponen  las 
ventajas  de  una  rejion  y  que  las  cifras  hablan  su  idioma 
especial  y  rigoroso,  es  completar  el  interés  que  ella  pue- 
da despertar  y  llamar,  como  quien  dice»  el  pincel  qe  aw- 
j^ilio  de  las  cifras. 

Familiarizado  d^de  temfkrano  conelconoeimieafo 
de  la  rica  y  variada  naturaleza  de  Cuyo;  coQtampIandQ 
primero  con  amor  y  después  con  detención  1q$  vmadob 
é  interesantes  contrastes  de  su  aspecto  esteriiin^;  oonocion^ 
do  los  rasgos  mas  prominentes  de  su  territorioy  CiUiQA; 
para  la  perieccion  de  lo^  cuadros  que  presento^  solo  po- 
drá ¿aliarme  la  ciencia  y  la  ma|ia  del^tiiodelayadelo 
citado*  . 

Admirador  apasionado  de  las  Íá!^s  y  aun  del  estilo 
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del  inmortal  viajero,  el  primero  ea  revelar,  á  la  Europa 
los  tesoros  y  bellezas  de  la  Virgen  América;  sin  faltará 
la  fidelidad  y  exactitud  requerida  en  la  descripción  de 
las  escenas  físicas  del  suelo,  he  procurado  en  «ierto  modo 
apropiarme  la  exactitud  del  lenguaje  de^riptivo  científi- 
co del  autor  de  los  Cuadros  de  la  N^Uurakza.  iNo  me 
lisonjeo  haber  conseguido  acercarme  á  ese  sublime  é 
inimitable  modelo.  Pero  si  es  imposible  refNXxlucir 
en  toda  su  perfección  los  trabajos  mas  perfectos  éá 
genio^  queda  por  lo  menos  á  sus  imitadores  elpl^cer 
y  el  mérito  de  aproximárseles  siguiendo  sus  luminosas 
huellas. 

Comenzaremos  nuestras  descripciones  por  la  provin- 
cia de  San  tüi¿.  Él  rico  relieve  de  su  territorio  es  el 
primero  que  se  presenta  interrumpiendo  el  vasto  mono- 
cronismo  delarejion  de  las  praderas  nacionales,  al  via- 
jero que  de^de  el  litoral  marcha  al  Occidente  en  busca  de 
las  nevadas  cordilleras.  Después  seguiremos  con  las  Pro- 
vincias de  Mendoza  y  San  Juan,  donde  la  culminancia  ra- 
diosa de  las  moles  Andinas,  comunican  á  las  escenas  un 
carácter  mas  severo  y  grandioso. 

El  territorio  designado  históricamente  con  el  nom- 
bre de  Cuyo,  es  ciertamente  una  rejion  muy  caracterizada 
geográficamente.  £1  forma  en  su  parte  central,  una  ho- 
ya bien  marcada  y  ligada  por  ras¿os  distintivos  peculia- 
res. Esta  hoya  la  forman  las  aguas  que  bajan  djs  las 
cordilleras  abarcando  una  área  de  mas  le  200  leguas  de 
Surá  Norte  á  lo  largo  de  las  faldas  Andinas,  desde  el  al- 
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to  cono  nevado  del  Tupungato  y  sus  cordilleras  inrne^ 
diatas,  hasta  el  nevado  del  Bonete  en  las  cordilleras  de 
Catamarca,  distante  mas  de  doscientas  leguas  al  norte  del 
anterior,  y  el  cual  desde  alli  envia  un  tributario  á  esa 
hoya  en  el  rio  del  Jagüel . 

Todas  las  aguas  tributarias  de  esta  hoya  tan  caracte- 
rizada, después  de  atravesar  las  llanuras  ó  faldas  en  pen- 
diente que  se  destacan  de  las  últimas  falanges  de  los  An- 
des, llegan  á  convergir  viniendo  de  direcciones  y  rumbos 
opuestos,  á  las  llanuras  horizontales  emblanquecidas  por 
el  natrón  que  ocupan  su  parte  mas  baja,  donde  forman 
los  lagos  de  Guanacache,  Silvero  y  otros,  los  que  á  su  tur- 
no, por  el  canal  del  Desaguadero,  van  á  vaciarse  en  el 
gran  lago  Bebedero,  en  los  34'' de  latitud  austral,  alas 
faldas  del  pequeño  grupo  de  Várela,  el  mas  austral  de 
los  sistemas  Púntanos. 

Esta  rejion,  cuya  hidrografía  ofrece  caracteres  tan 
interesantes,  no  es  menos  variada  y  rica  en  lo  que  respec- 
ta á  los  otros  ramos  de  la  geografía  física  de  su  territorio. 

Los  Andes  se  levantan  formando  un  muro  colosal 
en  sus  límites  Occidentales;  ramificándose  de  ellos  ó  inde  • 
pendientes  en  la  apariencia,  hacia  el  Este,  se  alzan  los 
sistemas  sucesivos  ó  desparramados  del  Valle  Fértil,  del 
Pié  de  Palo,  del  Nevado,  délas  Quijadas,  del  Gigante,  la 
cordillera  de  lomas  del  AltoPencoso  y  por  último,  los  be- 
llos y  pintorescos  sistemas  Púntanos,  todos  caracterizados 
poa  un  colorido  y  contornos  peculiares,  y  que  el  viajero 
recotioce,  apenas  vé  asomar  omo  una  atalaya  amiga,  su 
cresta  azul  en  el  horizonte. 
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Todps  estos  sistemas  que  hacen  lan  interesante  y  va- 
riado el  aspecto  de  la  rejion  cuyana  no  son  menos  precio- 
sos por  su  estructura  geolójica  y  la  naturaleza  de  sus  mi- 
nerales. 

Silos  pórfidos,  la  trachyta,  los  fonolitos,  losb^altos 
y  otras  rocas  plutónicas  que  cubren  ó  acompañan  el  gra- 
nito, constituyen  con  sus  formas  y  coloridos  peculiares  las 
masas  de  las  cadenas  centrales;  en  ios  sistemas  laterales  y 
paralelos,  abundan  los  ricos  materiales  de  construcción  y 
las  sustancias  mas  estimadas,  tales  como  el  asperón,  la  pi- 
zarra, el  alabastro,  el  jaspe,  el  mármol,  el  cuarzo,  el  cris- 
tal de  roca,  el  alcaparrosa,  el  gypso,  el  alumbre,  la  sal  ge- 
ma; y  los  preciosos  minerales,  el  oro,  la  plata,  el  cobre, 
el  plomo,  el  selenio»  el  nikel,  el  zinc  y  el  hierroen  inmen- 
sa abundancia;  el  todo  acompañado  de  bancos  inagota- 
bles de  hulla,  de  mazas  asombrosas  de  amianto  y  plomba- 
gina,  de  depósitos  de  betún  y  fuentes  de  pe^troleoy  kero- 
sene. 

Alas  montañas  ricas  en  materiales  preciosos,  so 
unen  zonas  interminables  de  bosques  abundantes  en  exe- 
lentes  maderas  y  combustibles;  llanuras  de  una  ferasid^ad 
sin  ej<5mplo  fecundadas  por  las  aguas  de  irrigación  que 
descienden  de  las  montañas;  los  páramos,  lomajes  y  pra- 
deras abundantes  en  forrajes  naturales,  y  por  último,  los 
tesoros  de  una  variada  flora  y  de  un  interesante  fauno  in- 
dígenas. ^ 

Y  no  se  crea  que  es  por  un  mera  alarde  que  hacemos 
esta  ligera  enumeración  de  las  riquezas  de  la  hermosa 


y  grande  rejion  de  Cuyo.  Esta  espcmcioa  ¿  mas  de  sa « 
tisfacer una  l^itimacuríosidad«  puede  contribuirá  favo- 
recer la  prolongación  proyectada  del  ferro  c»fú]  del  Oes- 
te de  Buenos  Aires,  el  cual,  cruzando  directamente  la$ 
pampas  en  un  corlo  trayecto^  puede  en  un  breve  plazo  po- 
ner en  directa  y  rápida  comunicación  el  comercio  de  los 
dos  grandes  Océanos  del  globo,  impulsando  con  un  pron- 
to y  vasto  desenvolvimiento  el  grandioso  porvenir  de  es- 
ta rejion  privilejiada  de  Sud-América. 

En  este  probable  caso  pues,  no  será  irmtil  la  enu- 
meración de  las  riquezas  á  que  el  ferrocaril  vá  á  dar  vida 
y  realidad^  poruña  via  mucho  mas  directa  que  lo  pue- 
de hacer  el  ferro-carril  central.  Entonces,  el  ferro-car* 
ril  del  Oeste,  semejante  á  la  varita  májica  de  la  caverna 
de  Ali-Baba,  vá  á  desenterrar  y  esplotar  para  la  civiliza- 
ción y  el  bienestar  de  la  humanidad,  tesoros  que  hasta 
ahora  permanecen  sepultados  y  estériles. 

Asi  nosotros,  semejantes  al  hombre  de  la  fábdla, 
dormimos  descuidados  y  miserables,  ajitados  por  necias 
cuestiones  que  el  simple  buen  sentido  bastaria  para  resol* 
ver,  al  lado  de  tesoros  y  prosperidades  fabulosas  que,  án 
etQbargo,se  ocultan  á  nuestros  cerrados  qjos,óse  resisten  á 
nuestros  escasos  medios,  mientras  en  un  porvenir  no  re*^ 
moto  talvez,  ana  raza  mas  audaz  ó  mas  poderosa,  vendrá 
á  arrebatarnos  esas  riquezas  que  en  nuestra  presuntuosa 
ignorancia  despreciamos  ó  desconocemos. 

Es  posible  que  una  nación  poseedora  de  tan  valiosos 
recursos  y  de  cuya  esplotacion  podría  ocuparse  con  in- 
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menso  provecho  de  so  importancia  moral  y  de  bu  prospe- 
ridad material,  desatendiendo  los  dictados  mas  evidentes 
de  su  conveniencia  práctica,  no  tenga  ojos  ni  actividad 
sino  para  herirse  desapiadamente  á  si  misma,  perdiendo 
un  tiempo  precioso  que  pasa  para  üo  volver,  en  medio 
del  progreso  y  engrandecimiento  general  de  la  humani- 
dad? 

Quiera  el  cielo  que  nuestras  tareas  sean  el  principio 
de  una  nueva  era  para  el  conocimiento  de  nuestros  inte- 
reses mas  vitales  y  positivos  y  de  la  verdadera  dirección 
que  debe  darse  á  la  noble  y  valiente  actividad  que  anima 
nuestro  pueblo. 

Entonces  habremos  abandonado  los  dominios  esté- 
riles déla  polémica  política,  en  cuyo  sangriento  círculo 
vicioso  nos  hemos  ajitado  tantos  años;  y  llevando  nuestra 
atención  al  desarrollo  de  nuestros  valiosos  intereses  ma- 
teriales, que  en  ningún  casp  deben  descuidarse,  prepare- 
mos á  la  república  días  de  descanso  y  de  prosperidad  que 
son  su  único  y  verdadero  triunfo. 

Tales  son  los  móviles  que  nos  inducen  á  pedir  á  la 
Revisla  de  Buenos  Aires,  la  única  publicación  seria  con  que 
contamos  y  por  esto  la  mas  desatendida,  un  asilo  en  sus 
columnas  para  nuestros  cuadros  descriptivos  estadísticos. 
Serán  ellos  suficientes,  á  falta  del  mérito  intrínseco  del 
trabajo,  'para  llamar  la  atención  del  público  hacia  esta 
publicación? 

De  todas  maneras,  favorecidos  por  una  atención  be- 
névola, ó  contrariados  por  una  fría  indiferiencia  que  en 
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Dviestro  país  sale  siempre  al  encuentro  de  todo  lo  verda* 
deramente  bueno  y  útil,  nosotros  creremos  con  esto  haber 
cumplido  un  deber  sagrado,  al  mismo  tiempo  que  hemos 
satisfecho  una  necesidad  innata  de  nuestra  naturaleza 
siempre  apasionada  de  lo  bueno  y  de  lo  útil . 

Buenos  Aires,  marzo  10  de  1866. 

Juan  Llerena. 
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PROVINCIA    DE   SAW    LUIS.. 
I. 

Situación. 

Ija  proviucia  de  San  Luis,  una  de  las  mas  bellas  j  no- 
tables de  las  {"4  que  componen  la  bonrosa  nacidoalídad  Ar- 
fentma,  se  halla  situada  en  esa  zona  privilegiada  de  nuestro 
planeta  en  que  los  veranos  son  espléndidos  y  poco  ardientes 
y  ios  inviernos  templados  y  suaves  como  un  otoño  perma- 
nente. En  esa  hermosa  latitud,  el  florido  suelo,  regado  con- 
tinuamente por  copiosas  lluvias,  no  languidece  sínembargo 
bajo  un  pesado  velo  de  densos  vapores;  sino  qué  su  eteto, 
iiempre  sereno  y  resplandeciente,  vé  suceder^e  las  borras- 
cas y  las  tempestades  unas  bras  otra«,  reeobmnAD  «í  instante 
el  puro  !briIlo  y  diáfana  transparencia  que  lo  canacterizao.  ^ 
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CoD  un  clima  ea  el  nuevo  conlioenlo,  de  una  belleza  y 
esplendor  igual,  sino  superior,  al  de  las  regiones  clásicas  de 
la  Siria,  de  la  Italia  y  de  la  Grecia  en  el  Viejo,  esta  linda  pro- 
vincia se  esliendo  nías  ó  menosentre  los  31**  y  40"  de  latitud 
austral;  y  entre  los  64*  10'  y  los  66*25'  al  Oeste  del  noeri- 
diano  deGreenmch. 

Sn  capital,  pequeña  y  perfumada  población  ala  falda  oc- 
cidental de  laestremidad  sud  de  la  esbelta  sierra  de  la  Punta, 
se  halla  asentada  á  la  altura  de  1400  pies  ingleses  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  en  una  llanura  aluvional,  resplandeciente  con  las 
arenas  de  cristal  y  mica  que  la  cubren.  Su  situación  puede 
'fijarse  entre  los  33*  30'  de  latitud  austral,  y  los  6S*  25  al 
oeste  del  espresado  meridiano. 

Limites  y  esUnsion  territorial. 

La  provincia  de  San  Luis  confina  al  norte  con  las  pro- 
vincias de  Córdoba  y  laRioja;  al  oeste  con  las  de  la  Rioja, 
San  Juan  y  Mendoza;  al  sud  con  el  rio  Salado,  uno  délos 
tributarios  del  Colorado  y  al  este  con  la  provincia  de  Córdo- 
ba. Estos  son  los  limites  actualmente  poseídos  de  la  Pro« 
vincia;  pero  es  evidente  que  ella,  como  la  provincia  de  Men- 
doTia,  podría  reclamar  su  parte  de  derecho  hasta  el  estrecho 
de  Magallanes  y  Tierra  del  Fuego,  sino  se  considerase  que 
esos  territorios  son  verdaderamente  naciouales. 

De  norte  á  sud  su  territorio,  confinado  entre  los  para- 
lelo^ de  31*  y  40*  de  latitud  austral,  limites  que  se  hallan  re- 
IM'csentados  naturalmente  por  las  faldas  de  la  sierra  trans- 
versa (de  £.  á  O.j  de  Pocho  y  la  estremidad  sud  de  la  sierra 
del  Portezuelo,  en  los  llanoa  de  la  Kiuja,  al  norte;  y  k  líuea  del 
Rio  Salado,  al  sad>  tiene  200  legras  mas  ó  menos  dé  largo  en 
esta  dirección,  y  como  4$  de  ancho  en  un  término  median  en- 
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tre  las  cumbres  de  la  sierra  de  Córdoba  al  este  y  el  meridia'- 
110  de  la  Tranca,  lagunas  de  San  Juan,  al  oeste. 

AsL dentro  délos  límites  espresados,  esta  provincia  pre- 
senta una  estension  superficial  de  cerca  de  9.139  leguas  cua- 
dradas, que  sin  embargo  solo  están  representadas  en  efectivo 
por  o¿59  que  ocupan  sus  ocho  actuales  depiriameal)^, 
siendo  el  resto  tierras  despobladas  y  desiertas,  aunque  fera- 
ces. 

Las  52 )9  leguas  de  superficie  efectiva,  se  hallan  distri- 
buidas éntrelos  ocho  departamentos  en  que  la  provincia  se 
halla  dividida  administralivamenle,  de  la  manera  que  sigue. 
I  .^  Departamento  de  la  Capital,  782  leguas  cuadradas;  2.^  De- 
partamento Saladillo,  810  leguas  cuadradas^  S"*  Departa- 
mento, Morro  1023;  4**  Departamento,  Renca,  302;  5°  De- 
partamento, Santa  Bárbara  290  V2  leguas.  6°  Departamento 
Piedra  Blanca  520  leguas.  V  D^^partameiito  San  Francisco, 
506  leguas.  8°  Deparlamento  el  Giganta  1026.  Todoloquu 
suma  5259  Vi  leguas  cuadradas  de  superfioie  ya  ocupadas  y 
pobladas,  tod  )s  campos  alt(MMados  de  pampas,  lomajes,  sier- 
ras y  bosques  pastosos. 

Topografía, 

La  provincia  de  Sin  Luis  oi^upa  indadablnmeate  uno  de 
los  trozos  mas  int<^i*esantesdel  territorio  Argentino. 

En  efecto,  saliendo  del  litoral,  esa  grandiosa  rejion  ba- 
ñada por  Jas  maghfficíis  ondas  del  Paraná  y  del  Plata,  vi  via- 
gero  tiene  que  atravesar  una  estensa  zuna  de  verdes  y  mono- 
tonas  llannras  ó  pampas  que,  de  la  mas  períecla  horizontali- 
dad, sy  superGcie  <?omienza  á  ondaVir  por  grados  al  aproxw 
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marse  en  el  oeste,  á  los  distantes  declives  de  las  grandes  Cor- 
dilleras. 

Pasada  esta  región  de  un  melancólico  monocronismo, 
lo  primero  que  salt^i  á  la  vista  del  viajero  perdido  en  los  ili- 
mitados horizontes  formados  por  las  verdeantes  gramíneas  y 
el  azul  elhereo,  son  los  promontorios  ó  pirámides  color  ja- 
cinto del  Morro  y  del  Lince,  primeras  atalayas  avanzadas  del 
bello  y  accidentado  suela  de  la  Punta. 

Recién  alli,  la  vista  fatigada  de  la  plácida  uniformidad 
de  las  vastas  llanuras  ó  praderías,  como  han  comenzado  á  lla- 
marse, apenas  alterada  por  la  presencia  déla  flava  gama  en 
8u  rápida  carrera,  ó  por  el  corto  y  repentino  vuelo  de  la 
perdiz;  la  vista  fatigada  del  viajero,  decimos,  viene  á  repo- 
sarse complacida  en  las  primeras  alturas,  en  los  priiperos 
accidentes  que  alteran  la  solemne  monotonía  y  el  profundo 
reposo  del  horizonte  de  la  pampa,  comparado  con  mucha 
propiedad  á  la  superQcíe  de  un  tranquilo  mar.  Esos  picos, 
semejantes  á  pirámides  de  azul,  bordadas  en  relieve  sobre  ri 
coleste  mate  del  Océano  aereo,  se  destacan  en  realce  sobre  un 
límpido  fondo  de  azul  y  oro,  irradiandosu  diáf^^no esplendor 
sóbrelas  sábanas  de  verdura  y  flores  que  ondean  debajo  en 
graciosas  cu rbas,  plegándose  en  loma>,  valles  y  profundas  ca- 
ñadas. 

Por  do  quiera,  el  suelo  de  esta  bella  región  se  halla  ma- 
tizado con  los  colores  de  una  florida  y  perfumada  vejetacioii 
herbácea,  realzada  de  vez  en  cuando  por  sombríos  ramilletes 
(ie  caldeneSy  ó  por  lunares  y  cejas  menos  oscuras  d€  bosques 
del  ceraíomiaj  ó  algarrobo.  Sobre  este  animado  cuadro,  vi- 
se al  cóndor  cual  jigante  alado,  remontarse  en  espirales,  cir- 
nióndo.e  sobre  las  campiñas  que  domina  ccrn  sas  penetrantes 
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OJOS,  mieatras  la  liebre  salta  sóbrelos  collados  y  el  avestruz 
hbyeá  esconderse  en  su  tortuosa  carrera. 

Por  fin  llegati  á  descubrirse  las  azuladas  crestas  délas 
altas  cuchillas  de  la  Punta,  dominando  á  lo  lejos  vastos  ho- 
rizontes y  magnificas  llanuras  ondeadas,  como  un  mar  en 
movimiento  que  ha  petriflcaao  una  voluntad  omnipotente;  y 
el  Rio  Quinto,  cuyas  deliciosas  aguas  se  deslizan  murmuran- 
tes sobre  arenas  de  oro,  a  la  sombrfi  de  verdes  talas  y  sauces, 
y  en  medio  de  colinas  boscosas  y  floridas. 

Dejando  atrás  esta  bella  é  interesante  rejion,  se  pasa 
por  el  portezuelo  del  Chorrillo,  una  infracturacion  en  las 
montañas,  que  dá  acceso  al  espléndido  valle  lonjitudinal  de  la 
Punta.  Entiéndese  éste  al  poniente  d^  la  sierra  que  se  aca- 
ba de  atravesar,  y  su  superficie,  tendida  en  encontrados  de- 
clives, ofrece  en  un  largo  indefinido,  una  anchura  media  de 
nueve  leguas. 

Hállase  este  gran  valle  Puntano  encajonado,  por  una 
parte,  entre  los  íalderios  boscosos  á  los  pies  de  la  Sierra  Gran- 
de al  este;  y  por  otro,  entre  el  cordón  délas  alturas  del  alto 
Pencoso  al  oesle,entre  cuyos  dos  opuestos  declives,  corre  co- 
mo  un  cauce  antidiluviano  disecado^  la  famosa  cañada 
que  termina  en  el  Lago  Bebedero. 

Nada  mas  interesante  que  este  cordón  del  Alto  Pencoso, 
sobre  cuya  linea  sombría,  asoman  su  cabeza  las  crestas  azula- 
das de  las  Palomas  y  el  grupo  occidental  del  ligante.  El 
Pencoso  es  propiamente  una  cordillera  de  lomas  graníticas 
bajas,  cubiertas  de  vejetaeion,con  un  ancho  medio  de  unas  7 
leguas  y  con  un  largo  indefinido,  como  el  valle  lonjitudinal  al 
cual  sirve  de  barrera  al  occidente.  La  base  de  estas  lomas 
ú  ondulaciones  en  gradería,  cuya  parte  mas  elevada  se  levan- 
tará á  ttnog  mil  pies  sobre  el  plano  de  la  cañada,  lo  cons» 
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tituye,  según  se  ha  indicado,  el  granito  puntauo,  especie  de 
sienita,  abundante  en  cuarzo  y  amGbola  y  que  recubre  la 
mica-scbisla.  Esta  zona  de  collados  cuyas  ondulaciones  ac- 
cidentan el  paisaje  impartiéndole  vida  y  animación,  se  baila 
toda  vestida  de  gi^mineas  forrajeras,  de  flores  y  de  bosques 
arborescentes  muy  bellos  y  frondosos,  sobre  todo  en  los  ba- 
jos. 

A  veces,  cuando  al  esplendor  de  un  sereno  dia  sucede 
un  diáfano  crepúsculo,  al  final  de  una  temporada  de  frescos 
aguaceros;  entonces,  por  sobre  las  crestas  vecinas  y  sombrías 
de  Ins  Palomas  y  el  Jigante  que  dominan  el  Pencuso  y  cuyas 
rugosidades  se  perciben,  se  alzan  en  remota  lontananza,  las 
crestas  nevadas  de  los  Andes  y  el  cono  trachylieo  del  Tupun- 
gato,  gigante  de  nieveque  con  su  frente  de ¿5,000  pies  domina 
todos  los  horizontes  Aiistrales.  Aveces  este  magnífico  es- 
pectáculo suele  presentarse  después  de  un  periodo  de  gran 
seca,  y  los  naturales  del  pais  tienen  entonces  el  presajio  de 
un  inmediato  temporaL 

Mus  alia  de  éste  coidon  de  lomas  de  un  carácter  en  es- 
tremo  variado  y  pintoresco;  y  de  la  zona  de  bosques  y  caña- 
das que  á  su  espalda  domina  el  grupo  sombrío  del  Jigante, 
que  se  alza  conspicuo  y  cenceño  en  el  centro  de  la  hoya  Guya- 
na, se  estiemien  las  llanuras  áridas  de  las  lagunas,  emblan- 
quecidas por  el  natrón  depositado  piir  la  residencia  de  las 
aguas  estancadas,  y  que  en  parte  salpican  una  pálida  vejeta- 
cion  dechepica  y  brezos  (pasto  salado  zampa  y  jume). 

Pero  sobre  todp,  loque  ofrece  de  particular  el  bella 
suelo  de  la  Punta,  es  su  espléndida  culmineneia  y  el  modo; 
como  domina,  tanto  la  vasta  rejion  de  llanuras  ad}aceqte&^ 
con  todos  los  caracteres  que  hemos  descrito,  esto  es,  una  va- 
riada alternativa  de  planos  horizontales,  llanuras  pleg;adasefi 


—  1»  — 

ondas,  altas  cuchillas  f  profundas  cañadas;  como  la  zona  de 
los  bosques  de  las  rejiones  occidentales  de  Cuyo  y  aun  las 
mismas  nevadas  cumbres  de  los  colosales  Andes,  que  se  ven 
al  parecer  señoreadas  desde  esas  cuchillas  de  lazali,  de  una 
jiltnra  comparativamente  insignificante,  y  á  las  que,  no  obs- 
tante, por  su  situación,  todo  parece  subordinarse.  Mien* 
tras  tanto,  de  las  grandes  Cordilleras,  piérdense  á  la  vista  los 
inmensos  horizontes,  á  causa  mismo  de  su  inconmensu- 
rable estension,  que  confunde  con  un  vapor  azulado  los  va- 
riados accidentes  del  suelo,  sin  ofrecer  patentes  y  embelleci- 
dos sus  detalles,  como  sucede  cuando  se  les  mira  desde 
las  bellas  alturas  de  la  Punta. 

III. 

Asi,  después  de  la  lijera  reseña  de  sus  rasgos  que  hemos 
hecho,  el  suelo  de  la  Punta  puede  topográficamente  conside- 
rarse dividido  en  12  zonas  ó  rejiones  contiguas  y  paralelas  d« 
N.  á  S:  que  son,  partiendo  d.e  sus  límites  Orientales: 

i.**    Zona  de  las  Pampas,  ó  llanuras  horizontales.     Es- 
ta tendrá  en  el  territorio,  dentro  de  los  límites  de  la  Provin- 
cia, unas  nueve  leguas  de  ancho  medio,  con  un  largo  ilimita- 
do al  sur,  desde  el  arroyo  cristalino  de  la  Punilla  ó  Pantauillo 
al  norte.     Hállase  cubierta  esta  zona  de  altas  gramíneas  (pa- 
jonales) y  de  herbajes  á  los  que  en  los  40*  llega  á  entreverar- 
se el  trébol  de  olor,  cuyo  verde  esmeralJa  y  suave  aroma 
embellece  y  anima  esas  feraces  praderías.     Toda  esta  rejior 
carece  de  bosques  y  de  grandes  árboles,  pero  en  recompens.i 
tapizan  su  suelo  variedad  de  flores  y  herbajes  olorosos  que  sf; 
mezclan  á  la  inmensa  alfombra  de  gramíneas  forrajera^. 
Su  bidrografia  consiste  en  algunos  arroyos  que  descienden  de 
)a3  alturas  del  Oeste,  como  ser  el  pantanillo  y  dos  ó  tres  ar- 
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rioyos  masque  bajan  del  grapo  avanzado  del  Morro;  «n  el  rio 
Quinto  que  atraviesa  esta  zona  en  Mereedes  y  el  Lecbuzo;  y 
finalmente,  en  algunos  manantiales  y  lagunas  circulares  qm 
ocupan  las  depresiones  del  suelo,  furoomdas  las  últimas  por 
el  estancamiento  de  las  aguas  pluviales»  en  los  bajos  ó  cañadas 
sin  salida,  por  la  falta  de  declive  del  suelo. 

2/  Zona  de  las  llanuras  onduladas  del  Naciente.  En 
esta  rejion,  la  superficie  siempre  verdeante  y  florida  del  suelo 
se  recoje  en  €ltos  y  bajos,  herízándose,  como  quien  dice,  en 
pliegues  mas  ó  menos  profunios  y  los  cuales  se  tienden  en 
graderías  al  pié  y  como  formando  los  falderios  de  los  siste- 
mas púntanos.  Esta  zona  tendrá  20  leguas  de  ancho  en  un 
promedio  de  este  á  oeste,  eslendíéndose  en  largo  desde  los 
cerros  del  Rosa  rio  y  la  Estauzuela  al  norte  en  •  los  32^,  hasta 
los  últimos  declives  del  lindo  grupo  de  Várela  al  sur.  en  los 
35*  de  latitud  austral.  En  cuanto  á  su  flora,  esta  zona  como 
la  anterior,  se  halla  cubierta  del  verde  y  alto  tapiz  que  for- 
u.a  1  lasgratuinoas  forrajeras,  el  romerillo,  el  poleo  y  otras 
yerbas  odoríferas.  Ad^^mas,  salpican  este  verde  y  florido 
manto  de  herbajes,  ramilletes  diseminados  de  Galdenes  y  lu- 
nares y  cejas  de  frondosos  bosques  de  ceratomia  y  otras  le- 
guminosas arborescentes. 

Dominan^csta  zona,  en  toda  su  estensíon  los  grupos  aisla- 
dos y  destacados  del  Rosario,  levantándose  en  lontananza  á 
manera  de  Pirámides  de  lazuli,  las  crestas  Índigo  de  la  sier- 
ra puntana,  la  eminencia  aterciopelada  del  Alto  Grande  y  los 
grupos  de  záfiro  del  Lince,  Chalanta  y  Várela  que  se  pierden 
en  el  Sur  á  manera  de  atalayas  avanzadas.  Su  hidrografia 
consiste  en  multitud  de  arroyos  y  manantiales  mas  ó  menos 
abundantes,  los  que  sacan  su  orijen  en  las  profundas  depresio- 
nes de  las  rocas  del  suelo  y  que  forman  innumerables  quebra- 
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das  y  cañadtismas  ó  menos  profundas  f  rerdeantes»  matizadas 
por  verbenas  rojas,  azules,  moradas  y  amarillas  y  por  variedad 
de  olorosos  herbajes.  El  rio  Quinto  que  desciende  de  las  herí- 
zadas  sierras  del  noroeste,  atraviesa  díagonalmente  esta  zona 
corriendo  en  la  dirección  del  sudeste,  dentro  de  un  profun- 
do y  sinuoso  cauce^  sombreado  de  frondosos  talas  y  sauces  y 
de  los  blancos  penachos  sedosos  de  las  cortaderas,  entre  dos 
cordones  de  altos  y  floridos  lomajes  en  que  se  muestra  el 
granito  y  el  cuarzo. 

?).®  Zona  de  los  Sistemas  destacados.  Gompónese  esta 
de  los  grupos  aislados  del  Rosario,  del  Morro,  del  Lince,  de 
chalanta,  de  Várela  y  otros  menores.  Hálíause  todos  ellos 
diseminados  irregularmente  en  la  dirección  de  norte  á  sud, 
dentro  ó  inmediatos  de  la  región  en  la  2/  zona.  Todos  ellos 
se  destacan  €n  las  llanuras  despegadamoute  y  sin  conexión 
aparente  entre  si,  esepto  los  tres  últimos,  ligados  tal  vez  al 
sistema  de  la  Punta  y  coronando  un  cordón  ó  loma  continua- 
da <{iie  les  es  común.  Esta  zona  se  halla  como  enclavada  en 
la  anterior  é  incluida  dentro  de  sus  limites. 

Por  lo  demás,  en  lo  que  es  á  su  aspecto  esterior,  nada 
es  mas  interesante  y  pintoresco  que  esos  destacamentos  es- 
calonados de  alturas  que  se  desprenden  en  azul  Índigo  sobré 
el  celeste  diáfano  del  eielo,en  los  espléndidos  horizontes  pun 
taoos»  perdiéndose  en  la  lontananza  de  las  llanuras  verdean- 
tes, floridas  y  accidentadas  en  cañadas  y  bosques,  á  manera 
de  pirámides  aisladas  y  solitarias  de  lapizlazuli. 

4.*  Zona  de  las  alias  sierras.  Constitúyenla  en  la  pro- 
vincia, dos  sistemas  independientes  y  dispuestos  siguiendo 
meridianos  difepentes,  aunque  contiguos.  Estos  dos  sistemas 
son  el  de  la  sierra  de  la  Punta,  y  la  estremidad  austral  de  la 
áem  de  Górdova.    El  primero  de  estos  sistemas  tendrá  65 
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leguas  de  largo,  sobre  7  de  ancho  en  an  promedio.  Consli- 
túyenlo  altas  cuchillas  de  raica-scbista  y  cuarzo,  cuyos  ángu* 
losagudosherizan  sus  cumbres,  lasque  interrumpidas  aiprin- 
cipio  por  dos  ó  tres  portezuelos  que  cortan  la  estremidad  aus- 
tral de  la  sierra,  se  tienden  después  de  haber  culminado  hasta 
SOOOpiesen  Pancanta,  dejenerando  en  páramos, altiplanicies 
y  cañadas  altasque  se  ensanchan  al  norte,  dandoal  sistenaa  la 
configuración  gráfica  de  una  arpa  antigua. 

Este  y  el  otro  sistema  que  se  describirá  mas  adelante,  sor 
bastante  eloados  para  observarse  en  ellos  el  fenómeno  de  la 
gradación,  ó  mejor,  de  ía  geografía  de  las  plañías^  como  la 
llama  Humboldt.  Su  pié  que  arranca  de  la  región  de  los 
bosques,  vá  despojándose  sucesivamente  de  vejelacion  alta  á 
medida  que  se  eleva,  degenerando  sucesivamente  los  árboles 
en  arbustos,  estos  en  yerbas  y  por  último,  en  las  cumbres, 
solo  vejstan  las  gra mineas  alpestres,  entreveradas  de  flores 
peculiares  de  esa  rejion.  -Asi,  sus  páramos  y  altiplanicies^ 
despojados  de  vejetales  altos,  60I0  ofrecen  una  rica.alfombra 
de  flores  y  gramíneas  forrajeras;  mientras  á  media  altura,  se 
vé  brotar  de  éntrelas  vivas  peñas,  las  arboreseneias aromá- 
ticas del  molle  dulce,  y  las  quebradas»  ricomente  perfumadas 
por  el  arrayan,  el  poleo,  la  salvia  y  la  menta.  El  pico  mfls 
alto  de  este  sistema  es  el  Tomalasta,  alto  de  SOOO  pies,  cuya 
superestructura  ofrece  tcdos  los  caracteres  de  haber  sidoau 
volcan  antiguo,  hoy  apagado,  si  bien  presenta  la  forma  d« 
un  cono  cerrado  piramidal  y  agudo,  asentado  y  arrancarfdo 
exabrupto,  de  otro  cono  inferior  mas  ancho  y  truncado. 

La  sierra  de  Córdoba,  en  lo  que  corresponde  ó  la  pro- 
vincia de  San  Luis,  le  pertenece  en  su  parte  Occidental  por 
unas  25  leguas  delargo,  desde  la  estremidad  de  la  Estaozuela, 
hasta  el  punto  en  ()ue  el  sistema  Go^dovés^,  cojfos  caracteres 
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son  enteramente  análogos  á  los  descritos  en  el  anterior,  co« 
mienza  á  culminar  grandiosamente,  elevándose  probable- 
mente en  su  planicie  superior  hasta  4000  pies.  Este  sistema, 
de  mayores  dimenciones  que  el  de  la  Punta,  puede  ofrecer, 
un  ancho  desde  9  hasta  15  ó  20  leguas,  según  avanza  a!  norte, 
donde  se  epsancba  como  el  anterior.  Solo  la  mitad  de  su 
ancho  menor  corresponde  á  la  provincia  de  San  Luis  en  la 
estension  indicada  de  25  leguas. 

Entre  los  dos  sistemas  Puntano  y  Cordové  ,  se  abre  el 
magnífico  v^Ue  de  Contara  ó  Renca,  tai  vez  la  región  mas 
interesante  y  pintoresca  de  estos  paises,  y  del  cual  daremos 
la  descripción  en  un  cuadro  posterior. 

La  hidrografía  de  esta  zona,  en  estremo  importante  y 
compuesta  de  las  aguas  mus  dulces,  cristalinas  y  saludables 
del  universo,  se  compone  de  multitud  de  bellísimos  ríos,, 
ninguno  de  gran  caudal,  pero  todos  muy  interesantes  y  muy 
Amenos  por  sus  bellas  márjenes  y  los  deliciosos  valles  y  que- 
bradas que  atraviesan.  Losprincipales son  los  rios  de  Chorri- 
llos, Rio  quinto,  Conlara,  Rio  Quines,  Rio  Seco,  Río  de  San 
Francisco,  Socoscora,  RiodelCati  y  Nogoli  eu  el  sistema 
Puntíino;  y  en  el Cordoves,  los  rios  de  la  EstanzutLi,  Piedra 
Blanca,  Sauces,  Pocho,  San  Javier,  etc.  ele.  Todos  ellos 
tienen  por  tributarios  numerosos  arroyos  que  atraviesan  las 
innumerables  quebradas  infracturacíoncs  capricbpsqs  de  las 
sierras.. 

5.*  Zona  de  los  páramos  y  Valles  altos.  Esta  forma 
parte,  ó  mejor,  forma  el  coronamiento  de  la  región  de  las 
altas  sierras  que  acabamos  de  bosquejar  y  se  halla  por  con- 
siguiente incluida  dentro  de  sus  límites.  Es  esazona^leva- 
dá  y  áspera,  pero  abundante  en  una  rica  alfombra  de  gramí- 
neas alpetres  forrajeras,  sí  bien  entarímenle  desprovista  de 
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ii!<lo  á  aposenlarseel  lago  Bebedero,  en  SQ  último  cambio  de 
hídtri2.  En  efecto,  sus  salobro^as  aguas  ban  marcado  so 
"paso  quemando  los  liosques  y  esterilizando  con  el  natrón,  el 
suelo  dé  antiguas  selvas  vírjenes,  hoy  reducidas  á  petríGcados 
esqueletos,  sobre  praderías  de  chépica  ó  pasto  salado,  en  la 
parte  austral  de  esta  zona. 

Su  hí  JrograGa  consiste  en  algunos  manantiales  al  pié  d« 
las  alturas  que  la  bordan  al  este,  y  en  Represas  y  ramblones 
de  aguas  pluviales,  sea  naturales  ó  artiOeíales,  dispuestas  ba- 
jo los  bosques,  al  lado  délas  habitaciones  y  que  sirven  de 
abrevadero  á  los  ganados  que  pastan  las  suculentas  gramí- 
neas bajo  las  selvas.  La  marjen  orieutal  de  esta  zona  se  ha- 
lla también  regada  por  los  ríos  qne  se  descuelgan  de  las  rorr 
tientes  occidentales  de  la  sierra  grande  de  la  Punta. 

8.*  Zona  dé  la  Cañada  Grande  ó  llanuras  interpuestas 
entre  los  dos  sistemas  paralelos  del  Pencoso  y  de  la  sierra  d«s 
la  Punta.  Compónese  de  una  larga  lonja  de  iie? ras  esterili- 
zadas en  parte  por  la  residencia  de  las  aguas  de  aluvión,  que 
allí  descienden  de  las  dosfaldas  en  pendiente  que  la  estrechan. 
Esta  región  con  sus  caracteres  distintivos,  comienza  en  las 
pampas  salujinusas  de  las  Salinas»  seniejantes  al  lecho  de  un 
antiguo  lago  disecado,  formado  tal  vez  primitivamente  por 
las  aguas  del  Bermejo,  rio  que  baja  salado  ya,  desde  las  cor- 
dilleras del  Norte  de  la  Rioja  y  Catamarca  y^que  hoy  se  pier- 
de en  una  rejion  de  médanos  y  bosques  á  la  márjen  de  las 
lagunas  Sanjuaninas.  El  ancho  de  esta  larga  y  estrecha  ban^ 
da  de  tierras  esterilizadas  en  parte,  varia  desde  1  hasta  9 
leguas,  yendo  á  terminar  en  la  boya  o  cuenca  donde  el  la- 
go Bebedero  ajita  su  verAe  sábana  de  salobroáas  agías,  des- 
pués de  un  parcurso  de  cerca  de  80  leguas.' 

£1  piso  de  la  cañada^  aunque  g^ne¿*almente  estéril  y  pe- 
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lado,  no  carece  del  to  In  de  árbaJes  y  pastos  gramineseotes, 
habiéndose  formado  atli  numerosos  é  importantes  estable- 
cimientos de  crianzas,  sea  por  medio  de  presas,  de  las  quo 
hay  algunas  muy  valiosas,  ó  de  valdes,  que  son  numerosas. 

La  bidrograGa  de  la  cañada  consiste  en  los  ramblones  y 
depósitos  formados  por  las  aguas  pluviales,  sea  naturales  ó 
artificiales;  en  jagüeles,  que  se  escaban  en  la  pampa  salada  dt 
las  ^aliñas,  de  donde  se  cstrae  una  abundante  yexeleute  sal. 
El  agua  es  muy  somera  en  esta  pampa,  donde  se  encuentra  á 
poca  profundidad,  como  sucedería  en  el  l^cho  de  un  antiguo 
lago  recien  abandonado  por  las  aguas.     Por  último,  la  hi- 
drografia  de  esta  árida  regi<!>n,  se  completa  con  el  lago  Be- 
bedero, profundo  depósito  de  agua,  de  forma  elíptica,  cuyo 
eje  mayor  de  9  leguas  de  largo,  está  dirijldo  de  norte  á  sur; 
y  el  menor,  de  este  á  oeste,  presenta  un  diámetro  de  6  le- 
guas.,   Aun  se  perciben  á  las  [márgenes  del  lago  los  esquele- 
tos dé  los  antiguos  bosques  que  ocupaban  la  cuenca  que  él  ba 
invadido,  tal  vez  en  una  época  muy  reciente,  abandonando 
8u  antiguo  lecho,  cuyos  vestijios  están  patentas  mas  al  sur. 
Forman  este  lago  las  aguas  de  depósito  que  desde  tas  lagunas 
de  Cuyo,  acarrea  el  Desaguadero  en  los  meses  de  abril  y 
mayo. 

El  lago,  é  mas  de  los  bosques  disec^ados,  eslá  rodeado  d« 
altos  médanos  blancos  de  arenas  cuarzosas  y  de  las  altura» 
del  Pencoso  al  oeste.  Inmediato  al  sudeste,  se  distingue  el 
lindo  grupo  de  Várela,  formando  un  promontorio  azulado; 
mientras  al  sur  se  estiende  una  zona  dé  anegadizos  salujino- 
S08,  cruzados  por  ellecho  sinuoso  del  rio  Bebedero,  que  tal 
vez  sea  el  canal  de  desagüe  de  este  lago,  hacia  el  Colorado. 
£1  aspecto  de  sus  márjenes,  con  la  sombría  vegetación  que 
resalta  sobre  la  blancura  délos  médanos  y  los  vastos  paisajoB 
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adyacenlesy  cubiertos  de  bosques^  es  en  estremo  abiefto, 
interesante  y  pintoresco.  El  lago  está  poblado  de  infinidad 
de  avesacuálicus,  vandurrias,  añades,  grandes  gansos  y  fla* 
meneos  rosados;  grandes  patos  overos,  grullas  y  multitud  de 
otros  gralladores.  Sus  aguas,  de  un  bello  verde  esmeralda, 
abundan  en  dorados  y  truchas,  y  sus  blancas  márgenes,  que 
resuenan  con  la  algazara  de  la  volatería  acuática,  son  en  es- 
tremo  undidizas.  Ko  es  preciso  acercarse  al  lago  para  go-* 
xar  de  su  pintoresca  vista.  Su  hoya  está  dominada  por  €l 
Alto  Pencoso,  de  donde  puede  contemplársele  en  toda  su  es- 
tensión,  en  una  perspectiva  magnifica. 

9.®  Zona  ó. cordón  de  los  collados  del  Alio  Peneoso. 
Formase  esta  de  una  cadena  de  lomas  ú  ondulaciones  de  gra«- 
nito  cuarzoso,  sobrepuestas  en  gradería  á  lo  largo  de  la  re-* 
jion  anterior  y  cubiertas  de  un  rico  matiz  de  bosques,  flores 
y  gramíneas  forrajeras.  Desde  la  cumbre  de  este  cordón, 
que  se  levanta  como  un  muro  sombrío  al  poniente  de  la  gran 
cañada*  se  distingue  el  disco  r^^splandecieute  de  las  aguas 
dormidas  del  lago  Bebedero,  que  se  estiende  como  un  bru- 
ñido espejo,  reflejando  lo3  esplendores  del  mas  puro  cielo, 
en  medio  de  una  pintoresca  rejíon  de  espléndidas  alturas, 
de  bosques,  y  verdeantes  campiñas,  cuyos  declives  en  alterna- 
tivas se  desarrollan  basta  perderse  en  la  inmensidad  de  un 
ilimitado  horizonte. 

£sta  rejion,  cubierta  de  bosques  de  espinos,  algarrobos 
y  quebrachos»  se  estiende  presentando  un  desarrollo  como 
de  seis  leguas  de  ancho,  término  medio,  y  un  largo  que  des-* 
de  los  3S  i)  56*'  puede  llegar  basta  los  SO""  de  latitud  austral, 
en  la  sierra  del  Portezuelo  de  los  Llanos  de  la  Rioja  que  la 
4ermina  rf- norte. 

10/    Zona  de  los  bosques  Occidentales.     Entiéndele  al 


Occidente  del  cordón  del  Pencoso.  La  continuidad  de  esta 
rpgion  se  halla  interrumpida,  ómejor,  cortada  por  la  sienta 
de  las  Quijadas,  que  corre  de  Occidente  ¿  Oriente,  y  se  pro- 
longa al  norte  y  al  sur  de  esta  sierra,  por  espacio  de  unas  40 
leguas  de  largo,  sobre  15  de  ancho  medio,  yendo  á  confun- 
dirse con  las  selvas  de  los  llanos  de  la  Rioja.  £1  piso  de  es- 
ta zona  es  guadaloso,  esto  es,  formado  de  médanos  de  una 
arena  movediza,  de  un  carácter  diferente  de  las  arenas  de 
laszonasanteríores.  Asi  sus  forrages  uoson  tan  abundantes  ni 
sus  busques  tan  frondosos  como  en  las  otras  zonas  anteriores. 
En  estos  bosques  predominan  ei  retamo  y  el  chañar  que,  de 
arbustos  en  las  otras  zonas,  adquieren  aqui  proporciones 
mas  desarrollada<%^  mientras  en  los  bosques  de  las  regio- 
nes mas  orientales^  son  el  algarrobo  y  el  quebracho  los  que 
predominan.  Su  hidrograíia  consiste  en  alguuos  ramblones 
y  depósitos  de  aguas  pluviales,  sea  naturales  ó  artificiales,  y 
en  algunos  manantiales  en  tas  faldas  y  quebradas  de  lus  sier- 
ras del  Gigante  y  las  Quijadas. 

H.*  Zona  de  los  Grupos  ó  Sistemas  Occidentales.  Se 
halla  esta  comprendida  y  enclavada  en  la  anterior  zona. 
Constitúyenla  los  tres  grupos  distintos  pero  justapuestos,  de 
las  sierras  de  las  Palomas,  Gigante  y  Quijadas.  El  Gigante, 
cuya  proyección  podrih  considernrse  como  algo  parrcido  á  un 
triángulo,  cnrre  de  sur  á  Norte  entre  los  52  y  .^3®  de  latitud 
austral,  y  saca  su  nombre  de  unas  grandes  rocas  de  asperón 
recortadas,  tal  vez  por  lasaguas,  en  figura  humana,  de  propor- 
ciones colosales.  La  sierra  de  las  Palomas  se  halla  asentada, 
sobre  el  cordón  del  Pencoso,  y  forma  su  cresta  mas  elevada, 
algo  mas  al  sur  y  en  un  paralelo  mas  oriental  que  el  Gigante. 
Finalmente,  la  sierra  de  las  Quijadas  es  un  cordón  dé  cuchi- 
llasque  se  prolonga  de  oeste  á  esté,  entre  el  grupo  díptico 
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fTel  Pié  de  Pala  en  San  Juan  y  el  cordón  del  Pencoso  en  San 
Luis.  Tendrá  unas  30  leguas  de  largo,  con  un  ancho  que 
puede  variar  de  2  á  5  leguas.  A  exepcion  del  grupo  de  las 
Palomas  que  es  todo  granítico,  los  otros  dos  los  constituye  el 
asperón  rojo  (reed^&andstone^  y  algunas  otras  rocas  de  orden 
secundario,  diferentes  de  la  micafschísta  que  constituye  ios 
sistemas  mas  orientales  de  la  Punta.  La  hidrografía  de  es- 
ta región  consiste  en  dos  ó  tres  arroyos  de  poca  considera- 
cioa  que  nacen  en  el  Gigante,  y  un  centenar  de  manantiales 
óaguad&s  que  brotan  escasamente  entre  las  rocas}  quebradas 
de  los  grupos  indicados  y  sobretodo  en  los  Pozos,  entre  el 
Gigante  y  las  Quijadas. 

1 2.""  Zona  de  las  Lagunas  ó  llanuras  salujinosas.  Esta 
consií>te  en  una  banda  de  tierras  guadalosas  y  bastante  este- 
rilizadas por  el  natrón  ^salitre)  la  cual  se  estiende  oblicua- 
mente  desde  la  estremidad  ó  punta  occidental  del  cerro  de 
las  Quijadas^  hasta  el  salto  del  Desaguadero,  ó  mejor,  hasta 
las  márgenes  del  lago  Bebedero,  estension  de  30  á  40  leguas^ 
en  linea  oblicua  del  noroeste  al  sudeste,  con  un  ancho  que 
Taria  desde  12  hasta  3  leguas  en  lo  que  respecta  a  la  provin- 
cia de  San  Luis.^ 

La  hidrografia  de  esta  zana  es  de  las  mas  interesantes.. 
C  impóaosc  de  las  aguas  de  desecho  vertidas  por  los  rÉo>  de 
Mendoza  y  San  Juan  reunidos^  y  las  cuales,  ya  forman  lagos 
que  se  vacian  unos  en  otros  como  las  lagunas  de  Guanacache, 
San  Miguel,  del  Algodón,  de  Silvero,  de  la  Maza  Cruz,  del 
Salto  etc.;^^  ya  esteros  ó  desaguaderos  profundos,  por  donde 
se  comunican  elexedente  de  sus  aguas;  ya  charcos  ó  aguaza- 
les someros;  ya  finalmente  el  canal  det  Desaguadero,  en  el 
cual  caen  todas  las  aguas  exeden  tes  deesa  región  de  depósi- 
tos,, después  de  formar  un  sallo  de  poca  elevación.    Estas» 
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aguas  son  dulces  en  la  época  de  las  grandes  cresesy  salobres 
el  resto  del  año.  Los  establecimientos  pastoriles  de  sus  már- 
genes caban  jagüeles  ó  pozos,  donde  dan  de  beber  á  sus  gana- 
dos en  tiempo  de  seca. 

Terminaremos  esta  breve  topografía  descriptiva,  dan- 
do un^  reseña  de  las  alturas  mas  culminantes  en  los 
sistemas  de  la  provincia,  con  su  elevación  calculada  en  pies 
ingleses. 

Pico  de  Tomalasta  ó  Cerro  Rico,  sierra  de  la 

Punta,  elevación  en  pies    , 6000 

CerrodeSololosta,  id.     .     ,     .     .     ,     ,     .     .  ^iSOO 

Cumbre  de  Pancanta.     .     .     : 4000 

Cerro  de  Gigante  .     , 3600 

Cerro  delMorro 3000 

Cerrito'piramidal  del  Lince.     ,     .     .     .     .     :  2000 

Topografía  en  cifras. 

Estension  territorial  poblada^  de  la  provincia  de 

San  Luis,  en  leguas  cuadradas.     ,     .     ,     ,        52S9V2 

Superficie  ocupada  por  las  serranías,  en  leguas 

cuadradas.     .......  ^,     .     .  oS7 

Superficie  ocupada  por  lomas  y  ondulaciones  gra- 
níticas, en  leguas  cuadradas    761 

Superficie  ocupada  por  las  pampas,  llanurasy  ca- 
ñadas, en  leguas  cuadradas;     .    .     ,     ^    .        i993 

Superficie  ocupada  por  los  bosques,  en  leguas 

cuadradas.     •     .     .     • SOSO 

Tierras  cultivadas,  en  cuadras  cuadradas    •     .      19762 

Tierras  suceplibles  de  cultivo,  en  cuadras  cuadra- 
das.    ......     137246 
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Hidrografia. 

Número  de  aguadas, .  represas,  valdesy  manan- 
tiales eu  toda  la  provincia  de  San  Luis.     .        2600 
Número  de  arroyos  y  corrientes  de  poca  conside- 
ración, en  toda  la  provincia     106 

Número  de  Rios  y  caudales  de  agua  de  alguna 

consideración,  en  toda  la   provincia    .     .  28 

Número  de  Lagunas  y  Lago&  notables  en  toda 

la  provincia  , 9 

La  provincia  carece  en  general  de  grandes  cursos  de 
agua,  pero  los  que  tiene,  son  comunmente  de  una  calidad  tan 
deliciosa,  que  las  aguas  del  Rio  Quinto,  que  corren  sobre 
arenas  de  oro,  *5on  f&rmosas  á  este  respecto  y  se  llevan  ó 
otras  parles  por  regalo,'como  un  licor  esquisito.  Esas  aguas 
son  tan  salubres,  que  los  ganados  que  las  beben  adquieren 
una  gran  fecundidad  y  producen  una  leche,  un  queso  y  una 
manteca  qne  no  tienen  rival  en  el  mundo  por  su  calidad  y  sa- 
bor. 

Los  campos  de  la  provincia  carecen  en  genei*al,  de  abun- 
dante agua.  Pero  donde  ésta  falta,  es  fácil  propordonárse- 
h)  para  las  necesidades  del  pastoreo,  que  es  el  destino  espe- 
cial de  esos  campos,  ya  cabando  pozos,  mldes^  puquios  ó  ja* 
gueles,  ya  valiéndose  de  represas  naturales  ó  los  depósitos  en 
que  se  reúnen  las  aguas  pluviales,  ó  formándolos  artificial- 
mente por  el  sistema  practicado  en  el  pais,  sencillo  y  eco- 
nómico. 

MananlialeSf  aguadas,  etc.  Las  fuentes  y  manantiales 
se  hallan  generalmente  dentro  ó  al  pié  de  las  serranías.  Hay 
grupos  como  el  Lince,  Chalanta,  Várela,  las  Palomas,  el  iigan- 
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tejas  Quijadas,  etc.  coya  hidrografía  se  reduce  a  algunas  fuen- 
tes y  manantiales  insignificantes.  Várela,  sin  embargo,  y  el 
ligante,  ofrecen  cada  uno  dos  ó  tres  arroyuelos  cuyas  dulces 
y  cristalinas  ondas  fecundan  y  refrescan  valles  retirados  y  so- 
litarios. Ghalanta  cuenta  uno  de  estos,  arroyos  cuyas  aguas 
alcanzan  á  correr  algunas  cuadras  antes  de  resumirse  en  las 
arenas.  £1  Rosario,  grupo  compuesto  de  doce  picachos  in- 
dependientes, llamados  los  doce  Apóstoles,  pero  teniendo  por 
base  uña  altura  común,  dá  orijen  á  un  rio  ó  arroyo  de  bas- 
tante consideración,  llamado  Rio  del  Rosario  ó  Riesito,  el 
cual  corre  por  un  profundo  cauce  que  se  ha  abierto  en  el  cen- 
tro de  la  Cañada  del  Morro,  yendo  á  sepultar  sus  aguas  en 
los  arenales,  después  de  haber  recorrido  murmurante,  férti- 
les y  solitarias  campañas  por  espacio  de  8  ó  9  leguas. 

Las  aguadas  se  encuentran  generalmente  sobre  las  ro- 
cas, en  las  quebradas,  al  pié  de  las^alturas,  en  las  cañadas  y 
ciénagas.  Cuando  en  ciertos  rios  secos,  se  cava  en  las  arenas 
del  lecho,  al  parecer  estéril,  se  encuentra  una  exelente  agua 
que  hombres  y  animales  beben  con  placer,  no  necesitando 
muchas  veces  los  últimos,  del  auxilio  del  hombrjs  para  abrir- 
los: en  este  caso  se  distinguen  con  el  nombre  d^  puquios» 

En  la  zona  de  las  Lagunas,  se  caban  en  el  piso  arenoso, 
húmedo  é  impregnado  de  salitre,  aguadas  ó  pozos  accesibles, 
que  reciben  el  nombre  de  jagüeles.  Las  Represas  ó  estan- 
ques artificiales,  se  hallan  generalmente  en  la  Cañada  Gran- 
de, y  en  la  rejion  de  los  bosques  y  del  Alto  Pencoso.  Los 
valdes  ó  pozos,  que  nunca  tienen  menos  de  50  varas  dé 
profundidad  y  &  veces  alcanzan  hasta  60,  son  comunes  en  la 
Cañada  Grande  y  sobre  todo,  en  las  pampas  ó  escampados 
en  medio  de  la  rejion  de  bosques  del  valle  lonjitudinal,  y 
en  particular,  en  las  Salinas  y  los  campos  adyacentes. 
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Arroyos.  En  la  naturaleza  estéril  el  agua  lo  fecundiza 
todo.  En  particular  en  las  áridas  rejiones  pastoriles  de  la 
Punta,  alliel  ajgua  es  un  objeto  precioso,  y  su  presencia  es 
anunciada  por  la  frescura  de  las  yerbas,  la  fragancia  de  las 
flores,  la  frondosidad  de  los  talas  y  enredaderas,  y  sobre 
todo,  por  el  blando  y  melancólico  arrullo  déla  tórtola  que 
vá  á  llorar  al  fresco  y  perfumado  borde  de  las  murmurantes 
aguas,  sus  amores  ó  sus  penas  misteriosas  de  los  bosques. 

Los  mas  délo?  sistemas  de  las  Provincias  se  distinguen 
por  el  número  y  la  esquisita  calidad  del  agua  de  sus  fuentes  y 
arrojos.  Los  principales  arroyos,  en  el  i.*  Departamento, 
son  los  del  Potrero,  de  las  Chacras,  de  la  Estancia  Grande,  de 
Yarela,  de  Chalanta,  etc.  Eh  el  á.®  Deparlamento  hay  mas  de 
50  arroyos,  entre  ellos  dos  de  la  Barranquita,  Trapiche,  Du- 
razno, Totoral,  etc.  En  el  5.*  hay  S  solo  en  el  Morro  y  sus 
inmediaciones.  En  el  4.®  hay  1¿>  y  de  estos  solo  en  la  Es- 
tanzuela  hay  cinco.  En  el  o.°  hay  mas  de  20  en  sus  multi- 
plicadas quebradas  y  valles.  En  el  6.®  hay  tres  principales;, 
en  el  7.**  cinco,  y  por  último,  en  el  8.°  cuatro.  Todos  se  dis- 
tinguen por  la  limpidez  y  fresca  dulzura  de  sus  aguas,  perfn-* 
raadas  en  \ns  quebradas  y  valles  por  el  arrayan,  la  menta,  la 
salvia,  el  poleo  y  multitud  de  frondosos  árboles,  yerbas  y 
flores  aromáticas. 

Ríos.  Al  hacer  su  enumeración,  hemos  dicho  que  los  rios 
de  la  Provincia  son  en  número  de  28.  Sus  nombres  son  los 
siguientes,  partiendo  del  Sur:  Rio  Salado;  Rio  del  Chorrillo; 
Rio  de  la  Estancia  Grande;  Rio  Grande;  Saladillo;  Rio  del 
Rosario.  Rio  de  Sololosta;  Rio  Quint»);  Rio  de  la  Punilla;  Rio 
(fcQonlara;  Rio  de  la  Estanzuela;  Rio  de  Piedra  Blanca,  Rio 
de  SanlaRosa;  Rio  de  la  CaTrada  Honda;  Rio  de  Pancanta; 
Rio  de  San  Lorenzo;  Rio  de  Cautana;  Rio  de  Quines;  Rio  del 
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Retamo;  Rio  Seco;  Rio  de  San  Francisco;  Rio  de  Socoscora; 
Rio  de  Nogoli;  Rio  del  Gati;  Rio  del  Algodón   en  las  Lagunas  . 
y  Rio  Desaguadero. 

Los  mas  notables  de  estos  rios  son  el  Desaguadero,  el 
Rio  Quinto  y  el  Gonlara  £1  Desaguadero,  único  rio  de  aguas 
salobrosas  que  existe  Cti  la  Provincia,  nace  en  las  lagunas  de 
la  hoya  Guyana,  á  las  cuales  sirve  de  canal  de  desagüe  para 
llevar  sus  exedentes  al  depósito  del  Bebedero.  Su  cauce  pro- 
fundo y  sinuoso,  se  abre  entre  dos  declives  opuestos,  notables 
y  muy  perceptibles  al  ojo.  Los  declives  de  los  terrenos  que 
traen  su  pendiente  desde  las  faldas  de  las  remotas  cordilleras; 
y  los  declives  mas  inmediatos  del  Alto  Pencoso  al  Este.  Su 
cauce  y  las  tierras  que  baña>  son  solitrosas  é  impregnadas  de 
natrón.  Este  río  solo  crece  en  los  meses  de  abril,  mayo,  ju- 
nio y  julio,  cuando  crece,  que  hoy  sucede  rara  vez.  El  res- 
to del  año  solo  arrastra  un  corto  contingente  de  aguas  salo- 
brosas y  verdosas,  y  aun  aveces  su  cauce  resta  en  seco,  te- 
niendo las  haciendas  vecinas  que  cabar  jagüeles  para  dar  de 
beber  á  sus  ganados.  Cuando  crece,  sin  embargo,  este  rio  es 
caudaloso  á  invadeable;  se  pasa  en  balsas,  y  hoy  por  ua 
puente  recientemente  construidlo,  en  el  camino  que  jira  del  ' 
litoral  á  Mendoza. 

El  rio  Quinto  nace  en  las  cumbres  centrales  de  la  sierra  ^ 
de  la  Punta,  y  en  su  origen  antes  de  descolgarse  á  las 
llanuras,  se  forma  de  las  corrientes  tributarias  de  la  Cañada' 
Honda,  y  de  Pancanta,  y  dando  un  salto  sobre  las  rocas,  de 
mas  de  50  metros  de  profundidad,  desciende  á  ks  ibinuras 
arrastrando  arenas  de  oro.  Su  cauce  tortuoso  rompe  y  corta  » 
las  alturas,  abriéndose  paso  por  el  fondo  de  profundísimas 
quebradas;  hasta  que,  mas  despojado  y  bordeado  de  lindas  lo- 
mas pedregosas,  verdeantes  de  vejetacion  y  flores,  sale  á  las 
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y  sombreado  de  verdes  soásales  y  de  los  sedosos  pennchosde 
las  cortaderas  basta  perderse  eii  los  bañados  y  lagunas 
mas  allá  del  Lechazo,  después  de  un  curso  sinuoso  de  mas  de 
50  leguas  del  Nor-oeste  alSud-este. 

El  \fe\\o  y  pintoresco  Río  Coolara  que  ofrece  el  curso  de 
aguas  mas  caprichoso  de  toda  la  Provincia,  nace  en  las  sierras 
y  quebradas  del  partido  de  su  nombre;  se  abre  paso  9I  través 
de  las  moles  de  micaschista  y  cuarzo  déla  sierra  Puntana, 
corriendo  de  Oeste  á  Este,  y  al  asomar  al  valle  de  Menea,  es 
arrojado  al  norte  por  las  alturas  del  Rosario:  atraviézalo  por 
su  centro,  regando  todo  el  magnifico  valle  de  Renca,  bajo  la 
copador^  de  gi*andes  aljgarrobos  y  de  frondosos  talas,  en  su 
curso  de  sur  á  norte,  en  que  recibe  varios  tributarios;  des- 
pués d«  caminar  asi  unas  treinta  leguas,  ciérrale  el  paso  la 
sierra  transversa  del  Pocho  y  lo  obliga  a  virar  de  curso  de 
esteá  oeste,  doblando  la  estremidad  septentrionalde  la  sier- 
ra da  la  Punta;  corre  en  seguida  de  norte  á  sur  y  se  pierde  en 
una  región  de  bañados  y  bosques  en  el  lugar  de  las  Liebres, 
después  de  un  curso  de  cerca  45  leguas. 

Lagunas  y  Lagos.  Los  principales  de  estos  se  haUai> 
concentrados  en  esa  zona  de  la  hoya  Guyana,  donde  vienen  á 
reunirse  los  desagües  de  todos  sus  ríos.  A  mas  de  estos,  en 
las  cumbres  de  la  sierra  de  la  Puota,  existen  entre  otros,  la  La-* 
gina  Larga  y  la  Laguna  Brava,  formada  por  el  Río  de  Pancan- 
ta,  después  de  su  caida.En  la  zona  de  las  Lagunas,  pueden  enu-^ 
merarse  como  pertenecientes  á  laPunta  las  siguientes,  situa- 
das á  la  estremidad  Oeste  deia  Provincia:  Lagunas  del  Algo- 
don;  Laguna  de  Silvero;  lagunas  de  Maza  Cruz:  lagunas  del 
Sallo;  I  por  úiliiuo,  al  sur.  el  Lago  Bebedero.  Ijs^s  aguas  de 
^ste  ultimu  presentan  el  color  verde  y  el  sabor  amargo  de  las 
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agaaSjdeV^mQr.  Litfi  otras  iaguoas  son  del  agua  mas  ó  üienos 
potable.  Yéfise^Ja  6eceion4e  observaciones  generales  y  los  coa^^ 
^rQs  d^patlMientaltts.qiíe la  sigue». 


Qéolojta  dé  ía  Protinda  de  San  Luis. 

Elsueloj lasrocasdela  Provincia  pertenecen  á  esas 
épocas  de  nuestro  planeta  que  los  antiguos  geólogos  han  clasi-* 
Scado  de  secundaria  y  terciaria.  Asi  se  vé  que  las  rocas,  to^ 
dasestractificadas,  se  componen  de  micaschista;  cuarzo;  as- 
perón rojo  (reedsands(one)  lias  y  calcárea  secundaria.  A  in- 
mediaciones de  los  grupos  del  Morro,  del  Rosario,  de  Solólos* 
ta,  etc.  se  encuentran  también  algunos  vestigios  de  obstdiaas 
escorias  y  acaso  de  piedra  pómez,  como  también  en  las  cer- 
canías del  Tómalasta^  antiguo  cono  tracbytico.  Las  rocas 
primitivas  ó  sin  estractificar,  solo  llegan  á  descubrirse  en  el 
grupo  de  Várela,  al  sud-este  del  lago  Bebedero,  grupo  forma- 
do de  masas  oscuras  do  gneis  gris,  amontonadas  irregular- 
mente por  las  sacudidas  que  han  dado  origen  al  grupo,  y  en 
las  colinas  del  Cordón  del  Pencoso,  donde  asoma  un  granito 
h)sado  cuarzoso,  semejante  á  la  sienita  de  Asúan. 

Los  sistemas  de  la  Provincia  parecen  de  una  formación 
posterior  ala  gran  Gordilíera  de  los  Andes.  En  efecto,  des- 
pués de  la  grande  erupción  que500Q  años  antes  de  nuestra 
era,  dio  origen  á  la  gran  Cordillera  y  al  nuevo  Continente 
que  no  es  mas  que  su  apeodage  inmediato,  las  fisuras  de 
erupción,  tapadas  por  las  masas  colosales  de  los  Andes,  cesa- 
ron de  dar  paso  á  los  gases  elásticos,  los  cuales  tuvieron  que 
irá  reconcentrarsu  acción  subversiva  mas  lejos,  ala  estre- 
midad  de  los  vastos  declives^  continuación  de  las  faldas  pen* 
dientes  de  las  Cordilleras  continentales. 
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Y  eu  verdad)  los  sistemas  Pantanos  tienen  todo  el  aire 
de  deber  sa  formación  a  la  acción  de  los  gases  elásticos,  de 
que  aun  quedan  muestras  en  sus  vokane$  de  aire^  á  los  dos 
estremos  de  la  sierra  déla  Punta.  Ademas  de  no  encontrar* 
se  en  ellos  vestigio  ptutónieo,  con  escasas  ó  insignificantes 
escepciones,  y  eso  porque  la  acción  pronunciada  y  perma- 
nente de  ciertos  gases  inflamables,  puede  también  accidental- 
mente sufrir  una  transformación  volcánica.  Asi  pues,  las 
sierras  de  la  Provincia  son  cerca  de  2000  años  posteriores  á 
las  grandes  Cordilleras  sus  predecesoras  en  el  Occidente.  Su 
origen  debe  da  tarde  fines  del  largo  períodode  lluvias  aluño- 
nales  que  sucedió  á  la  grande  erupción  de  los  Andes,  mien- 
tras aun  se  conservaban  estos,  no  reblandecidos  como  lo  pre- 
tenden ciertos  geólogos,  siuo  ardientes;  y  con  la  acción  por 
consiguiente  de  atraer  los  vapores  por  su  altura  y  deiesol- 
verlos  en  lluvia  por  su  temperatura.  Por  esta  razón,  las 
sierras  Puntanas,  de  origen  no  plutónico,  sino  con  mas  pro- 
piedad Folico,  conservan  aun  sus  crestas  con  sus  filos  y  rngu- 
losorijinales,  sin  hallarse  redondeadas  y  como  alisada  por  la 
acción  detergente  de  un  periodo  de  2000  años  de  continuadas 
y  copiosas  lluvias,  como  sucede  con  las  cumbres  mas  anti- 
guas de  los  Andes,  reeubiertas  ademas,  en  sus  faldas  inferiores 
de  inmensos  despojos  aluvionales,  acumulados  por  esas  aguas; 
y  prueba  viviente  deesa  época  de  la  naturaleza.  No  obstan- 
te, las  sierras  Puntauas,  solo  de  1000  años  anteriores  á  nues- 
tra era,  han  podido  también  participar  por  500  años  de  estcii 
lluvias  diluvianas,  á  cuya  acción  se  debe  la  abertura  de  suhoíi^ 
da  qnebrada  y  el  aterraplenamiento  de  las  grandes  infractu<« 
raciones  originarias  de  los  territorios  adyacentes,  hoy  relle- 
nados con  los  despojos  aluvionales  de  sqs  rocas  de  mica  y 
cuarzo.. 
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VI. 

Mineralogia. 

Ya  coiiocemos  la  índole  constitutiva  de  las  rocas  Pan- 
tanas. Falta  ahora  indicar  la  naturaleza  y  situación  de  los 
depósitos  minerales  que  pueden  interesar  á  las  artes,  la  mine- 
ria  ó  la  especulación. 

De  todas  las  sustancias  minerales  comprendidas  en  el  ri- 
co territorio  de  la  Provincia,  las  mas  abundantes  son  las  mi- 
ca y  el  cuarzo.  De  las  mica  puede  decirse  qua  mezclada  á  una 
rica  arcilla  figulina  contituye  casi  la  base  desús  rocas  y  jun- 
to con  el  cuarzo  se  halla  tan  amasada,  con  sü  suelo  que  este, 
sea  á  la  claridad  espléndida  del  sol,  ó  al  pálido  resplandor  de 
la  luna,  brilla  como  dorado  con  el  polvo  y  laspajülas  auríferas. 

El  cuarzo  es  después  de  la  mica,  la  sustancia  mas  abui - 
dante,  de  talmodo,  que  todas  las  arenas  que  cubren  el  suelo 
provienen  de  la  descomposición  de  las  rocas  micáceas  y 
cuarzosas  y  se  reducen  todas  á  cuarzo  y  mica. 

Se  conocen  en  la  Provincia  muchas  variedades  de  cuar- 
zo. Le  hay  mezclado  intimamente  á  las  rocas,  granitos  y  con- 
glomerados del  suelo;  puro,  en  filones  y  vetas,  constituyendo 
lo  que  se  llama  pedernal,  en  mantos,  en  meollos  ó  carozos  y 
en  grandes  mazaSr  Le  hay  disuelto  en  las  aguas  y  formando 
efloresencias,  concreciones  y  cristalisaciones;  en  cristal  de;ó- 
ca,  en  ágata,  en  cornelina^  en  jaspe  y  en  topacios,  amatistas  y 
granates.  £1  cuarzo  hialino,  con  visos  de  rosa  verde  y  azul, 
abunda  el  norte  de  la  sierra,  donde  forma  peñascos  y  cerros 
enteros.  La  piedra  caliza  existe  también  en  abundancia  en 
los  dos  sistemas  de  la  Punta  y  Córdoba,  y  ealas  mismas  se  ha- 
llan tablones  y  depósitos  de  Tico  alabastro  traslucido;  y  una 
rica  arcilla  plástica,  impregnada  de  mica,  la  cual  hace  parecer 
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doradas  todas  las  yacijas  que  con  ella  se  fabrican,  impartién- 
doles un  rico  brillo.  La  éntrasita,  ó  verdadero  carbón  de 
piedra,  se  halla  á  la  vista  en  vetas,  en  los  cerros  del  Rosario  y 
sus  inmediaciones.  También  abunda  el  cristal  de  roca,  sea 
cristalizado  én  prismas  ó  en  filones.  En  la  parte  de  la  sierra 
coi^dóvesa  perteneciente  &  la  Puiita,  se  enciientrán  también 
en  abundancia  fino  marmol  blanco,  rosa,  jaspeado  y  ne- 
gro. 

El  oro  abunda  en  vetas,  en  la  cumbres  y  crestas  centrales 
del  sistema  Puntano  *  En  pepas  y  granos  en  los  placeres  y  la- 
vaderos, en  el  fondo  de  las  quebradas  y  valles  hondos  de  los 
Páramos  superiores  de  la  misma.  Se  halla  también  el  oro  en 
polvo  en  el  curso  de  ciertos  ríos  y  arroyos  auríferos,  como  ser 
en  el  lecho  del  estero  de  la  cañada  Honda  y  ene]  cauce  del 
Rio  Quinto,  el  Pactólo  Argentino. 

La  plata  nativa,  las  galenas  argentíferas  el  sulfuro  y  ef 
cloruro  de  plata,  se  encuentran  en  mas  ó  menos  abundancia 
en  el  sistema  Cordoves,  y  sobre  todo  en  los  grupos  occidenta- 
lescomo  el  Gigante,  las  Quijadas,  donde  muy  probablemente 
se  hallan  ricas  vetas  de  minerales  de  plata,  pues  ya  se  han 
descubierto  buenas  minas  de  este  metal  en  Guayagués,  estre- 
midad  occidental  de  las  Quijadas,  territorio  de  San  Juan. 
Parece  que  en  el  Gigante  se  encuentra  también  el  plomo  y  el 
oro. 

Los  minerales  del  cobre  son  escasos  en  el  sistema  Pun^* 
tañó  y  mas  abundantes  en  el  Gordovés.  No  asi  ki  pirita 
de  íiierro  denominada  arenilla  ó  bronce,  ni  la  calamina  o 
nüneral  del  zinc,  pues  estas  dos  últimas  sustancias  son  muy 
abundantes  en  todos  los  cerros  del  sistema  Puntano. 

A  las  márgenes  occidentales  del  lago  Bebedero,  sobre 
las  íaldds  de  las  colinas  del  Pencoso,  que    se    allegan  hasta 
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el  borde  de  las  aguas  del  lago,  se  encuentran  mantos  ó  mejor, 
bancos  enormes  enterrados  de  mica  cristalizada  en  rombos» 
de  hojas  muy  brillantes  y  tenues,  superpuestas^  de  gran  dia- 
fanidad; lo  mismo  que  meollos  de  cuarzo  calsedónico  de 
primera  calidad. 

VI!.     . 
Flora  y  Fauno. 

Las  producciones  de  los  reinos  vegetal  y  animal  en  la 
Provincia,  son  tan  abundantes  como  variadas.  Los  bos- 
ques abundan  en  ricas  y  fuertes  madera;^  de  construcción  y 
ebanistería,  tales  como  el  calden,  madera  parecida  á  la  cao- 
ía;  el  algarrobo;  el  quebracho;  el  tala;  el  chañar  con  una 
rica  madera  amarilla  veteada  y  la  madera  del  piquillin,  de  un 
vivo  encarnado  natural. 

Los  vergeles  de  la  Punta,  sea  en  los  llanos,  y  sobretodo 
en  los  valles  y  quebradas  de  la  sierra,  producen  las  frutas 
mas  esquifiitas,  siendo  dignas  de  citarse  pur  su  sabor, 
calidad  y  tamaño,  las  ubas,  las  manzanas,  los  duraznos,  las 
sandias  y  melones,  los  higos  que  son  esquisitos  y  las  nor« 
talízas. 

Las  campiñas  de  un  variado  é  interesante  aspecto,  vei  • 
deaii  con  los  exuvera n tes  pastajes  de  diversidad  de  gramí- 
neas forrageras;  alas  que  se  entreveran  floresde  todos  colo- 
res y  tamaños,  y  en  las  colinas,  en  las  faldas  y  quebradas  de 
las  montañas,  el  aire  vital  y  salubre  se  halla  incesantemente 
perfumado  con  el  aroma  de  yerbas  y  arbustos  olorosos  y 
üiiedicinales.  Tales  son,  la  salvia  de  las  montañas,  de  flores 
azules  y  de  un  esquisito  aroma;  el  arrayan  ó  cedrón  silvestre; 
el  poleo;  4a  menta;  el  romerillo  y  multitud  de  otras  que  en 
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los  bajos  y  sobre  todo  á  la  margen  de  las  aguas  corrientes, 
tienen  siempre  embalsamado  el  ambiente. 

En  los  troncos  de  los  frondosos  bosqaes  púntanos,  se 
encuentra  esquisita  miel  silvestre,  depositada  por  diversas 
clases  de  abejas,  diferentes  del  apismelifera  de  los  Europeos. 
Los  árboles  que  componen  estos  bellos  y  floridos  bosques 
son:  el  algarrobo;  el  retamo;  el  chañar;  el  quebracho  blanco 
y  morado;  el  calden;  diversas  especies  de  talas;  el  molle;  el 
espino  y  la  jarilla.  En  estos  mismos  bosques,  encaramada 
en  los  troncos  de  los  árboles  ó  pendientes  de  sus  ramas,  en* 
t reabre  la  flor  del  aire  su  profundo  cáliz,  de  color  de  nieve  ó 
de  jacinto;  mienlras  el  bejuco  y  otras  enredaderas  silvestres,, 
satán  de  un  árbol  á  otro  y  entreveradas  en  las  espinosas  ramas, 
cuelgan  sus  vistososfestones,  queondean  al  viento,  condensán- 
dola frondosa  copa  dura  de  las  selvas,  bajo  las  cuales  vegetan 
á  esa  sombra  protectora,  el  aji  cumbari,  de  esquisito  sabor; 
diversas  especies  de  zetas  y  el  quiebra  arao  de  lindas  flores 
moradas,  entreverado  á  los  vivos  matices  de  las  verbenas  y 
otras  flores  amarillas,  rojas,  azules  y  purpureas  y  las  fron- 
dosas gramíneas  forrajeras. 

En  estos  mismos  bosques,  resuena  incesantemente  la 
algazara  del  loro  vocinglero;  el  arrullo  melancólico  déla  tórtola 
y  de  otra  variedad  de  grandes  pilomas  silvestres  de  color  azul, 
con  patas  y  pico  color  rosa;  el  suave  silvido  del  avestruz  y 
de  la  perdiz;  el  alarido  de  la  chuña-  el  grasnido  del  carancho 
y  del  jote;  los  alegres  gorgeos  de  mil  pajarillos  y  estrañas 
avesillas;  el  jilguerillo,  la  calandria,  la  tenca,  el  tordo,  el 
cardenal,  el  carpintero,  el  veuteveo  y  multitud  de  otr^s  cu- 
yos plumajes  y  voces  forman  el  mas  estraüo  contraste  y 
variedad.  Sobre  todas  estas  misteriosas  armonías  de  las  sel« 
vas^  dominan  desapasibles  los  ásperos  chillidos  del  chitíianga, 
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del  gavilán,  del  alcon,  y  .leí  águila^  esos  per:eguidores  de  las 
tribus  aladas. 

El  león  depreda  en  las  quebradas  y  cuchillas  de  las  altas 
sierras^  mientras  el  tigre  persigue  su  presa  en  la  región  de 
los  bosques  y  bañados.  El  árguaray  esa  fiera  estraña  y  an- 
fibia^ mitad  lobo,  mitad  oso,  de  un  color  flavo  rojizo,  con  cri- 
nes en  el  pescuezo,  persigue  al  potrillo  y  á  los  rebaños  en  la 
zona  de  las  lagunas  y  sienagales.  Por  último,  el  condoro, 
ese  jigante  de  las  tribus  aladas,  remontándose  en  las  sierras 
sóbrelas  mas  altas  cumbres,  se  mece  sobre  las  ondas  del 
océano  aereo,  después  de  elevarse  en  espiral  hasta  las  rejío- 
nes  del  ether. 

La  liebre  y  la  perdiz  son  en  estremo  abundantes  en  las 
zonas  de  llanuras  y  bosque-.  En  las  llanuras  y  sobre  toda 
en  los  terrenos'guadalosos,  abundan  tres  clases  de  tatúes  ó 
armadillos,  élquirquincJio,  la  mulita  y  el  mataco.  Entre 
los  reptiles  se  pueden  contar  dos  ó  tres  clases  de  vívoras  vene- 
nosas, é  igual  número  de  serpientes  grandes,  entre  ellas  un 
boa  pequeño  llamado  lampalagua.  También  el  lagarto  y 
la  higuana^  de  que  hay  dos  especies. 

En  los  páramos  délas  sierras,  pasta  el  huanaco,  el  cor* 
zuelo  y  el  ciervo  de  color  gris.  La  gama  anteada  vaga  en 
manadas  por  las  pampas;  y  en  las  cañadas  y  bosques,  el 
colosal  avestruz.  Porúllimo,  en  las  lagunas  existe  la  tortuga 
y  se  pescan  truchas  y  dorados  de  uj:i  esquísito  sabor.  Ademas, 
sobre  las  tranquilas  aguas,  ó  cruzando  el  aire  en  bandadas  en. 
triángulo,  se  ven  multitud  de  bandurrias  y  añades  de  todos  co- 
lores y  tamaños;  en  el  lodo,  patugean  becasinas  y  teruteros 
chillones^,  garsas  y  pintadas  grullas  de  largas  patas;  flamencos 
y  gansos  color  rosa;  estos  últimos  navegando  en  conserva  al 
bdo  de  lindos  cisnes,^  de  niveo  y  arqueado  cuello^ 
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Habitantes  de  la  Provincia. 

Totul  de  Habitantes 57581 

Este  número  dividido  ensexos,  dá: 

Varones.     .     .     •     • 26262 

Mugeres. 31319 

Agrupado  por  edades  dá: 

Niños  de  me'flos  del5  años« 274G9 

Adultos  entre  i5  y  100 30122 

Este  numero  puede  distribuirse  en  grupos  mas 
marcados,  i  saber: 

De  lá  10  años 25222 

De  10  á  30  años.     .     .     .     ,     ; 21960 

De  30  á  ¿O  id 7459 

De  50  á  80    id 2517 

Nonagenarios 437 

Centenarios 192 

En  erupos  por  estados,  hay: 

Solteros 44476 

Casados-     . 10838 

Viudos 241 

Viudas 2264 

Este  crecido  núroéro  de  viudas  con  relaciona  una 
población  tan  covta,  debe  atribuirse  no  solo  á  la  mayor 
mortalidad  deJ.  sexo  masculino,  ;s¡nó  á  las  guerras  intes- 
tinas del  año  60  para  adelante  que  han.  reducido  á  infinita^ 
íaniliasá  la  Jhorfandad.  Nuestros  políticos  debieran  con 
esto  cscarmeatar  de  esos  malos  sistemas  de  violencia  y  dis- 
cordia inlerio  r. 
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Según  sus  condiciones^  esta  población   se  divide  como 
sigue: 

Saben  leer  y  escribir.     .     .    V 7775 

Vacunados. '.     .     .     23,669 

Estos  habitantes  se  distribuyen  por  profesio- 
nes como  sigue: 

Propietarios ...  4509 

Hacendados 2644 

Comerciantes 305 

Artesanos '.  972 

Capataces,   Dependientes  y  Criados 5107 

Jornaleros  y  Peones 2020 

Industriales 846 

Criadores  de  ganado 2409 

Pastores 5052 

Labradores 2174 

Arrieros r    ;.     :  55 

Carreteros  y  Cocheros ,  57 

Maestros  de  Postas 23 

Postillones ...,,.  100 

Mineros •     «     .  i  57 

Mendigos ,     .    ^     »     .  57 

Enfermos  y  lisiados  .....•..•.  448 

Alienados 75 

Militares 822 

Empleados  civiles 49 

Médicos  y  curanderos ^ 

Escribanos  y  notarios .     .     •  5 

Escribientes •  .     .  9 

Sacerdotes ,     .  i  6 

Preceptores  de  ambos  sexos    .          22 
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Alumnos  de  las  escuelas  fiscales 1267 

La  población  se  distribuye  por  Deparlamentos  como 
sigue: 

1.^    Capital e99t 

2.^    Saladillo, 4889 

3.^    Morro C240. 

4.**    Renca ;  13526. 

5.^    Santa  Bárbara i©248t 

6.""    Piedra  Blanca 6516 

7.^    SauFranciso 5744 

8.^    ElJigante 3627 

Los  mismos  según  su  procedencia,  se  distribuyen 
como  sigue: 

Nacionales 

San  Luis 5S314 

Mendoza 393 

Córdoba 1530 

San  Juan ! 294 

Rioja 380 

Catamarca 45 

Tücuman 48 

Buenos  Aires 31 

Santiago  del  Estero 14 

Santa  Fé 3 

Entrerios   . 5 

Corrientes»    •...•.    .s».:,     .  8 

Salta.     , 2 

57,322 
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Estrangeros-^Americanos . 

Chitó ...  i73 

Bólivia .     .  .7 

Ur(íg«tíy i 

.Perú ,  .  2 

Calombia 2 


total  18S 
Europeos. 

España 26 

Francia 21 

Inglaterra 3 

AleDGiania 7 

Italia •  10 

Suiza 5 

Prusia 1 

Polonia i 


total  74 
IX. 

Producción  netUy  capitales^  Ganado  ele. 

Valores  en  edificios 452124 

Capitales  en  jiro 339092 

Tierras  de  regadío  en  cuadras  cuadradas.     .     •     .  2730 

Minas • 8 

Vacunos  cabezas 500384 

Mulares  fid 4912 

Cabalgares  id 860 ti 

Ovejas   id 137040 
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Cabras  id 285600 

Burros  id 8544 

Alamos,  numero 250622 

Sauces  número •     ;     .  57120 

Trigo,  en  fanegas 16500 

Maizen  id S5G00 

Viñas  y  parrales  en    cuadras  cuadradas.     .     .     .  109 

Huertas  y  hortalisas  en  i J.  id 479 

Oro,  libras 400 

Lana  arrobas ,     .  13750 

Cueros  cabra ,     .     .  42700 

Cueros    carnero ;     .  23500 

Cueros    ifaeunos 11750 

Plumas  de  Avestruz,  libras 3600 

Cerda,    quintales,     .     .     •      • 774 

Aves  domésticas  de  toda  especie 45092 

Tejidos  lana  del  pais,  varas, 28664 

Grana,  libras 2200 

Cordovanes,     .     .     : 34950 

Vacuno    estraido,    caliezas 35511 

Caballos        id.            id.    •     .     .* 5715 

Muías            id.             id 1202 

Queso,  arrobas 30000 

Manteca,  libras 25000 

Charqui,  quintales  ^ 18000 

Grasa»  quintales  ...........  2000 

Como  se  vé,  los  productos  déla  provincia  son  de  una 
gran  riqueza  y  variedad.  Las  cantidades  queaquise  espre- 
san, calculadas  de  datos  oficiales,  solo  son  la  expresiorf apro- 
xima tiva  de  la  riqueza  del  pais.  Por  lo  demasías  cifras  indica- 
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cías  son  suceptibles  de  un  aumento  indefinido  desde  que  ha- 
yan los  brazos  y  capitales  necesarios. 

Todas  las  producciones  indicadas  en  su  género,  son  su- 
periores y  de  primera  clase:  pues  las  frutas,  lanas,  peiete- 
rias,  ganado,  manteca  y  queso,  todo,  como  es  sabido  en  el 
comercio,  es  de  una  calidad  inmejorable.  En  los  mercados 
del  litoral,  la  lana  de  San  Luis  que  es  muy  estimada,  se  vende 
con  preferencia  á  todas.  Lo  mismo  sucede  con  los  cordova- 
nes  y  peleterías.  El  queso,  manteca,  charqui  y  grasa  de  la 
Provincia  no  tienen  rival  por  su  calidad,  su  sabor,  su  aspec- 
to y  demás  condiciones. 

Ciertas  partes  del  territorio  de  la  Provincia,  como  ser  el 
valle  de  Renca,  San  Francisco,  etc.  son  suceptibles  de  produr 
cir  en  abundancia  y  calidad  inmejorable,  la  seda,  el  arroz,  el 
tabaco  y  multitud  de  otros  productos  valiosos  peculiares  de 
terrenos  feraces  en  una  bella  latitud. 

X. 

Organización  Eclesiástica  de  la  Provincia^Movimiento  de  la 
población—Sacerdocio,  Templos,  etc. 

La  provincia  de  San  Luis,  en  lo  que  respecta  á  la  igle- 
sia, depende  la  diósesis  del  Obispado  de  Cuyo,  el  cual  dio* 
sesano  nombra  los  curas  de  las  cinco  feligresías  en  que  se 
halla  distribuida  eclesiásticamente  la  provincia.  El  curato 
principal  y  cabeza  de  los  otros  es  el  de  la  capital,  denomina- 
do Curato  Rectoral,  y  se  halla  presidido  por  un  cura  que  es 
Vicario  Foráneo  de  la  diócesis. 

Hé  aqui  la  nómina  de  los  cinco  curatos  con  sus  respec- 
tivas poblaciones: 

Curato  Rectoral 12859  almas: 

id.    del  Saladillo 11099    id. 

i 
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id.    de  Renca 16415  id. 

id.     de  Piedra  Blanca 9758   id. 

id.     de  San  Francisco 7470    id. 

MOVIMIENTO  DE  LA  POBLACIÓN  EN  TODO  EL  AÑO  DE  1865 

Vitalidad. 

Matrimonios  en  todo  el  año     . 216 

De  estos.  Nacionales 215 

Mixtos i     .     .  1 

Estrangeros    .   ' O 

Nacimientos.. 

Nacidos  en  todo  el  año 1938 

De  estos,  son  varones 992 

id.       son  mujeres 946 

Mortalidad. 

Total  de  defunciones  en  todo  el  año  .     .  ^ .     .     .  1125 

De  estos  son  varones 579 

id.     son  mujeres * 546 

id.      son  adultos 68^ 

id.      sonpárbulos     . 436 

Defunciones  de  varones  adultos 256 

id.        de  mujeres  adultas 297 

id.        de  párbulos  varones   .     •     .     .     .     .  242 

id.        de  párbulos  mujeres IP4 

,  Enfermedades. 

Los  males  y  dolencias  á  que  se  debejn  l,as  defqfl clones 
espresadas,  son:  la  vejez,  las  viruelas,  el  sarampión,  ej ^cas- 
tado, cólico,  hidropesía,  mal  de  la  infancia,  males  yeseros, 
pujífliopías,  apoplejías,  higado,  etc,  etc. 
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Templos  eccistentes^ 


<;!apilal  .  .  • 
Saladülo  .  . 
Morro  .  •  . 
Villa  Mercedes. 
Renca  .  .  . 
Larca  .  .  . 
Dolores .  «  • 
Piedra  Blanca. 
Sania  Rosa.  . 
Aguadas.  .  . 
Santa  Bárbara. 
Punta  del  Agua 
Lomita  .  .  . 
Quines  .  .  . 
San  Francisco 


Total 15 

Los  sacerdotes   se  hallan  distribuidos  como 
sigue- 
Capital 8 

Saladillo 5 

Renca 2 

Piedra  Blanca .  2 

San  Francisco f 

XI. 

Orgmdzacion  PoMicüy  Administrativa  y  Militar.   Presupues- 
to General  de  entradas  y  gastos  en  el  año  ie  1865. 

La  provincia  de  San  Luis,  como  todas  las  de  la  Repú- 
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blica,  se  halla  en  posesión  de  toda  aquella  parle  de  sobe- 
ranía no  delegada  por  la  constitución  Federal,  muy  lata,  á 
imitación  de  los  Estados  Unidos,  promulgada  en  1864  y  re- 
formada en  1860.  En  consecuencia,  ella  posee  para  su  go- 
bierno particular,  sus  tres  poderes  públicos  organizados  in- 
dependientemente. 

El  Poder  Lejislativo  se  compone  de  una  Sala  de  Repre- 
sentantes formada  de  13  miembros,  á  razón  de  uno  por  cada 
cuatro  mil  almas.  Ld  provincia  ademas  envía  dos  diputados 
y  dos  senadores  al  Congreso  Nacional. 

El  Poder  Ejecutivo  consta  de  un  Gobernador  civil,  auxi- 
liado de  un  ministro  y  despacho  correspondiente;  un  Gefe  de 
Policia  con  un  cuerpo  de  Jendarmeria  en  la  capital,  de  27 
plazas,  auxiliado  de  una  guarnición  de  2S  hombres.  Este  poder 
tiene  sus  delegados  en  la  campaña,  que  son  un  comisario  ó  Juez 
de  Paz  por  cada  departamento;  y  un  teniente  comisario 
por  cada  Partido. 

Administrativamente,  la  Provincia  se  divide  en  8  De- 
partamentos, subdivididos  en  41  Partidos. 

El  poder  Judicíario  se  compone  de  una  Cámara  de  ape- 
laciones, ó  Tribunal  Supremo  de  Justicia  Provincial.  Cons- 
ta esta  de  tres  miembros,  con  sus  respectivos  suplentes. 
Ademas  hay  un  Tribunal  de  Primera  Instancia  en  lo  Civil  y 
otro  en  lo  criminal:  siendo  también  los  Comisarios  de  De- 
partamento lo,.mismo  que  los  Tenientes  de  Partido,  jueces  en 
los  asuntos  de  menor  cuantía. 

En  la  parte  militar,  la  Provincia  se  halla  rejida  por  un 
Comandante  General  de  Armas  en  la  capital;  un  Comandan- 
te de  Milicias  por  Departamento  y  un  Capitán  ó  Teniente  de 
id.  por  Partido. 
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La  tropa  de  linea  en  la  íro  ntera  depende  enteramente 
de  la  dirección  del  Ministerio  de  la  Guerra  Nacional 

Hé  aqui  el  resumen  del  actual  cuadro  de  las  milicias 
de  la  Provincia: 

Gefes  y  Oficiales  .     .     : 368 

Estado  Mayor 129 

Individuos  de  tropa 4796 

Total 5293 

PRESUPUESTO  GENEIUL. 

Gastos  jener  ales. 

Total  de  inversiones 81249  í?  6S  V* 

Esta  suma  se  distribuye  en  los  div.ersos  ramos  como 
sigue- 
Pesos  plata  bolivia. 

Lejislatura S52 

Gobierno. 7080 

Policia  y  Milicias 14318 

Música 3935 

Otros  gastos 55885^69»/* 

Entradas  jener  ales. 

Monto  total  de  entradas 81250$ 

Los  principales  ramos  de  entradas  consisten  en  el  pro- 
ducto de  patentes,  papel  sellado,  impuesto  directo,  Subven* 
cion  Nacional  etc 
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XU. 

•  Monto  total  de  valores  moviliarios  i  inmoviliarios. 
Importaciones  y  esportaciones 

El  monto  total  de  los  valores  tanto  moviliarios  como  ia- 

moviliarios  de  la  Provincia  en  el  presente  año,  por  cálcalos 

formados  sobre  los  datos  oficiales,  puede  evaluarse  en  un  mt- 

nimum  aproximativo  á  la  suma  de  6,  i 50,887  pesos  plata 

boliviana.     En  esta  cantidad  las  partidas  pueden  distribuise 

de  la  manera  siguiute: 

Valor  en  Ps.  bollv. 

Tierras  de  pastoreo 2105600 

Capitales  en  jiro 339092 

Valor  en  edificios 452124 

Valor  en  tierras  de  regadio 275000 

Id.  en  viñas  y  parras 21800 

Id,  en  huertas  y    hortaliza- *.  143700 

iá.  en  Minas 16000 

td.  en  Vacunos. .     .     .  1802304 

Id.  en  Mulares 5412o 

Id.  en  Cabalgares 258055 

Id.  en  Ovejas  . .  78320 

Id.  en  Cabras  . 1Í2100 

Id.  en  Burros 23632 

Id.  en  Alamos •     .     .     .     .  230622 

Id.  en  Sauces 15000 

Id.  en   Trigo    .,..*....•.  99000 

Id.  en  Maiz  .  • •  105000 

Id.  en  Oro 89600 

M.  en  Lana .     ;     w  41250 

Peletería  de  cabras ,     ,  40000 
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14.     id.  OYejas 5000 

id.     id..  Tapuno .53000 

^(agidos  de  lana  del  país.     ........        7000 

Pimpas  de  avestruz ÍSOO 

Cíída :    .         7740 

Ay?s 41280 

Crina 4100 

Cprdovai?es     ..........*...       17500 

Qu^§o 48000 

Wfiwteca .6000 

^CJiarqui. tOB^ttO 

i^r^sa     . .     .    .      i46000 

Las  producciones. de. est^  provincia  son.  muy  nobles  pn 
t(^d08 sus  ramos,  y.á  igualdad  d^  esipecies,  obtienen  sieBifura 
£on  estimación  la  preferencia  soJ)rQ  iggalQs  productos  ide  ios 
j^riQS  paises.    Esto  sucede  con  }a  Iqna,  el.  queso,  I4S  pelete- 
rías, ios  ganados  y  todos  los  demás  artículos. 

Importaciones. 

Estas  consisten  en  los  efectos  de  consumo  general  en 
estos  paises  á  saber-  azúcar,  arroz,  tabaco,  yerba,  loza*  cris- 
tales, licores,  tejidos  de  algodón,  tejidos  de  lana  y  seda;  cal- 
zado; ropa  hecha;  hierro,  quincallería;  papel,  etc.  etc.  Las 
importaciones  pueden  evaluarse,  un  año  con  otro,  en  la  suma 
de  500,000  pesos  plata  bolivianos^ 

flj^pqrtficiones. 

Estas. puedeuasQGnde;*  en  }p  provincia,  .un.añocoi)  otro, 
I  Ija  .^uma  de  600,000  pe^ps  boliviano?.  ElJa  consiste  ;^fl  Ms 
^^p  fi^a¿^^  y .  jf  3pecie^  sig^^ 
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Pesos  bolivianos* 

Oro 89500 

Lana-     . 41250 

Peletería 45000 

Tejidos  lana  del  país 7700 

Plumas  avestruz ^  .     .     .  1800 

Cerda '   .     .     .  7740 

Grana JIOO 

Cordovanes 17500 

Ganado.     .     .    .     • 284088 

Muías 12020 

Caballos 30000 

Quesos 48000 

Manteca 6000 

Charqui 54000 

Sebo  y  grasa 8000 

Total 653098 

Resulta  por  consiguiente  á  favor  de  la  esportacion  una 
diferencia  de  300,000  pesos  plata  boliviana,  que  queda  en  oí 
pais>  «sea  en  oro  ó  plata  acuñada  de  Chile  y  Bolivia,  ó  bien 
en  otros  objetos  de  uso. 

XIII. 

Habitaciones^  casas  de  negocio^  talleres^  máquinas^  molinos, 
rodados,  establecimientos  industríales. 

En  general,  las  habitaciones  de  los  moradores  de  esta 
Provincia,  con  escepcion  de  algunas  de  la  Capital,  edificadas 
dq  los  mejores  áiateriales  y  de  un  elegante  apariencia^  son  de 
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un  aspecto  sencillo,  pero  construidas  con  los  sólidos  y  exce- 
lentes  materiales  que  el  páis  ofrece. 

En  la  sierra  estas  habitaciones  json  generalmente  de  pie- 
dra, pues  allí  abundan  las  lajas  adecuadas  para  edificar,  al 
parecer  canteadas  por  la  mano  de  una  previsora  naturaleza. 
£n  las  llanuras,  estas  habitaciones  son  de  tapia  ftierra  apiso- 
nadaj  ó  de  adobe  cocido  al  sol;  y  en  los  bosques  domina  mas 
la  madera  en  estas  construcciones.  Los  techos  se  cubren  con 
una  paja  especial,  el  coirón^  con  el  cual  se  forma  un  tejado 
natural  y  pintoresco  que  resiste  perfectamente  las  fuertes  llu- 
vias del  pais.  En  la  capital,  los  edificios  comienzan  á  hacer- 
se de  ladrillo  coa  buenas  azoteas  y  una  elegante  apariencia. 
Total  de  habitaciones.  ...*....        6995 

Este  numero  puede  distribuirse  en: 

Casas  regulares     .     , 2121 

Ranchos  rústicos 4&74 

•     '  Casas  de  negocio. 

Exisícn  en  la  provincia  las  siguientes  casas  de  ne- 
gocio, á  saber; 

Hoteles  y  posadas S 

Tiendas '      154 

Almacenes 145 

f  ulperias    •     .    -. 90 

Boticas  .     .     , »     •     •  ^ 

lalleres. 

En  la  ciudad  y  campaña  se  encuentran  distri- 
buidos los  siguientes  talleres  y  establecimientos  in- 
dustriales: 
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beito  no  se  hubiese  llevado  algo  la  atención  sobre  este  asun- 
to; y  es  de  esperarse  que  hoy  con  motivo  de  hallarse 
eu  el  Gobierno  una  persona  de  ilustración  y  patriotis- 
mo, se  comienze  á  emprender  algo  de  mas  eficaz  y  positi- 
tivo  en  beneficio  de  la  juventud  Punlaua,  tan  digna  y  capaz 
de  la  mejor  instrucción  y  adelanto. 

Hé  aqui  los  datos  oficiales  acerca  del  estado  actual  de  la 
educación  en  la  Provincia. 
Total  de  escuelas  en  los  diversos  departamentos     .  22 

De  este  número  son: 

De  varones iS 

De  mujeres 7 

Alumnos  varones 809 

Alumnas  mujeres 458 

Total  de  alumnos  .     .        .     .     : 1267 

Escuelas  por  departamento. 

i,*    Capital ,     .     .  5 

2.*    Saladillo  y  Trapiche 3 

3.**    Morro  y  Mercedes ,     •     •  4 

4.®    Renca,  Estanzuela,  Larca  y  Dolores  .     •     .  4 

5."    Conlara .     .  i 

6.''    Piedra  Blanca— Santa  Rosa     .....  3 

7.^    San  Francisco,  Rio  seco,  Quines  ....  4 
8.^    Departamento.    Ninguna  escuela. 

Total  de  preceptores  .     • 22 

Ayudantes 7 

Hospital. 
Existe  en  la  Capital  una  sociedad  de  Beneficencia  de  Se- 


/ 
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ñoraSy  la  cual  reparte  socorros  a  domicilio  y  costea  el  cui- 
dado de  los  enfermos  desvalidos  eu  algunas  localidades.  VA 
edificio  del  hospital  se  halla  provisionalmente  ocupado  por 
una  de  las  escuelas  fiscales. 

Movimiento  del  presidio. 

Presos  en  todo  el  año  186S    •     • 150 

De  estos  han  salido  libres 50 

Condenados 80 

Absueltos 50 

üxisténtesel  1."  de  enero  de  1866 15 

Movimiento  de  presos  según  los  sexos:  es  como  sigue: 

Varones     ,     .     .     .     .     •     .     .     •     ,     ...     .  114 

Mujeres 16 

Según  los  delitos. 

Por  homicidio    •..,..,.....  9 

De  estos,  varones ^  .     ,  6 

«       mujeres.     .    ^ 3 

Por  robo  .  i :....'  81 

Por  pendencia 56 

Por  deudas 4 

XV. 

Ciudades,  Villas,  PoUnciom^  y  lugares  principaks. 

La  compaiativarafinte  escasa  población  de  la  Provincia 
se  halla  completamente  diseminada  por  las  montañas»  bos- 
ques y  llanuras  de  ^u  eslenso  territorio,  en  la  atención  de 
sus  establecimientos  rústicos,  y  sobre  todo,  en  el  cuidado  de 
la  ganadería,  que  es  su  industria  gefe.  Por  esta  razón  los 
centros  poblados  son  poco  numerosos  y  cortos  en  su  terri- 
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torio,  que  por  otra  parte,  carece  de  grandes  cursos  de 
agua. 

Siu  embargo,  la  campaáa  de  la  Punta  es  pi  ociosa.  Por . 
todo,  en  sus  risueñas  praderas  y  collados,  la  cabra  pasta  eu* 
caramada  sobre  las  rocas  las  sabrosas  gramíneas,  el  poleo, 
el  arrayan  y  otras  yerbas  olorosas;  por  toJo,.  se  escucha  el 
tierno  valido  d^l  ternero^  el  arnK>nioso  mujido  do  la  vaca  y  el 
bramido  resonante  del  toro.  A  veces,  alquerías  y  víilorios 
en  medio  de  los  bosques,  en  las  llanuras,  en  las  quebradas, 
¿las  faldas  ó  en  la  misma  cima  de  las  montañdSf  animan 
con  su  rustico  aspecto  el  pintoresco  paisaje.  Diriase  la  an- 
tigua Arcadia,  transportada  á  la  América,  donde  lindas  pas- 
tor,cillas  conducen  sus  blancos  rebaños  por  las  florida  fal* 
da  de  los  collados. 

Hé  aqui  los  nombres  délos  principales  ceutros  de  po- 
blación de  la  provincia,  refiriéndonos  para  mas  detalles^  á 
los  cuadros  departamentales. 

Capitales  Dep€trtamentale$. 

í°  San  Luis,  capital  de  la  provincia,  situada  sobre 
una  falda  boscosa  y  fértil,  á  la  estremidad  Sur  de  la  sierra 
de  la  Punta« 

Población  5000  almas. 

2/  Saladillo,  villorío  situado  á  la  orilla  de  uno  de  los 
tributarios  del  Rio  Quinto,  inn^ediato  á  las  márgenes  de  este^ 
sobre  colinas  boscosas. 

Población  300  almas. 

5.^  Morro,  villa  situada  en  el  camino  del  litoral,  á  la 
falda  oriental  del  cerro  del  Marro,  sobre  un  suelo  quebrado^ 
con  una  cañada  brtscosa  y  ricos  pastnges  á  sus  inmediaciones» 
Aire  puro;  exelentes  aguas. 
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t^oblacióiiíOOOalmaá. 

4.^  Renca,  villa  con^iderabte,  situada  á  la  éstremidad 
sur  de  un  hermoso  y  pintoresco  valle,  en  medio  de  una  lla- 
nura despejada  inmediata  al  Río  Contara. 

Población  1500  almas. 

/> 

5.^  Santa  Bárbara,  víUoi*io  pintorescamente  situado 
en  medio  deu^n valtealto,  sóbrelas  pla<vlo.ies  de  la  estremidad 
si'tentrional  de  la  sierra  déla  Pauta.  S^  tealla  sobre  uní, 
llanura  lica  en  pastos,  salpicada  de  cuchillas  y  bosques  fron- 
d<)60s»  de  un  efecto  pintoresco. 

Población  500  almas. 

6.^  Piedra  Blanca,  linda  villa  situada  á  la  embocadu- 
ra delaquebrada  del  riod..4  mismo  nombre,  ú  }a  parte  oc« 
cidenlal  de  la  sierra  de  Górdova*  3e  halla  ea  medio  de 
magnificas  alturas,  frente  á  frondosos  bosques,  rodeada  de 
viñedos  y  vergeles  frutales,  con  ricas  aguas.  Goza  de  un 
exelente  aire  perfunflado  por  las  aromas  de  la  vejetacion  y  de 
la  campiña  salubre  y  féttíL 

Población  1000  almas. 

7.*  San  Francisco,  villa  importante  situada  en  un  her- 
moso valle  del  lado  Occidental  de  la  sierra  de  la  Púnti*^  í^ 
margen  del  rio  de  su  nombre,  que  le  proporc'^í^*^"'^"^"^® 
irrigación  y  esquisitas  aguas.  Rodead-  ^^  bellas  alturas  y 
de  bosques  de  palmeros;  con  bos'?-^*^  abundantes  en  exelen^ 
tes  maderas  de  construccioa^^"^"^*^  pastos. 

Población  laOO  ajp^- 

8  o  Nog()li,>^^^^*  población  pintorescamente  situa- 
da sobre  una^^"^"^^^»  ^  '^  embocadura  de  la  quebrada  de 
su  nomb^»  sil  occidente  de  la  Sierra  de  la  Punta.  Su  que- 
brad dá  acceso  á  las  altiplanicies  de  Pancanta.    Suelo  fér 
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til,  con  abundantes  aguas  de  irrigación  y  magníficos  bosques, 
tanto  en  la  quebrada  como  en  las  llanuras  inferiores. 

Población  300  almas. 

Estas  capitales  de  Departamento  son  también  cabeceras 
de  su  partido.  Los  nombres  de  las  capitales  de  los  restan- 
tes partidos  son  como  sigue: 

Chorrillo,  Chalanta,  Desaguadero,  San  Ignacio»  Villa 
Mercedes,  Durazno,  Trapiche,  Totoral,  Rosaiío,  Estanzuela, 
Naschel,  Gonlara,  Larca,  La  Cruz,  Dolores,  Santa  Rosa,  Pa- 
so Grande,  Carolina,  Guzman,  San  Lorenzo,  Rincón  del 
Caroien,  Punta  del  Agua,  Lonáta,  Cautana,  Quines,  Retamo, 
Rio  Seco,  Corrales,  Salinas,  Socoscora,  Rumiguasí,  Jigante. 
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Observaciones  y  dalos  generales^  curiosidades  de  la  naturaleza 
y  departe,  aspecto  territorial. 

Pocas  rejiones  Uay  en  el  estenso  y  variado  suelo  de  la 
República  Arjentina,  de  un  aspecto  tan  espléndido,  tan  bella- 
mente accidentado  como  la  que  ocupa  la  Provincia  de  San 
Luis. 

Sn  territorio,  compuesto  de  una  variada  alternativa  d« 
panif>os,  di»  bosques,  de  faldas  onduladas  y  de  altas  sierras; 
vestido  de  una  >v*^  flora  y  animado  de  un  interesante  fauno, 
pe  pliega  ante  Jos  ^^¡^y^^^nírnctuTB  pintorescamente  en  mil 
accidentes  y  contrastes  Wi^itoriales* 

Vésele  convertirse  suees^^^^níe,  va  en  cañadas  pro- 
fundas, ya  en  cumbres  elevadas,  ya  e.  ^¡s^sas  colinas  sobre- 
puestas en  graderías;  ya  en  ondeantes  cax^pañas,  ya  en  lla- 
nuras horizontales.  Todo  esto  dá  á  su  territo.;o,  un  movi- 
miento  que  interesa  profundamente. 
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En  efecto,  nada  hay  mas  acá  ó  mas  allá  de  esa  región, 
que  pueda  hablar  un  idioma  mas  simpático  ú  ofrecer  mayor 
interesal  viajero. 

La  naturaleza  inmediata  á  los  Andes  Cuyanos,  fuera  del 
carácter  solemne  que  le  dá  la  grandiosa  culminancia  de  las 
nevadas  moles,  se  presenta  árida  y  desolada,  escepto  aíli 
donde  la  mano  del  hombre  produce,  con  la  irrigación,  una 
vejetacion  artificial. 

Mas  al  naciente,  las  vastas  llanuras  Gordovesas,  con 
cortas  exepciones,  carecen-  de  la  animación  y  variedad  que 
imprimen  á  la  fisonomía  de  un  pias  las  alternativas  bien 
marcadas  de  llanuras,  bosques  y  montañas  justapuestas  eii 
fuerte  relieve  y  rápida  sucesión. 

En  el  trozo  privilejiado  de  la  Punta,  por  el  contrario, 
alli  los  rasgos  del  suelo  puestos  en  conjunto,  al  ojo,  en 
magnifico  relieve,  se  ofrecen  en  un  sublime  y  espléndido 
panorama.  Ya  el  suelo  se  empina  hasta  las  nubes  en  eres* 
tas  de  lazuli;  ya  se  hunde  en  hondas  cañadas;  ya  ae  tiende  en 
vastas  llanuras;  ya  se  heriza  en  boscosas  faldas,  ya  se  pliega 
en  verdes  collados;  ya  se  hiende  en  blrgas  quebradas;  ya  se 
alza  en  grupos;  ya  se  aguza  en  picos;  ya  se  engasta  en  valles 
magníficos^  sombreados  de  palmeros,  á  manera  de  el  Endor; 
ya  finalmente,  se  fluye  en  lagos  cuyas  dormidas  ondas  res- 
plandecen con  el  prestado  azul  de  los  cielos.  Y  todo  esto 
alli  mismo,  dentro  de  un  mismo  horizonte,  bajo  la  misma 
visual! 

Tenemos  razón  en  decir  que  este  carácter  concreto, 
agrupado,  sui  generis;  que  este  realce  en  una  palabra,  no  lo 
ofrece  ninguna  otra  rejion. 

Solo  de  los  pináculos  de  la  Punta  pueden  dominarse 
las  vastas  rejioues  inmediatas,  y  mientras  al  Oriente  la  vista 
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Rodado». 

Carretas • 170 

Carretillas, 101 

Coches  y  volantes.     . ÍH 

La  Provincia  de  San  Luis  es  el  paso  de  tránsito  indispen- 
sable, para  las  comunicaciones  del  litoral  con  Cbile^  Mendoza 
y  San  Juan,  y  de  estos  paises,  esto  es  de  todo  el  Pacifico  y 
Cu^o,  con  las  Provinciasde  Córdoba,  el  Litoral  y  el  Atlántico. 
Con  este  motivo  tiene  lugar  por  su  territorio,  hoy  sulcado  de 
magníficos  caminos  hachados,  tirados  á  cordel  y  llenos  de  pos- 
tas y  establecimientos  rurales,  un  gran  movimiento  de  tráfi- 
co, formado  de  mensajerías,  tropas  de  carretas,  de  arrias,  de 
carretones  y  arreos  de  ganado,  lo  que  estimula  mucho  al  co- 
mercio, animan  su  industria  y  le  abren  campo  á  un  graa 
porvenir. 

XIV. 

Educación^  escuelas  y  alumnos   de  ambos  sexos',  preceptores; 
Hospicio,  Presidio. 

Es  preciso  confesar  que  por  falta  de  recursos  ó  por 
abandono  natural  en  nuestros  inertes  Gobiernos*  de  Provin- 
cia, ó  bien,  lo  que  es  mas  probable,  por  ambas  causas  reuni- 
das, la  educación  de  la  juventud  de  la  Provincia  se  halla  muy 
descuidada.  Así,  de  27,469  niños  que  hay,  apenas  un  vijési- 
mo,  esto  es,  1267  recibe  educación,  lo  que  es  tanto  mas  de 
lamentar,  cuanto  que  la  jui^entud  puntana  es  en  estremo  in- 
telijente,  viva  y  llena  de  emulación  para  lo  bueno. 

Sin  embargo,  debe  confesarse  que  el  mal  seria  mucho 
peor»  si  durante,  la  administración  ultima  el  señor  Bar- 
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campaba,  sus  maneras  son  sencillas,  primitivas,  casi 
patriarcales.  Pero  en  las  poblaciones  cultas^  se  distiugben 
por  su  trato  fino  y  sus  maneras  elegantes. 

Curimdades  de  la  naturaleza  y  del  arle. 

Todo  el  suelo  de  la  Punta  está  cubierto  de  objetos  digno 
de  llamarla  atención.  Peroaqui  no  nos  detendremos  mas 
que  sobre  cuatro  ó  cinco  de  los  mas  notables.  Estos  son: 
el  \olcan  de  aire  de  Quines;  la  Caverna  de  Sololosta;  la  Cas- 
cada  de  Pancanta;  el  Lago  Bebedero  y  El  Jigante.  f\l  Vol-^ 
can  de  aire  de  Quines  consiste  en  un  profundo  cráter  perpeu* 
dicular,  abierto  entre  la  micaschista  del  sistema  Puntano, 
de  una  profundidad  que  atm  no  ha  podido  sondearse  y  del 
coal  constantemente  se  escapan  con  violencia  gases  cuyas 
naturaleza  no  sabré  indicar. 

La  Caverna  de  Sololosta^  es  una  casa  natural  de  piedra  en 
extremo  espaciosa  dentro  de  la  cual  pueden  alojarse  muchas 
personas  con  sus  cabal^  duras.  Probablemente  es  la  obra 
de  las  aguas  que  corren  por  la  quebrada  inmediata,  á  la 
ctMil  ei  arte  humano  ha  añadido  algo,  A  las  inmediaciones 
de  esta  caverna  se  han  descubierto  fósiles  humanos  gigantes» 
eos,  al  decir  de  loscampesinos. 

La  Cascada  de  Pancanta  se  encuentra  en  tas  altiplani- 
cies que  coronan  la  sierra  de  este  nombre,  á  una  altura  de 
4000  pies.  Estas  planicies  se  hallan  sulcadasensu  centro, 
por  una  profunda  quebrada  que  sirve  de  lecho  á  una  corrien- 
te  de  Consideración.  Al  llegar  al  borde  del  páramo,  el  rio 
se  precipita  de  una  altara  perpendicular  de  cerca  dfe  cien  pies 
formando  debajo  una  espumosa  y  contundente  catarata  y 
un  lago  sobre  la  basa  que  las  aguas  han  escabado  sobre  la  ro- 
ca viva.    Los  habitantes  del  lugar  llaman  á  esta  la  Lagua 
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Brava,  ¿  causa  de  lo^  bramidos  que  dejaoir  de  cuando  en 
cuando  (debidos  tal  vez  á  alganos  derrumbesj  y  que  según 
ellos  vienen  á  predecir  los  acontecimientos  notables  de  den- 
tro ó  fuera  del  pais. 

El  lago  Bebedero  es  un  pequeño  Caspio  interior,  de  ver- 
des y  saladas  ondas,  cuyo  origen  debe  ser  muy  reciente, 
pues  aun  se  ven  de  pié  á  sus  riberas  los  esqueletos  petrifica- 
dos, ó  mejor,  natronificados^  pues  su  conservación  es  debi- 
da á  la  costra  de  natrón  que  los  cubre,  de  los  bosques  que 
no  hace  mucho  ocupaban  su  lecho  actual.  La  revolución  á 
que  es  debida  este  cambio  de  lecho  del  Lago,  que  antes  debió 
existir  al  Sur,,  á  jusgar  por  losdepósitos  de  natrón  que  cubren 
el  suelo,  no  es  anterior  de  90  años  y  aun  se  conserva  algo 
parecido  á  una  tra^licion  de  estoen  el  pais.  El  lecho  actual 
del  lago  es  arenoso  y  undidizo.  Las  aves  acuáticas  de  todos 
colores  y  tamaños  forman  una  grande  algazara  en  sus  riberas 
que  de  cuando  en  cuando  suelen  resonar  también,  con  los 
embates  de  las  estruendosas  olas  que  forman  los  vientos  del 
sur,  si  bien  en  las  mas  ocaciones  su  tranquila  superficie  solo 
se  ocupa  en  reflejar  los  accidentes  del  caleidoscopio  aereo, 
semejante  á  un  vasto  y  bruñido  espejo,  resplandeciente  en- 
tre opacos  médanos  y  sombiros  bosques. 

Ya  conocemos  el  ligante,  ese  grupo  aisladoque  se  levan- 
ta en  el  sen  tro  de  la  hoya  Guyana  al  oeste  del  cordón  delPen- 
coso.  Deriva  su  nombre  de  una  enorme  maza  de  asperón 
rojo,  con  ciertas  apariencias  de  forma  humana.  Por  sn 
situación  parece  ser  obra  de  las  aguas  de  la  época  dilu« 
viana.  Hay  dos,  elJigante  y  el  Jigan tillo.  Usté  último, 
de  menores  proporciones,  sé  halla  en  la  estremidad  sur 
del  grupo. 
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Pimpos  colonitable$. 
Todo  el  territorio  de  la  Provinela  es  soc^ble  de  re- 
cibir laboriosas  colot^ias  pastoriles  y  aun  agrieoles,  en  cier^ 
tas  localidades  determinadas.  Los  puntos  mas  ade(mados 
para  una  inmediata  colonización  son  el  Rio  del  Rosario^  que 
en  la  cañada  del  Morro,  riega  una  vasta  estension  de  fera- 
ces y  pastosos  campos  hoy  desiertos.  El  Rio  Quinto^  el  mas 
bello,  caudaloso  é  interesante  curso  de  agua  de  la  Provincia, 
el  cual  descolgándose  de  ásperas  sierras,  atraviesa  sinuando 
una  región  de  colinas  boscosas  y  en  seguida  sale  á  vastas  y  fe- 
races llanuras  suseptibles  de  ser  regadas  y  cultivadas  con  sus 
aguas.  El  lago  Bebedero  se  halla  también  en  medio  de  una 
zona  de  feraces  campanas,  donde  se  encuentra  agua  á  poca 
profundidad,  L  mas  de  jos  jagüeles  ó  manantiales  de  agua  po- 
table que  se  encuentran  en  el  lecho  del  rio  Bebedero,  que  en- 
tra al  lago.  Todas  esas  campañas  son  susceptibles  de  bellos 
y  lucrativos  establecimientos  pastoriles,  habiendo  pastos  y 
combustibles  en  abundancia.  La  sierra  de  Várela  es  tam- 
bién un  punto  oolonizable.  Un  lindo  arroyo  nace  de  los 
ciénagos  en  la  parte  austral  de  este  grupo,  y  sus  aguas  po- 
drían aprovecharse  para  establecer  una  colonia  en  esos 
campos  que  son  los  mejores,  mas  feraces  y  pastosos  de  la 
provincia.  También  se  puede  establecer  una  colonia  agrí- 
cola eti  el  Plumerito,  al  Sudoeste  de  Várela,  donde  hay 
aguas  potables  corrientes  de  los  rios  del  Sud  de  Mendozn^  y 
á  las  márgenes  del  Sud  del  Salado.  Los  campos  y  laB  iigoas 
del  estero  del  Pantanillo  ó  PuniUa>  que  hoy  se  bailan  perdi«* 
dos,  podrían  también  utilizarse  para  un  establecimiento  pa»< 
toril  y  agrícola  al  mismo  tiempo.  Lo  mismo  pued^  decirse 
de  los  campos  inmediatos  al  Sudeste  del  Morro,  donde  ha^ 
aguas  corrientes. 
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Fq^ra  de  esto,  sin  salir  á  los  despoblados,  hay  muy  bue- 
na  cabida  para  iojio  inmigraate,  con  capital  ó  sin  él  dentra 
de  las  actuales  poblaciones  de  la  Proviucia.  Sobre  todo,  lo^ 
artesanos  de  toda  especie,  como  3er  berreroi9>  carpinteros^ 
albañiles,  sastres,  zapateros;  y  los  iodustriales  inteligentes 
para  curtir,  hacer  raantece  y  queso,  etc.  tienen  colocación 
asegurada  en  el  país  y  pueden  fácilmente  hacer  fortuna. 
Ademas,  los  alimentos  son  baratos  y  abundantes.  La  carne 
no  vale  aino  4  reales  bolivianos  arroba;  una  gallina  cuesta 
2  reales  id.  y  asi  en  lo  demás.  La  arroba  de  lana  puede  ven- 
derse ¿  mas  de  tres  pesos  plata  en  cualquier  punto  de  la 
Provincia*  x  Las  tierra^  son  baratas  y  de  fácil  adquisición, 
y  la  población  del  pais  muy  hospitalaria  y  considerada  para 
con  los  estranjeros. 

^  Minerales. 

Las  minas  y  lavaderos  de  oro  de  las  partes  cenlralesde 
la  sierra  de  la  Punta,  aunque  conocidas  desde  muchos 
años,  están  muy  lejos  de  hallarse ngotadas^  y  Carolina,  Ca* 
nada  Honda  y  Gerritos  Blancos  producen  siempre  oí  o  en 
abundancia.  Solo  faltan  capitales  j  brazos  para  su  esplota** 
eiOQ  en  una  esoala  mas  considerable. 

Todas  ó  las  mas  de  las  minas  en  los  puntos  indicados 
están  ep  alcance,  pero  necesitan  máquinas  para  desaguarse 
Los  lavaderos  ne  están  esplotados  sino  en  una  pequeña  esca* 
la  y  aun  permanecí»  virgen  una  gran  estension  de  placeres  y 
depósitos  auríferos. 

En  los  cerros  del  Gigante  y  de  las  Quqadas,^  ponteo^ 
le  de  la  isierra  de  laPunta,  seencnentfan  en  abundancia  yj^ 
tas  de  orOk  pliata  y  plomo,  el  primero  nativo,  los  otros  en 
g  tado  de  combinación  en  forma  de  galenas  muy  argentife*^ 
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ras,  de  sulfuro  de  plata  y  plomo;  desulfuro  y  elornro  de 
plata  etc.  Esas  vetas  aun  permanecen,  si  bien  conocidas* 
inexplotadas  y  aun  inexploradas  por  falta  decapitales  y  de 
personas  intelijentes  en  su  beneficio. 

Porvenir  delpais. 

Aunque  hoy  poco  poblado  el  territorio  de  San  Luis,  por 
su  situación,  él  es  de  grande  importancia  presente  para  el  trá- 
fico cada  vez  mas  importante  entre  los  dos  Océanos  Pacifico 
y  Atlántico. 

Asi  es  que  bajtí  este  respecto  su  actualidades  importante, 
dado  el  caso  no  lo  fuese  por  la  abundancia,  variedad,  rique- 
za y  estimación  de  los  productos  de  un  privilejiado  suelo. 
El  futuro  ferro-carril  entre  Mendoza  y  el  Rosario,  tiene  ine- 
vitablemente que  cruzar  su  territorio  de  Este  á  Oeste,  mas  al 
Sur  ó  mas  al  Norte  de  su  actual  capital,  poco  importa,  sien- 
do solo  cuestión  de  tiempo.  Y  esto  es  seguro  tendrá  lugar 
en  un  periodo  no  remoto,  cuando  por  un  lado  el  ferro-car- 
ril Central  y  por  otro  el  del  Oeste  de  Buenos  Aires,  lleguen 
á  enseñorearse  del  desierto  que  invaden  ahora  á  pa^os  de  gi- 
gante. 

Por  otra  parte,  son  tan  esquisitos  los  productos  del  suelo 
de  esta  Provincia,  la  lana,  la  leche,  el  queso,  la  manteca,  el 
ganado  de  toda  especie,  las  maderas,  los  metales  preciosos, 
etc.  que  esto  solo  basta  para  asegurarle  un  porvenir  estable  y 
brillante.  Añádase  á  todo,  la  garanlia  que  ofrece  al  estran« 
jero  el  carácter  moderado  e  intelijente  de  sus  habitantes,  en 
cuyas  principales  familias  circula  ya  hoy  sangre  estrangera;  y 
que  jamás  en  su  historia  han  ofrecidoescándalos  ni  turbulen- 
cias de  ningún  género,  en  que  tanto  abundan  la  historia  de 
los  pueblos  en  nuestra  época.    El  pueblo  Puntano,  en  la  po- 


^sioD  de  SUS  di  rechos  polf  ticos,  se  ha  portado  basta  aquí  con 
uua  dignidad  y  cordura  que  le  hacen  un  eterno  honor.  Et 
siempre  ha  sido  el  sosten  de  ia  autoridad  y  el  enemigo  de 
las  revueltas  de  todo  género* 


SAN   JUAN. 

i 

Situación^  limites  y  esiension  territorial. 

La  provincia  de  San  Juan  sin  ser  la  mas  populosa  é  im- 
portante de  la  República  Argentina,  ofrece  sin  embargo  ca- 
racteres muy  notables*  que  la  distinguen. 

Debido  á  la  enerjia  característica  de  sus  habitantes  y  á  la 
influencia  de  sus  hombres  públicos,  entre  los  que  se  cuentan 
genios  de  primer  orden,  esta  Provincia  ha  fejercido  una  gran- 
de influencia  en  lus  cambios  de  la  política  Nacional,  desde  la 
época  de  la  Independencia  para  adelante. 

El  suelo  de  esta  Provincia,  de  un  aspecto  imponente 
por  el  contraste  de  sus  caracteres,  es  vasto,  rico,  fértil  y  va- 
riado en  aspecto  y  producciones.  La^  grandes  y  colosales 
montañas  y  la  aridez»  predominan  en  so  aspecto  esterior  , 
pero  allí  donde  la  fecundidad  de  las  aguas  de  irrigación  pe- 
netra, la  tierra  es  un  paraíso  espléndido,  fecundo  en  aquellas 
producciones  mas  indispensables  para  el  sustento  del  hom- 
bre y  para  su  bienestar  y  recreo. 

La  provincia  de  San  Juan  se  halla  situada  entre  los  28^ 
50'  y  los  5r  áO'  de  latitud  meridional,  y  entre  los  68«  y  33' 
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&l  Oeste  del  méridiadd  de  Pail».    A8Í«  esta  Provincia' acopa 
una  tejlok)  de  Ib  zona  temptada  que  se  distingaepor  el  brillo 
de  60  clima  y  la  variedad  y  ríqoeza  de  prodoctos  deqoeés 
Susceptible.  En  San  Joan»  en  particolai^,  el  dima  es  de  un  ca- 
rácter sorprendentemente  espléndido.     Alli,  casi  como  en 
Atacama,  rara  vez  Uoeve  en  todo  el  curso  del  año,   y  los 
aguaceros  son  tan  repentinos  y  pasajeros,  qoe  pocas  ocasio- 
nes duran  mas  de  una  ó  dos  horas.    Por  esto,  la  latitud  ani- 
da á  la  sequedad  ya  la  situación  al  pié  de  jigantescas  cordille- 
ras coronadas  de  eternas  nieven,  dan  á  su  cielo  un  brillo,  un 
esplendor  permanente  queesplica  y  embellece  la  sorprenden- 
te aridez  de  su  suelo  y  sus  montañas.    Esa  es  propiamente 
la  rejion  de  la  luz  y  de  la  sequedad;  de  una  luz  tan  difusa,'  tan 
perenne  y  esplendente,  que  todo  lo  señala  y  realza  con  fuer- 
tes coloridos  y  metálicos  matices.    Alli  todo  participa  de  ese 
esplendor  soberano  é  innato,  cuya  aridez  misma  multiplica 
su  radiación.     Las  montañas  peladas  y  grises,  resplandecen  ; 
el  suelo  de  un   bbuico  rojizo,  resplandece  cubierto  solo  de 
una  rala  y  escasa  vejetacion ;  el  cielo  resplandece  con  un  bri- 
llo y  una  transparencia  etérea ;   los  perfiles  de  las  montañas 
se  destacan  en  curvas  de  zafiro  sobre  el  diáfano  mate  de  la 
bóveda  aérea  y  todo  irradia  un  brillo  y  una  majestad  que 
sorprenden,  fascinan  y  cautivan.     Es  como  una  mueslra  del 
suelo  ardiente  y  volcánico  del  planeta  Venus  cuyos  habitan- 
tes deben  resplandecer  con  el  calor  y  la  irradiación  como 
resplandece  el  rostro  bronceado  y  brillante  bajo  ese  cielo  de 
luz  y  esplendor. 

II 

Limites. 
La  provincia  de  San  Juan  confina  al  Norte  con  la  Pro- 
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fdocid  Argei^Up^  de  h  Rloja  i  al  Este  con  esta  misma  feoa 
la  de  Saa  Luis;  al  Sud  con  la  proviacia  de  Mendoza,  de  quieH 
la  «eparai  el  ean^e  profundo  y  pautanoso  del  Ramblón  Atra* 
vesado:  y  al  0«^te  coa  las  crestas  centrales  de  las  cordille- 
ras de  los  Andes  que  la  separan  de  las  provincias  chilenas 
de  Aconcagua  y  Coquimbo,  por  la  Ijnea  del  divortia  acua- 
rum. 

Las  cordilleras  sanjuaninas,  sin  ser  culminantes  como 
las  de  Mendoza,  que  señorean  las  llanuras  con  la  espléndida 
blancura  de  sus  eternas  nieves,  son  sin  embargo  mas  anchas, 
mas  áridas  y  escabrosas,  si  cabe.  Montañas  y  valles  se  la  dis- 
putan en  aridez,  sin  que  no  obstante  los  pastos  naturales  de 
gramíneas  alpestres  escaseen  del  todo,  y  teniendo  el  recurso 
de  una  abundante  irrigación  que  improvisa  oasis  en  la  aridez, 
délos  desiertos.  Por  lo  demás,  escepto  el  Valle  fértil,^  toda 
la  rejion  sanjuanina  es  de  una  completa  sequedad  y  aridez 
accidentada  sola  por  el  espléndido  relieve  de  las  áridas  y  colo- 
sales montañas  y  por  ralos  bosques  de  eeratomia  y  brezos,  que 
alli  donde  la  tierra  se  humedece  un  tanto,  son  no  obstante 
de  una  sorprendente  frondosidad. 

Estendon  territorial. 

La  provincia  de  San  Juan  mide  en  un  promedio  noventa 
leguas  de  Norte  á  Sur  y  algo  mas  de  cíen  leguas  de  Este  á  Oes^ 
te.  Su  superficie  se  halla  administra tivamentc^  distribuida 
en  38  departamentos  y  tres  sub-delegaciones ,  siendo  los 
nombres  de  los  departamentos  los  siguientes :  San  Juan,  ca- 
pital; Santa  Bárbara  ;  Concepción;  Santa  Lucia  ;  Trinidad; 
Pocito  ;  Alto  de  Sierra;  Albardon  ;  Vilja  del  Salvador  ó  Anga- 
co  Norte ;  Angaco Sur;  Caúsete;  Villa  Independencia ;  Maja- 
dita  ;  Cochugu  1 ;  Medanito ;  Lagunas;  Huanacache  :  Cieñe- 
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guita ;  Pedernal;  Berros;  Daraeno ;  Zonda ;  Ullan ;  Calingas^ 
ta ;  Villa  Rickard ;  Villa  Rojo ;  San  Pedro  de  Astiea  ;  Valle 
Fértil:  Jachal;  Pampa  Vieja;  Pampa  nueva  Pampa  del  Chañan 
Portezuelo  ó  Tucunuco ;  Mogna ;  Húaco ;  Paso  del  Lámar ; 
Rodeo ;  Iglesia. 

La  superficie  de  esta  Provincia  mide,  en  le- 
guas cuadradas-»" -f 9659 

De  esta  estension  existe  cultivado  en  leguas 

cuadradas  •• • 5SVi 

Terrenos  susceptibles  de  cultivo  en  idem  •  •  •  •  59TVi 

Terrenos  incultivables,  ep  idem 2258V* 

Montañas  en  idem 6i04Vs 

Llanuras  en  idem 3j54Vs 

Ciénagos  en  idem  • • 219Vi« 

Terrenos  de  pastoreo,  bueno  para  crianzas, 

en  leguas  cuadradas 4066 

Topografía, 

Esliéndése  el  territorio  déla  Provincia  de  San  Juan  en- 
tre tas  grandes  cordilleras  de  los  Andes  al  Oeste,  y  el  ligan- 
te, Quijadas  y  Sierra  de  los  Llanos  ^1  Este.  Teniendo  la  alta 
sierra  de  los  Pueblos  ó  de  Famatina  al  Norte,  y  un  desierto  ó 
travesía  salujinosa>  salpicada  de  raros  bosques  y  médanos  en 
medio  de  llanuras  emblanquecidss  por  el  natrón,  que  la  se- 
para de  Mendos^a,  al  Sur. 

Las  llüiiuras  de  San  Juan,  de  un  aspecto  en  lo  general ^ 
árido  y  desolado,  escepto  en  los  puntos  en  que  los  riegos  ar- 
tificiales ó  los  bosques  naturales  las  embellecen,    se  esllen- 
den  en  falda  ó  pendiente  al  naciente  desde  el  pié  mismo 
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de  las  grandes  cordilleras.  Pero  éstas  últimas  no  culminan 
con  su  cre.^ta  resplandeciente  sobre  los  horizontes  sanjnani- 
nos,  como  en  Mendoza.  Sino  que  las  última?  (alanjes  An- 
dinas» de  un  aspecto  desolado  y  estéril,  corren  como  un  mu- 
ro al  ocaso»  ocaltnndo  detrás  de  las  áridas  y  escarpadas 
crestas  del  sislemá  allatére  del  Tontainas  moles  cordilleranas 
del  Aconcagua*  los  Palo^<,  el  Mercedario  y  el  Coquimbo  con 
sus  l)lancas  túnicas  de  eternas  nieves. 

Asi  el  aspecto  de  las  cordilleras  sanjuaninas»  imponen- 
tes por  su  masa,  por  el  solemne  giro  de  sus  recortes,  y  su 
esterllieado  y  desnudo  aspecto,  uo  ofrecen  el  brillo  y  la  cul« 
mioaocia  de  las  Cordilleras  Hendozinas,  que  se  enseñorean 
sobre  las  llanuras  con  sus  picos  diamantinos.  Esas  moles, 
marcadas  con  el  sello  de  una  perpetua  esterilidad,  parecen 
iirte^rponer  un  muro  impenetrable  de  granito  que  esconde  el 
esplendor  de  las  grandes  crestas  nevadas  del  C€*ntro:  y  en  su 
triste  y  solemne  majestad,  no  halagan  é  la  vista  sino  por  el 
atractivo  de  las  riquezas  que  puedan  contenerse  en  sus  pa- 
nizos, enteramente  semejantes  á  las  eminencia»  bistradas  de 
los  minerales  de  Atacama. 

Pero  no  obstante  esto,  sea  á  causa  de  los  recortes  fantás- 
ticos ó  del  agrupamiento  pintoresco  de  los  grandes  cerros 
sanjuaninos,  á  pesar  mismo  de  su  monótona  aridez,  sea  por 
la  luz  difusa  de  su  ardiente  y  disecado  cielo,  reflejada  por  los 
tintes  áridos  y  rojizos  de  las  montañas  y^del  suelo;  sea  pijrr 
el  aire  vivo  y  vital,  puro,  penetrante,  igUeo,  que  se  respira 
sobre  ese  suelo  seco,  metálico  y  pulverulento;  sea  finalmente 
por  la  elegante  cresta  azulada  del  Pié  de  Palo  que,  con  sq  es- 
pléndida mole  de  lazali,  domina  todos  los  horizontes  sanjua- 
ninos,como  elaltocono  nevado  del  Tnpungato  domina  todos  los 
horizontes  Mendozinos;  ó  mejor,  como  la  solemne  pirámide 
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de  Giseh  domina  los  arenales  del  Nilo;  par  cualquiera  de  es- 
tas causas,  ó  por  todas  ellas  reunidas,  en  fin,  lo  cierto  es  qua^ 
'  apesar  de  su  desnudez  solemne,  de  su  melancólica  aridez,  de 
su  desolada  apariencia,  el  suelo  y  cielo  Saujuaninos  son 
bellos,  magníficos  y  simpáticos  en  su  aspecto  esterior.  Todo 
allí  respira  n^^  sé  qué  de  profundo,  grande  y  solemne  que  sub* 
yuga,  impone  y  cautiva  aun  él  espíritu  mas  prevenido  y  fri- 
volo. 

Como  quiera  que  sea,  y  pasando  á  las  llanuras  ó  valles 
sanjuaninós,  estas  en  sn  parte  principal  se  eslienden  en  fal* 
da  con  declives  al  este,  y  forman  á  manera  de  una  cañada  en- 
tre los  últimos  cordones  de  los  Andes,,  y  les  lindas  cierras 
del  Valle  Fértil  y  del  Pié  de  Palo.  Ademas,  á  la  parte  Orien- 
tal de  estos  últimos  sistemas,  existe  la  banda  de  las  llann- 
rasdePapapagayos.  y  Guayaguás,  menos  áridas  y  mas  cu- 
biertas de  bosques  y  forrajes  naturales  que  las  anteriores;, 
pero  que  nó  tienen  la  ventaja  de  bailarse  como  estas  últimasy 
-atravesadas  y  fecundadas  por  las  corrientes  que  descienden 
de  las  cordilleras:  pues  el  Bermejo  que  las  atraviesa  solo  ba* 
ce  llegar  allí  una  corta  corriente  de  saladas  aguas,  que  se 
vuelven  burbosas  y  rojizas  y  menos  saladas  en  la  época  de  las 
crecientes  estivales.  Por  lo  demás,  esa  región,  lo  mismo 
que  la  región  ó  zona  de  valles  que  se  estienden  entre  las  ca- 
denas paralelas  de  los  sistemas  de  Tontal  y  Jaohal,son  desier^ 
tos,  travesías,  ó  despoblados,  donde  solo  se  bailan  raros  oa- 
sis y  únicamente  accesibles  á  las  buellas  de  las  muías  infatiga- 
bles.del  arriero  sanjuanino,  el  mas  bábil,  activo  y  empreiK 
dedor  de  los  arrieros  de  Sud-Amériea^ 

Para  poner  mas  en  relieve  a  los  ojos  del  lector  el  terri- 
torio sanjuanino,  lo  dividiremos  por  secciones  ózonascomo 
lo  bemos  b^cbo  para  San  Luis.^ 
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El  territorio  de  San  Juaa  se  halla  topográficamente  dis- 
tribuido en  tres  grandes  rejiones  ó  zonas«  cada  una  de  estas 
subdivididas  á  su  turno  en  otras  bandas  ó  zonas  menores, 
pero  igualmente  bien  marcadas.  . 

Las  tres  grandes  bandas  ó  zonas  primordiales  del  terri- 
torio Sanjuanino  son: 

« 

i .  ®  La  banda  ó  Rejion  cordillerana,  compuesta  de  va- 
rias zonas  ó  sistemas  paralelos^  pero  que  todas  constituyen  un 
conjunto  agrupado  y  concreto  con  limites  bien  determina- 
dos. Su  ancho  e.«  de  unas  60  leguas,  entre  las  cumbres  cen- 
trales 7  los  últimos  limites  délas  cordilleras,  con  el  largo 
de  la  provincia. 

2.  ®  La  Banda  ó  Región  de  las  llanuras  ó  valles  fálde- 
ros  que  se  estienden  al  pié  mismo  de  las  cordilleras  y  cuyos 
caracteres  en  parte  boscosos,  én  parte  salujíuosóá,  en  parte 
áridos,  en  parte  pedregosos,  en  parte  medanosos  y  en  parle 
finalmente  eienagosos,  ya  hemos  dado  á  conocer.  Éstas  lla- 
nuras con  sus  declives  generales  al  este,  se  hallan  dominadas 
y  como  quien  dice  engastadas,  entre  las  colosales  alturas  que 
las  limitan  principalmente  al  occidente  y  al  nordeste.  Su 
ancho  e6  de  unas  i  S  leguas,  sí  bien  estrechada  ó  enanchada 
en  puntos  de  estos  limites,  con  un  largo  de  20  leguas. 

3»  ®  La  [,ran  zona  ó  región  de  las  llanuras  guadalosas 
{medanosas)  del  naciente,  súuñáú  entre  el  Pié  de  Palo  v  las 
Lagunas  ál  oeste  y  la  sierra  del  Jigaute  y  Cordón  del  Pencoso, 
y  Sierra  de  los  llanos  al  Este.  £$tá  es  una  región  árida,  de 
saelo  hundidizo,  de  arena  suelta  de  un  gris  bIanj[uisco,  escasas 
de  aguas,  y  no  obstante  cubiertas  en  su  mayor  parte  de  bos« 
ques  de  retama,  chañar  y  ceratomia.  Su  ancho  es  de  unas 
veinte  leguas,  con  í4  largo  de  la  provincia. 
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I^  primera  de  cstns  grandes  regiones  ó  bandas,  de  uii 
carácter  enlerammle  montañoso  y  lie  ün  aspedo  herizndo, 
alpestre,  árido,  pero  hríllanie,  puede  distribuirse  en  las  si- 
guientes suh-zonas  ó  bandas,  todas  en  la  dirección  de  Sur  á 
Norte  como  base  principal,  á  saber: 

1.^  Sistema  de  las  Cordilleras  nevadas  ó  Centrales. 
Este  se  forma  del  núcleo  ócadena  central  deles  Andes,  don- 
de se  hallan  las  últimas  y  mas  elevadas  crestas  nevadas  de  las 
cordilleras,  cuyos  declives  opuestos  marcan  la  linea  diviso- 
ria, ó  mejor  el  divortia  aquarum. 

Los  Andes  Argentinos,  estrechos  en  su  origen,  concretos 
y  formando  como  á  manera  de  un  culminante  muro,  al  bor- 
de de  las  llanuras,  van  ensanchándose  por  grados  al  Norte,  y 
su  parte  central  que  llega  culminando  en  toda  su  concreta 
unidad  hasta  el  paralelo  del  Tapungato  fSo*  22'J  comienza  á 
dividirse  en  dos  y  sucesivamente  en  tres  falanges  ó  cordones 
centrales,  número  que  llega  basta  cinco  al  acercarse  á  las  re- 
giones Atacameñas  (desde  los  28*)  • 

La  zona,  pues,  de  las  cordilleras  nevadas  ó  centrales,  se 
halla  dentro  de  los  limites  de  la  provincia  de  Sarr  Jriarr,  divi- 
dida en  dos  falanges  ó  cadenas  paralelas  de  alturas  nevadas, 
divididas  por  un  valle  profiindo,  el  valle  del  Cura,  esoava- 
do  por  las  dguas  tributarias  de  los  ríos  San  Juan  y  Jachal. 
Ea  las  partes  culminantes,  esa  zona  se  halla  cubierta  á  parpe- 
tiiidad  de  eternas  nieves,  las  que  se  hacen  esporádicas  en  los 
bajos  y  en  los  valles;  hasta  que  en  estos,  en  el  eslió,  pérmi-^: 
ten  la  florescencia  de  ujiji  rica  alfombra  de  ciperáceas  y  gra- 
iTfi:ieas  alpestres  en  los  lugares  humedecidos  por  las  nieves, 
las  aguas  corrientes  ó  los  cienegales. 
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Toda  esta  zona  se  halla  ¡dominnda  por  altas  cumbres  gro- 
niticas  ó  porfiridicas,  tales  como  el  Pico  de  los  Leones  y  ^l 
MerredariOy  que  se  aproximan  á  Ios7000  metroé  de  elevación 
.y  por  los  conos  Iraquí  ticos  de  los  volcanes  de  Coquimbo, 
Liman,  Cboapa  y  Aconcagua*  todos  perdidos  en  la  región  de 
los  hielos  eternos. 

El  aspecto  de  esta  zona,  la  parte  mas  elevada  y  resplau- 
deciente  de  los  Andes,  es  tan  imponente,  como  magestucsa  y 
árida.  AUi,  al  ofuscante  resplandor  de  las  eternas  nieves  y  ó 
os  rojizos  reflejos  de  las  áridas  y  colosales  cumbres,  se  une 
el  helado  soplo  de  los  perpetuos  vendábales;  la  asfixian  y  ethe- 
rea  pureza  del  aire;  el  estiniendo  resonante  de  las  cascadas  y 
délos  vientos;  In  melancólica  y  yerta  soledad  de  los  páramos; 
el  silencio  de  los  profundos  valles;  el  reposo  de  las  grandio- 
sas motes  alpestres  y  la  soledad  resonante  dé  las  quebradas, 
lodo  lo  cual  forma  un  conjunto  sublime,  asonfibroso  y  fantás- 
tico. 

La  h^rografia  de  esta  región  consiste  ert  los  inumera- 
bles  ari^óyos  y  manantiales  formados  por  las  tiieves  fundentes 
y  los  manantiales  alpestre^;  los  ríos  que  estas  vlrtientes  for- 
rean con  sus  afluencias  sucesivas,  tales  como  el  rio  de  San 
Joan  yél  rio  de  Jachal  y  Lis  lagos  y  estanques  alpestres,  cu<^ 
yas  infiltraciones  forman  la  fuente  de  ciertas  corrientes,  mas 
abajo,  en  las  faldad  de  las  cordilleras. 

Vi. 

%  ®  Sistema  dé  las  Vacas  ó  del  castaño,  perteneciente 
también  por  su  posisioa  y  elevación  á  las  cumbres  centrales, 
y  el  cual  corre  paralelo  al  anterior  sin  alcanzar  no  obstante 
8U  elevación  que  ei,  en  un  término  medio^  de  S50Q  metros 
sobre  el  nirel  del  mar,  habiendo  solo  muy  raras  <srtístas  que 
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alcancen  á  la  región  délas  eternas  nieves  en  esa  latitud.  El 
r  aspecto  cromático  de  la  zona  anteriores  teñido  por  los  ocres 
rojizos  y  aoQaríUos  del  hierro;  el  de  esta  influenciado  por  las 
masas  de  baraltos  y  pórfidos  trachuyticos  ofrece  la  predomi- 
nancia d¿  los  tintes  grises  y  sombríos,  á  los  que  se  mezclan 
los  primeros  verdores  herbáceos  de  las  vejetaciones  alpes- 
tres, reducidos  en  el  sisteniá  anterior,  á  los  lichenes,  las  le- 
eideas  y  el  polen  coloreado  del  lepraria»  que  tapizan  las  rocas 
donde  no  llegan  las  eternas  nieves»  en  las  mas  centrales  cum- 
bres. ' 

En  las  faldas  y  quebradas  de  este  sistema,  del  aspecto 
mas  sombrío,  árido,  espero  éjiofracturado  quepue^e  ima- 
ginarse, contrastando  con  el  anterior  de  una  superficie  inas 
unida  y  tersa  f  como  alisada  por  la  constante  cai4a  y  liquefac- 
ción de  las  nieves,  se  encuentran  los últiipos,  ó  sise  quiere 
los  primeros  vestijios  de  las  vegetaciones  cordilleranas,  t^les 
como  el  mtrw  de  eabra^  arbusto  subterráneo  y  eielentecon- 
bustible*  cuyas  verdes  máculas  tapizan  las  faldas,  alturas  y 
planicies  adyacentes  á  las  cumbres  centrales;  las  gramíneas 
alpestres,  algunas  cinantereas  y  ciertas  flores  alpestres;  á  los 
que  en  las  faldas  mas  bajas  se  agregan  la  jarilla  y  otros  pe- 
queños arbustos  achaparrados. 

'  La  hidrografia  de  esta  región  consiste  en  los  rios,  ar- 
royos y  manantiales  que  bajan  de  los  neveros,  lagos  y  plani- 
cies superiores,  los  cuales  se  abren  paso  á  las  llanuras  es- 
cabándose  hondos  bfrr raucos  en  el  centro  de  las  profundas 
quebradas  é  infracturacióues  d^bidas  á  su,  accioa.  -  Toles 
son  las  infinitas  quebradas  sulcadas  por  los  tributarioside| 
riod^San  Juan;  los  arroyos  de  Conconta,  fíolaogül,  fechal, 
WandacoU.  etc.  etc. 
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3.*  Sistema  de  Óspallata,  Par  amulo  óTontal,  que  cor- 
re paralelo  alguna  á  distaucia  de  los  anteriores,  de  quien  los 
separa  el  ancho  y  espacioso  valle  lonjitudinal  que  dtesde  Ós- 
pallata en  Mendoza,  corréalo  largo  de  las  cordilleras,  alcan- 
zando hasta  el  Jagüel  y  mas  allá,  en  las  cordilleras  de  Gata- 
marca  y  Atacama. 

Las  moles  d^e  este  sistema  se  elevan  solo  de  2500  á  5000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  tocando  solo  en  determinados 
puntos  á  las  nieves  eternas,  sin  alzarse  á  mucha    altura 
'  en  esta  región,  tales  como  el  grupo  del  Tontal;  Jachal;  Gua- 
chi; Famatina,  etc.  todos  los  cuales  se  hallan  en  este  sistema. 

Esta  es  la  región  de  los  ricos  panizos  minerales;  su  as- 
pecto es  mas  animado  y  vegeta!  que  los  anteriores:  sus  rocas 
son  todas  de  un  carácter  mas  ó  menos  estractificado  y  no  por 
masas,  como  las  anteriores.  En  esta  zona  se  encuentran  los 
ricos  minerales  de  Óspallata,  Tontal,  Gastano,  Ghita,  Gua- 
chi, Famatina,  etc« 

Su  aspecto  es  árido  y  sombrío,  pero  en  las  quebradas 
abunda  la  vegetación,  y  sus  cumbres  generales  forman  pára- 
mos helados,  pero  pastosos. 

La  hidrografía  de  esta  región  consiste  en  los  rios  que 
desendíendo  de  las  zonas  superiores  y  centrales  de  la  cordi- 
llera, qué  después  de  correr  algún  tiempo  en  el  valle  lonjitudi- 
nal intermediario,  rompen  esta  cieidena,  abriéndose  paso  por 
quebradas  mas  ó  menos  estrechas  y  fragosas-  y  en  algunos 
arroyos  y  iuanantiales  originarios  de  las  nieves  y  cienagales 
dersistema. 

VIIL 
4/    Si  tema  de  Villavisencio  ó  de  Zonda,  paralelo  ál 
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anterior,  del  eaál  se  halla  separado  por  l(»s  valles  del  Aso* 
(]uion,  Pedernal,  Zonda,  Ullun,  Iglesia,  Rodeo,  etc.  Este 
sistema  se  compone  de  masas  de  rocas  secandarias,  la  íñayor 
parte  calcáreas,  y  en  San  Juan  muy  estériles,  a  causa  de  la 
índole  mineral  de  esas  alturas. 

Apenas  alcanzará  de  IHOO  áSOOO  metros  de  elevación, 
no  habiendo  en  todo  este  sistema,  que  es  la  falange  ó  linea^ 
mas  avanzada  de  la  coi-dtllera  sobre  lasllanoras»  ninguna 
elevación  que  alcance  á  las  nieves  eternas    bailándose  aun 
escasas  veces  a'cunzadas  por  las  nieves  esporádicas. 

En  este  sistema  abunda  el  zinc,  la  sal  gema,  la  cal,  el 
hierro  y  el  petróleo»  Se  encuentran  también  en  él  fuentes  sa- 
ladas y  sulfureosas.  En  sus  quebradas  y  faldas  abunda  la  ve- 
getación peculiar  de  las  llanuras  inmediatas  á  saber;  la  jari* 
Ha,  la  retama,  e¡  chañar,  el  quisco,  etc.  con  mas  las  yerbas 
y  arbustos  aromáticos,  como  la  salvia,  el  arrayan,  el  colli- 
guai  y  otros  individuo:»  de  la  perfumada  flora  que  embalsa* 
man  las  vertientes  orientales  de  las  cordilleras  Argentinas. 

El  aspecto  de  estas  cerranías,  cuyo  árido  cortinaje  en 
San  JuaOy  interceptan  el  espectáculo  de  las  :iltas  cumbres 
nevadas  de  los  Andes  centrales,  es  tan  seco  como  estéril  y 
sombrío,  cubiertos  por  los  frutos  rojizos  y  bistrados  de  las 
arcillas  y  asperones  que  constituyen  sus  moles,  cubiertas  en 
su  mayor  porte  de  sedimentos  aluvionales  ó  de  transporta» 

Su  hidrografia  solo  consiste  en  los  rios  que  cortan  este 
^)t¡mo  cordón  de  los  Andes  para  salir  á  las  llanuras  y  en  al- 
gunos escasos  arroyos  y  manantiales,  tales  como  los  arroyos 
del  Asequíotí,  del  Durazno,  de  la  Gieneguita,  de  los  Berros 
y  el  magniOco  estero  de  Zonda,  cuyas  frescas  y  cristalinas 
aguas  sirven  de  refrijerio  en  los  ardientes  estíos  sanjuani- 
nos. 
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IX 

5*.  Skt^ma  del  ViúleFiriü.  Esto  nact^  on  lo5¿8*cbmo  una 
ramificaciondeliisGordillems;€orre  al  principio  de  Este  áSod- 
esteparaleiomente  á  ta  ramifieatíoD  destacada  de  Famattoa,  y 
jiraDdo  finalmente  al  Siodesteenlormade  anfili'atro  ó  de  media 
luna,  va  á  terminar  en  los  Papagayos,  á  cineoenta  leguas  de  su 
origen.  E$tacierra  tnansversa  es  de  unaspeeío  y  estructura  en 
ttstremo  interesante,  Hállase  eortada  en  su  origen  por  el  cauce 
del  Bermejo,  en  el  Paso  del  Lámar,  pero  de  alli  tígue  unida 
formando  un  cordón  de  alturas  recortadas  ó  superpuestas 
con  un  ancliQ  variable  desde  3  ba^ta  9  legaa9.  Esta  cadena 
que  nace  en  los  pórfidos  de  tas  cordilleras^  sufre  diversas 
transformaciones  pasando  de(  granito  al  asperón  y  otros  con*> 
glomerados,  á  la  calcárea  secundaria  ó  jurásica  y  por  último 
ai  gneis.  En  este  sistemo  se.etienentMn  los  interesantes 
minerales  de  la  Huerta,  del  Morado,  de  Marayes  y  otros. 

Este  sisleoia  ofrece  en-  sus  dos  faces,  austral  y  septen  - 
trional,  caracteres  en  estremo  opuestos  é  igualmente  intere- 
santes. En  la  fas  que  mira  al  Sur,  esto  es,  á  las  áridas  Iki- 
nuras  sanjuaninas  bañadas  por  el  Bermejo,  que  corre  inme- 
diato á  sus  faldas,  su  aspecto  es  árido  y  desolado,  en  analojia 
con  el  paisaje  adyacente.  Sus  faldas  y  quebradas  sin  embar-^ 
go,hállanse  cubiertas  del  ceratomia  y  otras  le;gumíposasarbo- 
resentes;  de  cactus  y  diversos  arbustos  y  yerbas  aromáticas, 
no  muy  abundantes  sin  embargo.  Las  aguas  son  escasas  jcn 
este  frente  y  solo  consisten  en  pequeñas  fuentes  que  brotan 
entre  las  quebradas,  de  entre  los  mantos  de  la  calcárea  ódiisl 
asperón.  Pero  este  aspecto  de  aridez  y  desolación  cambia 
desde  los  páramos  de  la  cima,  la  cual  se  halla  cubierta  de 
gramíneas  forrageras,  de  «(azórrales  de  sáltía  y  poleo,  cuyo 
suave  aroma  perfuma  las  cumbres;    las  aguas  brotan  en 
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abundancia  y  por  último,  todas  las  vertientes  y  faldas  del 
nordeste  se  [hallan  vestidas  de  una  rica  y  lujosa  véjetacion 
de  gramíneas  y  de  grandes  ¿filóles  de  quebrfaeho  morado  y 
blanco ;  de  algarrobos  y  espinos,  y  en  las  qacAyrtidas,  de  fron- 
dosos éaucés,  talasy  mistote¿;^de^n  ridueño  y  ^t*dáihte  ás  • 
pecto.  Las  agoas,  dulces,  «cristalinas  y  saludables,  sé- des- 
cuelgan  en  abundancia  por  esítas  quebrada^,  formai^o  tíos  y 
arroyos  de,  alguna  consideración,  que  van'  6  llevar  la  fecundis 
dad  á  las  llanuras  'boscosas  del  valle  Fértil.'  Tales  son  las 
aguas  que  bajan  por  las  quebradas  de  Ustio,  del  Valle,  de  las 
tTumanas,  de  AsHcay  de  la  Huerta. 

La^  mineralojia  de  esta  réjion  consiste  en  plomo  y  plata 
<[ue  se  produce  en  abundancia  en  el  nlineral  de  fa  Huerta; 
en  cobre,  también  abundante;  y  en  el  oro  y  la  plé^aque  se 
estrae  de  las  minas  del  Horado  y  Ida  Morayes.  Su  bidrogra- 
ñtk  se  compone  de  los  riós  ó  arroyos  cfristalinos  de  Usno,  del 
VaU<9,  de  las  Tamaeías,  de  Astica  y  de  la  Hue^ta;'de  una  lagu- 
na formada  por  la  lluvia,  llamada  Laguna  de  Vega,  y  de  las 
aguadas  de  los  Papagayos,'á'la  esti^emidad  de  la  sierra;  'Hay 
en  este  sistema  exelentes  mát*moles. 

'■  6  o  SMeWídf  del  Pié  de  Fáló.  Este  es  pofr  su  sitíiacion, 
€Vt  aspecto  y  du  carácter  aislado  é  interesante,  uno  de  los  mas 
notables  radgos'dd  territorio  sanjuanino.  De  cualquier  di- 
rección que  se  liegae,  la  onda  a^uldel  Pié  dé  Palo  domina  los 
^horizontes  sanjuatíinos,,coitinriicándoíes  uñ  bello  rasgó  fisíóg- 
lyomótiico.  Nada  puedé^  compaí*arse  á  esa  cresta  azul  que  sé 
levanta  dominando  ha^ta  SOléguaá  los  horizontes  sanjuani- 
nos  y  dando  á  sus  paisajes  un  no  se  qiíe  de  espléndido  y  re« 
veur.    Ese  grupo  elíptico,  que  presenta  el  mismo  aspecto  en 


-  85  - 

todas  direccioDes  se  semeja,  en  proporciones  jiganteas,  al 
anfiteatro  de  Tito  en  Boma;  su  perfil,  sus  contornos  áelabréés 
son  los  mismos.  Solo  difiere  en  las  proporciones,  que  en  él 
^ttfltea^m  natural  de  San  Juan  son  yerdadeiramente  colo- 

El  Pié  de  Pallo  es  un  grupo  circular,  elíptico,  ^ue  se  le- 
vanta eñ  medio  de  las  llanuras  hasta  la  altura  de  3000  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar  y  dé  2900  sobre  las  llanfúras  ad^ 
yacentes.  Su  diánfetro  mayor,  de  -unas  SO  leguas,  és  d^ 
norte  ásud.  Su  diámetro  de  éste  á-oeste  eséoldde  iSíé- 
guas.  Compónese  de  falanges  de  asperón,  calcárea  y  esqui^ta 
arcillosa  en  sus  contornos  esteríores,  y  de  musas  eruptivas  ó 
endógenas  en  el  centií'o.  Diríase  el  área  ó  cráter  de  erupción 
de  mi  gigaute^QO  volcan  aiitídUQviano.  u 

Su  proyección  sobreel  fondo  a%ui  espléndido  del  cielo  san- 
juanino,  se  semeja  al  de  una  alta  cresta  en  onda;da  lazuli; 
que  se  levanta  exabrupto  de  en  medio  de  una  llanura,  te- 
niendo al  frente  las  alturas  ^el  Albardon«  pertenecientes  al 
sistema  del  Zonda  y  Ullun,  y  rodeado  al  norte  y  nordoeste  á 
distancia  eomo  de(diezáquiiiee.legua8,\por  ehoardon^semi- 
circulardel  ^stema  del  Yalle  Fértil,  i  A  la  distancia,  las  ma- 
sas e]iptiea^  del  Pié  de  PalQ^  soD.deun  bello  azul  záfiro;  pero 
de  cerca  pfr^cen  0I  a$pefttode  lo  mas  espantos*  atídéz,  projKo 
de  las  moles  calcáreas  y.  gi|>60sft6.  *  En  sus.  quebradas  existen 
algttn9S  qguadas  y>  manwtiale»y«lgiHida>bos9iiesde  algáirro>- 
}>os<  y  mDlle9>»  peiro  >  en  lo  demas,^  sus.  moles;  superpuestast en 
ap^ teatro  pii9$Qn(l^n  el  a^pe^o  deJa.<ma8:e8paotosa  desnudez 
yjdé^laf^a.'  l'Diríftse  porrsu  formaf^y^specto^^  bw  montiíaB 
4e.Ja  luna  trasl^dfidaii.ilatieiirQ.  .  •     1   h:> .   • 

.  ..^^;Pié.deiPaloiseibaU!aneoabii«49n0|a)e$ti:a9}alli: 
el  yeso  ó  gípso,  la  plombagina,  el  plomo  y  probablemente  la 
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pinta  y  el  oro*  El  origen  de  este  sistema  debe  ser  posterlcir 
al  de  las  cordilleras,  siendo.su  carácter  enteraiDeote  eruptivo, 
sobre  todo  en  el  centro,  en  que  dominan  k»&  pórfidos  y  la 
tracbila,  en  piedío  de  las  masas  secundarias  j  tereianaa  so** 
levantadas  ó  metaroorfoseadas  por  su  acción.  Las*  aguas 
son  escasas  en  este  sistema,  si  bieo  todas  las  quebrada^  pre- 
sentan manantiales  mas  ó  m^nos  abundantes^  y  en  la  parte 
yiperíor,  formada  de  páramos  en  la  altura  de  las  nieves  espo^ 
radicas»  pero  que  dificiimente  alcanzan  á  las  nieves  éter* 
ikfí^,  corren  arroyos  abuudantes^  «en  medio  de  qtt<4>rti  (as 
tapisadas  de  gramíneas  forragera8> 

Todaslas  tempestades  de  San  Juan  se  dirigen  hacia  ese 

« 

giiipo,  que  parece  ejercer  una  grande  acción  sobre  su  índole 
meteorolójica  yeléctrícat  asi,  su  cresta  pelada  y  árida^  siem- 
pre se  halla  coronada  de  grandes  masas  de  nubes  cumulosas 
y  drrosas. 

XI. 

7/  Zona  de  las  llanuroi  tfUeftnedtai  6  Vallé  de  San 
Juan.  Esfa  es  la  llanura  é  falda  en  pendiente  en  que  sé  halla 
sitiiáda  la  capital  de  la  provincia*  Estiéudeseí  entt*e  él  cüi^- 
dctn  del  Valle  Fértil  al  norte;  el  sistema  del  Pié  de  Palo  al 
oeste;  el  sistema  deZonda(y  Albardon  al  oeste^  y  el  sistema  dt 
los  Cernios  destacados  al  sur.  Bsta  Uaniiraó  valle  tendió 
unas  cuarenta  leguas  de  sur  á  norte  y  como  9  de  nádente  á 
poniente,  en  término  medio^  Su  suelo  es  fértil;  hallase  te* 
gado  por  los  ríos  de  San  Juan,  el  Sanjon  y  el  Bermejo^  qué 
bajan  de  las  cordilleras  y  á  quienes  los  cultivos  de  ií*rigatíón 
crecientes,  han  privado  casi  desús ag^as  en  la  parte  iúferior 
de  su  curso. 
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Esta  región  se  halla  cubierta  de  raros  bosques  da  cerato^ 
mia  ;  otros  espióos  y  retamos,  pero  en  «u  mejor  porción,  se 
Iwdla. ocupada  .por  los  ricos  colti?6s  de  la^eapital  dtd  la  previa- 
citL  y  sos  jadyaseaeiasy  lo  mismo  que  p&r  las  praderias  artfB- ' 
ciatos  de  Hoigoa.  Su<  aspecto  en  parteses  árido  y  desolado; 
eo  pprtes  boscoso;  en  partes  cienagosoi  y  por  último,  cQ- 
bierto  de  vistosas  alamedas»  praderías  de  alfa,  viñas  y  ver«- 
gelea  frutales  hasta  la  distancia  de  15  leguas  de  la  capital  á 
tMos  vientos.  Un  verdadero  eJen  en  las  partes  cultivadas, 
donde  se  producé  en  abundancia  y  de  esquisita  caKdad,  los 
cereales,  la  viña,  los  árboles  frutales,  la  alfaifa,  el  arroz,  el 
t  aranjo,  la  higuera,  etc.  En  las  partes  incnitas,  una  especie 
deSahara,  ardiente  ó  saluginoso;  un  pantano  cubierto  de  to- 
Was  y  ciperáceas,  en  las  partes  cic^nagosas,  cruzadas  por  hon- 
dos esteros  de  virtieiitPSyé  interceptado  de  resumideros  llama- 
dos tinajas,. y  de  chalaos  y  nguazales  profundos.  Por  último 
una  natu rale/a  berizada  y  silvestre  en  las  partes  montañosas. 

El  aspecto  de  esta  interesante  rejion  es  tan  variado  co- 
mo espléndido.  Al  oeste;  las  altas  cumbres  cordilleranas  do- 
minando los  áridos  lomages  de  Zonda  y  Albardoñ^ y  en  que 
sobresale  la  cresta  nevada  del  Tonta!.  Al  norte^  la  linea  la- 
zuli  de  la  linda  cresta  del  Viille^  en  el  centro,  el  aljto  promon- 
torio azul  del  Pié  de  Pulo,  de  un  carácter  tan  bello  como  im- 
ponente: en  el  medio,  ios  verdes  prados,  verjeles  y  alamedas 
sanjuaninas,  y  al  sur  los  pequeños  y  pintorescos  promonto- 
rios de  Valdivia  y  Cerrito  Negro.  Todo  esto  resaltando 
sobreseí  espléndido  cielo  sanjuanino  con  ricps  cortinajes  de 
montañas,  y  perspectivas  ¡Imitadas  de  llanuras,  que  se  pier- 
den én  el  horizonte  bañadas  por  un  aire  tibio,  vivido  y  dora- 
do, que  embalsaman  los  aromus  de  la  vejelacion  cultivada  y 
silvestre  peculiares  de  la  hoya  de  Cuyo. 
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I 

xn. 

8.  ^  R^ion  ó  wna  del  Valle  Fértil.  Estpi  se  halla  al 
norte  de  la.  aotarior :  estiéadese  desde  los  faldas  déla  cresta 
de  su  nombre  j  llega  á  los  barriales  que  la  separan  de  los  lla- 
nos de  la  Rioja:  su  a&cho  üerá  de  unas  tres  leguas  de  norte  á 
sur»  con  una  estencion  de  30  á  40  leguas  á  lo  largo  de  hs  fal- 
das de  la  sierra,  de  noroeste  á  sudeste.  Como  su  nombre 
lo  indica,  es  una  región  feraz  y  cubierta  de  nna  variada  *f 
frondosa  vejetacion  de  quebrachos,  talas  y  leguminosas  ar- 
borescentes, con  riqos  pastajes  de  gramíneas  y  flores  silves- 
tres. Es  el  mismo  carácter  de  los  paisajes  púntanos,  con  uñ 
suelo  eminentemente  propio  para  la  cria  de  cabras»  y  con  un 
abundante  fauno  silvestre»  compuesto  de  manadas  de  liebres 
avestruces  y  chuñas  entre  los  bosques;  la  chinchilla  y  el 
ciervo  en  las  sierras;  los  tatúes  y  gamos  en  las  llanuras  ó 
^  barriales:  y  sobre  todos»  el  cóndor,  el  tigre  y  el  león  que  de- 
predan en  tadaslas  especies. 

Esta  rejion  se  halla  regada  por  los  ríos,  ó  mejor,  arro- 
yos de  Usno,  del  Valle,  de  las  Tumanas,  de  Astica  y  de  la 
Huerta,  cuyas  dulces  y  cristalinas  ondas  llevan  la  fecundidad 
¿  algunos  prados  y  verjeles  abundantes  en  esquisitos  frutos. 

El  aspecto  del  paisaje  es  interesantísimo.  Todo  el  valle 
forma  á  manera  de  nna  frondosa  cañada  con  el  promontorio 
azulado  de  la  sierra  de  los  Llanos  al  este,  el  Cordón  índigo 
del  valle  al  oeste,  con  una  estension  ilimitada  en  los  otros 
rumbos.  Y  todos  estos  variados  paisages  en  donde  impera 
una  magnifica  naturaleza  silvestre,  en  que  sobresalen  las  for- 
mas angulosas  de  las  masas  sqiiistosas,  el  follage  esmeralda 
del  ceratomia  y  los  sombríos  sirios  del  cactus^   recibe  nuevo 
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realce  de  la  luz  difusa  y  espléndida  de  un  sol  de  29  ^  y  de  ufi 
cielo  de  azul  dorado,  constantemente  puro  y  sereno. 


XÍU. 


9.  ^  Zona  de  los  Cerrillos  y  cienagales^  Encuéntrase 
esta  al  sur  déla  región  del  Valle  ó  llanuí^  intermedia  de  I9 
capital.  Gompónese  de  los  dos  grupos  destacados  y  aislados 
llamados  el  uno  Cerrílo,  y  el  otro  Ge r rito  de  Valdivia.  Ef 
primero  es  una  cuchilla  negra  y  volcánica  que  se  alza  ex* 
abrupto  de  una  región  baja  de  cienagales,  cubiertos  de  totoras 
y  breas  aromáticas.  El  otro  se  halla  á  las  faldas  de  las  sier^ 
ras  del  Pedernal  y  Berros  y  ofrece  un  carácter  esquistoso  y 
porfiridico. 

Este  último  cerrito  intercepta  el  camino  que  conduce  de 
San  Juan  á  Mendoza.    El  primero  es  de  un  carácter  eviden- 
temente volcánico.    El  segundo  se  forma  también  de  masas 
eruptivas  pero  no  volcánicas.     El  oríjen  de  ambos  debe  ser 
posterior  al  de  las  cordilleras  inmediatas,  y  coetáneo  con  la 
erupción  del  Pié  de  Palo.     Al  naciente  del  Gerrito  de  Valdivia 
se  estiende  también  la  rejion  baja  de  los  cienagales  de  Gocha- 
gual.     El  Gerrito  negro  se  halla  todo  rodeado  de  las  ciéna- 
gas del  sudeste  de  la  ciudad,  y  es  allí  donde  se  hallan  los  pro- 
fundos aguazales,  los  esteros  de  aguas  de  infiltración,  pro- 
undos  y  cienagosos,  y  los  resumideros  ó  tinajas,  formadas  por 
as  virli^ntes  é  infiltraciones,  y  en  donde  el  viajero  descuida^ 
do  ó  inesperto  se  uode  y  desaparece  tragado  por  la  tierra, con 
su  cabalgadura:  habiendo  así  perecido  multitud  de  personas 
poco  impuestas  de  esos  lugares.     Toda  esta  rejion  se  halla 
en  sus  partes  bajas,  cruzada  de  arroyos  y    esteros  cienago- 
sos  de  gran  caudal,  que  siguen  el  curso  del  Rio  de  San  Juan' 
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el  sudeste  y  se  coilfunden  con  él  por  los  punios  de  Cama- 
rico y  la  Bolsa. 

XIV. 

10.  ^  Zona  de  laslagunas  y  llanuras  naíronosas.  Es- 
ta comienza  desde  laj  partes  bajas  d^la  rejion  de  íá  Travesía 
de  Gunacaclie  y  se  estieiide  circuitosamente  al  nordeste  y 
sudeste,  siguieiuio  las  márgenes  al  norte  de  los  ríos  de  San 
J(ian  y  Mendoza,  antes  y  despees  de  su  junción:  Esta  zona 
ofrece  un  ancho  variable  desde  7  hasta  3  leguas,  con  una  es- 
tensión  en  largo  en  un  curso  tortuoso  de  mas  de  ¿O  leguas. 

Esta  región  se comp(/ne  dellanuras  horizontales  niveladas 
por  la  larga  residencia  de  las  aguas  estancadas  en  los  punto  s 
emblanquecidos  por  el  natrón,  desde  la  época  en  que  ^todas 
las  parles  bajas  de  la  Hoya  de  Cuyo  se  hallaban  inundadas. 
Es  una  triste  y  monótona  región  cubierta  en  las  partes  no  es- 
terilizadas por  el  salitre,  délos  arbustos  achaparrados  y  gri- 
ses que  podrían  calificarle  con  el  desij^nativo  genérico  de 
Brezos^  como  y  a  lo  hemos  hecho;  mas  diferentes  de  los  brezos 
de  Jas  Landas  de  Europa  y  designados  en  el  paiscon  el 
nombre  de  Zampa  ó  cachiyuyoy  de  Jume  ó  vidriera.  La  hidru- 
grafía  de  esta  región  consiste  en  las  aguas  de  virlienle  de  los 
cieuagales  que  rodean  las  ciudades  de  Mendoza  v  San  Juan,  y 
en  ios  dos  rics  de  estos  nombres  que  se  juntan  en  Camarico  y 
van  á  derramarse  mas  abajó  en  el  Balceadero  y  San  Miguel, 
firmando  vastaslagunas  y  cienagales.  Todas  estas  aguas  de  in- 
filtración son  salobrosas,  exepto  cuando  las  aguas  rojizas  de 
creciente  se  mezclan  en  gran  cantidad  en  los  meses  de  di- 
ciembre, enero  y  febrero.  En  medm  de  esta  región  de  6a- 
ñados  y  llanuras  est  ^  iiizadas,  se  encuentran  algunas  islas  de 
¿osques  de  chiiñar  y  algarrobo   Jcguminí^sas  arburesentes;  lo^ 
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qtie  janto  con  la  perspectiva  de  la  ciesla  azul  del  Pié  de  Palo 
y  de  las  crestas  nevadas  de  las  remotas  cordilleras,  contribu- 
yen á  dar  variedad  é  interés  al  paisaje,  despejando  su  mono- 
tonia^ 


XV. 


11.^  Región  déla  Travesía  de  Guanacache.  Estiénde^ 
se  esta  entre  el  Ramblon  Atravesado  al  sur,  las  cordilleras  y 
el  Rio  Mendoza  al  oeste  y  este  y  el  cerrito  de  Valdivia  al 
norte;  es  un  espacio  de  mas  de  quince  leguas  de  largo  sobre 
nueve  de  ancho  en  términos  medio,  á  partir  de  las  faldas  de 
las  últimas  alturas  de  los  Andes.  Es  una  región  en  pendien- 
te en  su  parte  superior,  casi  horizontal  mas  abajo;  con  decli- 
ves al  naciente,,  árida,  pulverulenta,  cubierta  de  altos  bos- 
ques de  ceratomia  y  retama,  arriba  y  abajo,  de  bresos  inter- 
ceptados de  sábanas  de  natrón»  con  un  piso  guadaloso  (me- 
ganoso.)  Es  un  verdadero  desierto,  una  región  de  Laudes 
americanas,  en  donde  sin  embargo  se  hallan  algunos  oasis 
regados  por  las  aguas  que  se  desprenden  de  las  alturas  del 
oeste  (cerros  del  Asequion  y  Pedernal;)  tales  como  los  oasis 
de  Retamito,  de  Guanacache  y  la  Cañada  Honda,  sitios  de 
frescura  y  abrigo,  en  medio  de  un  desierto  alternativamente 
ardiente  y  frió;  oasis  donde  á  lo<^  prados  de  alfa  se  unen  los 
esquísitos  frutos  que  contrastan  con  la  esterilidad  de  las  re- 
giones adyacentes. 


XVI 


\^.^    Zona  de  los  bosques  Orientales.     Estiéndese  esta 
entre  el  valle  Fértil  y  los  Médanos  de  Guayaguas  al  norte  y 
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stiry  entre  el  Pié  de  Palo  y  las  últimas  ramificaciones  del 
Cordón  del  Peneosó  y  las  Salinas  de  la  Punta.    Es  una  zon¡\ 
cuadrada  qué  tendrá  de  18  á  20  leguas  en  todas  direcciones 
en  téi*U)ino  medio.     Hállase  cubierta  de  bosques  de  relamu 
y  ceratomia  muy  frondosos,  con  un  piso  pedregosos  á  las  fal- 
das del  Pié  de  Palo,  gred(»so  en  seguida  y  raeganoso   en  su 
eslremidad  oriental.     Es  una  región  estagnante,  ardiente  y 
apesar  de  la  frondosidad  de.  sus  bosques  de  leguminosas  y 
brezos,  árida  y  esterilizada  por  la  falta  de  aguas  corrientes; 
pues  solo  tiene  al  Bermejo  que  la  atraviesa  en  su  eslremidad 
Occidental,  á  las  faldas  Orientales  del  Pié  de  Palo.     Es  un 
desierto,  asilo  de  bandoleros  y  que  las  arrias  sanjuaninas 
atraviesan  para  dirijirse  á  los  llanos  de  la  Rioja  y  al  norte  de 
Córdoba  y  San  Luis.     No  tiene  mas  aguas  que  la  corriente 
salada  del  Bermejo  y  los  n^anantiales  escasos  de  los  Papaga- 
yos y  de  Guayaguás,  en  medio  de  una  región  de  ardientes 
médanos  y  de  bosques  espinosos,  con  escasos  forrages.natur- 
raler, 

XVII. 

13.*  Zona  de  los  Médanos  dé  Guayaguás  y  la  Trancaí 
Se  halla  al  sur  de  la  anterior,  entre  la  región  de  las  Lagunas 
y  la  de  los  bosques  Orientales.  Esliéndese  oblicuando  de 
noroeste  á  sureste  y  formo'  un»cordoa  de  altos  meganos  de 
un  blanco  gris,  verdaderas  cordilleras  de  arena  móvil,  sal* 
picadas  de  algunos  arbustos  de  la  florea  cuyana,  que  costean 
la  zona  de  las  lagunas  á  cierta  dislancia  confundiéndose  con 
las  primeras  eminencias  del  pequeño  sistema  transverso  de 
las  Quijadas.  Tiene  de  tres  á  cinco  leguas  de  ancho  con  un 
largo  de  16  legiias  mas  ó  menos.     Esas  alt^s  cordilleras  de 
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médanos  que  al  norte  deooran  los  borizonles  de  las  Lagunas 
Sanjuaninas,  forman  la  rejion  mas  árida  y  movediía  de  su 
soelOy  pero  no  la  maseslériU  pues  entre  los  intersticios  de 
esos  médanos  que  el  viento  muda  incesantemente»  crecen 
frondosos  basques  de  leguminosas  arbore8centes(eliauary  al- 
garroboj  cuyas  maderas  se  utUisan.  Aun  hay  tradiciones 
populares  de  lagos  encantados  sobre  las  planicies  guadalosas 
que  coronan  esos  médanos,  y  que  tal  vez  son  debidos  á  las 
aguas  de  lluvia,  depositadas  sobre  un  suelo  impermeable,  y  á 
quienes  los  mégaoos  móviles  no  dejan  salida.  Gomo  quiera 
que  sea,  el  aspecto  de  esa  región  es  interesante,  si  bien  esté- 
ril é  intransitable,  pues  nadie  sin  una  premiosa  necesidad, 
se  atrevería  á  cruzar  aquella  zona  estéril,  ardiente,  sin  agua 
y  cuyo  móvil  suelo  se  unde  bajo  los  pies  del  viajero  abrasado 
por  la  ardiente  refracción  de  las  arenasreealentadas  por  un 
sol  de  32.^  Es  una  región  completamente  despoblada  y  es- 
téril aunque  no  del  todo  desprovista  de  forruges,  creciendo 
€0  abundancia  sobre  los  médanos  en  la  época  de  la  lluvia 
diversas  gramíneas  (el  jaboncillo)  el  alSlerillo,  el  fique  ama^ 
Filio  y  diversas  otras  yervas  forrajeras. 

XVIII. 

Hidrogra^a.. 

£1  sistema  lüdrográdco  de  la  provincia  de  San  Juan  se 
compone  de  doce  nos,  de  cuarenta  y  tres  arroyos  considera* 
Mes  y  de  mas  de  mil  quinientas  aguadas  y  manantiales. 
Cuenta  también  diversos  lagos  tanto  alpestres  como  en  pais 
Uaúo,  siendo  los  principales  los  que  forman  las  aguas  reuni- 
das de  los  rios  de  San  Juan  y  Mendoza . 
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YaiDos  á  euomerar  los  ríos,  arroyos  y  lagos  de  ]a  pro- 
viuda,  enviando  por  los  detalles  tanto  hidrográficos  como 
geográficos  y  topográficos,  á  los  cuadros  especiales  de  cada 
localidad. 

Los  principales  ríos  de  San  Juan  son :  1.  ^  Rio  de  San 
Juan,  el  cual  recoge  las  aguas  de  los  noeros  y  vertientes  de 
mas  de  cien  leguas  de  Cordilleras  y  que  para  salir  á  las  lla- 
nuras rompe  los  sistemas  de  las  Yacas,  del  Tontal  y  de  Zon- 
da, descolgándose  por  los  valles  de  Galinganta,  Zonda  y 
Ullun  á  las  llanuras  que  riega,  donde  está  situada  la  capital. 
£s  un  curso  al  principio  torrencial  y  caudaloso  de  agua,  el 
cual  al  descender  de  las  alturas  y  estenderse  en  los  llanos  por 
la  boca  de  Ullun,  sigue  el  impulso  de  sus  aguas  al  este,  has- 
ta encontrar  con  los  declives  del  Pié  de  Palo,  los  cuales  lo 
hacen  doblarse  al  sur,  hasta  incorporarse  con  el*rio  de  Men- 
doza en  las  inmediaciones  de  Camarico.  Unido  con  el  Men- 
doza, este  rio  corre  entonces  al  naciente,  hasta  derramarse 
en  bañados,  lagos,  aguazales  y  ciénagos  desde  las  inmedia- 
ciones de  la  Bolsa  y  Balseadero,  después  de  un  curso  de  mas 
de  cuarenta  leguas  de  su  saiiJaá  las  llanuras. 

2."^  Rio  de  JachaU  Este  nace  de  las  Cordilleras  sesen- 
ta leguas  al  norte  de  San  Juan  y  recibe  los  derrames  de  mas 
de  80  leguas  de  Cordilleras  que  en  esas  alturas  forman  en 
sus  cumbres  anchos  y  espaciosos  páramos  nevados,  abundan- 
tes en  lagos  y  vertientes  alpestres.  Después  de  correr  sobre 
los  páramos  cordilleranos  con  el  nombre  de  rio  Blanco,  re- 
cojiehdo  numerosos  tributarios,  corta  las  Cordilleras  de  Con- 
conta,  Colangui  y  San  Guillermo,  atraviesa  los  valles  inter- 
medios entre  los  cerro»  de  Jachal  y  los  Andes  ;  rompe  esos 
cerros  y  sale  al  precioso  y  pintoresco  valle  elíptico  de  Jachal, 
de  unas  12  leguas  de  largo  sobre  siete  de  ancho,  el  cual 
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ttraviesa  diagonalmente  de  noroeste  á  sudeste,  abriéndose 
una  puerta  por  los  cerros  en  esta  última  dirección:  corre  al 
sur  basta  Tucunuco,  donde  corta  los  cerros  del  Huaco  y  Por- 
tezuelo y  corre  al  este,  regando  las  llanuras  de  Moquina^ 
atraviesa  el  valle  intermedio  con  el  nombre  de  Sanjon  y  v¿ 
á  juntarse  con  el  Bermejo,  después  de  un  curso  de  mas  de  30 
leguas  de  su  salida  al  valle  de  Jachal.  Los  ocres  que  arras- 
tra este  rio,  bastante  caudaloso,  en  e!  periodo  de  creces,  son 
de  un  color  anteado  ó  bayo,  diferente  del  de  San  Juan  que 
arrastra  turbios  rojizos*  Sus  aguas  son  un  tanto  salobres, 
mientras  las  del  rio  San  Juan  son  esquisitas.  Asi  los  babi-* 
tan  tes  de  Jachal  y  Moquina  que  las  beben  sufren  de  males 
de  estómago  que  se  atribuyen  á  la  sai,  alumbre  y  alcaparrosa 
que  las  aguas  traen  en  solución  desde  las  cordilleras,  en  mu-* 
eha  abundancia* 

3.*  El  rio  del  Agtrn  Negra^  brota  de  un  golpe,  for- 
mando un  lago,  de  lasentrañasde  la  tierra,  al  pié  délas  sier- 
ras inmediatas  al  sud  de  Jachal.  Sus  aguas  son  cristalinas 
y  de  un  color  negrnsco,  pero  salobres.  Se  atribuye  su  origen 
á  las  infiltraciones  de  los  lagos  cordilleranos.  Esta  corrien- 
te bastante  caudalosa  se  abre  un  cauce  tortuoso  y  correal 
sudeste  unas  siete  leguas  desde  su  origen  hasta  incorporarse 
al  rio  de  Jachal,  de  quien  es  tributario,  en  las  llanuras  del 
Portezuelo.  Sus  aguas  aunque  salobres,  son  preferidas  co- 
mo bebida  á  las  del  rio  de  Jachal. 

4.^  Rio  de  Huaco.  Esta  bella  y  pintoresca  corriente 
nace  al  nordeste,  en  el  ángulo  mas  bajo  del  valle  de  Jachal, 
formando  un  lago;  de  allí  corre  al  este  llevando  en  sus  aguas 
el  mismo  color  anteado  de  las  aguas  del  Rio  de  Jachal;  rom- 
pe el  corden  de  cerros  calcáreos  que  separan  el  valle  de  Ja- 
efaal  del  valle  de  Huaco  al  nordeste,  y  descolgándose  por  una 
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profunda  f  larga  quebrada  abundante  en  fuentes  tbermakf 
de  aguas  sulfurosas,  sale  al  bello  valle  de  Huaeo,  el  nías  fér- 
til, pintoresco  é  interesante  de  todos  ios  magnJBeos  uasfe  del 
desierto  suelo  Sanjuanim).  Este  río  atraviesa  la  estremidad 
septenlrional  del  valle  de  Huaco  y  rompiendo  el  cordón  de 
alluras  de  asperón  (reed  saiídstonej  que  limitan  al  este,  este 
valle>  corre  al  sudeste  regándolas  llanuras  guadalosas,  ims* 
cosas,  ardientes  y  áridas,  de  la  punta  del  Agua  al  norte  de 
Mogna.  El  Valle  del  Huaco,  lo  mismo  que  el  de  Jachal,  se 
distingue  por  sus  bellos  praderías  de  alfa  y  sus  abundantes 
cosechas  de  esquisitos  cereales. 

A  mas  de  los  ríos  mencionados,  pueden  citarse  los  cinco 
ríos  que  riegan  el  Valle  Fértil,  á  saber;  ios  ríos  de  üsno,  del 
Valle,  de  las  Tu^anas,  de  Aslioa  y  de  la  Huerta.  Todos  es* 
tos  rios  nacen  en  la  misma  sierra  del  valle  Fértil,  deseiendea 
por  profundas  quebradas  y  se  invierten  en  la  irrigación  al  sa- 
lir á  las  ilanüras. 

Otro  de  los  rios  importantes  de  San  Juan,  el  cual  sin 
embargo  saca  su  origen  fuera  de  la  Provincia,  es  el  rio  Ber- 
mejo. Este  nace  al  pié  mismo  de'.  Bonete,  cordillera  de 
Fiambalá,  Oatamarca,  y  corre  al  Sur  siguiendo  el  magnífico 
valle  loojitudinal  que  sc*para  los  sistemas  centrales  de  lo« 
Andes  ó  las  Cordilleras  Nevadas,  de  los  sistenjas  de  cerros  no 
nevados  del  haciente.  De  allí  corre  de  Norteó  Sur  atrave* 
sando  los  valles  sucesivos  del  Jagüel^  Vinchína,  Hornitos  y 
paso  del  Lámar,  Corta  el  sistema  del  Valle  en  so  origen,  y 
salé  á  las  llanuras  intermedias  siguiendo  las  faldas  del  siste- 
ma del  Valle,  al  Sur  recibe  el  Sanjon,  dó  vuelta  al  sistema 
circular  del  Pié  de  Palo,  entre  este  grupo  y  la  sierra  del  Va- 
lle, atravesando  una  zona  de  guadales  y  bosques  y  penetra 
en  las  lagunas  de  la  Hoya  de  Cuyo  por  la  gran  cañada,  atrave  • 
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sánelo  las  ^aliñas  déla  Pnnta  después  de  un  curso  sinuoso  do 
cerca  de  trescientas  leguas.     Sus  aguas  son  salobres  desde  su 
origen,  y  despue^  de  recibir  el  rio  de  la  Sal  en  el  valle  de 
Paganisíllo,  enteramente  saladas  é  impotables,  escepto  en  la 
época  de  las  crecientes  en  que  reciben  las  aguas  de  las  nieves 
Cordilleranas  impregnadas  de  ocres  rojizos.     Ea  probable 
que  los  desagües  primitivos  de  este  rio  han  dado  origen  á  las 
salinas  de  Sao  Luis,  donde  despues.de  fprm^r  un  lago,   han 
corrido  siguiendo  la  gran  cariada  hasta  vaciarle  en  el  recep- 
táculo del  laga  Bebedero.     Hoy  en  dia  esta  disposición  hidro-* 
gráfica  ha  desaparecido,  pues  las  culturas  de  irrigación  esta- 
blecidas en  el  Jagüel,  Vinchina  y  Paso  del  Lámar  han  agotado 
el  caudal  del  Rio  hasta  el  eslrémo  de  secarse  en  cierta  parte 
del  año  en  la  última  porción  de  su  curso.     Es  el  rio  de  mas 
largo  curso  en  San  Juan,  pero  al  mismo  tiempo  el  mas  insig- 
nificante y  el  menos  útil,  á  causa  de  que  sus  aguas  son  aprove- 
chadas en  Ié»  primera  parte  de  su  curso  en  los  valles  de  las 
Cordilleras  Riojpnps  que  ptra^viesa:  pero  es  al  mismo  tiempo 
«I  i^QS  carips»  ó  interesante   eqrso  de  Qgna  eo  la    Repú- 
blica. 

Terminaremos  la  serie  de  losRios  Sanjuaninos  con  la 
enumeración  de  los  rios  puramente  alpestres,  ó  mejor,  cor- 
diUercínos,  que  son  los  mas  tributarios  del  rio  de  San  Juan, 
estos  aon  rio  de  los  Patos;  rio  del  Castaño;  rio  del  Leonci- 
to;  rio  de  Calinganta,  etc.  etc. 

Los  principalas  arroyos  ó  esteros  que  riegan  ó  atraviesan 
la  provincia,  son:  Estero  de  Zonda,  que  nace  en  el  valle  del 
mismo  nombre,  al  poniente  de  San  Juan;  arroyo  de  la  Laja, 
al  norte  de  San  Juan;  arroyo  de  Ampacama;  arroyo  de  Gua- 
llaura,  arroyo  del  Cura,  arroyo  de  Colanguí.  arroyo  de  la 
"Punía  del  Agua;  arroyo  de  Talacasto;  Arroyo  de  Gualilanj, 
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arroyo  de  Tulcun;  arroyo  de  la  Iglesia;  arroyo  de  Gonconta; 
arroyo  de  Pismanta;  arroyo  de  Guachi;  arroyo  del  Asequion; 
arroyo  de  t^s  Berros,  arroyo  de  la  Cieneguíta;  arroyo  de 
Huanacacñe,  de  la  cañada  Honda;  de  Gochabual;  de  la  Maja- 
dita;  del  Pajarito;  de  la  Sal;  arroyos  del  Cerrito;  de  los  Meda- 
nitos;  del  Pié  de  Palo,  etc.  etc. 

Los  lagos  son:  lagunas  alpestres,  Laguna  del  Cura,  La« 
guna  Verde;  Laguna  Negra;  Laguna  del  Chañar;  laguna  de 
Angaco,  laguna  del  Cerrito,  laguna  de  la  Majadila.  laguna 
delMedaníto,  lagunas  delLencon,  Lagunas  del  Balseadero,  la- 
gunas de  San  Pedro,  lagunas  de  la  Tranca,  etc.  etc. 

XIX. 

Geolojia  y  Uineralojia  del  suelo. 

El  suelo  de  esta  provincia,  en  toda  su  estension,  ofrece 
los  contrastes  mas  notables  y  los  caracteres  geológicos  mas 
variados  é  interesantes.  Las  cumbres  ó  cadenas  centrales 
do  sus  vastas  cordilleras  occidentales,  son  todas  de  un  carác- 
ter endógeno  ó  eruptivo  manifiesto.  Los  pórfidos,  los  ba- 
saltos, los  fonolitos,  el  granito  constituyen  las  grandes  ca- 
denas y  páramos  centrales,  cuyas  protuberancias  mayores 
como  el  Coquimbo,  el  Mercedario,  el  Aconcagua,  se  forman 
de  conos  de  masa  Irachy  tica  emblanquecidas  por  las  eternas 
nieves  en  medio  de  páramos  y  valles  helados  que  coronan 
las  grandes  cimas  de  los  Andes  á  4Q00  metros  sobre  el  ni- 
vel del  Pacífico. 

Las  principales  de  estas  eminencias  ó  picos  son:  el  Co" 
quimbo  en  ios  50"";  el  Límari;  el  Choapa:  el  Mercedario, 
alto  de  7000  metros,  que  es  el  ligante  de  los  Andes  Sanjaani- 
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nos.  Por  último,  el  Aconcagua  á  quieu  Pissis  da  6797  me^ 
tt*os  de  elevación. 

En  los  sistemas  paralelos  ¿  las  cadenas  nevadas  centra* 
les»  á  los  granitos  y  pórfidos  de  erupción,  mezclados  esporá- 
dicamente con  trozos  de  basalto,  de  obsidiana  y  pomex,  se 
unen  los  asperones  (sandstone)  las  calcáreas  primitivas  y  se- 
cundarias (pizarras  y  piedra  calisa)  el  gyso,  el  alumbre,  la  sal 
gema,  el  cobre,  el  plomo,  el  zinc,  el  oro,  la  plata,  el  nikeL  el 
liierro  y  la  hulla  y  otros  minerales  por  el  eslilo. 

El  sistema  entero  del  Paramillo,  escepto  las  cumbres 
del  Tontal  y  Castaños  que  son  porfiridicas,  ofrecen  un  ca- 
rácter equistoso  y  calcáreo  permanente,  lo  que  se  nota  tan» 
to  en  su  configuración  como  en  su  aridez,  y  en  la  abundan- 
cia de  la  pizarra  y  de  la  laja  (calcárea  secundaria.] 

Todos  los  terraplenes  de  los  valles  y  llanuras  Sanjuani* 
ñas,  que  en  la  época  de  la  erupción  de  las  cordilleras,  deben 
haber  constituido  grandes  fallas  y  abismos,  se  hallan  rellena» 
dos  con  los  despojos  y  terrenos  de  transporte  de  las  alturas 
que  los  rodean. 

En  la  zona  de  las  Lagunas,  en  los  Barriales  y  en  la  re- 
gión de  valles  adyacentes  al  Pié  de  Palo  se  encuentran  vesti- 
jios  de  la  antigua  y  permanente  residencia  de  las  aguas  en  las 
llanuras  horizontales  de  piso  arcilloso»  emblanquecido  por  las 
eflorescencias  de  natrón  ó  manchadas  por  el  salitre  negrOy 
Y  en  los  que  solo  brotan  algunos  brezos  grises  y  otros  arbus- 
ios  salujinosos. 

£1  bello  sistema  del  Valle.  Fértil  que  describe  á  manera 
de  un  semiciclo  al  norte  del  grupo  elíptico  del  Pié  de  Palo, 
reforma  de  masas  de  asperón»  de  squistas  arcillosas  y  calca- 
reas,  de  algún  granitoy  squitamicacea,  y  de  pórfidos  en  cier* 
tos  minerales  como  la  Huerta,  el  llorado,  etc. 
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Por  k)  que  es  al  Pié  de  Palo,  so  forma  elfptic^  lo  acusa  no 
9or  otra  cosa  que  u a  cráter  de  levantamienio,  qu^o  eeqlrose 
ha)la  ocupado  por  moles  de  pdrf^o  y  traehyU,  mientras  los 
terrenos  levantados  en  m  contorno  son  todos  de  nn  ca^ 
racter  calcáreo  y  de  tranisieioo,  deiiaf^pecto  árido  y  di- 
jsecadp. 

Los  ricos  panisos  minerales  de  la  Provinda  se  encuen^ 
tran»  no  en  las  alta?  cadenas  ertiptivaa  nevadas  del  centro  de 
los  Andes,  cotqu  sucede  ce$ii  siempre  y  en  todas  parles  ^en  el 
vasto  parciir  o  de  las  cordilleras,  .sino  en  los  sistemas  inme- 
diatos paralelos  á  las  cumbres  y  que  hemos  designado  con  él 
nombre  de  sistema  de  Ospallata  ó  del  Parainillo,  En  este 
sistema  se  encuentran  e»  ekcto  tonto  los  ricos  minerales  del 
Paramillo  y  Arguará  de  l^Iendoza;  eoipu  los  minerales  ^aur 
juaninosdelToñtai,  del  Castaño,  de  Gualilan,  de  Chitas,  del 
Rayado,  ^e\  Salado,  de  Guachi,  de  Huandacoll,  delJagoel,  de 
.Famatina,  etc. 

Otra*  zona  de  ricos  panisos  metalíferos  Sanjuauinos  se 
encuentra  en  el  sistema  de  las  sierras  del  Valle,  donde  se 
encuentran  el  rico  mineral  del  plomo  y  plata  de  la  Huerta; 
•el  mineral  de  cobre  y  oro  del  Morado;  el  de  plata  y  oro  de 
Marayes,  y  el  rico  mineral  ai^gentiero  de  Gua jaguas,  en  el  ori- 
gen del  pequeño  sistema  transverso  de  las  Quijadas. 

El  grupo  aislado  y  circular  del  Pié  Je.  Palo  preseMa 
4ambiea  interesantes  panisos  minerales  á  los  curiosos  espla- 
radores,  y  se  sabe  existen  alli  á  mas  de  depósitos  de  sal  ge- 
ma y  gipso,  abundantes  depósitos  de  plondbagina  y  por 
(consiguienle,  de  galenas  argentíferas.  Tambieivhay  derro^ 
Uros  tradicionales  de  ricos  hallazgos  de  oro  y  piala  entre  las 
áridas  y  escabrosas  altaras  de  ese  grupo,  semejante  á  la  mon- 
taña de  Tycho  en  la  luna,  transportada  a  la  tierra. 


Flora. 

La  Plora  San jua nina  puede  con  todas  |>rot)iedade8  áíS" 
tribuirse  en  tres  grupos  ó  zonas>  que  son:  Flora  de  las  Cor- 
dilleras; Fiara  de  las  llanuras;  Flora  del  Valle  Fértil. 

El  clima  y  disposición  del  suelo  Sanjnanino.  6s  en  es- 
tremo favorable  para  estudiar  el  fenómeno  geográfico  de  la 
distribución  por  grados  de  elevación  de  lis  especies  botánicas 
y  2oo1ógícas  del  suelo;  ó  mejor,  la  distribución  geográfica  dé 
las  plantos  y  de  los  animales,  que  como  es  sabido,  esperi- 
mentan  un  depresimiento  gradual  á  medida  que  se  estienden 
las  grandes  alturas,  hasta  llegar  á  la  zona  de  la  esterilidad 
perpetua,  muy  inmediata  al  de  las  nieves  eternas. 

Ep  la  altura  de  los  Valles  de2pnda  y  UUun,  estaciones 
tal  vez  á  1800  metros  sobre  el  nivel  del  Pacifico,  pero  qMe 
se  hallan  abrigadas  y  favorecidas  por  la  disposición  geológi- 
ca de  las  moles  que  las  rodean,  se  observa  con  corta  dife- 
rencia la  misma  flora  q^ue.  en  las  llfinuras  inmediatas,  y  los 
cereales,  la  uva  y  lasf  rutas  cultivadas  se  producen  con  abun- 
dancia y  de  esquisita  calidad.  No  sucede  lo  mismo  mas 
arriba,  en  Galinganta,  en  los  Barriales,  en  Arguará,  el  (.eon- 
cíIq  óGaslaíio,  porque  ^lii  solo  se  producen  los  cereales  y 
los  tubérculos,  y  una  vejetacion  silvestre  análoga, pero  acha- 
parrada y  dejenerada. 

En  los  valles  y  páraqios  que  sirven  jde  falda  á  las  Cor- 
dilleras nevadas  centrales,  los  frut^leSi  los  cereales  y  aqp  en 
el  alfa  cesan  de  producir  y  la  flora  silvestre  i»e  copipone  de 
p^fiqenQS  arl)utos  arpmá^cc^,  qiúscos  y  gramiuQas  alpestre^. 
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Mas  arriba,  estos  mismos  arbustos  desaparecen  y  n(f 
qaedaa  sino  ciertas  flores  y  gramíneas,  que  van  cediendo  su 
lagar  á  ios  musgos  y  liqúenes  que  tapizan  las  rocas  de  las 
cumbres  y  estos  mismos  desaparecen  al  llegar  á  la  región 
de  las  eternas  nieves  en  que  toda  vegetación  y  toda  vida 
cesan. 

La  Flora  de  las  llanuras  Sanjaaninas  es  de  dos  natura* 
lezas.  En  las  quebradas,  faldas  y  llanuras  intermedias  y 
boscosas,  ella  se  compone  del  espino,  del  algarrobo,  del  molle 
morado,  de  la  retama  silvestre,  del  chañar,  la  jarilla^el  brea, 
el  lámar;  todos  de  proporciones  mas  ó  menos  arborescentes 
y  que  en  su  mayor  número  pertenecen  á  la  familia  délas  le- 
guminosas, que  es  el  carácter  de  la  vegetación  Guyana. 

En  las  pampas  salujinosas  emblanquecidas  por  el  natrón, 
que  acusa  la  residencia  prolongada  de  las  ascuas,  solo  se  os- 
tenta la  descolorida  vegetación  de  la  zampa  ó  cachiyuyo,  del 
jume  ó  vidriera,  de  la  ch<^piea  ó  gramínea  salada,  de  la  brea 
odorífera,  déla  chilca olorosa  y  de  algunos  otros  arbustos 
y  yerbas  paludestres,  que  aun  llegan  á  desaparecer  en  las  par- 
tes mas  bajas  y  esterilizadas  por  el  salitre,  como  en  los  An- 
des desaparece  toda  vegetación  en  lo  mas  alto,  para  ceder  su 
íugar  á  las  sábanas  de  blanco  natrón  eflorescente,  como  los[ 
campos  de  nieve  de  las  Cordilleras. 

La  Flora  del  Valle,  tan  rica,  variada  y  frondosa  como  la 
que  hemos  descripto  en  las  regiones  Puntanas,  de  que  el  Va- 
lle Fértil  es  una  continuación,  se  compone  á  mas  délas  espe- 
cies mencionadas,  del  quebracho  blanco  y  colorado,  de  di- 
versas especies  de  talas,  del  garabato,  del  arca,  del  molle, 
del  mistol,  de  diversas  especies  de  cactus,  algunas  de  la  cua- 
les, con  sus  cirios  gigantescos,  animan  las  perpespectivas  de 
las  montañas,  semejantes  á  centinelas  en  asecho;  y  por  úlli- 
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#iio,  el  algarrobo  y  el  chañar  en  las  llanuras,   y  en  las  que-* 
bradas  húmedas,  el  sauce  y  algunas  mimosas  arboreceutes. 

XXI. 

Fauno. 

La  historia  nalural  de  los  animales  silvestres  de  esta 
Provincia,  no  es  muy  variada  á  causa  de  su  general  aridez  y 
esterilidad,  pero  no  deja  de  ser  interesante. 

El  Fauno  como  la  Flora  de  San  Juan  puede  distribuirse 
entres  departamentos  correspondientes,  á  saber:  Fauno  de 
las  montañas;  Fauno  de  las  llanuras  y  Fauno  délas  Lagunas. 

El  fauno  de  las  cordilleras  consiste,  éntrelos  cuadrúpe- 
dos, en  el  huanaco  y  la  vicuña  de  la  familia  de  los  Gameli- 
deos,  en  las  alturas  nevadas  y  páramos  cordilleranos;  en  la 
chinchilla,  el  zorro  y  el  león  en  las  sierras  inferiores. 

Los  aves  délos  Andes Saojuauinos  consisten,  en  las 
grandes  alturas,  en  el  cóndor,  el  águila  overa  y  diversos  pa- 
jarillos  tales  como  el  gorrión,  el  jilguero,  el  coral,  qne  alegran 
con  sus  gorgeós  las  quebradas  y  valles  donde  las  nieves  espo- 
rádicas consienten  el  desarrollo  de  la  vida.  En  ciertos  pá- 
ramos y  valles  pastosos  de  las  cordilleras  laterales,  suelen 
verse  avestruces,  chuñas,  perdices  y  los  accipitres  de  las  pam- 
pas argentinas,  el  carancho,  el  jote  y  elchimango. 

En  las  ardientes  y  guadalosas  llanuras  Sanjuaninas,  á 
mas  del  tatú  ó  peluda,  existe  la  liebre,  el  ciervo,  un  pequeño 
jabalí  gris,  y  en  los  bosques  desiertos,  el  jaguar  ó  tigre  ame- 
ricano. Éntrelas  aves  de  esta  zona  son  dignas  de  mencio- 
narse el  avestruz,  la  chuña,  perdices  grandes  y  pequeñas  por 
bandadas  innumerables,  y  avesillas  cantoras  como   la  calan- 
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drift,  la  teDca,  etc.  En  los  bosques  se  ven  lindos  pajarillM 
negrpsv  azules,  blancos,  amarillo»  y  rojos.  Allí  mismo  don 
comunes  los  accipitres  como  el  gavilán,  el  alcon,  el  cerní- 
calo, el  j<ite,  el  carancho  elcbimangof  la  gaviota. 

En  las  lagunas  y  ciénagos  se  conoce  el  yarguará^  fiera 
anfibia,  especie  de  oso,  y  multitud  de  aves  pertenecientes  á 
las  diversas  tribus  acuáticas.  En  el  Valle  Fértil,  en  que  el 
fauno  y  la  flora  son  mas  abundantes  y  variados  que  en  las 
otras  regiones  Sanjuaninas^  á  mas  de  las  especies  menciona- 
das, existe  la  viscacha,  el  caza  cabras,  fiera  particular,  y  el 
gato  montes. 

ÍXXIL 
Producción  en  todos  los  ramos. 

9 

Las  producciones  de  esta  rica  Provincia  son  de  tres  es» 
pecies:  minerales,  agrícolas  y  pastoriles.  Lns  producciones 
minerales  consisten  en  oro,  plata,  cobre,  plomo,  zinc,  plom«- 
bajina,  sal  gema,  alcaparrosa,  alumbre,  arcilla  plástica  etc. 
conteniendo  ademas. en  grande  abundancia,  pero  sin  esplo- 
tarse,  hierro,  estaño,  azogue,  nikel,  selenio,  y  diversos  otros 
productos  minerales  útiles. 

La  agricultura  de  la  Provincia,  masestensiva  que  in- 
tensiva, hasta  aquí,  produce  no  obstante  abundantes  y  exe- 
lenles  co-echas  de  alfalfa,  cereales,  frutas  de  toda  especie, 
vinos  y  licores.  En  este  departamento  puede  con  facilidad 
y  abundancia  producir  algodón,  seda,  arroz,  Jabaco,  ru- 
bia, etc. 

Las  crianzas  de  la  Provincia,  por  la  Índole  de  su  suelo 
uo  son  ni  estensas  ni  considerables..    Sus  pastos  que  consis^ 
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ien  en  su  mayor  porte  en  hI  chUívo  artificial  del  alfa,  se  des- 
tinan al  engorde  de  animales  destinados  al  consumo  del  país 
ó  para  la  esportaclon  de  Chile  y  Bolivía.  Sin  embargo,  en 
las  cordilleras  y  en  las  sierras  y  llanuras  del  Valle  Fértil,  lo 
misniío  que  en  lá  región  baja  y  anegadiza  de  las  Lagunas  al 
este,  se  encuentran  exélentes  pastos  naturales  y  hay  estable^ 
eidás  algiinaS  crían/.as.  Solo  falta  qué  el'gobierno  preste  al- 
gún íómentt)  á  este  raíno,  como  hoy  lo  bace,  sobré  todo  en 
lo  relativo  álas'crianzüs  de  ovejas  y  cabrás  finas,  para  lo  que 
el  clima  de  su§  serránÍBs  se  presta  ddmírabletnente.  Por 
lo  demás,  laá  crianzas  existentes  tanto  vacunas  cofno  oveju- 
nas, cabalgares  y  mula^'essou  exélentes,  gozando  de  una  me- 
recida reputation.  Tampoco  son  desconocidas  los  merinos 
y  otras  buenas  razas  de  ovejas  importadas  del  litoral. 
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Producción  agrícola. 

Alfalfa,  en  cuadras  cuadradas 4841 JT 

Cereales  en  id.  id .     •     •     •  13827 

Viñas  en  id.  id.     ...........     •  1660 

Arboledas  frutales    en  id.  id 1829 

Hortalizas  en  id.  id 1324 

Para  valorar  esja  producción  se  debebe  calcular  en  cinco 
cortes  anuales  el  alfalfa;  en  cincuentj  fanegas  la  cuadra  de 
cereales;  en  mil  arrobáis  mosto,  la  de  Viña;  en  tres  mil  fane- 
gas orejones  la  dé  fruta  y  la  mitad  de  pasas,  y  en  quinientos^ 
pesf^sla  cuadra  de  hortaliza,  su  producto. 
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Producción  pastoril. 

Bueyes  y  novillos 38688 

Vacas  lecheras  y  de  cria *     •  135662 

Cabalgares 50472 

Mulares 11021 

Burros. 5173 

Ovejas 2266S9 

Cabras 183320 

Cerdos 1770 

Aves 52815 

Producción  Mineral. 

Oro  en  pasta,  ps.  bols.     .    .     • 5250 

Plata  en  barra  y  mineral  id  .    •     • 97812 

Maderas. 

Alamos 1681850 

Sauces,     •     .     .     *. 146138 

XXIV. 

Población. 

Total  de  habitantes  en  la  provincia  de  S.  J.     .     .  66424 

Población  por  departamentos  y  localidades. 

Departamento  de  Ciudad.     .     • 8516 

Id.        Santa  Bárbara 1694 

Id.        Consepcio  ó  Pueblo  Viejo 4550 

Id.        Santa  Lucia,  Rincón  Cercado,  Maja* 

dita ,  2282 
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Id.        Trinidad  y  Afedanito 3215 

Id.        Pósito  y  Rinconada ' 2500 

Id.        Albardon 2257 

Id.        Angaco  Sud  y  Norte 452S 

Id*        Gaucete  y  Majadíta  Abajo    .     •     •     •  4921 

Id.        Chimbas,  Alto  de  Sierra     ....  1516 

Siibdelegacion  de  JaehaJ l6iB6 

Subdelegacion  del  Valle  Fértií 2852 

Gochagual.  Cañada  Honda,  Lagunas;  Hüanacache, 
Rétamito,  Asequion,  Durazno,  Divísadero,  fier- 
ros, etc.  etc: 1694. 

Púyala  ó  Desamparados,  Marquesado,  fiebida,  Zon- 

da;Uilun,  Calingasta,  Tontal,  fiarrial  y  Cíistafio.  7748 

Población  por  sexos. 

Varones 33506 

Mujeres 34650 

Saben  leer  y  escribir. 

Varones ,  6571 

Mujeres : 5353 

Por  estados. 

Solteros 46269 

Casados 16606 

Viudos 2236 

Viudas 1515 

Por  edades 

De  1  á  10  años 18403 

De  10  á  30  id 29526 
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DeSOáeOid.. 1S842 

De60á  100 2647 

Por  Profesiones. 

Hacendados  y  propietarios •     .  5146 

Agricultores    .     • S027 

Arrieros 4235 

Jornaleros , 4908 

Gonierciantes  •.•.•••.,••,  653 

Artesanos 982 

Dependientes  y  Domésticos -1012 

Industriales     ^ 784 

Lavanderas  y  costureras 1018 

Alumnos  de  las  Escuelas ;  1470 

Profesores  y  preceptores     4 51 

Sacerdotes • 35 

Letrados 18 

Escribanos ♦ 8 

Curanderos  y  Médicos 19 

Agrimensores , 7" 

Pescadores.     ...>*••....•.  60 

Mineros.     .     .     .     .    • •     .  1038 

Por  Patria 

Nacionales 

San  Juan 65593 

Rioja     .......     ^ 414 

Córdoba 210 

Mendoza 148 

SaltayJujui 25 

ÍJalamarca  ^    t     t    «    »    •    •    «    t    «    #    •    «  6i 
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Tucuman  y  S&n^tíago 
liitoral  •     .     .    • 


53 
2i 


Estrangeros. 

Americanos* 

Chile 1460 

Solivia m 

Perú ....  3 

Ecuador .  i 

Uruguay 6 

Norte  América 4 

Europeos. 

España 48 

Francia ........'. 59 

Italia     ..............  38 

Inglaterra 16 

Aleaiania 26 

iuUiza     .......    .-y.     y..     ••  ^o 

PortQgal 1 

África   .     .     :    •]^ 19 

XXV. 

Movimiento  de  la  Población. 


El  movimiento  de  la  población  de  la  provincia  de  San 
Juan,  según  los  datos  suministrados  por  los  siete  curatos  de 
«lia,  es  el  siguiente: 
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Vitalidad. 

Matrimonios. 

Número  de  matrimonios  en  todo  el  año  de  1864   •  440 

Entre  nacionales  .     , 434 

Entre  estrangeros ;.....  2 

Mixtos   •     .     .     « •     •     •  4 

nacimientos. 

Total  de  nacidos  en  todo  el  año 4870 

Varones. •     .    •     .  2496 

Mugeres 2374 

Legítimos .  2479 

Ilegítimos 2391 

Mortalidad. 

Total  de  defunciones  en  todo  el  año 1527 

Varones  adultos 327 

Mujeres  adultas    ...;.....-...  397 

Farbulos 903 

Hospitales. 

Total  de  enfermos  entrados  durante  todo  el  año    .  90 

Salidos  en  todo  el  año     ...,...••  63 

Varones 85 

Mujeres 7 

Defunciones  en  todo  el  año 22 

Existentes 5 

Enfermedades  dominantes. 

Las  enfermedades  mas  prevalentes  en  la  Provincia»  cu^ 
yo  clima  es  seco  y  saludable,  son:  apopU^jia,  hidropesía,  siG- 
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lis  en  corta  propordoii,  pulmonía,  tisis  en  raros  casos,  dis- 
pepsia, costado,  reumatismo,  epilepsia,  hígado,  yirüelas, 
afeccioues  cerebrales  y  nerviosas,  etc. 

Movimiento   de  presos  en  la  cárcel  principal  de  la  ciudad. 

Presos  entrados  en  todo  el  año 469 

Presos  salidos  en  id.     . 432 

Existentes  « 37 

Presos  erqninales 456 

Presos  civiles  .     • íi 

Presos  departamentales  , 252 

Presos  por  delitos  correccionales 232 

Presos  del  Tribunal  Mercantil  .    ......  8 

Cumplida  condena    •     • 29 

Condenados 10 

Fugados 15 

XXVL 

Administración  porttica^  militar,  judiciaria  y  agrícola. 

La,. administración  de  Sari  Juan^  como  la  de  las  otras 
provincias  de  la  JR^pública„  se  compone  de  los  tres  poderes 
limitados  por  delegación  nacional. 

Poder  Ejecutivo. 

Este  se  ejerce  por  un  Gobernador  elejido  directamente 
p^r  el  pueblo  á  pluralidad  de  votos.  Este  nombra  dos  mi- 
nistros y  puede  remover  todo  el  personal  administrativo  es- 
cepto  los  Jueces.  La  Policía  se  compone  de  un  Inspector 
General  y  varios  empleados  subalternos,  con  una  fuerza  de 
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}j&nclarmería  de  loO  hombres  á  pié  y  á  caballo.  El  Ejeeu-^ 
tlvo  tiene  por  ajeutes  en  los  Departamentos  ¿  los  Jueces  de* 
Paz  y  Comisarios.  Administra tivameute  la  Provincia  se 
divide  en  dos  Subdelega  ciones  y  27  Departamentos. 

Poder  Lejislativo. 

La  Cámara  de  Representantes  de  la  Provincia  se  com- 
pone de  24  miembros  en  propiedad.  La  capital  nombra  5 
de  este  número;  el  resto  se  reparte  en  los  otros  Departaraen* 
tos.  La  Cámara  se  renueva  por  mitad  todos  los  años,  y  la 
elección  se  hace  á  pluralidad  de  votos  en  cada  distrito  elec- 
toral. En  la  Provincia  pueden  ser  electores  todos  los  cíu* 
dadanos  arjenlínos  de  mas  de  20  años  de  edad.  Todo  elec- 
tor puede  ser  elejido. 

Los  Representantes  nombran  á  pluralidad  ^e  votos  «n 
Presidente,  dos  Vices  y  un  Secretario.  Las  secciones  electo- 
rales de  la  Provincia  son  en  número  de  11.  La  Villa  de  Ja- 
chal  elije  tres  Representantes;  las  otras  secciones  eligen  dos 
cada  una. 

Milicias. 

El  Inspector  ó  Comandante  General  de  Armas  de  la 
Provincia  nombrado  por  el  Gobernador  y  bajo  sus  órdenes 
inmediatas,  tiene  á  su  cargo  el  arreglo  y  disciplina  de  todas 
los  milicias.     Estas  se  dividen  en 

Guardia  nacional,  total  de  hombres  .  .  .  ,  .  736» 
Guardia  Municipal  id.     .     .    % 150 


lolal ,     .     . 7510 

Justicia. 
La  justicia  Provincial  se  compone  de  una  Alta  Cámara 
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ó  Tribunal  Superior  que  entiende  en  última  instancia  en 
toáoslos  asuntos  de  mayor  cuantía;  de  tres  juzgados  de  pri- 
mera instancia,  á  saber,  en  lo  civilt  en  lo  criminal  y  en  lo 
mercantil;  y  de  los  Jueces  de  Paz  de  toda  la  provincia  que  son 
jueces  de  menor  cuantía. 

Agricultura. 

Este  ramo  de  un  interés  vital  para  un  país  agrícola, 
tiene  á  su  frente  un  Inspector  general  de  agricnltura.  Cada 
departamento  tiene  una  comisión  agrícola,  compuesta  de 
tres  miembros  nombrados  á  pluralidad  de  votos  por  los 
vecinos  y  uno  hace  de  presidente.  A  falta  de  comisión,  hay 
un  encargado  ó  comisionado  del  ramo.  Tienen  á  su  cargo 
la  irrigación  y  demás  incumbencias  de  la  autoridad  agrí- 
cola. 

XXVIL 

Comercio^  ^sportaciones  é  Importaciones. 

El  comercio  de  la  Provincia  con  los  países  jeciiios  es 
bastante  considerable  y  activo,  debido  á  la  índole  de  la  po- 
blación San]  uanina  á  pesar  de  las  condiciones  desfavorables 
del  país;  pudíendo  co!i  el  tiempo  adquirir  un  gran  desar- 
rollo. 

El  comercio  de  importación  con  Chile  consiste  en  gana- 
do gordo  de  toda  especie,  charqui,  grasa,  jabón,  quesos,  laní 
caballos,  muías,  burros,  pasas,  cobre,  plata  y  oro:  la  plata 
beneficiada  ó  en  mineral  cuando  su  ley  es  rica. 

El  conaercio  de  esportacion  con  las  provincias  delNorle^ 


Boliyia  y  el  Perü,  epDsLteen  harina,  yino»  aguardieiite,,9ia« 
las  y  burros  i^an^os. 

El.cpmar^ipdi^.jexpofiaQipi^  con  ejij^oi^al  CQastste.en 
queros,  lana^  ,^c|a^  d/^sc^q^^fipB,,  pa^^s,  d,u|ces>  Jtiar4Da^ 
oro  y  plata  sellada  y  sin  sellar. 

Los  artículos  3e  ioiporlaeion  y  consumo  para  la  pro- 
vincia son  los  siguientes  sigilo , ^|a$ j[>rocedencias: 

De  Chile  recibo  azúcar,  yerba,  sedería,  sombreros  de 
paja,  calzado,  añil  y  diversas  otras  manufacturas. 

Del  Litoral  recibe  la  Provincia  géneros  de  algodón,  pa- 
pel, loza,  cristales,  azúcar,  yerba,  tabaco  y  c^ros  artículos  da 
importación  estrangera. 

De  Chile  y  Bolivia  recibe  en  cambio  plata  y  ore  acuQada* 
DeTucumau,  Salta,  Rioja,  Gatamarca,  Córdobo  y  San.Luis, 
recibe  ganado  en  pie  de  toda  especie  destinados  .  á  engorde, 
bueyes,  «caballos,  muías  etc.  Tabaco,  zuelas,  maderas  detoe- 
dio,  azúcar,  arroz,  quesos,  manteca,  grana,  etc.  El  ganado 
introducido  es  en  su  mayor  j^arte  destinado  para  la  engorda 
y  la  exportación. 

Importación  según  los  datos  de  las  aduanas  Nacio- 
nal y  Provincial ,  Í2i298(> 

Exportación  según  los  datos  del  mismo  origen  .     .  1327Í00 

Estos  datos  son  exactos  en  cuanto  á  su  origen:  pero 
ellos  no  espresan  con  exactitud  el  total  del  movimiento  mer« 
cantil  de  la  provincia,  porque  esas  oficinas  son  nuevas  y  en 
general  mal  arregladas  y  de  poco  alcance  ínvestigativo. 

XXVUL 

Rentas^ 

fJníradas  y  gastoi  del  presupuesto  prfycincial. 

l^s  rentas  de  la  provincia  que  no  llegaban     90P00  pe- 
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sosplatami  elañoGO,  de  eutonces  acá  han  ido  elevándose 
graduaiaiente  á  medida  de  las  necesidades  públicas/  babiaMlo 
alcaD2ad0«D  1864,  aao  de  paz  y.  progreso- reía tivo,  á  U  suma 
de  169864,  pesos  plata.  Estos,  gastos  se  distiibuyeo  de  la 
maoeiira»  ^guíente: 

Gámafra 'Legislativa,  ps.  bol3 2900 

Ejecutivo.     .,...• 8880 

Justicia 12e«6 

Policía «SBO 

Vijilaocia 11178 

Departamentos  .......•*.       ^36 

Gontadoria  y  Teneduría. 3744 

InspecdoD  de  Agricultura .......        SK)64 

Departeíaaevto  TopQgráfico     ....*.        3460 

Banda  de  rmüsica    .........        ¡8842 

Hospital 540 

Instroecion  pública.     ....,..•     ^9B8 

Obras  públicas 4S987;84V« 

Deuda  exigíble 8000 

Gastos  extraordinarios 9400 

Pagos. 2012 

Depósitos  Judiciales 4864 


Total  155263.84V» 

Este  considerable  presupuesto  de  gastos  se  llena  con  las 
siguientes  entradas: 

Contribución  directa    • 25900 

Atrasados 9000 

Carnes  muertas 13163 

Peaje  é  invernada  ••...••••  16757 

Alquileres  y  derechos  municipales    ,     ,    .    .  700 


Patentes 1S9W0 

Papel  sellado 6000 

Alcabala •     •     •  2000 

Herencias  transversas ,  300 

Multas 2000 

Papeletas .  SOO 

Carretage 23 

Corralón 50 

Marchamo 10 

Carreras . •     •     .     .     .  40 

Tierras  {Públicas 150 

Subvención  Nacional 23200 

Diferencia  de  moneda 7812.50 

Subvención  de  las  Escuelas 1800 

Deuda  Nacional  y  saldo  de  gastos 7354 

Pago  de  iatraso  .««.......  11590.16i^i 

Cobro  de  préstamo 19830 

Cobranzas  de  Tesorería  Provincial.     .     .     .  2273.18 

Total 153263.84V» 


XXIX. 

Poblaciones   principales.    Asientos  Minerales.     Mommiento 
de  trabajos  y  producción  Mineral. 

San  Juan,  capital  déla  provincia,  ciudad  regular  con 
150  manzanas,  al  pié  de  los  cerros  de  Zonda.  Con  buenos 
eliflcios  y  bello*  jardines  y  huertas.     A  todos  costados  tiene 
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Pirrábales  populosos.    A  sus  alrededores  se  hallan  los  bello» 
distritos  rurales  siguientes: 

Santa  Bárbara. 

Concepción. 

Santa  Lucia. 

Trinidad. 

Pocito. 

Alto  de  sierra. 

Albardon. 

Villa  del  Salyador  ó  Ang  acó. 

Villa  Maipú. 

Villa  Independencia  ó  Caúsete. 

Hajadita.  . 

Cochagual. 

Cieneguita . 

Lagunas. 

Huanacadho. 

Berros. 

Pedernal. 

Durazno. 

Zonda. 

Ullun. 

Galinganta. 

Villa  Rickard. 

Villa  Rojo. 

San  Pedro  de  Astica. 

Villa  del  Valle  Fértil. 

Villa  de  Jachal. 

Pampa  Vieja. 

Pampa  del  Chañar. 

Portezuelo. 
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Tucunuoo. 

Mogna. 

Huaco. 

Paso  del  Lámar. 

Pisnoianta. 

Colangui . 

Tulcun. 

Rodeo. 

Iglesia. 

Mada  hay  mas  interesante  que  las  poblaciones  rurales 
Sanjnaninas,  las  cuales  se  levantan  á  manera  de  oa^s  de  ver- 
dura  y  flores,  en  medio  de  áridos  y  ardientes  desiertos. 

Los  principales  minerales  de  la  Provincia,  principiando 
por  el  norte,  son: 

CordiileroB  de  JachaU 

Huachi,  de  oro— Salado,  de  plata— Rayaiíó,  ¿le  plata -- 
Chita,  de  oro — Hualilan,  de  oro — San  Guílleritáo,  de 
plata. 

Sierra  del  Valle  Fértil. 

Mineral  de  la  Huerta,  de  plata— Harayes  de  oro  y  plata 
-  Morado,  de  cobre  y  oío— Guayaguás,  de  pliita. 

Cordilleras  de   Calingasta. 

Mineral  del  Tontal,  plata  y  plomo— Casteño,  píómo, 
plata  y  oro — Pedernal,  oro— Asequibn,ÍKÍflc  y  plata— Para 
mas  detalles  véanse  los  respectivos  cuadros  departamentales. 
Minas  en  esplotacion  en  toda  la  Provincia 87 

Este  número  de  miitás  tiene  en  áctívida  d  85B  indivi- 
duos ocupados  en  las  diferentes  faenas  y  trabajos  dbittiHerit« 


—  H7  — 

Una  vez  qae  este  ramo  reciba  el  impulso  conveniente^  es  in- 
dudable que  su   desarrollo  aumentará  fuera  de  todo  cálculo. 

XXX. 

Habitaciones— Casas  de  negocio.'-'TaHeres^Asieníos  de  car- 
ne.— Rodados-^Molinos  y  máquinas. 

£1  carácter  de  lus  ablaciones  de  la  Provincia  es  el  ha- 
llarse las  habitaciones  en  estre.mo  diseminadas,  si  bien  cor 
nexionadas  por  calles  de  hermosos  álamos  y  tapias  que  des- 
lindan las  propiedades;  asi,  los  centros  poblados  son  escasos, 
y  amas,  poco  populosos.  Este  mismo  carácter  se  observa 
en  todas  las  Provincias  agrícolas  de  la  República,  como  ser 
Mendoza,  Catamarca,  etc.  Las  casas  son  generalmente  de 
adobes  cosidos  al  sol,  enlucidas  y  blanqueadas  esteriormen- 
te.  La  madera  empleada  es  el  álamo  y  el  sauce.  Los  mue- 
bles son  los  mismos  que  la  moda  pone  en  uso  en  Chile  ó 
Buenos  Aires. 
Total  de  habitaciones  en  toda  la  Provincia     .     .     .         7966 

De  estas  son  casas  regulares 5875 

Ranchos  ó  habitaciones  rústicas 2091 

Casas  de  negocio 

Martillos  2— Tiendas  48— Rejislros  por  mayor  8— Al- 
macenes 159--Pu]perias  171 — Ucorerias  2— Vinerías  5 — 
Topografías  2— Bodegas  200— Confiterías  2— Barberías  5— 
Hoteles  4— Cigarrerías  12— Relojerías  2— Fabrica  de  pia- 
nos 1— Nevería  !-*> Panaderías  45— Imprentas  2— Bolieaá 
2— Barracas  10— Jabonerías  10— Velerías  14— Cervecerías 
1— Curtiembres  3— Hornos  de  ladrillo  6 — Locerías  6  — 
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Talleres. 

Carpinterías  140--Zapaterias  149— Herrerías  68 — 
Sastrerías  41— Sombrererías  9 — Talabarterías  y  lomillerías 
40— Platerías  21— Carroserias  6— Hojalaterías  4— Cobre- 
ñas 2— Armerías  2— Tonelerías  19^ Asientos  de  carne 
i  14*  Molinos  36 — Máquinas  de  beneficiar  metales  8 — 
Rodados  280— Carretones  57— Carretas  34— Coches  88— 
Carretones   y  Carretillas  12S. 

XXXL 

Administración   religiosa^  Cuerpo  sacerdotal  —  Templos — 
Conventos. 

La  capital  de  la  Provincia  es  el  asiento  del  Obispado  de 
Cuyo,  y  su  Iglesia  Provincial  la  Catedral  de  su  jurisdi- 
cion. 

Están  sujetas  á  este  obispado  las  iglesias  de  Mendoza  y 
San  Luis,  la  primera  cuenta  8  curatos,  San  Luis  cinco  y  San 
Juan  siete,  formando  todo  el  Obispado  20  curatos*  Estos  20 
curatos,  por  su  estension,  población  é  importancia  equivalen 
á  100  en  cualquier  otro  país  que  tenga  bien  arreglada  su  ad- 
ministración re  igiosa. 

El  clero  seglar  de  San  Juan  se  compone  de  33  miembros» 
20  de  los  cuales  tienen  beneficio,  escluyendo  los  relijiosos 
regulares. 
Clero  en  toda  la  Provincia.     .......  35 

Curas  y  capellanes 29 

Üonventüs.     ....•..•..     ^    •     *  í¿ 
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Dominicos,  inclaso  coristas 6 

Agustinos I 

Franciscanos .     .     ,     •  2 

Capuchinos.  . 1 

Obispo  y  Familiares 3 

Los  conventos  son  de  la  Merced»  Santo  Domingo  y  San 
AgU8tin« 

Templos.. 

Catedral .•....,..  1 

Iglesias  principales 13 

Capillas ,     .  6 

Oratorios,     .     .     • 14 

Cementerios. 

Capita ;     .     «     •  1 

Departamentos 33 

Tanto  la  administración  como  e]  servicio  del  culto  de  la 
Provincia,  «xijen  mas  atención  y  cuidado  de  la  autoridad  re- 
ligiosa. 

XXXll. 

Municipios^  Colegios,  Escuelas,  Preceptores  y  alumnos  de  am- 
bos secóos. 

A  pesar  de  que  la  constitución  provincial  prescribe  el 
establecimiento  perentorio  de  la  ley  del  régimen  municipal, 
la  realización  de  esta  útil  institución  se  halla  aun  posterga- 
da, debido  en  parte  á  la  incuria  de  poblaciones  atrasadas  y 
escasas,  y  á  celos  mal  fundados  de  gobiernos  transitorios.*^ 


Pero  una  institución  que  se  ha  creado  y  quepu  ede  ^rWr  de 
baso  para  los  establecimientos  municipales,  son  lasCíomisio* 
nes  agrícolas  que  hoy,  por  ru  desempeño  y  aMbneiones,. 
forman  verdaderas  municipalidades  rústicas. 

£n  San  Juan. existe jqo. colegio  uacioDal recién  creadoy 
con  dotaciones  suficientes  para  eLestablecimieulo  de  cursos 
en  las  tres  facultades  de  leyes,  matemáticas  y  humanidades. 
Sin  embargo,  en  las  Provincias  hacen  mas  falta  que  esto, 
colegios  de  agricultura,  minería,  artes  y  oficios. 

Escuelcu. 

Total  de  escuelas  en  toda  la  provincia    .     .     :     .  47 

Total  de  alumnos  de  ambos  sexos    .«..,.         1470 

Alumnos  varones 800 

Alumnas  mujeres 664 

Profesores  y  preceptores    •..,...»  51 

Hay  una  subvención,  nacional.de  1800  pesos anujles  pa*. 
ra  las  escuelas.    El  gobierno  provincial  invierte  mensual- 
mente  en  honorarios  para  los  preceptores  de  los  colegios  y 
escuelas  de  la  provincia  la  suma  de  869  pesos  plata. 

El  gobierno  nacional  ha  votado  en  1864  fondos  espe- 
cíales para  la  creación  y  sostea  de  un  colegio  nacional  en  es- 
ta provincia. 

XXXIHv 

Irrigación^  precio  délas  tierras  etc. 

En  todo  el  territorio  de  la  provincia,  la  fecundidad  do 
su  suelo  es  ¡esclusivamente  debida  á  la  irrigación  artificial» 
que  se  obtiene  del  caudal  de  los  numerosos  rios  y  arroyos 


—  121  — 

que  descienden  de  sus  vastas  cordilleras  y  cerranias,  para  fe- 
cundar un  suelo  que  de  otra  manera  seria  el  mas  árido  y  es- 
téril del  universo. 

bel  sólo  rió  de  San  Juan,  el  nías  importan  té  y  caudaloso 
de  la  Provincia,  se  sacan  mas  de  25  entre  canales  y  ascquias 
de  consideración,  que  se  subdíviden  al  infinito  para  regar  las 
propiedades  particulares.  Contando  los  que  se  toman  antes 
de  su  desembocadura  en  ia§- llanuras  de!  ísólo  rio  de  Sari 
Juan  y  sos  afluentes,  se  estraen  mas  de  40  entre  grandes  ca- 
nales y  asequias  cuyo  ^aspecto  y  acciod  anima  y  fecunda  el  ári- 
do suelo  de  la  Provincia,  De  los  otros  rióS  y  attoyoá  del  ter- 
ritorio Sanjuanino  se  sacará  el  doble,  y  d^i  esta  manera  ar- 
tificial alimenta  la  prodijios&  fecundidad  de  un  suelo  de  otro 
modo  enteramente  estéril,  y  el  cual  solo  en  el  Valle  FéHil  se 
halla  animado  de  una  ttípida  y  frondosa  vegetación,  alimenta- 
da por  las  lluvi:is  J'el  año,  m'^nos  frecuentes  y  copiosas,  no 
obstante,  que  eu  GórJoba  y  San  Luis. 

El  precio  de  las  tierras,  en  los  principales  punios  de  1 1 
provincia,  eseomo  sigue:  Ciudad,  la  vara  cuadrada,  de  1  á 
12  reales  plata.  Arrabales,  de  8  hasta  4  centavos.  A  diez 
cuadras  de  la  ciudad,  cuadra  cuadrada  á  400  pesos  alfada  y 
350  sin  alfa.  A  ^0  cuadras  de  la  ciudad,  alfada,  300  pesos. 
Sin  alfa  250  pesos.  Mas  allá  de  las  20  cuadras  200  pesos  con 
alfa,  150  sin  alfa.  Pedregal,  altado  103  pesos,  sin  alfa  5  ^. 
Pósito,  alfado  cuadra  cuadrada  14"^;  sin  alfar  100  pesos.  In- 
culto de  5  )  pesos  hasta  !^  pesos.  Sierra,  cuadra  cuadrada, 
alfada,  70  pesos.  Inculta,  de  50  á  12  centavos.  Zonda  y  Ullun 
alfado,  150  pesos,  sin  alfdr  5'3.  Chimbas  y  Albardon,  cua- 
dra de  130  á  130  pesos.  Angaco,  alfudo  de  120  á  30  pesos* 
Canéete,  de  500  á  100  pesos.  En  Jach  il,  los  precios  del  Po* 
sito.    En  los  otros  pintos,  Ijs  precios  de  Angaco. 
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XXXIV. 

Observaciones  generales  sobre  el    suelo,  clima,  cosíumbrer^ 
objetos  notables  de  la  naturaleza  y  del  arte. 

Aspecto  Territorial— La  eapital  y  les  pontos  princípakft 
poblados  de  la  Provincia,  se  bailan  rodeados  de  campañas 
estériles  de  un  aspecto  árido  y  desolado,  Pero  allí  donde 
las  aguas  de  irrigaeion  vienen  en  auxilio  de  no  sueh)»  natuí'* 
raímenle  fecundo  y  que  solo  la  sequedad  hace  estéril,  la  tier^ 
ra  se  cubre  de  una  rica  y  lozana  vegetación  artificial,  y  los 
paisajes  se  hacen  interesantes  y  risueños. 

Así  pues^  á  pesar  de  ifue  Li  capital  se  halla  rodeada  de  es- 
tériles salitrales  y  áridos  desiertos»  las  ricas  praderas  de  al- 
ias y  frondosas  alamedas  y  viñedos  quebí  circundan,  dan  4 
sus  paisajes  el  aspecto  mas  rico  y  variado^ 

Entre  Mendoza  y  San  Juan  se  estiende  \m  desierto  salu-» 
jinoso,  solo  accidentado  por  sonibrios  matorrales  de  Jume  y 
descolorida  zampa  (eachihoyo)  tscepko  en  el.  Monte  Grande 
donde  la  tierira  se  cubre  de  hermosos  algarroJK>s  y  retamos^ 

Al  naciente  y  Ñor  Oeste,  otros  desiertos  déla  4Disma 
naturaleza  la  sepa^ran  de  las  provincias  de  San  Luis  y  la  Rio» 
ja.  £n  el  norte  los  desiertos  son  verdaderas  travesías  sin 
agua  y  con  una  (^scasa  vegetación  silvestre^ 

Paia  completar  el  aisiaimento  y  desolación,  las  eordi-^ 
lleras  Sanjuaninasá  mas  de  colosales  y  casi  inaccesibles,  son 
mucho,  mas  anchas  y  peligrosas  que  en  Mendoza,  y  la  na  tu-» 
raleza  ásperq  y  escarpada  de  sus  triples  cum^rt'^,  hacen  po-* 
co  transitables  los  caminos  que  dan  acceso  á  la  otra  banda^ 
Eito  hace  que  el  comercio  de  San  Juaa  se  pructv|^ue  en  $v^ 
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iBa^or  parte  por  el  camino  de  Ospallato,  provincia  de  Men- 
iloza.  Pero  hay  varios  caminos  al  travos  de  los  Andes  que 
ia  comunican  directamente  con  Chile,  siendo  los  principales, 
á  saber:  Guminj  de  los  Patos,  por  el  rio  de  esle  nombre, 
•entre  Gaiiugasta  y  Pulaendo.  Camino  de  la  Iglesia,  para 
Coquimbo,  por  el  valle  del  Cura/  Camino  de  San  Guillermo., 
por  el  rio  Blanco,  para  el  Huasco  y  Copiapói^ 

Aunque  árido  y  atormentado  el  aspecto  déla  Provincia, 
es  sin  embargo  magesluoso  y  noble,  y  el  ardiente  brillo  de 
su  cielo  siempre  sereno,  comunica  esplendor  y  grandiosidad  á 
SHA  paisajes.. 

Clima  y^temperalum.  En  las  partes  despobladas  y  ári* 
das,  etclima  de  la  Provincia  es  ardiente  en  estío  y  sumamen- 
te helad'4  en  inviewio^con-ese  trio  seco  y  punzante  propio  de 
las  altas  llanuras  inmediatas  á  lasgrandes  cordilleras  neva- 
das y  áridas.  Pero  allí  donde  la  irrigación  artificial  circu- 
lando por  mil  canales  que  refrescan  y  fecundan  el  ¿uelo,  pro- 
mueve la  vejetacion  y  el  cultivo,  haciendo  en^^alanarse  la 
tierra  con  el  verde  esmeralda  de  los  prados  y  el  forraje  ni- 
ffleante  de  las  arboledas,  el.ardor  del  clima  es  refrescado  por 
Ja  humedad  y  la  fragancia  de  los  cultivos;  y  suavizada  la  ri- 
jidez  del  inviei^o  por  el  al)rigade  cómodas  habitaciones  y 
de  abundantes  combustibles^. 

La  temperatura  medlaaniial  de  la  Provincia  es  mas  ele- ' 
vada  que  la  de  Mendoza  y  puede  llegar  un  ano  con  otro  á 
aO"*  centígrados,  hallándose  los  estremes  entre  los  35^  y  los 
5°  sobre  0.  La  fresen r4i  de  ias  noches,  ademas,  contribuye 
á  templar  la  acción  de  los  calores  estivales,  y  el  ardiente  sol 
que  brilla  incesantemente  sobre  un  puro  cielo  disminuye  la 
penetrante  acción  del  frío  hivernal. 

Camtitucion.  fisica  y  costumbres.     Los  sanjúinioos  son 
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generalmente  bien  hechos  y  robustos,  conservando  muchos 
de  los  rasgos  del  tipoy  carácter  español.  Las  mojeres  son 
.generalmente  hermosas  con  vivos  colores^  facciones  regala* 
res  y  robustas  complexiones.  Las  costumbres  son  todavía 
sencillas  y  naturales  participando  de  la  índole  patriarcal  dd 
primitivo  carácter  español,  En  la  capital  sin  embargo  van 
prevaleciendo  los  hábitos^  gustos  y  modas  modernas;  y  las 
grandes  familias  se  precisa  de  seguir  con  todo  rigor  lasmo^ 
das  do  Valparaíso  y  Buenos  Aires, 

Edificios.  La  Catedral  es  un  bello  y  elegante  monumen? 
tu  de  ladrillo  á  fuego  con  una  ancha  bóveda  adornada  de  su 
cúpula  y  de  dos  torres  con  un  buen  reloj.  La  quinta  ñor* 
mal  y  la  escuela  Sarmiento,  son  también  edificios  notables  y 
elegantes.  El  dique  de  Sao  Emiliano  es  un  sólido  trabajo 
de  cal  y  piedra,  que  contiene  y  distribuye  las  aguas  del  cau^ 
dalosorioSau  Juan  al  salir  á  las  llanuras.  En  la  ciudad  y 
sus  arrabales  hay  numerosos  puentes  de  piedra  de  una  sólida^ 
buena  y  costosa  estructura. 

Baños  pxlblicos  y  objetos  notables  de  la  naturaleza  y  del 
arte.  En  San  Juan  hay  ex«lcutes  baños  fríos  y  thermale§. 
En  el  verano,  el  estremo  calor,  hace  dar  la  preferencia  á  los 
primeros,  pero  los  enfermos  hallan  un  gran  alivio  en  fre« 
cuencas  los  baños  thermales  de  la  Provincia.  Los  baños 
fríos  son  formados.generalmente  por  las  vertiente.^  que  se 
abren  paso  en  medio  de.  los  cienagales  que  rodean  Id  ciudad. 
Tales  son  los  baños  de  Rufino,  de  la  Florida,  del  Medanito. 
Hay  también  baños  frios  que  bajan  de  los  cerros,  como  ser 
el  estero  de  Zunda,  sin  disputa  uno  de  los  baños  mas  célebres 
y, frecuentados  de  San  Juan,  tanto  mas,  cuanto  que  á  la 
acción  saludable  de  las  frescas  aguas,  se  uno  la  comodidad 
de  las  quintas  que  bordan  el  estero  y  sus  exelentes  frutas 
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Los  baños  tberaíaleis  son  el  del  Pajariio,  salado;  el  de  la 
Laja;  los  baños  del  Agua  Negra  én  Jachal;  los  baños  sulforosos 
de  la  quebrada  de  -Hilaco  y  los  bañOi  de  Pismanta,  De  estos 
baños  oaos43on  carbonosos,  comb  el  de  la  Laja^  manantial 
profundo  que  btota,  no  en  los  bajos,  stnó  en  la  cima  de  una 
eminencia  calcárea.  Otros  son  salinos,  como  los  de  la  Que- 
brada del  Pajarito,  la  Cíeneguita,  y  los  baños  del  Agua  Negra 
en  JachaL  conteniendo  en  solusion  sales  de  soda  y  álcalis. 
Oíros  soá)  sidforosos  cou^o  los  manantiales  de  la  quebrada  de 
Huaco  que  la  tienen  infestada  con  sus  efKKañacionés  de  bidró* 
geno  dulfurado:  y  por  último,  ferruginosos,  como  los  baños 
de  Pisiuanta  en  la  sierra. 

Gomo  curiosidades,  ó  mejor,  como  antigüedadades  del 
p8is,  pueden  citarse  las  ruinas  de  Galingasta  y  Zonda,  y  los 
monumentos  y  geroglíficos  de  piedra  pistada,  atribuidos  á  la 
cmlÍzaoi(Mi  Quichua:  cúriosídiades  naturales  las  hay  numero- 
sas,  entreuntas  los  volcanes  de  los  Andes^  el  Salto  de  Agua,  de 
Piedra  Pintada,  en  la  quebrada  del  Gura;  las  tinajas  ó  resu- 
mideros de  las  ciénagas  del  Medanito  y  Majadita;  la  cumbre 
trachytíca  del  Mercedario  y  las  canteras  naturales  de  la  Laja. 
Por  lo  demás,  por  donde  quiera  la  ihano  dé  la  naturaleza  ha 
impreso  en  todo  el  suelo  de  la  Provincia  distintivos  y  cu- 
riosidades tales,  que^podrian  emplearse  años  enteros  en  cono- 
cerlas y  estudilaHds. 

Punios  CoUmhúblt^.  En  todas  las  partes  pobladas  de  la 
Pl^vificia  una  inmigración  laboriosa  puede  hallar  una  útil  y 
lucrativa  colocación.  Los  artesanos  en  todos  los  ramos  son 
rat^sy  cutty  biefliielribuiilos.  Para  los  mineros^  sobretodo 
San  Juanes  el  pais  predestinado;  mucho  mas  cuando  estos 
p<i$den  dispOüier  de  algún  capital. 

Pero  los  pantos  que  por  su  situación  y  comercio,  se 
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prestan  mejor  ó  recibir  una  abundante  inmigración  estran-» 
gera,  son  los  minerales  de  la  Huerta,  Tontal  y  Castaño;  lo^ 
valles  de  Barrial  y  Galingasta;  la  Capital  de  h  Provincia  y  sus^ 
Departamentos  inmediatos;  Jachal  y  el  Valle  de  Huaco.  Ed 
todos  esos  puntos  el  sustento  es  abundante  y  barato;  la  tier* 
i^  asequible  y  á  buen  precio:  el  comercio  creciente  y  la» 
coioeaciones  fáciles. 

El  espíritu  del  países  muy  bien  dispuesto  para  recibirá 
los  estrangeros  que,  desde  su  entrada'gozan  de  las  inmuni- 
dades y  privilegios  inberentes  á  la  primera  sociedad  ó  alas 
clases  privilegiadas»  como  las  llamarían  en  Europa.  El  fa- 
vor sobre  todo  lo  encontrarán  los  inmigrantes  en  las  bellas 
Sanjuaninas,  pues  los  mas  ilustres  nombres  de  la  Provincia 
no  se  niegan  á  enlazarse  con  estrangeros  do  suficientes  dotes 
para  agradarlas.  Asi  pues  los  estrangeros  de  todas  las  nacio- 
nalidades pueden  con  toda  confianza  inmigrar  ¿  San  Juan 
con  la  seguridd  para  ellos  que  ese  pais  con  sus  valiosas  rique-^ 
zas,  es  su  tierra  de  promisión. 


PROVINCIA    DE     MENDOZA. 

i. 

Situación,  limites  y  estension  territorial 

Ia  provincia  de  Mendoza  es  una  de  las  mas  vastas  é  im- 
portantes de  la  República  del  Plata  y  la  mas  rica  en  aguas  de 
irrigación  y  minerales. 

Sitúacior^,  —Hállase  comprendida  en  la  misma  zona  di*- 
matérica  templada  que  caracteriza  la  región  de  Cuyo,  una 
de  los  climas  mas  bellos,  saludables  y  espléndidos  del  uni- 
verso.   Situada  á  lo  largo  de  las  faldas  de  las  grandes  cordi- 
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lleras,  se  iiafla  enteramente  dominada  por  estas,  coyas  ne- 
vadas crestas  comoniean  un  grande  esplendor  y  magnificencia 
¿  sus  borízontes.  Esta  disposición  da  á  su  aspecto  y  con- 
junto el  carácter  mas  interesante,  grandioso  y  sublime  que 
sea  posible  imaginar. 

l4itnV«5.— Confina  al  norte  con  ]a  provincia  de  San 
Juan,  de  quien  se  halla  separada  por  un  zanjón  denominado 
Bamblon  Atravezado;  al  este  con  la  Provincia  de  San  Luis 
4e  quien  la  separa  la  linea  trazada  por  el  canal  del  rio  Desa- 
guadero; di  Oeste  con  las  provincias  de  Aconcagua^  Santiago 
€olchagua  y  Talca  en  4a  República  de  C  lile,  de  las  cuales  se 
baila  separada  por  la  linea  divisoria  délas  aguas,  en  las  cum- 
bres centrales  de  la  Cordilleras  de  los  Andes  que  se  alzan  al 
fK>niente«  Ullimamente,  por  el  Sur,  sus  limites  poMados 
deben  estenderse  ^hasta  el  rio  Neuguen;  si  bien  la  provincia 
de  Mendoza  podría  pretender  limites  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes,  teaiendo  la  Nación  derechos  indisputables  á  to- 
do el  territorio  con  el  nombre  de  Patagonia«  Sin  embar* 
go  tratándose  solo  de  los  limites  poUados  y  ocupados  por  la 
provincia,  su  estension  llega  en  el  Sor  alas  mismas  márge- 
nes del  Rio)  Grande,  hasta  donde  (se  eslíendenlos  estableci- 
mientos y  derechos  de  propiedad  adquiridos  porsus  habi- 
tantes. 

Estension  íerníoríaí.— Administrativamente,  la  provin- 
cia se  halla  divividida  «n  doce  Subdelegaciones,  compren- 
diendo quince  grandes  departamentos,  que  abarcan  en  total 
ouaareade  11250  leguas  cuadradas  de  20  al  grado.  Esta 
estension  puede  por  su  naturaleza  y  cultivo^  distribuirse  déla 
dañera  siguiente* 
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Tierras  callívadas  segan  los  padrones  del 
ccpsodel864»  en  cuadras  cuadradas.  58599 

Tierrs    cultivadas    según    cálculos    mas 

seguros 80000 

Deestasy  se  bailan  cultivadas  de  alfa  en 

4864 48566  V. 

Gultiyndas  de  cereales,  en  la  misma 
época     ...(.,.••.  3866 

Cultivadas  de  vina  en  id 2237 

Cultivadas  de  árboles  frutales  y  parrales 
moscatel .     •     .  1400  V4 

Tierras  susceptibles  de  cultivo  en  cua- 
dras cjuad  iradas 30965S 

^      II         ■       11  ■ 

Leguas  coadradas» 

Territorio  ocupado  por  estancias,  en  le- 
guas cuadradas,     9545 

Territorio  desierto,  despoblado  é  impro- 
ductivo^ en  leguas  cuadradas    •     .     .  t655^ 

De  esta  estensiiHi  territorial  se  baila 
ocupado  por  las  montañas,  leguas 
cuadradas    .     , 4550 

Llanuras,  en  leguas  cuadradas.     .     .     .  (>510 

II. 
fapQgrafla. 

El  territorio  de  esta  provincias  se  estiepde  tantoep  las 
naontañas  como  en  tes  faldas  que  de  S|ir  á  Norte,  corren  to- 
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do  \o  largo  de  las  Grandes  Qordilieras  dfi  lo$  Andes.  Como 
se  acaba  de  ver,  las  gr,aade$  montañas  ocupan  una  área  de 
4500  leguas  cuadradas,  tomando  las  Cordilleras  solo  en  ^35 
leguas  de  su  estension  de  Surá  Korte,  y  dándole  20  leguas  de 
ancho  medio.  El  resto  ^  b.^l^  ocupado  poi*  llanuras  dejun 
carácter  varío  que  se  estienden  ya  en  faldas,  ó  pendientes  de 
carácter  aluvional;  vja  .en. superficies  .onduladas  de  móviles 
médanos^  salpi^adoi^  de  ralps  l>osques  de  brezos  y  ceratomia-, 
ya  ep  llanuras  b.onzont^les  cubiertas  de  una  triste  y  acha- 
parrada vejetacion  gii:^,  en  .nada  semejante  á  las  verdean- 
tes paippas  d^l  Oriente» 

Al  Esite  de  las  graiUdes  Cordilleras,  distante  como  doce 
leguas  al  Q«icjiente  de  las  últimas  falanjes  de  los  Andes,  á 
la  altura  de  la  salida  del  rio  de  Mei^doza  á  las  llanuras  (en 
los  ^.  ^  m9s  ó  Aienos)  se  levanta  .estendiéndose  de  jaorte 
¿  ^^r,  el  cordón  de  los  cerros  d«  Lunlunta,  y  se  prolonga 
ensanphápdose  hasta  el  Piamante,^  espacio  de  60  leguas. 
Este  cordón  que  denominaremos  cordón  de  Capis,  por  con- 
tener lo^  baños  thermales  de  este  no^nbre,  ofrece  en  toda 
su  estension  un  ancho  que  vana  desde  5  hasta  15  leguas» 
lo  que  ^ik  una  adición  de  500  leguas  de  pais  quebrado  que 
añadir  al  are^  de  ti^rri:(orio  montuoso  ya  indiciada. 

Mas  al  este  del  qprdon  i^egaaoso  de  Capis,  se  estiende 
un^  vasta  rejipn  gua/ip^osA^  cubierta  de  la  vejetacion  acha* 
parrada  y  gris  de  la  i(in\pa  y  el  i^me  (brezos)  que  á  causa 
de  la  naturaleza  hpndidiza  de  sy  suelo  y  de  su  aridez»  per- 
manece inespüorac^a,  dcmün^da  solo  por  algunos  montioulos 
4e  arena  que  s@  levantan  4  inanera  de  pirámides  sobre  el 
monótono  horizojile  gríé^  A  e^  rejion  se  ha  dado  el 
sombre  de  pais  incój^nil^.  B^uy  al  naciente,  sin  embargo, 
se.  h?}l9  cruzadji  d^  nordesfe  $  sii^stq  por  el  Rio  líneYo  del 
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Tanuyan,  el  cual  salvado  el  obstáculo  de  los  cerros  de  Ca- 
pis que  lo  arrojan  ai  nordeste,  sigue  el  declive  natural  de 
esos  terrenos  al  sudeste. 

Asi  se  vé  que  el  territorio  de  Mendoza  en  la  parte  que 
ocupan  las  faldas  mas  inmediatas  de  las  Cordilleras,  for- 
ma á  manera  de  un  valle  longitudinal  que  se  estiende  pin- 
torescamente de  nortea  sur,  atravesado  por  magníficos 
rios,  con  un  suelo  alternativamente  arcilloso  y  guadaloso 
(megaaosoj  dominado  al  poniente  por  las  crestas  resplan- 
decientes de  las  Cordilleras  y  al  este  por  loa  prados  artifi- 
ciales y  las  alamedas  del  Tunuyan,  las  lomas  de  Lunlunta  y 
el  cordón  meganoso  de  Capis.  En  este  valle  se  hallan  si- 
tuadas lonjitudinalmente  las  mas  bellas  poblaciones  de  la 
provincia:  teniendo  á  mas,  á  su  parte  oriental,  del  otro 
lado  del  cordón  de  los  médanos,  vastas  y  feraces  llanuras 
que  en  su  parte  norte  y  nordeste  se  cubren  de  bellos  culti- 
vos, regados  por  los  rios  Tunuyan  y  Rio  Nuevo,  que  unidos 
al  Diamante  y  Atuel,  van  á  formar  en  los  38^  al  sudeste 
el  interesante  lago  deUrrelauquen,  el  mas  pintoresco  de  Sud 
América. 

Este  valle  lonjitudinal,  al  que  las  crestas  nevadas  de  los 
Andes  comunican  una  interesante  y  espléndida  apariencia, 
culminando  en  toda  su  magnificencia,  sin  hallarse  veladas 
como  en  el  valle  lonjítudinal  de  San  Juan,  por  áridas  altu- 
ras, este  valle  decimos,  termina  en  el  sur  después  de  pro- 
longarse por  un  espacio  de  60  leguas,  en  los  complicados  sis- 
temas transversos  que  dominan  el  Nevado  y  que  arrancan  de 
los  Andes  al  naciente,  estendiéndose  en  un  vasto  espacio  al 
sudeste  de  las  bellas  llanuras  regadas  por  los  rios  Atuel  y 
Diamante,  en  los  36  ^  de  latitud  austral. 

Llanuras  y  bosques.    Todas   las   llanuras   Mendozinas 
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son  con  pendientes  pronunciadas  aleste,  escepto  en  la  rejion 
de  las  Lagunas  al  nordeste,  donde  se  encuentran  trozos 
arcillosos  y  horizontales  cuya  superficie  emblanquecida  por 
el  natrón  y  poco  variada  por  algnnos  matorrales  de  brezos, 
acosa  la  larga  residencia  de  las  aguas  estancadas.  La  re- 
jion de  llanuras  situadas  al  norte  del  rio  Mendoza, son  gene- 
ralmente áridas,  vestidas  por  las  manchas  negras  del  salitre 
y  las  blancas  eflorescencias  del  natrón,  á  lo  que  se  mezclan 
las  pálidas  vejetaciones  de  la  zampa  y  eljume  (brezos)  y  al- 
gimos  que  otros  arbustos  achaparrados  y  enanos:  ofreciendo 
un  aspecto  tan  uniforme  como  árido. 

A  las  faldas  de  los  Andes,  la  jarilla,  el  retamo  y  el 
molle  aromático  que  brotan  en  los  pedregales  de  aluvión,  se 
mezclan  á  las  otras  especies  indiciadas  y  características  de  los 
bosques  silvestres^  enanos  y  descoloridos  que  visten  escasa- 
mente la  superficie  de  las  llanuras  Mendozinas.  En  los  lia*: 
nuras  del  sur  y  del  naciente,  predomina  la  misma  flora, 
añadiéndose  á  las  especies  indicadas  el  chañar,  el  cual  con 
el  algarrabOy  forma  grandes  espesuras  frondozas  en  las  zo- 
nas mas  feraces  del  suelo,  y  sobre  todo,  en  las  márgenes  del 
caudaloso  rio  Tunuyan,  cuyas  aguas  pesadas  y  burbosas, 
corren  mansas  sobre  un  blando  y  bundidizo  lecho  de  arena 
móvil;  en  que  entra  casi  al  salir  del  valle  Meudozino  lonjí- 
tudinal,  que  atraviesa  torrentoso  de  sudoeste  á  nordeste  so- 
bre un  !echo  de  guijos. 

En  el  sur,  los  bosques  y  matorrales  enanos  que,  como 
en  el  norte,  cubren  la  tierra,  se  componen  de  jarillas, 
chañares,  espinos  y  molles,  pero  mucho  mas  densos  y 
frondosos,  levantándose  sobre  un  suelo  cubierto  de  herba- 
jes de  flores  y  arbustos  olorosos.  Y  la  razón  és>  no  la  di- 
ferencia del  suelo  que  es  el  mismo,  guadaloso  y  móvil,  sino. 
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la  esposicion  roas  austral  de  esa  rejíon,  naturalmente  mag 
fresca  y  mejor  regada,  tanto  por  las  lIuTÍas  del  cielo,  como 
por  los  nos  y  vir  Lien  tes  de  las  Cordilleras. 

En  las  llanuras  al  Este  del  cordón  de  Capis  condenadas 
á  la  esterilidad  por  la  falta  completa  de  aguas,  los  llanos  ári- 
dos y  guadalosos  ofrecen  esa  .monótona  apariencia  gris,  tris- 
te y  uniforme,  que  producen  loe  bosques  7  matorrales  ena- 
nos de  zampa  y  algunos  otros  arbustos  no  menos  melancó- 
licos que  los  cubren.  Esta  uniformidad  es  solo  alteradn  por 
las  escepciones  producidas  por  algunos  bañados  cubiertos  de 
frondosos  chañares,  de  algarrobos  y  de  cbilcas  aromá- 
ticas. 

Montañas.  Sobre  el  suelo  Mendozino  no  se  encueu' 
ti^n  sistemas  destacados  como  en  los  territorios  de  San  Luís 
ó^San  Juan,  escepto  en  el  sur,  &  la  otra  márjen  del  rio  i^tuei, 
90  leguas  distante  del  limite  norte  de  la  Provincia. 

Las  cordilleras  forman  á  manera  de  un  muro  colosal, 
com,p&cto  y  unido  al  occidente,  predominando  con  todo  su 
aplomo  las  jigantesc^  cumbres  nevadas,  sobre  las  bajas  y 
abiertas  llanuras,  prodncüendo  con  esto^l  contraste  mas  su- 
bUmé  y  surpreudenjle. 

^st^  di^ppsiciqn  solo  lleg^  é  artenar9e  en  elSttTrdofide 
1q$  ^ndes  de^acan  sucesivamente  á  las  llanuras,  grandes  ra- 
miQcaciones  cuya  disposición  podría  compararse  á  la&apo^ 
fisis  de  una  columna  vertebral  de  jigantescas  monta&as.  Es* 
tos  sistemas  destacados  sucesivos  $ou  el  Nevado,  el  Malalgue,. 
el  Pallen  y  otros  ma$  al  Sur. 

Las  crestas  ó  picos  mas  elevados  dé  las  Cordilleras  Ifea^^ 
dozánas  pHieden  enuoierUnfe  ooono  sigue-. 

Al  norte  deMendó2a,eA  les  5á^  30'  áe  fatitod,  ségim 
Kellet,  se  alza  el   pico  de  los  iieonesi  Uamtdo  falsamente 
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volcan  de  Aconcagua,  puesto  que  tiene  mas  la  figura  de  una 
cresta  porfirídiea>  que  de  un  cuno  trachytíco.  Este,  según 
Pissls  mide  6797  metros  de  elevación. 

Al  sur  de  Mendoza^  ma«  culminante  y  magestua¿;o  que 
todas  las  oirás  cumbres  de  los  Andes  argentinos,  se  alza  el 
cononevadodelTapungato,  sitiíadoen  íosSV^  t^  del6ti- 
tod  austral.  Su  elevación  ha  sido  íiltimaraonte  calculada 
por  Piásis  en  67l9metros  sobre  el  nivel  del  Pacifico. 

Ai  stir.del  anterior,  y  donáínando  el  pintoresco  valle  del 
Tunuyan,  se  alza  el  pico  de  Peuquenes,  denominado  por 
Gilíes  y  Pissis  rotean  de  ilfatpií,  el  cual  colocan  en  los  34® 
17' de  latitud  austral.  Su  altura  es  de  16572  pies  ó  LoOO 
metros. 

Sigúese  una  serie  de  eminencias  nevadas  que  van  cul-^ 
jninando  sobre  las  crestas  centrijiles.de  los  Andes  dd  Sur,  y 
son  sucesivamen'e;  elZ>esca6ezadp,  cono  truncado  cubierto 
de  nieve,  con  un  lago  en  la  cima,  alto  de  13100  pies  ingle- 
'ses.  íil  yoU&n  de  Chillan,  ej  nuevo  y  el  viejo,  esle  último 
en  los  5S  ®  1'.  El  pico  cerrado  trachityco  de  Silla  Ve  luda 
ó  TucapeL  El  volcán  de  Antu  o  en  los  37®  7^  con  una  al- 
tura  diversamente  evaluada  de  8672  pies:  cráter  basáltico, 
de  donde  se  alza  un  cono  tracbytico:  el  Nevado  de  San  Ra- 
íael,  al  oriente  de  las  Cordilleras,  de  quien  se  halla  desliga- 
do. Alto  aprocsimativamente  de  4500  metros.  Este  pico 
domina  todos  los  horizontes  de  las  llanuras  Mendozinas  cen- 
trales, 9&i  como  el  Tupungato  domina  todos  los  horizontes 
al  norie.     Se  siguen  al  sur  el  Punamuida  y  Unlauquen. 

Llegan  después  siguií'ndo  las  cordilleras,  en  sus  crestas 
centrales  ó  sus  cadenas  paraMas,  el  Callaqui»  e)  Mlla  Bica, 
(59*  14';  el  Chiñal;  el  Panguipulli  (49  4o  ;  el  Ronco;  el  Osor- 
no  ó  Lixnquihue;  el  Calbuto;  el  Guanegue;  el  Michimalonco; 
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el  C  Tcomdo  (43^  12')  alto  de  7046  pies,  el  Inia\t$  y  por  úl- 
timo A  San  Clemente^  en  las  cordilleras  Patagónicas,  latitud 
46^  S\ 

El  aspecto  natural  delsueto  Hendozino,  menos  accidenta- 
do que  el  de  San  Juan  ó  San  Luis  seria  por  consiguiente  mas 
uniforme,  sino  fuese  por  el  magnífico  relieve  de  la  linea  Oc- 
cidental de  las  cordilleras  que  se  destacan  en  azul,  coronadas 
de  ofuscantes  nieves,  ensenoreándolo  todo  con  su  culminan- 
cia,  y  comunicando  á  los  paisajes  una  [solemne  y  grandiosa 
magnificencia. 

El  Tupuogato  y  sus  picos  adlateres,  tanio  al  sur  como  al 
norte  se  alzan  vestidos  desde  el  pié  con  su  blanca  ropadüra 
de  eternas  nieves,  radiando  por  la  refracción  todos  los  magní- 
ficos esplendores  del  puro  cielo  cuyano  y  dando  una  solemne 
inajestad  á  todas  las  perspectivas  al  norte  del  Tucuman. 

EITupungato  es  visible  hasta  la  distancia  do  100  leguas 
al  oriente  de  U\s  Uanur<  s,  culminando  sobre  la  sombría  linca 
Puntana  del  cordón  del  Pencoso,  como  pirámides  de  cristoi 
resplandeciente» 

Al  sur  del  Tunuyan»  el  que  predomina  en  los  horizontes 
australes  es  eLYevado  d€  £an  ita/ael  el  cual  destacándose  de 
las  Cordilleras  se  avanza  como  30  leguas  en  las  llanuras  del 
naciente.  Así  en  las  grandes  espedieiones  d^l  sur  el  Nevado 
ha  servido  de  punto  de  mira  hasta  para  las  divisiones  salidas 
de  Buenos  Ayres,  en  la  dirección  del  sudoeste,  á  cierta  distan- 
cia de  las  costas* 

Por  lo  demás,  al  norte,  las  llanuras  Jlendozinas  son 
casi  de  un  aspecto  tan  ári  !o  y  melancólico  como  las  de  San 
Juan;  si  bien  se  hallan  mas  cubiertas  de  bosques  y  de  pastos 
qne  estas,  ofreciendo  un>  cielo  mas  húmedo  y  nebuloso  y  por 
€onsig4iiente  menos  espléndido.     Es  cierto  que  lasbellascons- 
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lehcioaes  de  (Moa  y  h  Cruz,  lo  mismo  que  Zoito  y  las  nu- 
bes SagaiiáoícaSy  brillaa  con  igual  espleador  en  las  plácidas 
noehessubreel  puro  cielo  de  ambas  Provincias.  Pen)  en 
Mendoiael  viro  centelleo  diamanlino  de  los  astros  carece  de 
ese  tono  profundo  y¡iIoradoqueel  clima  mascál¡d«>,  seco  y  ar- 
diente de  San  Juan  comunica  ú  su  cielo,  embotando  algún 
tanto  la  honda  impresión  que  se  vierte  de  li>i  astros  sobre  el 
alma  elevada  de  un  espectador  terrestre. 

Pero  b  tierra  Mendozina,  igualmente  fértil  y  mejor  lle- 
gada que  la  de  San  Juan,  es  uu  verdadero  paraiso  tórrenla 
allí  donde  ba  sido  fecunda  Ja  por  la  irrigación  y  la  cultura. 
Así  nada  hay  que  pueda  coniparirse  al  a^^pecto  é  ínteres  de  las 
magníGcas  alamedas  que  casi  <lesde  el  Desaguadero,  acompa- 
ñan por  espacio  de  40  legu  is  al  viajero  que  penetra  en  la 
Provincia  del  naciente,  abrigándolo  con  frescas  sombras  y 
embalsamándolo  con  el  arom  i  do  los  interminables  prados  y 
verjeles  quj  bordan  la  ruta. 

De  esta  manera,  toda  la  márjen  norte  del  Tunuyaa  está 
cubierta  de  espléndidos  cultivos  de  alfa  j  cereales,  á  los  que 
dan  un  armonioso  rea'ce  las  altas  alamedas  y  frondosos  sausa- 
lt»8  que  las  encuadran.  Gordos  bueyes,  lozanos  corceles, 
blancos  rebaños  de  grandes  ovejas  índíjenas;  cómodas  habi- 
taciones sombreadas  de  sauces  y  parrales,  animao  por  do* 
quiera  el  paisaje  y  le  comunican  movimiepto  y  ua  aire  de 
bien  estar  y  abundancia* 

Estos  bellos  rasgos  de  las  rejioiies  cubiertas  de  un  rico 
cultivo  en  la  provincia,  forman  un  raroconirasto  con  el  tono 
descolorido,  la  vejetacion  pálida  y  el  piso  guadaloso  y  estéril 
de  las  parles  incultas  de  su  suolo.  Toda  la  parte  sur  del  Tu- 
nuyan  es  un  vasto  y  desconocido  desierto  con  este  carácter, 
y  su  superficie  está  salpicada  de  raros  bosques  de  altos  chaña- 
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res  y  algarrobos,  se  haHa  cubierta  de  zampa  gríz  y  jumes  ena* 
ño»  que  se  levantan  mesquinos  y  achaparrados  sobre  un  suelo 
movedizo  de  arena. 

Este  mismo  aspecto  ofrécela  yasta  rejion  situada  al  nor- 
te de  este  río,  y  en  cuya  parte  mas  septentrional  se  estienden 
formando  semicírculo  una  serie  de  lagos  y  aguazales,  provi- 
nientes  de  los  derrames  de  las  aguas  superiores  de  la  hoya  y 
los  rios  reunidos  de  San  Juan  y  Mendoza;  cuyas  aguas  de  der- 
rame, por  el  canal  del  Desaguadero,  van  á  vaciarse  mas  lejos 
al  sudeste,  en  la  honda  cañada  del  Lago  Bebedero.  Todo  el 
contorno  de  esa  rejion  se  compone  de  llanuras  horizontales 
emblanquecidas  por  el  salitre,  ofreciendo  claras  muestras  de 
la  larga  residencia  de  las  aguas,  que  aun  permanecen  enchar- 
cadas salobres  en  muchos  puntos»  Estas  vastas  y  tristes  lla- 
nuras salitrosas  seraojanles  á  las  estepas  del  Asia,  solo  se  ha- 
llan realzadas  de  voz  en  cuando  con  algún  estero  do  aguas  sa- 
lobres y  raarjenes  verdeantes;  por  la  pálida  vejetacion  de  la 
zampa  y  del  jume;  por  algunos  ramilletes  de  sombrías  legu- 
minosas arborescentes;  por  la  perspectiva  de  lagos  dormidos 
y  por  el  fenómeno  encantado  del  Miraje.  Por  lo  demás,  los 
escasos  pastos  que  crecen  en  esas  rejianes  estériles  y  desier- 
tas no  se  desperdician  del  todo,  habiendo  algunos  estableci- 
mientos de  ganadería  que  los  aprovechan;  vieuilose  de  vez  en 
cuando  cmzar  esas  tristes  llanuras  raras  majadas  de  ovejas  y 
cabras  y  algunas  vacas  enflaquecidas  y  macilentas. 

111. 

Hidrografía. 
En  las  Cordilleras  Mendozínas  tienen  un  origen  todos  * 
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los  grandes  ríos  que  atraviesan  la  ^stremidad  tenlral  de 
nuestro  continente.  AISuddel  nionticnlo  de  Lunlunta,  to- 
das esas  aguas  con  escasas  escepeiones  puramente  localos,ti( - 
nén  su  curso  bácia  el  Sudeste. 

Én  efecto,  es  el  caso  que  todas  las  llanuras  Mr^ndozinas 
tienen  iina  pendiente  pronunciada  hacia  el  Este.cscepto  cuan- 
do la  disposición  de  los  declives    parciales,  modifican    estn 
direccióa.     Tal  sucede  por  ejpmploen  la  parte  del  Vullo 
lonjítüdinal  Mendozino  conocido  con  el  nombre    de  Valle 
de  tico  ó  Valle  de  los  afluentes  del  Tunuyan,  cuyas  aguas 
corren  de  Sur  á  Norte,  hasta  romper  el  cordón  de  Capis  en 
los55\    Lo  mismo  acontece  en  las  llanuras  del  Norte  de 
la  Provincia,  donde  en  consecuencia  de  h  proyección  de  las 
alturasde  Lunluntd  alSur,  y  del  Alto  Verde  y  Alto  de  las 
Muías  al  Este  y  Nordeste,  él  rio  de  Mendoz.i  y  su  afluente  el 
caudaloso  Estero  de  Tulumaya,  son  arrojados  al  Norte,  con- 
tra los  declives  generales,  en  cuya  dirección  llega  á  juntarse 
con  el  río  de  San  Juan,  que  viene  en  rumbo  opuesto  arroja- 
do por  la  elevación  del  Pié  de  Palu;  y  después  de  derramarle 
juntos  en  los  llanos  horizontales  que  forman  la  parte  mas 
baja  y  central  de  la  hoya  Guyana,  formando    un  rosario   de 
ríos  encadenados  en  la  dirección  del  Noroeste   al  Sudeste, 
esas  aguas  estancadas  se  abren  al  fin   por  el  Desaguadero  el 
paso   que  se  les  negaba  en  el  rumbo  de  los  declives  ge- 
nerales. 

Al  sistema  hidrográfico  separado  é  independiente  que 
acabamos  de  describir,  sucede  otro  sistema  también  sepa- 
rado é  independiente,  formado  por  lof^  bellos  ri os  f)i a n"* ante 
y  Atuél  que  nacen  en  las  eonlilleras  enlí'e  b^s  55®  y  40**  v  Ins 
cuales  juniá.idose  con  el  rio  Nuevo  del  Tuiíuyan,  corren  ai 
Sudesjp^y  varia  formar  H  bello  é interesante  lago  de  ürrelau- 
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qi;ipn,  GO  leguas  al  Este  eu  las  llanura  de  donde   van  á  ba-  . 
«^erseti'íbutaiios  del  Rio  Grande  del  Colorado. 

Esie  último  que  nace  en  las  Cordilleras  al  Sur  deHen- 
doza,  entre  tos  57  y  40^  dejatitud  austral,  forma  también 
por  su  parle  on  sistema  hidrográfico  independieríte,  como 
Fucede  coi)  el  Bío  Negro  ó  Neuquen,  mus  al  Sur;  con  el  cur- 
so de  agua  Patagónico  de  Camarones  y  otros, 

lx)s  principales  ríos  y  corrientes  de  consideración  de  la 
.  Provincia  que  como  hemos  visto  se  halla  bien  regac|a«  y  to- 
dos los  cuales,  verdaderos  ríos  de  montana,  bajan  d€^  las  nie- 
ves de  los  Andes  á  las  llanuras,  son  ^n  nú^nero  de  once  priq^ 
cipales,  á  saber,  comentando  del  Norte;  Rio  Tulumaya;  Bio 
Mendoza;  Bio  de  las  Tunas,  Rio  Tunuyan^  Rio  San  Carlos; 
Rio  de  Aguanda;  Río  Diamante;  Rio  Atuel;  Rio  Malargue:Rio 
Orande;  Rio  Neuquen  etc* 

El  Rió  Mendoza  recoje  las  aguas  de  las  nieves  en  una 
'Cstension  como  de  cuarenta  leguas  de  cordilleras;  baja  á  Ias 
llanuras  por  el  valle  de  Uspallata,  correal  naciente  nnas 
cinco  leguas;  tqerceal  N^fte  y  se  junta  con  el  Rio  de  San 
Juan  á  1  is  40  leguas  de  correr  en  esta  dirección,  con  un  cur-^ 
fiO  de  SO  leguas  por  las  llanuras  y  20  por  las  montañas.  Des- 
ciende torrentoso  sobre  un  lecho  de  piedras  arrastradas  y 
móviles;  pero  su  curso  es  mas  reposado  en  las  llanuras. 

El  RíoTunuyan  recibe  las  aguas  de  SO  leguas  de  cordí<« 
lleras,  y  recorriendo  él  pintoresco  valle  de  su  nombre  solire 
las  planicies  superiores,  en  la  región  mas  pintoresca  é  inte- 
resante de  los  Andes«  drfciende  á  las  llanuras  en  las  inmedia-* 
ciones  de  la  Arboleda,  recibe  seis  ó  siete  grandes  tributarios, 
corre  al  Nordeste  y  rompiv^ndo  el  cordón  medanoso  de  Capis» 
se  avanza  sobre  las  llanuras  medanosas  del  Retamo,  Santti 
Rosd  y  CofoqorlOí  s<)bre  un  lecho  de  arena  mcfíl,  donde  $9 
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resume  en  parte  sa  poderoso  caudal.  A  las  inmediaciones 
de  la  Villa  de  la  Paz,  sa  curso  que  es  al  E.  S«  E.  se  dirije 
recto  al  Sudeste  por  ou  naevó  cauce  que  se  ba  abierto,  hasta 
incorpolrarse  con  el  Diamante  y  el  Atuel,  formando  el  grande 
lago  de  Urre  Lauquen  en  el  Sudeste,  después  de  correr  en 
curso  sinuoso  ciento  cincuenta  lenguas  al  través  de  llanuras 
guadalosas  y  bundidizas.  Frondosos  bosques  silvestres  de 
chañares  y  retamos  se  alzan  sobre  sus  márjenes  y  el  rio  cor- 
re manso  y  majestuoso  sobre  un  ancho'  lecho  de  arena,  for- 
mando lagos  y  risueñas  vegos,  en  medio  de  campañas  solita- 
rias qne  anima  con  su  presencia. 

Los  ríos  Diamante  y  Átuel  que  nacen  y  salen  separados 
de  las  cordilleras  al  Sarde  San  tlafael,  corren  asi  por  espa- 
cio de  algunas  leguas,  juntándose  al  fin  al  Sudeste  para  for- 
mar él  lago  Urre  Lauquen.  Estos  rios>  lejos  de  atravesar 
comoelTuouyan  una  rejion  de  altos  médanos  áridos  y  mó- 
viles, en  medio  de  silenciosas  selvas,  corren  al  través  de  ver- 
des y  floridas  campiñas,  que  sus  ondas  animan  y  fecundan, 
cuyos  horizontes  se  hallan  pintorescamente  realzados  por  la 
alta  cumbre  diamantina  del  Nevado,  que  se  avanza  como 
una  magnifica  atalaya  en  las  llanuras. 

Ademas  de  los  ríos  indicados,  Mendoza  cuenta  multitud 
de  arroyos  de  consideración^  entre  los  cuales  mencionare- 
mos eÍArroyo  del  Totoral,  Arroyo  Claro,  Arroyo  del  Alamo^ . 
Arroyíto  Negro,  Arroyo  de  Rosas^  Arroyo  de  Llaucha,  Arroyo 
de  Golmallín,  Arroyo  Hondo,  Arroyo  de  la  Faja,  Arroyo  Sa- 
lado etc.  Por  su  caudal  y  estension  estos  diez  arroyos  pue*- 
den  oooaiderarse  casi  como  otros  tantos  ríos,  á  los  cuales 
puedes  añudirse  otros  arroyos  mas  insignificantes,  pero  mas 
conocidos  como  ser  el  Arroyo  de  Leyes,  Arroyo  del  Lance, 
Arroya  del  Borbolton,  Arroyo  del  Chayao,  Arrc^yo  de  Uspa* 
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Ilata,.  Arroyo  det  Itie  Higneras,  Arroyo  ^  Xo()qIí,  ^tc.  etc. 
Pueden  pqes  epaopierarsQ  eu  lo»  rasgos  bidrográiioos  de 
U  Provincia  dé  Mendoait  coma  i  i  ríos  qonsideraUea;  20.  ar-< 
r(^o¿  de  importancia  y  mas  de  £í|000  entre  peqqeaon  arro- 
yos» agoa'da&y.maaanlialeSt  que  son  ionamerablesy  oooioe^ 
fácil  cok jir,  ball&odose  esta  PfKwiQcUal  pié  de  laa  Grande» 
Cordilleras»  en  la  parte  eo  que  estas  son  mas  culminantes  y 
nevadas,, 

Mendoza  cuenta  una.  gran  cantidad  de  lagos,  pudiendo 
dividirse  en  alpestres  ó  andinos  y  en  lagos  estancados  ó  de 
llanura.  Los  lagos  alpestres,,  de  un  carííeter  enteramente 
interesante  Y  pintoresco  son:  Laguna  del  Inca,  Laguna  Nesgra, 
Laguna  Verde,  Laguna  del  Pla/ichon^  Laguna  del  Piñal  y  La- 
guna de  Llanquihue.  E^  Ja  laguna  de  donde  nace  el  rio  del 
Piñal,  en  los  41®,  llamada  asi  á  cansa  de  los  busques  de  pinos 
que  nacen  en  esa  latitud,  se  ven  flotar  en  el  agua,,^randes 
peñascos  de  piedra  pomex  (olsidiana).  Lo  mismo  sucede  á 
veces  en  las  aguas  de  Tuouyan. 

Los  lagos  estancados  ó  de.  llanura,  son  en  el  norte:  La- 
gunas de  Guanacache,  lagunas  del  Rosario,  lagunas  de  San 
Miguel,  lagunas  del  Salto,  lagunas  del  Chañar,  lagunas  del 
Árbol  Solo  etc.  Eú  el  sud  existe  el  famoso  y  pintoresco  la- 
go de  Ürre  Lauquen  formado  por  los  ríos  Diamante  y  ^Atuel, 
unidos  al  Tunuyan. 

IV; 

Geolog^n  y  mineralogta. 

Las  altas^  planicies eotómbianafr asentadas  sobre  láseres- 
ta^de  lo»  Andes -eomiórial^^iftiiiprtalisadés  piiit  los  tiraba«t  . 
jo8.d6<la  Gondqminé,  de  Hdmbolty  de  BñisrngauU;  y  íaaeK»^ 
dilferas  de  M  Ande»  australes,  objeto  del^éstudi^jídeTiajera^' 
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Fórbe8,^ta  tíeHBúi«tíle*Ias  ve^iMestila^  ihtetesantes  de  kis 
griandes  céi^íliems  coatlnertMés  de  S/ná  AniériCQ,  sea  bioijo 
él  ptiúto  devinta  fideo, seab&Jo^  aspeetó geológico  y  mi- 
net-alógicó.     , 

La  gran  cordillera  de  los  Andes  én  su  arranque  eu  ei 
sud,  son  ciertamente  menos  anchas  y  tüenos  estensas  que  en 
el  norte»  pero  como  se  presentan  concretas  levantándose  ei- 
abrupto  en  toda  su  gigantesca  elevación  sobré  el  nivelado  ho- 
rizonte délas  llanuras  que  dominan  y  subyugan  conlpleta- 
mente  desde  sus  crestas  resplandecientes  con  el  brillo  de  las 
eternas  nieves,  asi  en  ninguna  parte  se  presentan  mas  gran- 
diosas, elevadas  y  pintorescas  que  en  la  región  de  las  Ranu- 
ras Mendúcinas  que  acabamos  de  describit*. 

Los  Andes  Mendozinos  forman  al  occidente  una  sola 
maza  6  nudo  compacto  que  cuando  mas,  en  su^  partes  centra- 
les ó  núcleos  de  dirección,  llegan  á  dividirse  en  dos  crestas  ó 
cumbres  separadas  por  un  valle  intertaiedío.  En  el  norte, 
las  cordilleras  mas  amplificadas  y  colosales,  pero  menos  cul- 
minantes  por  la  estensiotí  misma  de  stts  líiotéis  gradeadas  y 
Superpuestas,  las  crestas  ó  alturas  (intrates  llegan  &  frac- 
cionarse desde  tres  hasta  cinco  corridas,  sistemas  ó  cordille- 
ras, formadas  por  las  crestas  centrales  nevadas. 

£n  Mendoza  las  crestas  centrales  de  los  Andes  perdidas 
en  su  mayot*  parte  en  la  región  de  las  nieves  eternas,  que  en 
esa  latitud  no  desciende  de  los  diez  mil  pies  de  elevaeioü  so^ 
breeimar,  ofrecen  un  carador  énteratüeiite  t^lutónico  y  se 
componen  de  masas  porflrfdÍcas>  basálticas  "y^^^^^y^l^^^^" 
los  Conos  mas  elevados,  qne  contrastan  por  sú  forcúd,  toló^ 
ridoyeonformacíoücbnjos  sisteínasó  masas  laterales  y  pa-^ 
rálelas.  hbs  Andes  Mendocinos  ptteden  distribuirse  eñ  tres 
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zoAas  ó  sistemas  que  son:  cadimí  ó  cumbre  cenfral,*  formad« 
de  masas  de  pórfido  y  tracbyta»  el  $i$t0ma  d$  la$  Vaeoi^  que 
corre  paralelo  y  unido,  separado  solo  por  el  valle  de  las  cue- 
vas, aloriente  del  anterior,  formado  de  masas  porlridicas 
y  basálticas  y  el  sistema  de  Uspallala  ó  Yillaviseneio^  mas  ba- 
jo que  el  precedente,  puea  no  llega  á  la  altura  de  las  nieves 
eternas,  y  que  se  componen  de  masas  conglonnteradas  meta* 
mórficas,  calcáreas  y  giprosas  solevantadas,  viilcadas  é  in- 
fracturadas  por  la  absorsion  de  los  otros  sistemas  mas  inte« 
dores  de  moles  eruptivas. 

Asi,  esas  cordilleras  formadas  de  masas  minerales  de  un 
carácter  tan  interesante»  unidas  á  los  otros  caracteres  del 
suelo,  á  saber:  las  minas  de  amianto  y  de  ulla  y  de  sal  gema; 
las  fuentes  de  asfalto  y  petróleo  y  los  terremotos,  uno  de  los 
cuales  en  61,  ha  hundido  los  edificios  y  establecimientos  de 
la  capital  de  la  provincia  en  una  estensíon  de  mas  de  50  le- 
guas cuadradas  de  superficie;  que  ha  brotado  salvas  de  lodo  y 
agua  quebrantándose  é  infracturándose  por  vastas  zonas  de 
territorio  y  sepultando  mas  de  doce  mil  habitantes,  todo  esto 
forma  un  conjunto  tan  interesante  de  hechos  geológicos,  que 
basta  por  sisólo  para  llamar  la  atención  del  geólogo  y  del 
mineralogista. 

Todas  las  llanuras  de  Mendoza  son  de  transporte,  relle- 
nadas y  niveladas  por  el  sedimento  de  las  inundaciones  en 
la  época  aluvional.  Asi  toda  su  superficie  se  halla  cubierta 
de  guijos  y  pedruscos  erráticos.  Si  los  vestijios  de  la  acoion 
de  las  aguas  aluvionales,  se  hallan  patentes  por  todas  partes 
en  el  suelo  de  la  provincia,  lo  mismo  sucede  con  las  masas 
y  producciones  volcánicas.  Las  salvas  ó  volcanes  de  agua  y  * 
lodo,  han  marcado  su  paso  en  todas  las  llanuras  bajas  de  la 
hoya,  como  ser  en  las  llanuras  cienagosas  del  osle  y  del  nor-^ 


destedeladndad  de  Mendoza  y  en  la  zona  de  las  loguna^^ 
Mientras  que  la  obsidiana,  la  piedra  pomex  y  aun  la  lava 
misma  ofrecen  por  do  quiera  con  su  presencia,  la  rouosir» 
de  la  actividad  volcánica  en  el  pasado  de  ese  atormentada 
suelo. 

Asi  en  las  interesantes  planicies  del  Paramílio  y  de  U&^ 
palíala,  donde  la  naturaleza  ha  reunido  tantas  riquezas  en 
oro,  plata,  cobre,  plomo,  sálenlo,  nikeL  hierro,  amianto  y 
hulla;  se  encuentran  tpmbien  diseminados  en  todas  direc- 
ciones fragmentos  eruptivos,  escorias  y  aun  lavas.  En  la» 
faldas  de  las  Cordilleras  del  Portillo,  ó  mejor  en  la  quebra-' 
da  por  donde  baja  uno  de  los  afluentes  del  Tunuyan,.  se  etí* 
cuentran  inmensos  depósitos  de  piedra  pomex  fcérros  enle-^ 
rasj  mientras  que  mas  arriba,  en  esas  mismas  cordilleras,/ 
la  roca  trachytica  eruptiva  de  la  cima  se  ha  becho  lugar  at 
través  de  los  mantos  jurásicos,  en  los  cuales  Leopoldo  de 
Buch  ha  reconocido  en  alturas  de  9000  pies>  el  Exogyra  Cou- 
loni^él  Trigonia^  Costaíay,  el  Ammoniíis  hipUx.  Allí  no  hay 
lavas,  pero  las  escorias  arrojadas  por  el  volcan  de  Mnipú  (y 
de  Penquenes,  abundan,  y  á  veces  los  tributarios  del  Tunu- 
yan  que  bajan  de  esas  mismas  alturas  suelen  venir  cubiertos 
de  fragmentos  de  piedra  pomex  que  sobrenadan  en  el  agua. 

Por  último  en  el  Sur,  en  las  planicies  inmediatas  del 
Nevado,  hay  puntos  enteramente  cubiertos  de  fragmento» 
de  obsidiana,  olivina  y  otros  productos,  volcánicos  inmedia- 
tos, mientras  que  en  todas  las  ^.faldas  de  los  Andes,  en  los 
cerros  inmediatos  á  Mendoza  y  en  particular  en  esas  mis^ 
mas  Cordilleras  australes,  abundan  las  fuentes  de  naftas  y 
de  petróleo  y  los  depósitos  de  betún  y  de  hulla. 

A  mas  de  lo  espuesto  haremos  una  tijera  reseu.i  de  lis 
riquezas  minerales  y  litognósticas  que  cubren  el  suelo  y  iii.> 
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monlaOiiS    lau  inlt  ns^nks  de  e;^ki  ^^crion  del  ^iieio  Ar-* 
geiilinc). 

En  v^'i^ur,  i'xisle  (^1  ciTro  mineral  ávl  Pallen  fi^e  Sfí 
destaca  de  los  Andes  y  e;i  donde  abundan  las  velaste  Cfüd>re 
y  uro  nativo.  Mas  al  Norte,  en  las  cordilleras  del  PlaocbQii, 
cerca  del  punto  donde  se  ba  descubierto  últimamente  eo  los 
Andes  un  gr<in  portillo  ó  paso  muy  accesible  hasta  para  ro- 
dados de  tus  Cordilleras,  se  conocen  también  ricas  vetas  de 
cobre  y  plata  beneficiadas  ó  por  beneficiarse.  Hay  tradi- 
ciones ó  deiscubrimientos  recientes  de  minas  de  plata  en  las 
alturas  inmediatas  y  en  el  mismo  cerro  Nevado  de  San  Ra- 
fael, de  que  hemos  hablndo.  En  los  cerros  inmediatos  áSan 
Fiafücl  (jue  costean  la  murgt'n  austral  de  los  ríos  sucesivos 
del  Diamante  y  Atuel,  se  encnenlran  vestijios  de  oro  y  co- 
bre. Tres  leguas  al  Oeste  de  este  Tuerte,  existe  una  vasta 
cantera  de  espesos  montes  dr  alabastro  translúcido  con  un 
viso  verdoso. 

r.n  el  alto  de  los  'Jolditos  en  les  Peíias,  grupojlestacfido 
de  los  Andes  al  Este  10  leguas  al  Norte  de  h^an  Rafael,  existen 
ricas  vetfis  inesploradas  de  plata  nativa.  El  Jiierro  oxidujado 
sea  nativo  ó  piritoso  existo  abundantemente  en  las  altas  y  es- 
eari>adas  Cordilleras  de  San  Carlos  y  en  las  alturas  de  los  ya* 
lies  del  Tunuyau  y  del  portillo.  Del  Portillo  norte,  e;(isteu 
ricas  vetas  ya  conocidas  y  esplotac^as  en  parte,  de  cobre» 
En  las  mismas  alturas  existen  grandes  canteras  de  granito  y 
•mármol  estatuario;  de  asperón,  alabfistro  y  jaspe;  y  son 
aLundantes  ciertas  gemas»  como  ei  ametisto»  la  agpita^  (a 
atacamita,  la  anderi|a,  etc.  Iji  las .  quebradas  del  Tuojur 
)an,  situadas  al  pié  del  alto  cono  nevado  del  Tupungato,  SQ 
conocen  numerosas  y  ricas  vetas  (anjio  antiguas  como  nue* 
vas,  de  cobre  y  plata  sulfureosa.    En  Ipsceirosde  la  boca 
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M  Rio  de  Mendoza  y  en  particular  en  el  cerro  de  Pacheuta, 
io  mismo  que  en  los  cerros  del  Jume,  de  VíBtalba,  Cerro 
Bayo,  Papagayos»  Gegenes  y  Ghayao,  todos  inmediatos  á  la 
capital  de  la  Provincia,  «tandao  d  petróleo,  el  plomo,  la 
galena  argentífera,  la  plata,  elselenio,  el  cobre,  el  amianto, 
el  qlfA93tPOi  ^'jbieton,|0s  piritas  (érrugínosas  y  «randes  depó- 
sitps^e  Mía  P  f^bonhitaipiooso, (especie de  aeabac^  eon-- 
bnsti|)te  (00010  M  Jigmifl* 

La  piedra^alica,  la  marga  y  creta^  el  gypso,  la  sal  gema, 
laspixarrasy  ótrfts  calcáreas,  y  aun  elamianto,  son  en  es- 
tremo abundantes  en  las  cerrauías  inmediatas  á  la  capital  de 
Mendóca.  iLo  mismo  sucede  con  la  hulla  de  la  especie  in- 
dicada, d  asfalto  y  el  petróleo  mineral  de  que  hay  numero- 
sas fuentes  en  todas  direcciones.  £1  asiento  mineral  mas 
importante  debs  Cordilleras  Hendozinas  se  encuentra  en  los 
eerros  4e  Uspaliata,  Yarguará  y  Tontal,  que  pertenecen  al 
mismo  sistema  último  lateral  paralelo  de  los  Andes,  frente  á 
las  Uauuras.  En  las  planicies  de  Uspallata  y  el  Paramillo, 
asiento  de  antiguos  y  raliosos  esta blecingiien tos  minerales  an- 
teriores á  este  siglo,  se  encuentran  en  inmensa  abundaificia 
el  auM/in^,  el  cobre,  <)1  .plomo  nativo,  las  galenas  argén tt- 
ferfi$»  la  plata  sulfúrea  y  cilcírurada,  el  oro  j^atívo  y  la  hulla 
del  carácter  indicado  en  dfepQsitos  inagotables  y  sobre  el  ca* 
miuo  mi^oqueent^e  Valpa^piso  ó  Buenos  Ayres  oráMüiica 
losdosOipeaqps*  £1  amififitp  y  la  plombagin^  enipartieuiar 
800 {tfipábunflaji^qu^  forman. ceri:o6 enteros.  La  halla  ó 
carbón  mineral  bitufuiíio^o  ^  haUa  Jigualmeole  en  abutidaii- 
ciatal^  que  por  legws  entercas  forma  mantos  y  delitos  de 
maqho^  met^m  de  espeso^,  Ueg^ndo  sus  crestonea  hasta  aso- 
marse á  flor  4^  [tierra  qc^  cubren  oonsiua  rodados  y  dea* 
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f;        "  V.        ^ 

Flora  y  Fauno. 

El  aspecto  de  la  natoraleza  silvestre  naendozina,  casi  taír 
árida  como  la  de  San  Juanees  sin  embargo  mas  animada, 
frondosa  y  variada  en  partes.  En  los  salitrales  de  San  Joan, 
«1  jame  ó  vidriera  alcanza  proporciones  gigantescas  for- 
mando casi  el  carácter  exclusivo  de  sus  bosques,  en  uuion  con 
algunos  algarrobos  y  retamas.  En  Mendoza  el  arbusto  ca* 
racteristico  de  sus  bosques  silvestres  es  el  cAañar»  leguminosa 
de  madera  amarilla^  compacta  y  resinosa  y  de  un  follaje  verde 
'y  gris.  Este  arbusto  es  el  que  imparte  el  sello  pálido  de  sus 
formas  y  follajes  en  los  boques  que  pueblan  las  márjenes  me* 
lancólicas  y  solitarias  pero  pintorescas  del  Tunuyan.  Así 
entre  lus  árboles  de  la  Flora  indijena  de  Mendoza  pueden 
enumerarse  el  algarrobo,  el  retamo,  el  molie  morado,  la  ja- 
rilla,  la  brea,  el  chañar,  y  á  las  márjenes  de  las  aguas,  la 
coitaderayel  sauce. 

Entre  los  arbustos,  sobresale  la  jarilla  por  su  abun- 
dancia, puesto  que  este  recio  y  fibroso  arbusto  de  la  famllici 
de  las  leguminosas  tapiza  toda  las  faldas  de  los  Andes  hasta 
la  altura  de  2000  metros.  Sus  flores  doradas  y  sus  hojas  re- 
sinosas y  siempre  verdes,  acompañados  de  su  aroma  espe- 
cial y  aromático,  son  el  característico  maé  distintivo  de  la  flo- 
ra de  Cuyo.  Los  brezos  tales  como  la  zampa  ó  cachiyuyo  y  el 
juma  ó  vidriera  de  que  se  obtiene  la  legtaó  sosa  para  los 
esoelentes  jabones  que  se  fabrican  en  el  país,  cubren  con  su$ 
descoloridos  matorrales  las  llanuras  mas  bajas  y  salitrosas 
de  la  hoya,  en  compañía  de  la  brea  ó  pájaro  bobo  y  de  la  ch(H 
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ficaá  pasto  sakdo*:  Ad[€mas,  loa  eieMgalesse  haHan  cu* 
biertosda  dperaoeaa  talea  eomo  la  totora  y  el  junco,  y  del 
carrito  y  la  cortadera  todos  vegetales  de  que  saca  utilidad  la 
iadttstria.  Juato  con  la  flora  de  ios  llanos  y  cerranias  cre- 
cen además  dos  ó  tr^  variedades  de  pasto  silvestre,  que 
soelen  taoibien  en  los  parajes  abrigados  y  feraces,  matizarse 
de  diversas  flores,  tales  eomo  verbeaaa  rojas  y  moradas; 
«uceaas  purpureas;  flor  del  aire  ó  suelda^  algunas  cinañtá- 
peas  amarillas  f  aromáticas,  y  diversas  enredaderas  tales 
jconiio  el'  bcyuco»  la  pastoaaña  etc. 

Las  pintorescas  y  perf  amadas  cerranias  inmediatas  á  los 
Uanos,  tieften  también  una  flora  herbácea  especíale  iotere-* 
sante:  tales  son  la  salvia  cordillerana  de  flores  azules  y  aro* 
m&ticas;  elcolUgnay,  especie  desándalo  aromático; la  raíz 
de  un  arbusto  análogo  aI  cuerno  de  cabra  de  las  alturas,  que 
quemada  al  fuego  es  un  aroma  tan  agradable  como  la  mas 
esquisita  pastilla,  la  cual  se  eDcuentra  en  las  oordUleras  de 
San  Rafael;  elarrayan  ó  cedros  silvestres,  de  un  perfume 
especial  y  característico:  el  romerillo  y  otras  yerbas  peculia-* 
res  de  esas  cerrantes,  á  las  cuales  imparten  un  grato  aroma 
y  frescura. 


VI. 


Producciones  naturales  y  artificiales. 

■Nada  puede  igualar  la  riqueza  y  variedad  de  las  produc « 
ciopes  del  feracísimo  suelo  Hendocino.  Suceptible  con  poco 
cuidado,  de  los  productos  de  todos  los  climas  y  zonas  esa 
tjiei;ra  feraz  solo  espera  la  impulsión  del  cnltivo  de  manos 
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Inconosas  é  íiitelfgeiiles  fara  ^llepar  las  fnercbftos  de  stti 
Ainéríca'cmiiias  méroaderíaaimisfiecesaYias^abiiRdfliite»  yde 
«aMdadinmaforable.  Acosado  de  centrantes  de  toda.edpecie, 
^bre lodo enestos  úttimosaoaa,  esnproviiieiáes  l!<»y  «in 
embargo  noa^e  las  mejor  caUifadas<y  mas  aédaütíBidaa  déla 
Repáblwa.  Mendoia  se  hallÉ  adeiMs»  divieoria  ton  €hfle» 
lino  de  ilos  estados  mas  opuleu toa  del  Paeifioo  y  porsa  terrt^ 
torioitiene  lugar  el  tráfic(»qae  iine  losados  ooeaiM$,^el  qw 
jbkui  proülD  acelerado  por  la  ,af  roximaeíoo  de  lasilíaeaa  de 
ferrocarriles»  hará  esos  terrttorio&'ipgtesoii  hoy- uaturakaen* 
te  ¡tan  iértUeB|lo8  mas  prósperos  del  apiversa 

Hoy  eo  día  las  pmidttcciooeB  del  suelo  imeadociiio  eoi^ 
eísten  eo  las  mas^esqüisi  tas 'frotas,  hortalizas  de  iodaespeeie; 
maderas,  adfalfBy  cereales^  vino»  lieores,  gaaado  gordo  y  ée 
eriaoEaáetoda  especie;  jabón,  eneros,  lana,  oro,  phta,«o- 
bne,  ftruta^seeas,  coneerfas;  siendo  sascepfiMe  de  producir 
seda,  arroe,  4i2Uoar  de  remolaeha,  4abaGo,  pobia  y  mritttud 
de  otros  productos  qoe  nacen  del  onltifi»  del  suelazo  déla  in^ 
dualria  de  sos  habitantes. 

Según  <los  últimos  datos  estadislicos  tomados  del  censo 
de  i 864,  que  por  cierto  hoy  se  han  quedado  muy  atrás  dd 
movimiento  real,  las  principales  producciones  de  la  provin- 
cia pueden  espresarse  en  cifras  de  la  manera  siguiente: 

Vacunos  de  crianza    •     •     •    > 150000 

Mulares »     .     .    .  7188 

Cabalgares  de  crianza 70054 

Id        de  silla 20000 

Ovejas .    .    •     .  227755 

Cabras 66819 

Cerdos 8262 

Aves 124089 
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Vacunos  engordados  para  la  exportación    .    .    .  S7000 

A|{aUa,  cuadras 4»sm 

Cereales,  cuadras  .    ..  • 3866 

Huertas  y  Parrales  id UüO 

Viñas           id .  2237 

Hortalizas    id ..........    ,  1800 

Alatlos,  madera i  6^090; 

S&aocs,  madera    ...    .    .    .    .    .    .    .  SñSSñ' 


Vil. 


Habitantes. 

La  población  de- la  provineia  de -Mendoza  seguu  nn  ccnfso 
supM^cial  tomado  en  1864-es  ea  total  de  57476  al  mas:  po- 
bHocfon  que  se  puede  distribair  en  los  grupos  sigaientes. 

Por  sexos.      • 

Hombres . 28599 

Atajeves 8879 

Por  estelos. 

Casados 12048 

Solteros 42907 

Viudos    .' 706 

Viudas 1815 

Poredaé^s. 

De  lá  10  años 20251 

DelOáSOid.    .     .     .     •     '     •     •     ♦     •     •  24265- 

DeSfrá  50  id.     .     -     .    > 9981 


DeSOálOOid.     ..,..•....  29T1? 

Oetogenarios     •    •    • 12^ 

Nonagenarios    •    •     .    » ;    •  65 

Centenarios, ,    .    .    .  U 

Por  Deporiamentos. 

San  Rafael  ...  * •  itíS 

San  Carlos 4087 

Tnpungato   .    .    , 16d5 

Lujan • 369S 

Cruz  do  piedra 4011 

Retamo SOSO 

San  Martin 6815 

La  Paz .  695 

Lagunas .....,••..  2197 

San  Vicente 5911 

Sud  de  ciudad  ...........  505^ 

Norte  de  ciudad.     ..*........  142$ 

Ouaymallen :    .     .    •    .  6S9S 

Primero  de  campaña 5158 

Segundo  de  campaña '    1794 


Total...-  57476 


Por  Profesiones. 

Propietarios  y  hacendados    . 2575 

Jornaleros  y  peones 6591 

Dependientes  y  Criados 4680 

Cocineras,  costureras  y  lavanderas    .    •     .    •  2435 

Artesanos    .     , •••..*  vi 579 
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Comerciantes  »•••«•..         •    •  168 

Labradores.     ' 639 

Arrieros. «     ...     •  400 

Pescadores .     •     ; 1 03 

Tejedoras 627 

Empleados 76 

Cocheros*  y  carreteros 89 

Iiidostriales.     .     , •     •    •     ..  -47 

Criadores  y  pastores 489 

Militares. £71 

Preceptores.     ••«•... ÁS 

Eclesiásticos     ,...••• 43 

Religiosas 40 

Abogados 12 

Procaradores •••.»•  1 

Escribanos .....; *     •  5 

letrados , 9 

Preceptores 5 

Médicos  ..,,••, «  &, 

Boticarios 12 

Panaderos  ..•,•• «  ü 

Carniceros •     •  84 

Relojeros    .    « 2 

Molineros    •.•••••••...  51. 

Maquinistas «     .    .    •  3 

Químicos •  2 

Mineros »0 

Agrimensores ,  9 

Leñateros 80 

Viajeros >     •     ,  oO 

CeiTecerus  «.,•«••••*••  i 


—  lie  — 

lisiados,  ¿saber: 

Locos    * <  4 

Modos  y  opas,  varones 7 

Id    id    mugeres •    -     *  - 

Iti¥¿lidos 4 

Por  Patria.     . 

NacioDales  .55626 

Mendoza •    •     •  ^0^09 

SauJoan - G^2 

SanLuiá. 1275 

Buenos  Ayres 120 

Córdova , 538 

Rioja 107* 

Golamarca  , ¿4 

Tueuman 40 

Salta 7 

Jujoi 2 

JSntrerios    .    .     , 9 

Corrientes ....'"...  o 

Santa  Fó 62 

Santiago  delEstero o  I 

Estranjeros  58S0 
A  saber»  Americanos: 

Chile S45G 

Uruguay.     . •     ^  ^-  7 

Brasil V 

Bolivia  .     .     .    .    , 2 

Perú •  7 
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Méjico 2 

Norte  América 9 

Europeos. 

España 21 

Francia 180 

Italia .     .     '    .    , '  .  72 

logia  Ierra     .     •     •    « 11 

Portugal 5 

Béljica I 

Alemania '  6 

Suiza  .     .     , *     •     .  5 

Dinamarca    • •     .     '  1 

Grecia i 

África ; 5 


Vffl. 


Organización  'Militar. 


La  fuerza  de  linea  de  la  provincia  pertenece  constitucional- 
mente  á  la  Nación,  constituyéndola  las  guarniciones  fronteri- 
zas estacionadas  antes  de  la  guerra  del  Paraguay,  en  San  Ra- 
fael y  los  Algarrobos. 

En  la  ciudad  y  con  los  recursos  provinciales  existe  orga- 
nizada desde  1864  después  del  gran  terremoto  de  1861  y  que 
casi  destruyó  la  ciudad  ó  todos  sus  habitantes,  un  cuerpo  de 
jendarmeria  que  hoy  consta  de  151  plazas  efectivas.  Así  la  fuer- 
za militar  de  la  provincia^  bajo  la  dirección  de  un  coman- 
dante general  dearmas  que  reside  en  la  capital  d<¿  ella,  puede 
distribuirse  como  sigue: 


^  \u  — 

Fverzasde    linca  nacionales, 

¡É^  Algarrobos,  fuerzas: 

Soldados. 350 

Gefes ^ 

Teniente  coronel i 

Mayor i 

San  Rafael,  fuerzas    ^     .......     .  200 

Gefes .     .     •  2 

Teniente  coronel I 

Mayor i 

Policía. 

En  la  ciudad,  fuerzas   .    • 151 

Comandante .    •     .  1 

Ayudante      • :  I 

Total   de    fuerza     permanente    de     linea    en 

la  Provincia 67 

Gefes,  incluyendo  de  sargento  arriba    .     .     .     ,  6i 

Teniente  coronel    •     .     .  • i2 

Mayores  ...••.•.•••,.  á 

Hfilicias. 

Antes  del  terrible  terremoto  de  1861  la  provincia  con- 
taba un  cuerpo  de  milicias  que  se  elevaba» 

Tropas,  plazas    • 781o 

Gefes^  inclusos  los  oficiales   .     , 274 

Después  del  terremoto  el  número  de  milicias  htn  queda- 
do reducidas  á  oOOO  hombres,cún  diminución  eorrespotidien- 
te  en  los  gefes. 

Los  servicios  de  guarnición  que  antes  drserapeñaban 
los  guardias  nacionales,  son  boy  desempeñados  por  ua  cuer- 
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po  de  guarnición  de  creación  reciente,  cuyo  efecüvo  se  eleva  á 
mas  de  150  individuos  de  tropa. 


IX 


Movimienlo  de  la  población,  Hospitales  y  Cárceles  en  el  primer 
semestre  de  iSG4* 

En  los  seis  primeros  meses  del  año  1864  han  tenido  lugar 
-los  siguientes  matrimonios  M 

Nacionales *  t201 

Mixtos  entre  nacionales  y  estranjeros    •     .     .     .  50 

Entre  estranjeros  .     .     , 5 

Total •    .     .  234 

Vitalidad. 

'Nacimientos.    Han  nacido  en  los  primeros  seis  meses 
del  espresado  año. 

Total  de  nacimientos   ..••.....  1487 

Lejltimos 947 

Naturales 540 

Mottalidad. 

Han  fallecido  eu  los  primeros  seis  meses  del  indicado 
año. 
Defunciones.     ............  514 

Varones  ...•,•••  SOS 

Mujeres 214 

Párvulos .     , .     ,     .  288 

Adultos    .     .     .     , 226 

Por  mas  detalles  véanse  los  cuadros  departamentales 
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Movimiento  del  hospital.  Este  establecimiento  está  recíen- 
iemente  organizado  por  haber  sido  el  antiguo  destruido  ente- 
ramente por  el  inohidable  terremoto  de  1861.  Después  de  su 
reorganización  este  establecimiento  consta  del  siguiente  per« 
sonal. 

Administradores. 

Médicos. 

Capellán. 

Boticario  y  practicante. 

Enfermero. 

Carretonero. 

Enfermos  existentes  v'n  setiembre  de  186i. 

Varones 

Mujeres.*. 

Total.... 

Estis  últimas  se  hallaban  también  en  calidad  de  dete- 
nidas. 

La  enumeración  de  las  dolencias  de  los  enfermos  admi- 
tidos en  el  mencionado  hospitales  como  sigue,  á  saber:  mal 
venéreo,  tisis,  viruelas  etc,  el  mayor  número  es  de  virue- 
las. 

Cárcel  Principal  de  la  capital. 

Este  establecimiento  es  nuevo,  como  el  hospital,  por 
haber  sido  destruida  la  antigua  cárcel,  pereciendo  casi  todos 
sus  moradores,  en  el  terremoto  del  61 . 

En  todo  el  primer  semestre  ile  1864  han  entrado 

Presos,  total 76 

De  tstos,  salidos  ....••....  25 

Condenados 33 

Presos  existentes  de  los  años  62  y  03,  total .     .  23 


—  157  — 

Total  de  prc^sos  dé  todas  procedencias  •    .    •    .  184 
De  estos  15  se  hallan  encausados*  á  saber: 

Por  robos  de  cuatropea  • 45 

Por  muerte  y  atentados  contra  la  persona    .    •  1 38 

Preso  por  delito  político  de  sedición  ....  1 

El  resto  por  varios  delitos ;  99 


X. 


Organización  religiosa — Templos  — Cuerpo  sacerdotal. 

Gobierno  Eclesiástico — La  Diósesis  de  Cuyo  fundada  en 
1828,  consta  eclesiásticamente  de  las  tres  provincias  de  San 
Juan,  Mendoza  y  San  Luis.  Accidentalmente  la  residencia 
del  obispo  diocesano  de  Goyo  es  Mendoza.  Esta  última  pro- 
Yincia  se  halla  para  el  gobierno  eclesiástico  distribuida  en  8 
curatos,  que  son: 

Curato  de  la  capital,  á  cargo  de  un  cura  rector  ó  vica-^ 
rio  Foráneo,  que  en  ausencia  del  obispo  hace  de  cabeza  del 
clerp  da  la  provincia. 

Curato  de  San  Vicente. 

Curato  de  Lujan. 

Curato  de  San  Marti  n. 

Curato  de  San  Carlos. 

Curato  de  la  Paz. 

Curato  del  Rosario  y  Lagunas. 

Curato  de  San  Rafael. 

Autos  del  terremoto  de  1861  el  cuerpo   sacerdotal  de  la 
provincia  de  Mendoza  constaba  como  sigue: 
Clérigos  de  Qüsa 17 
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Frailes  de  las  diversas  órdenes Z2 

Religiosas  y  donadas  del  C.  de  J 61 


Total     ...  no 

Después  del  terremoto  el  cuerpo  sacerdotal  ha  quedado 
reducido  á 

Sacerdotes  de  todas  denominaciones,  tanto  cléri- 
gos como  frailes  de  las  diyersas  órdenes  .     .  43 
Religiosas  mujeres  del  G.  de  J.  inclusas  donadas.  40 


Total    ....  83 

Antes  del  gran  terremoto  de  1861  hablan  en  toda  la 
provincia  entre  templos,  iglesias  parroquiales  etc. 

Total  de  iglesias    •     .     .  ' 43 

De  estos  templos  principales    !.....  33 

Después  del  terremoto  han  sido  reparados  ó  reedificados 
en  número  de  40  entre  iglesias  y  capillas  de  poca  considera- 
ción. Antes  del  terremoto  hablan  tres  ó  cuatro  templos  y 
conventos  magníficos,  de  que  solo  se  distinguen  hoy  las  colo- 
sales ruinas. 


XI. 


EscueUis  y  alumnos  de  ambos  sexm.    Ciudades  y  poblaciones 

principales. 

El  ramo  de  escuelas  se  halla  bien  atendido  en  toda  la 
provincia,  si  bien  no  con  todo  el  esmero  y  abundancia  que 
seria  de  desear. 

En  la  provincia  el  número  de  escuelas  par^  los  dos  se- 
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xos  que  existen  distribuidas  en  los  diferentes  departamentos 
es  como  sigue: 

Escuelas  de  varones 52 

Escuelas  de  mujeres 16 


Total  de  escuelas  en  toda  la  provincia.     .     •    •  48 
El  número  de  alumnos  que  asisten  á  estas  escuelas  es 
para  ambos  sexos. 

Varones 1714 

Mujeres- 651* 

Total  de  alumnos  en  toda  la  provincia  .  .  •  •  2314 
^^Entre  el  número  de  los  establecimientos.de  enseñanza 
deben  ontarse  un  Colegio  Njcioiial  da  varones  con  el  nú- 
moro  de  HO  alumnos,  y.unolagio  de  mujeres  rejentado 
por  las  religiosas  del  C.  de  J.  con  70  pupilas. 

Ciudades  y  villas  principales  en  el  Sud. 

Ciudad  nueva  de  Mendoza  situada  en  los  52^31' 

51"  de  latitud  austral,  con  almas,     •     .     .     ,  4000 

San  Vicente,  almas 1200 

Lujan,  almas 600 

San  Carlos,  almas .     ,,.......  400 

San  Rafael,  almas 1000 

En  el  Norte. 

Chimbrf,  almas 300 

Panquegua,    id. 200 

Plumerillo,     id 200 

Tulumaya,     id 200 

Jocoli,            id. 100 
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En  el  Naciente. 

Cruz  de  Piedra,  almas. 300 

Retamo SOO 

San  Isidro 300 

Moyano 200 

San  Martin 400 

Alto  Verde 200 

Sania  Rosa 100 

Villa  de  la  Paz 200 

En.  el  Poniente. 

Tupungato  ............  150 

üspallata     .    .     .     .     • .  30 

XII. 

Comercio --Esportaciones  é  importaciones  ^Ceisas  de  Negocio. 

El  comercio  de  importación  de  la  provincia  antes  del 
terremoto  alcanzaba  una  suma  larga  de  mas  de  800,000  ps. 
plata.  Pero  esta  buma  que  disminuyó  mas  de  tres  cuartos 
al  año  siguiente  del  terremoto,  ha  vuelto  á  ascender  des- 
pués gradualmente  hasta  llegar  en  el  primer  semestre  del 
año  1864  á  la  cantidad  que  se  espresa,  á  saber: 
Importación  en  el  primer  semestre  de  1864,  va- 
lor en  pesos  fuertes ....        137476 

Los  detalles  de  estos  datos  oficiales  de  importación  en 
el  referido  año  son  como  sigue: 
Importación  por  cordillera  procedente  de  Chile 
en  pesos  fuertes 91467 
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Importación  procedente  del  Litoral,  pesos  fuer- 
tes      .     .  46000 

Total  de  importaciones i  57476 

Debe  advertirse  qaelas  aduanas  de  las  provincias  en  su 
organización  actuaL  no  tienen  medios  adecuados  para  ave- 
riguar el  monto  exacto  de  las  importaciones  y  esportaciones 
en  toda  la  provincia,  escepto  en  lo  que  se  refiere  á  las  impor- 
taciones por  cordillera.  Atendida  la  población  actual  de 
Mendoza  y  sus  necesidades  y  consumo  teniendo  en  vista  los 
datos  suministrados  por  las  casas  de  comercio  importado- 
ras y  esportadoras,  su  verdadero  movimiento  mercantil 
puede  evaluarse  como  sigue: 

Importaciones  por  cordillera  y  litoral  en  todo  el 
año  64  en  pesos  fuertes    .     .     ^     .    •  '  .     .        600000 

Los  artículos  de  consumo  de  que  se  componen  estas  im- 
portaciones consisten  en  los  artículos  siguientes,  á  saber: 
lieuzos,  bramantes,  zarazas  y  otros  tejidos  de  algodón  blan- 
cos y  de  colores,  paños,  casimires,  merinos  y  otros  tejidos 
de  lana*  Artículos  de  bouetería,  pasamanería,  mercería, 
carpintería  fina,  quincallería,  cristales,  hierro,  yerba,  azif- 
car,  té  y  café,  etc.  A  mas  de  estos  se  internan  por  cordi- 
llera otros  artículos  como  ser  sederías,  calzado,  sombreros 
de  paja,  cera,  miel.  Estas  importaciones  así  evaluadas,  se 
reparten  como  sigue*. 

Importaciones  por  cordillera  en  los  artículos  in- 
dicadas, pesos  fuertes 400000 

Importaciones  del  litoral  en  el  mismo  periodo, 

pesos  fuertes .     .     •        200000 

Antes  del  terremoto  se  cobraba  como  derecho  de  impor* 
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taciort  por  las  aduanas  terrestres  de  Mendoza  el  Tp.g.ife' 
las  üaercaderías  importadas.     Hoy  es  el  17Vip.§ 

Esportaciones.     Según  datos  oficiales  estas  se  elevaban 
en  el  primer  semestre  de  i 864  á  la  suma  de  212,966  pesos 
fuertes.     Estas  esportaciones  consisten  en 
Bueyes  y  novillos  engordados  al  alfa  y  esportados 

para  Chile 16000 

Yacas  y  terneros  esportados  con  el  mismo  des* 

tino 1000 

Muías 2000 

Jabón,  quintales 2000 

Frutas  secas  y  plumas  de   avestruz  por   valores 

pesos  fuertes 15000 

Vinos  y  aguardientes,  por  valores  en  pesos  foer* 

tes  de ...     : 40000 

Metales  de  cobre  y  plata,  por  valor  en  pesos  fuer* 

tes  de SOOO 

Lanas»  pesos  fuertes 30000 

Cueros,  pesos  fuertes .     .    .- 150000 

Valor  de  las  esportaciones  en  todo  el  año  de  1864 

W  pesos  fuertes 830000 

Reasumiendo  los   datos  q^e  preceden  tenemos 

Importaciones  en  todo  el  año  1864,pesos  £uer<« 

tes,  según  datos  oficiales 274952 

Esportaciones  en  el  mismo  periodo,  según  datos 

oficiales 42595!s¡ 

Diferencias  á  favor  de  la  esportacion,  pesos  fuer- 
tes.    .     ....        150980 

Importaciones  en  el  espresado  año  según  datos 

calculados,  pesos  fuertes 600000 

Esportaciones  en  el  espresado  año  según  datos 
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calculados,  pesos  fuertes 850000 

Diferencia  á  favor  de  la  esportacion, pesos  fuertes  2SO0OO 

El  número  de  casas  de  negocio  que  se  coutabaa  estable- 
cidas en  la  provincia  en  el  mismo  ano  es  el  que  sigue: 

Tienda    .     .     .     .     , 405 

Almacenes 461 

Poilperias S04 

Boticas   .     , i4 

Gcofiterias 8 

Asientos  de  carne 84 

Total  de  casas  de  negocios  f  •  •  •       674 

Médicos ,     .     .     .  5 


XIH. 


Habitaciones— Establecimientos  indtAstriales—RodaiQSr^ 
MtíinasfrrTaUerés,  «le 

Las  habüaeiones  de  la  Provincia  son  generaimente  cons- 

truidas>  después  del  terremoto,  de  madera  y  adobe  cocido 

al  sol. 

Total  de  habitaciones  incluyendo  casas  Regula- 
res y  ranchos  rústicos,  en  toda  la  provincia    .   ~        6574 

Panaderías,  tanto  estableitiimi/^ntos  eif^^ú^le/s, 
como  en  casas  particulares  hay.     .....  34 

Barracas  ó  establecimientos  destinados  al  stcopio 
de  cueros,  lanas,  grasa,  cebos,  cerda,  ete.y 
para  la  fabricación  de  velas  y  jabón,  etc.  etp  .  11 

Jabonerias  ó    establecimientos     destinados  á  la 
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fábrica  de  uno  de  los  grandes  artículos  de 
esportacion  del  país,  mei*ced  á  la  facilidad  de 
los    engordes   en    las   abundantes  ^Ifas  y  la 

escelente  sosa  que  el  pais  produce    ....  6 
Bodegas  ó  establecimientos  por  mayor  de  los 

escelentes  vinos  y  aguardientes  del  pais.    .    •  56 

HoteUs :...«,..  5 

Fondas  con  posada 4 

Villares  en  toda  la  Provincia. i2 

Canchabolas. 12 

Chinganas  ó  casas  de  baile 2 

Nieverias • •  1 

Reñideros  de  Gallos  esparcidos  en  los  diversos 

cuarteles  dentro  ó   fuera  de  la  ciudad.     .    .  5 
Lozerias ,  ó  establecimientos  para  la  fabricación 

y  venta  de  la  loza  del  país,  dicha  del  carrascal.  6 

Mueblerias  .     .     .  ^ 5 

Silleterias    .     .    • '¿ 

Molinos,  desparramados  en  los  diversos  Departa- 
mentos agrícolas  de  la  Provincia.     ....  S7 
Imprentas^  única,  de  carácter  oficial:  publica  el 
Nacional ,  único  periódico  del  pais.    •    :    •  1 

Rodados.  • 

Castillos^  ó  grandes  carretas  de  acarreo.    .    •  69 

Carretas 274 

Carretillas 274 

Carros  y  Carretones   é 185 

'  Volantas 48 

Coches    .    , •    •  55 
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Talleres» 

En  este  número  se  conoprenden  carpinterías, 
herrerías^  earroserias,  zapaterías^  talabarte^ 
rias,  lomilleriaSy  albañiles^  platerías,  cabrerías, 
hojalaterías^  etc.    Total  de  talleres  en  toda  la 

Provincia  de  Mendoza 456 

Relojería 1 

XIV. 

Administración. 

La  Provincia  de  Mendoza  se  divide  adnainistrativamente 
en  12  subdelegaciones  y  13  departamentos.  Los  stibdelega- 
dos  son  pues  12  incluso  el  Gefe  de  Policía  de  la  capital  que  es 
uno  de  ellos.  Los  subdelegados  tienen  bajo  su  dependencia 
á  los  Comisarios  ó  gefes  de  departamento,  y  estos  á  los  des- 
cnriones  ó  géfe  de  partido  ó  cuartel.  Donde  no  hay  subdele- 
gado, hace  susjreces  el  comisario. 

Los  nombres  de  las  subdelegaciones  son  los  siguientes: 
Capital,  Guaimallen,  Maipüó  Cruz  de  Piedra,  San  Martin  ó 
Villa  Nueva^  Junin,  La  Paz,  San  Vicente,  Lujan,  San  Carlos^ 
Tupungato,  San  Rafael,  Navarro,  ó  Las  Lagunas.  Los  de- 
partamentos ya  se  hallan  indicados  m^s  adelante. 

Poder  Lejislativo. 

Se  compone  de  una  cámara  formada  de  23  representan- 
tes, elejídos  á  razón  de  2  por  cada  subdivisión  política  de  la 
campaña  y  de  6  por  los  departamentos  urbanos.  Lt)s  dipu- 
tados provinciales  se  renuevan  por  mitad  todos  los  anos;  hay 
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un  Presidente  y  vice  elejidus  á  pluralidad  de  votos,  que  du-* 
ran  todo  el  periodo. 

Poder  Ejecutivo. 

CompónesiB  de  up  ¿gobernador  elejido  directamente  por 
el  pueblo  á  pluralidad  de  votos  y  cuyo  poder  dura  5  añoft.  El 
Gobernador  nombra  un  Ministró  con  el  carácter  de  Secreta- 
rio General,  y  en  unión  con  este  designa  los  miembros  del 
poder  judiciario,  el  gefe  de  Policía  y  los  subdelegados. 

La  Policia  se  compone  de  un  Gefe,  í  Comandante,  10 
OGciales  y  un  cuerpo  de  150  hombres  de  Jendarmeria  á  ca- 
ballo. 

Poder  Judiciario. 

Este  se  compone  de  una  Cámara  ó  Tribunal  Supremo, 
formado  de  tres  miembros  designados  por  el  gobernador, 
que  son  generalmente  letrados,  cuya  autoridad  es  inamovible. 
Entre  ellos  mismos  elijen  un  Presidente,  el  cual  se  turna  de 
seis  en  sejs  meses.  La  cámara  conoce  en  2.  ^  instancia  en 
las  resoluciones  de  los  Jueces  de  1.  '^  Instancia  y  de  los  sub- 
delegados. De  las  resoluciones  de  la  cámara  *solo  hay  esta- 
blecido el  recurso  de  súplica  para  ante  la  misma,  integrada 
en  número  de  5  miembros. 

Los  Juzgados  de  primera  Instancia  son:  Juez  Civil;  Juez 
de  Crimen,  Juzgado  Mercantil,  Juez  de  Aguas  y  Juez  de  Mi- 
nas. Los  subdelegados  de  los  departamentos  son  también 
jueces  de  Primera  instancia  en  todos  los  asunto»  menos  de 
500  pesos  plata;  y  en  los  criminales  en  los  asuntos  leves,  su- 
mariando los  graves.  Cada  Juez  es  esclusivamenle  especial 
en  su  ramo  escepto  en  los  casos  de  implicancia.  He  aquí  la 
nómina  de  las  causas  pendientes  ante  los  diversos  tribunales 
indicados,  á  saber: 
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Juzgado  civil,  causas 500 

De  estas  ejecutivas     .     .     .     : 500 

Id  id  ordinarias 200 

Juzgado  delCrímeu,  causas -íí'í 

A  mas  de  la  Justicia  Provincial  existe  la  Justicia  Nacio- 
nal, la  cual  en  esta  Provincia  consta  de  un  Juez  Nacional  de 
Sección.  Esle conoce  en  todos  los  asuntos  internacionales 
é  interprovinciales.  El  número  de  asuntos  existentes  en  el 
últirao  semestre  de  18(34  es  como  sigue:  • 

Asuntos  porescrito •        5.> 

Asuntos  verbales ...  oO 

XV. 

Rentas, 

La  Provincia  de  Mendoza  está  indudablemente  destinada 
á  ser  unas  de  las  mas  opulentas  de  la  República  una  vez  que 
llegue  á  impulsarse  de  una  manera  conveniente  el  desarrollo 
de  sus  riquezas,  agrícolas  mercantiles  y  minerales,  para  lo  que 
se  presta  admirablemente  su  situación  y  suelo. 

El  presupuesto  de  gastos  administrativo  de  su  Gobierno 
«nelaño  de  1864  fué  calculado  en  04.671  pesos.  Las  en- 
tradas fueron  evaluadas  en  57, 850  pesos,  dejando  un  défi- 
<;it  de  36821  pasos.  Pero  gracias  al  desarrollo  de  un  pais  en 
condiciones  á  pesar  de  todo  tan  propicias  las  rentas  públicas 
aumentaron  ese  año  mas  allá  de  lo  presupuestado.  De 
este  modo  con  los  mil  pesos  uiensuales  de  subsidio  acordado 
por  el  Gobierno  Nacional;  con  el  dinero  proveniente  de  la 
venta  de  sitios  en  San  Nicolás;  con  una  realidad  menor  de  la 
presupuestada  en  el  monto  déla  deuda  Colante;  con  el  au^ 
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mentó  imprevisto  de  las  entradas  y  sobre  todo,  con  la  hou- 
radez  y  buen  orden  de  la  renta  en  la  administración  de 
ese  periodo,  no  solo  ha  habido  para  hacer  frente  al  déficit; 
sino  que  aun  han  podido  pagarse  las  dos  terceras  partes  de  la 
deuda  dejada  por  la  administración  anterior.  No  seria  pues 
UM  cálculo  exagerado  el  que  diese  á  la  Provincia  como 
a:onto  total  de  sus  entradas  anuales,  la  suma  de  cien  mil  pe- 
sos fuertes; 

La  inversión  de  la  renta  pública  indicada  tiene  lugar  de 
ia  manera  siguiente; 
Sueldos  de  empleados  dé  todas  las  categorías 

principales 38661 

Hospital  y  Cementerio 6442 

Instrucción  primaria 1¿000 

Subdelegaciones    . 15300 

Deuda   flotante 25000 

Las  entradas  pueden  especificarse  de  la  manera  siguien- 
te, á  saber:  « 

Papel  sellado 4000 

Patentes     • .  12000 

Asientos  de  carne '    20000 

Territorial dOOOO 

Talage SOO 

Gareeldge  y  multas 200 

Herencias  abinstestato é     .  100 

Entradas  de  Policia 5000 

Temporalidades 600 

Cuatropea 100,0 

Subdelegaciones 8000 

Hospital •    .    .     .    .  550 

Cementerio 100 
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Es  uu  axioma  económico  que  la  esperiencia  do'nuestrj 
mejor  cada  dia,  que  la  riqueza  y  desenvolvimiento  de  un  es- 
tado es  tanto  mayor  cuanto  inayor  es  19  renta  pública.  Esta 
en  efecto  se  difunde  en  el  cuerpo  político  esparciendo  el 
bienestar  y  la  industria  en  las  poblaciones,  y  con  su  circu- 
lación incesante  vivificando  la  circulación,  y  el  comercio  de 
todo  el  pais.  La  riqueza  privada  no  es  tan  eslensa  nifecun* 
da  en  sus  beneficios. 

XVI. 

Mineña. 

Por  lo  que  se  ha  podido  ver  en  los  cuadros  anteriores, 
y  por  lo  que  consta  mas  en  detalle  en  los  cuadros  Departa-, 
mentales,  la  riqueza  minera  no  es  la  que  menos  contribuye  á 
dar  importancia  á  esta  interesante  provincia. 

Sin  embargo,  por  consecuencia  del  estado  de  constante 
lucha  de  los  partidos  en  estos  paises,  esta  industria  no  ha 
podido  desarrollarse,  siendo  de  las  que  mas  necesitan  de  la 
paz  y  de  la  confianza  general  para  exibtir. 

Hoy  la  esplotacion  de  la  riquoza  minera  de  la  Provincia 
se  halla  solo  impulsada  por  los  c  :iierzos  de  tres  ciudadanos 
celosos  é  inteligentes  que  son  los  SS.  Correa,  Yiilanueva  y 
Maza.  Estos  tres  individuos  tenían  por  junto  en  ejercicio 
en  el  espresado  año  usos  ^7  brazos  ocupados  de  la  estrac- 
cioD  de  metales  de  las  minas  de  diversos  puntos  de  las  cor- 
dilleras Mendozinas.  Parece  que  sus  esfuerzos  no  deja- 
rán de  recibir  un  brillante  éxito,  con  el  auxilio  oft*ecido  por 
el  comercio  de  Valparaíso  y  por  el  Sr.  Richard,  el  muy  cono- 
cido empresario  de  las  minas  de  San   Juan. 

A  este  proi)ósito,  y  dírijiéndonos  á  los   inteligentes  en  ln 
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materia,  no  creemos  avanzarnos  mucho  asegurando  que  las 
riquezas  del  mineral  de  Tontal  en  San  Juan,  si  estas  riquezas 
existen,  no  son  sino  como  una  continuación  de  las  corridas 
de  vetas  que  han  constituido  el  mineral  mas  antiguo  y  afa- 
mado d'^  San  Lorenzo  de  Uspallala,  situado  mas  al  Sur,  pero 
en  el  mismo  sistema  de  montanas,  ó  como  dicen  los  mine- 
ros, en  la  misma  corrida  de  panizos.  Este  mineral  llegó  á 
contar  hasta  finos  del  siglo  pasado  4303  mineros  matricu- 
lados. 

Las  riquezas  minerales  señaladas  ya  anteriormente, 
lo  mismo  que  en  los  cuadros  departamentales  respectivos, 
pueden  determinarse  de  una  manera  mas  circunstanciada 
como  sigue: 

Minera]  de  San  Lorenzo  de  Uspallala.  Zona  metalife- 
i'a  do  cobros  y  galenas  argén tiferas  y  de  vetas  de  oro  de  una 
ley  de  20  onzas  por  cajón  pf^ra   adelante. 

Mineral  de  Yarguard,  de  cobre  oro  y  galenas  argentífe- 
ras. Solo  se  han  osplorado  y  esplotado  en  una  insignifican- 
te parte  las  velas  de  cobre.  Se  halla  al  naciente  del  an- 
terior. 

VallejoSy  mineral  de  earbiM)  bituminoso,  descubierto 
por  don  José  Correas.  Se  halla  á  los  pies  del  antiguo  mine- 
ral díí  San  Lorenzo,  y  cerca  del  camino  de  Chile.  FJ  carbón 
so  (MK^uentra  en  estratificaciones  de  12  metros  de  espesor. 
Su  calidad  ha  sido  ensayada  y  reoonodd:i  como  buena  en 
Yalparaisoy  otros  puntos. 

Sierras  de  Uspallala.  En  las  altuius  do  las  planicies  de 
esto  nombre  se  encuentran  depósitos  inagotables  de  hierro, 
oxidulado  y  piritoso  en  todas  las  form  is,  con  el  carbón  in- 
mediato para  poderse  beneficiar. 

Támbalos,  mineral  s¡!i]:vJo  ftvnl»'  df^  üspallatn,    al  este: 
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Abunda  en  velas  de  oro,  eu  galenas  argentíferas  y  en  cobre. 
El  oro  ofrece  generalmente  de  17  á  20  onzas  por  cajón  en 
la  superflcie. 

Cerro  Rico,  Este  mineral  se  halla  una  legua  al  Sur 
del  Carbón.  Abunda  en  vetas  de  cobre  y  galenas  argentífe- 
ras de  una  ley  de  20  marcos  arriba  por  cajón. 

Santa  Elena.  Descubrimiento  de  cobre  debido  a  don 
José  Correas.  Metal  abundante  y  de  buena  ley.  Se  halla 
al  Sur  del  anterior. 

Sacramento,  mineral  de  cobre,  una  legua  al  Sur  del 
precedente.  Descubierto  por  Correa:  en  las  mismas  con- 
diciones  que  el  anterior. 

California^  mineral  de  cobre  mcJia  legua  al  sur  del 
precedente,  descubierto  por  el  señor  Correa.  Este  como  los 
otros  ofrece  en  abundancia  un  metal  de  mas  de  20  p§  de 
cobre. 

Amianto.     En  el  Carbón  y  en  California  se  encuentran 

en  gran  cantidad  en  esos  mismos  cerros  del  Paramillo,  de 

Uspallata  estratificaciones  de  este  mineral.     En  los  mismos 

parages  se  encuentra  en  abundancia  cuarzo  y  arcilla  refacta- 

ria  superior.     Toda  esta  rica  zona  mineral   del  Paramillo 

de  Uspallata  se  estiende  desde  el  no  de  San  Juan  al  Norte, 

hasta  el  rio  de  Mendoza  al  Sur  es  »acio  de  5  )  leguas  en  las 

Cordilleras.     En  la?  alturas  situadas  al  Sur  de  las  quebra- 

das  por  donde  se  descuelga  el  rio  de  Mendoza,  se  encuentran 

en  abundancia  ricas  vetas  de  cobre,  plomo  nativo  y  galenas 
argentíferas. 

Cacheuta.  En  este  cerro  se  encuentra/i  en  abundan- 
cia la  galeno  argentífera,  la  piala  y  el  selenio.  También  se 
encuentran  en  osos  mismos  parajps  fu^íntes  de  petróleo  y 
betún  mineral. 
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Arboleda.  £a  las  alturas  situadas  al  Oeste  de  esta  lo- 
calidad, 14  leguas  al  Sur  de  iMendoza,  ^cerea  del  camino 
del  Portillo  que  comunica  con  Santiago  de  Chile;  en  paraje 
abundante  de  pastos,  víveres  y  recursos  de  toda  especíense 
encuentran  abundantes  vetas  de  cobre,  oro,  y  galenas  argen- 
tíferas. 

Tupungato,  Al  pié  de  la  conocida  eminencia  tracbytica 
de  este  nombre,  se  han  hecho  descubrimientos  comprobados, 
pero  no  esplotados  hasta  la  fecha,  de  cobre,  y  sobre  todo  de 
plata  ca$i  en  barra.  Al  Sur  del  alto  cono  nevado  del 
Tupungato,  todas  las  cordilleras  abundan  en  cal,  yeso, 
mármol,  alabastro,  ametisto,  cuarzo,  cristal  de  roca,  co- 
bre, oro,  plomo  y  galenas  argentíferas  de  una  buena  ley. 

Jume.  En  esta  localidad  se  encuentran  en  abundancia 
el  alabastro,  el  petróleo,  piedra  amolana  ó  asperón  fino. 
£n  todos  los  museos  nacionales  existen  colecciones  de  los 
minerales  indicados  enviados  por  el  infatigable  minero 
práctico  don  José  Correa,  una  especialidad  en  la  niiueralo- 
gia  de  las  cordilleras  Argentinas  y  un  patriota  ilustrado  de 
que  puede  enorgullecerse  cualquier  pais  civilizado. 

XVII. 

Observaciom^x  Generales. 

Aspecto  Territorial.  Toda  la  provincia  de  Mendoza  no 
forma  sino  á  manera  de  una  falda  ó  pendiente  que  se  es- 
tiende á  lo  largo  de  las  últimas  falanjes  Andinas.  El  as- 
pecto de  lo  ¡o  este  territorio  en  declive,  cuya  parte  superior 
se  halla  coronada  por  las  crestas  resplandecientes  de  los 
Andes,  ofrece  la  esposicion  mas  ventajosa  y  el  mas  magnifi- 
í!0  Dauoramd  en  relieve  al  viajero  que  lo  mira  viniendo  del 
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naciente  en  ese  grandioso  conjunto.  NaJa  podrá  espresar 
sutícíen  temen  te  la  grandeza  y  majestad  de  ese  cuadro  en  que 
las  mas  estensas  y  feraces  llanuras  del  Universo,  dispues- 
tas á  la  manera  del  proscenio  de  un  inconraesurable  teatro, 
se  ofrece  á  la  vista  con  todos  ios  accidentes  de  su  desarru- 
llo, terminando  encima  de  las  nubes  por  el  coronamienlo 
azul  de  las  cordilleras  que  ribetea  la  espléndida  blancura  de 
las  eternas  nieves. 

A  la  estremidad  norte  de  esta  zona  de  faldas,  aveces 
pedregosas  y  á  veces  guadalosas  (meganosas)  lo  mismo  que 
de  toda  la  rejion  del  Nordeste  y  Este,  ningún  obstáculo  de- 
tiene la  vista  sobre  el  vasto  y  uniforme  horizonte  de  las  lla- 
nuras en  pendiente.  Empero  al  Sur  se  levanta  el  promon- 
torio de  las  primeras  cumbres  en  el  arranque  de  los  cordo- 
nes de  Lunlunta  y  Capis,  cuya  influencia  modifica  los  decli- 
ves, la  hidrografía  y  por  consiguiente  el  aspecto  del  territo- 
rio, comunicándole  el  movimiento  y  relieve  que  al  occidente 
se  ostenta  en  la  espléndida  culminancia  de  las  Cordilleras. 
^Esa  pequeña  eminencia  de  Lunlunta,  que  no  obstante  por 
doquiera  se'^alza  atrayendo  la  atención  del  espectador,  dá  el 
importante  resultado  hidrográfico  de  arrojar  el  rio  de  Men- 
doza al  Norte  delTunuyan  al  Sudeste,  sirviendo  de  linea  de 
divortimmqurum  entre  las  hoyas  distintas  y  características 
de  Cuyo  y  de  San  Rafael. 

Desde  Lunlunta  esa  banda  de  llanuras  en  pendientes 
quebradas  en  partes  por  los  accidentes  del  suelo  y  los  torren-, 
les  que  bajan  de  las  montañas,  queda  estrechada  formando 
tin  angosto  valle  que  corre  de  Sud  áxNorle,  con  un  ancho 
medio  de  trece  leguas,  entre  la  diadema  azulada  de  las  cor- 
dilleras a!  Oeste  y  el  cardón  gris  meganoso  de  Capis  al  Este. 
La  perspectiva  se  presenta  alli  mas  confinada,  pero  no  me- 
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nos  espléndida  y  las  moles  de  ios  Aades  se  destacan  majes-* 
tnosas  sin  hallarse  veladas  por  alturas  de  segundo  orden, 
como  sucede  en  el  Norte,  ya  plantando  en  su  culminaacia 
radiosa  ledas  las  eminencias  del  naciente,  semejante  á  pig- 
meos ante  jigantes. 

Ese  largo  valleque  atraviesan  sucesivamente  el  Tunu- 
yan  y  sus  numerosos  afluentes,  va  ensanchándose  al  Sur, 
sobre  todo  desde  el  Punto  en  que  el  Nevado  de  San  Rafael 
comienza  á  dominar  levantándose  por  sobre  los  horizontes 
australes,  mientras  la  cordillera  parece  sepultarse  bajo  el 
suelo  al  Sudeste. 

El  cordón  de  Capis  que,  desde  Agujndá  se  desvia  al  Es- 
te» como  los  Andes  al  Oeste,  disolviéndose  en  montículos,  y 
pirámides  meganosas,  se  compone  de  una  gradería  de  altu- 
ras meganosas  en  parte,  y  en  parte  gravelosas,  y  comenzan- 
do en  Lunlunta  y  Capis  con  un  ancho  medio  de  tres  á  seis 
leguas,  se  ramifica  en  seguida  en  diversos  cordones,  ó  cordi* 
lleras  de  meganos  mas  ó  menos  elevados,  con  valles  y  endo- 
nadas interpuestas.  Desde  su  cima  la  vista  se  pierde  en  el 
vago  océano  de  vastas  llanuras  estériles  vestida^  por  la  vege- 
tación enana  y  descolorida  de  los  brezos  cu  ya  nos,  con  esca- 
sas esccpciones  de  bases  fértiles,  perfumados  de  olorosa  chu- 
ca; constituyendo  lo  que  en  los  mapas  se  designa  con  el 
nombre  de  pat5  desconocido,  vasta  rejion  situada  entre  el 
TuBuyan  al  Norte  y  el  indicado  cordón  de  Capis  al  Oeste. 

Clima  y  temperatura.  La  provincia  goza  de  uno  de  los 
climas  mas  templados  y  saludables,  en  la  rejion  mas  tem- 
plada y  sana  de  la  América  del  Sur,  Su  territorio  que  se 
estiende  éntrelos  31^  y  oS""  de  latitud  austral,  ofrece  una 
elevación  en  la  rejion  inmediata  al  pié  de  las  últimas  cerra- 
nias  de  los  Andes,  que  podría  evaluarse  en  1150  metros,  ó 
mas  exactamente  3595  pies. 
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La  temperatura  de  Meudoza  es  isutbera  con  la  de  Má- 
laga, Marsella,  Lisboa  y  Ñapóles  que  es  de  21  á  22**,  é  isoqni 
mena  en  invierno  con  Granada,  San  Sebastian,  Perpignan, 
Bayona,  Turin  y  Oporlo,  esto  es,  de  10  á  1  !•  sobre  O,  lo  que 
dá  una  temperatura  media  anual  de  17  a  IS*.  El  calor  del 
estio  es  refrescado  en  Mendoza  por  las  brisas  que  en  las  no-- 
ches  descienden  de  las. nevadas  cordilleras. 

A  mas  de  los  frutos  de  la  zona  templada,  Mendo/a  es 
susceptible  de  producir  la  seda,  el  algodón,  la  cochinilla,  y 
el  arroz,  pero  el  cultivo  del  alfa  y  de  la  viña  absorven  los 
cuidados  del  agricultor  mendozino.  £1  cielo,  constante- 
mente despejado,  en  donde  en  un  s  noches  de  una  serenidad 
incomparable,  resplandecen  con  un  brillo  soberano  las  be- 
llas constelaciones  del  Sur,  la  Cruz,  Sirio,  Orion,  las  man- 
chas del  Sur  y  las  nubes  Magallánicas,  durante  las  ausen- 
cias de  esa  Diana  que  en  Mendoza  es  mas  esplendente,  placida 
y  melancólica  que  bajo  el  mismo  cielo  de  |la  Beocia*  ese  poé- 
tico cielo,  decimos,  añadido  al  espectáculo  incesante  y  subli- 
me de  las  altas  nevadas  cordilleras  occidentales,  comunican 
á  sus  paisajes  una  belleza,  grandiosidad  y  esplendor  desco- 
nocidos en  otras  rejiones. 

El  ambiente  es  mas  bien  seco  que  húmedo;  llueve  poco 
y  solo  en  estío;  rara  vez  en  invierno,  en  que  solo  llueve  ó 
nieva  en  los  grandes  temporales  que  vibten  los  Andes  de  los 
pies  á  la  cima  de  una  blanca  túnica  de  ofuscantes  nieves.  En 
las  cordilleras  Mendozinás,  las  nevadas  son  frecuentes  y 
considerables  en  la  estación  fria.  En  el  Sur,  en  las  rej iones 
dominadas  por  el  nevado  ó  bañadas  por  el  rio  Grande  en 
los  58^  ,  la  temperatura  es  mucho  mas  fresca.  A  la  calraa 
constante  y  serena  de  la  rejion  septentrional  de  Cuyo  suce^ 
den  los  helados  cierzos  Patagónicos;  la  temperatura  descien- 


(le  al  nnos  railos;  la  almósfern  secarla  mas conslantt raen ^ 
le  de  vajjores  y  el  suelo  y  la  atmósfera  son  mas  húmedos. 

Costumbres  y  constitución  fisicor.  Las  costumbres  Sien- 
ilozinas  son  todavía  muy  españolas,  según  se  espresa  el  señor 
Tristani,  viajero  de  esta  nación.  Los  mendozinos  son  muy 
cajeros  como  los  ingleses,  pero  hospitalarios  paro  los  es- 
tranjeros;  sociables  y  de  carácter  agazajador.  Los  mendo- 
zinos son  generalmenlG  reposados,  honrados  y  laboriosos. 
Su  poca  actividad  relativa  puede  provenir  del  clima  y  de  las 
costumbres;  mas  después  del  terremoto  que  asoló  la  pro- 
vincia en  61 ,  el  carácter  de  los  mendozinos  se  ha  mostrado 
de  una  enerjía  admirable.  Son  robustos  y  bien  forraado^, 
de  buenos  colores  y  de  una  complexión  sana.  Entre  sus 
jornaleros  se  encnenlran  los  hombres  mas  robustos  de  la 
república.  Los  mendozinos  son  eseelenles  y  valerosos  sol- 
dados, al  mismo  tiempo  que  obedientes,  dóciles  y  poco  fan- 
íarrones.  Las  paperas  solo  disfiguran  ciertas  personas,  ó 
mejor  familias,  en  ciertas  localidades.  «Las  mendozinas, 
dice  Tristani,  son  aunque  reposadas  en  sus  maneras,  gracio- 
sas, y   muy  o|>asionadas  al  baile  y  á  la  música.» 

Enfermedades  dominantes.  Aunque  salubre,  el  clima 
de  Mendoza  no  se  escapa  de  la  ley  común  de  nuestro  plane- 
ta; esto  e?,  presenta  enfermedades  y  dolencias  endémicas 
los  unas,  y  generales  las  otras.  Entre  las  enfermedades  en- 
démicas ó  peculiares  de  áli  suelo,  deben  contárselas  paperas, 
la  hidropesía,  el  constipado,  ciertas  Cebres  pútridas  que  po- 
drían atribuirse  álos  miasmas  de  sus  grandes  cienagales; 
las  enfermedades  del  estómago  que  se  atribuyen  á  la  acción 
de  las  aguas  del  rio  de  Mendoza.  Las  enfermedades  gene- 
rales de  que  participa  el  pais  son  los  males  venéreos,  sífilis, 
gálico  etc;  la  tisis,  la  escarlatina,  la  viruela,  la  grope»  el  mal 
de  garganta,  el  costado,  la  apoplejía,  la  hepatitis  etc. 


En  estos  últimos  tiempos  la  viruela  ha  hecho  y  haré 
sensibles  estragos,  sobre  todo  en  las  poblaciones  rústicas.  La 
locura  y  sobre  todo  la  imbecilidad  son  males  muy  frecuentes. 

Plagas.  La  langosta  y  el.graniaso  eran  las  únicas  y  sen- 
sibles plagas  que  se  conocían  antes  del  horrible  terremoto 
de  186! .  La  nieve  cae  á  veces  en  invierno  y  cubre  las  lla- 
nuras inmediatas  á  las  faldas  de  los  Andes.  Pero  el  granizo 
es  roas  frecuente  en  estio  en  que  es  acompañado  de  fuertes 
truenos  y  relámpagos,  asolando  en  toda  la  estension  de  la 
manga  ó  sona  de  su  acción,  las  huertas,  viñas  y  sembrados. 
La  langosta,  plaga  mas  general  y  funesta  que  la  anterior,  se 
ettieode  también  por  mangas  ó  zonas  conu)  la  anterior, 
asolando  todo  á  su  paso.  Suele  ser  tan  grande  la  cantidad 
de  estos  voraces  insectos  que  llegan  á  cubrir  materialmente 
el  cielo.  A.  todo  esto  ha  venido  á  añadirse  las  fuertes  sacu- 
didas que  hienden  y  fracturan  el  suelo  á  mas  de  conmoverlo; 
azote  que  hizo  su  aparicicm  en  la  noche  del  20  de  marzo  de 
1861  de  una  manera  tan  terrible,  asolando  el  pais  á  veinte  ^ 
leguas  á  la  redonda  y  sepultando  cerca  de  veinte  mil  habitan- 
tes. 

Edificios.  Al  antiguo  modo  de  construir  con  ladrillo 
ó  adove  cocido  al  sol,  el  temor  délos  terremotos  ha  hecho 
sdstituir  otro  mas  ligero  y  elástico  que  se  compone  de  una ' 
armazón  de  la  madera  abundante  del  país  que  es  el  álamo  ó 
el  saúco,  revestida  de  una  ligera  cubierta  de  material.  Hoy 
existen  muy  elegantes  casas  particulares  construíias  por  es- 
te sistema,  en  medio  de  las  ruinas  délas  antiguas  que  eran 
mas  sólidas,  pero  sin  resistencia  ninguna  contra  los  terre- 
motos; mientras  con  el  actual  método  de  edificar  no  hay  te- 
mor ninguno  de  que  los  habitantes  puedan  ser  aplastados 
bajo  ppsRdos  escombros.     Las  modernas  construcciones  por 
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este  sistema  resisten  perfectamente  á  los  sacudimientos  del 
suelo,  y  han  resuelto  el  problema  para  que  en  adelante  no 
puedan  ser  funestos  los  terremotos.  Hanse  también  erigido 
con  este  estilo  diversos  edifleioa  públicos  de  consideración, 
tales  como  Iglesias,  casa  de  Gobierno,  Cárcel  penitenciaria. 
Colegio,  monasterio,  etc. 

Baños*  Se  hallan  en  la  provincia  escelentes  baños  ther- 
males  propios  para  restablecer  la  salud  de  los  enfermos  y 
conservar  la  de  los  sanos.  Vamos  á  designar  en  resumen.  \oñ 
nías  conocidos  2on  sus  circunstancias  particulares. 

Baños  del  Inca.  Hallánse  estos  situados»  en  el  valle 
lonjitudinaldelas  Vacas,  al  mismo  pié  de  la  cordillera  cen- 
tral nevada  que  separa  los  dos  Estados  del  Plata  y  Cbile. 
Brotan  de  bajo  tierra  con  un  ruido  subterráneo  bajo  el 
mismo  arco  de  un  puente  natural  de  piedra  que  es  una  de 
las  maravillas  de  la  naturaleza  en  las  cordilleras  mendozi* 
ñas.  Este  puente  natural  de  piedra  es  una  perforación  de 
la  roca  viva,  practicada  por  las  aguas  torrenciales  del  rio  de 
Mendoza  cerca  de  su  origen,  en  las  quebradas  australes  del 
nevado  de  Aconcagua.  La  roca  se  compone  de  estratificacio- 
nes, ó  mejor,  de  ojaldras  de  uua  calcaría  delesuable,  inter- 
calada de  concesiones  y  de  óxido  de  hierro.  La  bóveda  del 
puente  tiene  de  30  á  40  metros  de  ancho,  y  se  halla  cubierta 
de  estalactitas  correspondientes  alas  estalagmidas  del  piso. 

£1  puente  tendrá  unos  50  metros  de  ribera  á  ribera,  y 
una  altura  de  40  metros  sobre  el  nivel  del  agua.  Las  ther- 
nías  brotan  en  tazones  de  forma  cónica  á  manera  do  los  pe- 
queños craters  ó  montecillos  de  erupción  de  una  salsa  volcá- 
nica. Los  baños  se  han  dispuesto  bajo  del  puente  natural, 
con  las  aguas  de  la  fuente  mayor,  que  exhalan  un  fuerte  olor 
de  hidrogeno  sulfurado.     El  agua  sale  borbotando  con    uu 
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raido  subterráneo  intermitente  análogo  al  que  &e  escucha 
en  la  fuente  de  Geisser  en  Islandia,  aunque  en  raenor  esca- 
la. Según  Tristani,  estas  aguas  questilen  con  una  teníiperalu- 
ra  próxima  á  la  ebullición,  ejercen  una  acción  particular  so- 
bre los  sistemas  nervioso  y  linfático;  se  indican  para  las 
enfermedades  cutáneas  como  lepra,  sarna,  gálico,  escrófulas, 
reumatismo  etc.  La  temperatura  del  agua  exede  de  45^ 
centígrados  y  su  color  es  azulado  al  salir,  el  que  toma  des- 
pués un  tornasol  amarillo. 

Baños  de  Villavicencio.  Thermales,  con  20"  de  tem- 
peratura; una  fuente  helada  brota  al  costado  mismo  de  la 
therma.  Los  baños  se  hallan  dentro  de  un  sombrío  y  estre- 
cho vdlie  entre  los  altos  cerros  calcáreos  de  la  quebrada  de 
Villavicencío,  ant^s de  trepar  al  Paramillo  de  Espallada.  El 
agua  es  incolora,  su  sabor  picante  por  contener  ácido  cili- 
cico,  algo  untuosa  al  tacto.  Se  aplica  al  venéreo,  parálisis, 
reumatismo,  raquitis,  obstrucciones,  afecciones  nerviosas, 
inflamaciones  del  hígado,  bazo,  vientre  y  para  los  dolores 
de  estómago  é  istericia. 

Baños  del  Challaa.  Se  hallan  al  pié  de  los  cerros  frente 
ala  ciudad  de  Mendoza.  Las  aguas  brotan  de  diversos  ma** 
naotialesen  un  cauce  arenoso  dentro  de  una  quebrada  pin- 
toresca, sobre  cuyas  elevadas  barrancas  se  hallan  diversas 
habitaciones,  reedificadas  después  del  terremoto.  Agua  diá- 
fana é  incolora,  algo  acidulada,  sabor  que  desaparece  al  se- 
reno. Su  temperatura  es  de  13  á  15  ^«  Contiene  ácido 
earbónií^o  y  carbonato  de  potasa  y  soda.  Su  acción  es  tó- 
nica y  diaforética.  Se  aplican  á  los  males  nerviosos,  dis- 
pepsia, histericia,  hipocondría,  venéreo,  piedra,  heridas, 
lombrices  y  llagas.  Son  diuréticas,  aperitivas  y  sudoríficab^ 
inmejorables  como  bebida, 
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Baño$  del  Borbollón^  Tros  lí';íiiní?  ni  norte  de  Mendoza, 
én  una  depresión  en  medio  de  una  lliinura  quebrada  y  sali- 
trosa, brotan  estos  célebres  baños  de  una  gran  profundidad 
bajo  la  tierra,  formando  un  curso  de  agua  de  consideración, 
el  cual  corre  dentro  de  un  cauce  hondo  pasando  por  algunos 
ciénagos  y  herbazales  aromáticos  de  brea  y  chilca.  Aguas  al- 
calinas, gaseosas,  cristalinas  pero  que  se  opalizan  gradual- 
mente. Tienen  un  lijero  olor  cienagoso,  y  guardadas  hue- 
len á  hidrogeno  alcalizado.  Las  aguas  nacen  borbotando 
fo  rmando  un  pequeño  lago  con  márjenes  algo  elevadas  Al 
salir  su  temperatura  es  de  \9  á  20  ^  corriendo  lejos  de  su 
fuente  para  ir  á  fecundar  los  terrenos  inpiediatos  cubiertos 
de  preciosos  cullivos  que  fecundizan  sus  aguas.  La  tempe- 
ratura del  égua  disminuye  á  medida  de  su  distancia.  Bebida 
es  purgaate  y  aprovecha  en  ios  iitfartos,  males  de  estómago 
éhidropesia.  Es  escelenle  contra  la  ciática,  emiplejia,  riji- 
dez,  neuraljia  y  enfermedadc  s  cutáneas. 

Baños  de  la  Boca  del  Bio.  Se  hallan  á  14  leguas  al  Sur 
de  Mendoza,  en  la  parte  en  que  el  rio  de  este  nombre  de- 
semboca en  las  llanuras,  sobre  una  eminencia  pintoresca. 
Sen  tres  manantiales  cristalinos  y  las  aguas  se  opalisan  ai 
enfriarse.  Sus  temperaturas  son  17,24  y  4S  ^  centigra- 
dos,  contienen  carbonato,  sulfatos,  ácido  sulfúrico  y  carbó- 
nico y  oxido  de  plomo.  Se  aplican  para  la  herpes,  sifllitica, 
parálisis,  convulsiones^  dolores  síííliticos,  neíleticos^  reumá- 
ticos y  contra  las  e5crófulas. 

Baños  de  Capis.  Se  hallan  30  leguas  al  Sur  de  Men- 
doza, al  pié  del  cordón  medanoso  de  este  nombre.  Son 
thermales;  las  aguas  abundantes,  cristalinas  con  virtudes  me- 
dicinales y  curativas  superiores.  Contienen  ácido  carbó- 
nico y  otras  sustancias  de  una  influencia  eficaz  sobre  el  orga- 
nismo. 
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Baño$  de  Lunlunta.  Siete  leguas  al  Sur  de  Mendoza , 
al  pié  de  la  eminencia  del  mismo  nombre,  cuya  proyección 
hace  cambiar  de  curso  al  rio  Mendoza,  arrojándolo  al  norte; 
brohn  en  la  misma  orilla  del  rio  de  Mendoza,  en  uua  falda 
muy  estrecha  pero  pintoresca.  Son  somithermales,  tónicos 
y  refrescantes.     Los  frecuentan  en  la  primavera  y  el  estío. 

XVII. 
Pncio  de  las  lierras  y  Puntos  colonizabtes. 

A  pesar  de  la  buena  sitnacion,feracidad,  abundante  irá- 
gacion,  riqueza  de  productos  y  facilidad  de  su  espendio,  por 
hallarse  esta  provincia  en  la  gran  linea  de  tráfico  que  une 
el  Pacifico  con  ei  Atblántico,  la  tierra  con  todas  esas  ven- 
tajases comparativamente  barata  en  Mendoza. 

En  la  ciudad,  después  del  terremoto,  los  sitios  para  edi- 
ficar han  podido  obtenerse  por  nada  ó  por  muy  bajo  precio:  y 
ya  hemos  indicado  que  los  terremotos  no  son  peligrosos 
desde  que  se  construyan  edificios  lijeros  dotados  de  alguna 
elasticidad.    ,^ 

En  las  inmediaciones  déla  ciuda'.I,  actualmente,  la  cua- 
dra de  tierra  cultivada  puede  obtenerse  por  cien  ó  doscientos 
pesos,  según  la  situación.  En  los  Deparlamentos  mas  dis- 
tantes la  cuadra  de  tif^rra  cultivada  no  vale  mas  de  20  á  50 
pesos,  escepto  en  las  locíilidades  mas  ventajosas  como  ser 
Uspallata,  Tocoii  y  otros  puntos  que  por  su  situación  comu- 
nican mayor  valor  á  la  propiedad.. 

Los  terrenos  incultos  pero  susceptibles  de  cultivo,  y  los 
hay  cscelentes,  muy  bien  situados  y  abundantes,  pueden  obte- 
nerse desde  tres  hasta  diez  pesos  cuadra  con  agua  de  irriga- 
ción; y  sin  agua,  peropudieñdo  darla  por  la  canalización* 
se  pueden  hasta  por  cuatro  reales  voHvianos  cuadra. 
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Respecto  á  los  puntos  colonizables,  esta  Provincia  es 
como  Santa  Fé,  susceptible  de  una  pronta,  rica  y  brillante 
colonización.  A  mas  de  que  los  inmigrantes  de  toda  proce- 
d<»ncia  hallan  actuilmente  en  todos  los  puntos  de  la  Pro- 
vincia pront?!  y  lucrativa  colocación. 

Como  se  proyecta  unir  por  un  ierro  carril  los  dos 
océanos,  es  evidente  que  los  puntos  que  este  ferro  carril  debe 
tocar  están  destinados  á  ser  los  mas  importantes  y  los  mas 
convenientes  para  una  inmediata  colonizacioUt  En  la  actua- 
líJad  se  abre  ya  un  camino  carretero  destinado  á  cruzar 
las  Cordilleras.de  San  Rafael  al  Sur  de  Blencloza,  poniendo 
en  comunicación  una  y  otra  banda  de  los  Andes.  Esto  dará 
mucha  importancia  á  les  terrenos  inmediatos  al  Planchón, 
que  es  el  paso  donde  se  abre  el  camino,  y  en  particular  á  las 
tierras  regadas  por  los  caudalosos  rios  Diamante  y  Atuel.. 
Estos  rios  ofrecen  la  mayor  facilidad  para  ser  canalizados  y 
rjpgan  vastas  y  feraces  llanuras  susceptibles  por  el  cultivo  de 
los  mas  valiosos  producios  de  la  zona  templada. 

Las  tierras  en  esas  localidades  son  fáciles  de  adquirirse,. 
abundantes  y  baratas.  En  los  cerros  inmediatos  existen 
ademas  abundantes  velas  de  oro,  plata  y  cobre,  á  mas  de 
escelentes  materiales  de  construcción.  El  aspecto  del  pais  es 
interesante  y  pintoresco  en  estremo  y  el  clima  templado. 
Se  pueden  obtener  terrenos  comprándolos  á  particulares  ó 
al  Gobierno.  Los  mejor  situados,  cultivados  ya  y  sembrados 
de  alfalfa,  valen  en  crr,tidades  de  20  a  50  pesos  la  cuadra 
cuadrada.  Sin  cultivar  se  pueden  obtener  de  uno  á  tres  pe- 
sos cuadra.  Hay  alli  tierras,  ñolas  mejores,  pero  escelen- 
tes  y  bien  situadas  que  se  pueden  obtener  incultas,  hasta  un 
peso  ó  cuatro  reñíosla  cuadra  cuadrada.  Todas  esas  regio- 
nes se  van  poblando  en   la  actualidad  con  rapidez,    y  alli 
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abundan  los  recursos  necesarios  para  el  sustento  y  cultivo  de 
las  tierras.  Asi  no  es  un  pais  desierto  el  que  se  iria  á  po- 
blar, sino  uno  ya  cubierto  de  importantes  establecimientos 
nacientes. 

Tenemos  pues  que  los  puntos  colonziables  mas  conve- 
nientes de  la  Provincia  por  su  actual  prosperidíd  y  su  inme- 
diato desarrollo,  son  las  márgenes  de  los  rios  Diamante  y 
Atuel  en  el  Sur,  y  las  del  Rio  Tunuyan  en  el  naciente.  Aun 
no  se  hallan  ocupados  todos  los  terrenos  situados  á  una  y 
otra  márjen  de  este  último  rio,  y  por  consiguiente  se  pueden 
adquirir  por  compra  del  Estado,  tierras  baratas,  abundan- 
tes, bien  situadas  y  susceptibles  de  un  abundante  riego  con  los 
aguas  de  ese  caudaloso  rio. 

En  una  palabra,  por  todas  partes,  en  la  Provincia,  se 
pueden  formar  con  poco  costo  colonias  y  establecimientos 
que  en  pocos  años  pueden  hacerse  muy  productivos.  El  es- 
tranjoro  está  perfectamente  garantido  tanto  por  las  leyes 
nacionales  como  Provinciales,  y  la  Provincia  de  Mendoza  en 
particular  se  distingue  por  su  carácter  hospitalario  y  IoIp- 
rante  para  con  los  estranjeros. 
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Hace  seis  años  que  incesantemente  viene  reproducién- 
dose ante  el  Congreso  Argentino  el  debate  á  cerca  de 
la  elección  del  punto  mas  adecuado  para  Capital  de  la 
Hepública. 

Este  debate  tiene  exasperada  la  opinión  pública  de  to- 
do el  pais ;  tiene  amenazada  la  tranquilidad  del  Estado 
y  la  estabilidad  de  sus  instituciones ;  tiene  trastornadas 
las  bases  del  crédito  y  dé  la  prosperidad  de  la  Nación :  y 
sin  embargo,  la  terrible  cuestión,  el  problema  amenaza- 
dor, aun  no  ha  producido  todo  el  alarma,  toda  la  inquie- 
tud, todos  los  males  que  él  encierra  para  la  actualidad  y 
el  porvenir  de  estos  paisés,  que  parecen  destinados  á  no 
hallar,  bajo  nuestra  dominación,  ni  tranquilidad  ni  re- 
poso. 

¿Proviene  esto  de  nuestra  frivolidad,  de  nuestra  lijere- 
za  de  carácter?  i  Debemos  atribuirlo  ala  imprevisión,  ala 
poca  trascendencia  de  nuestro  espíritu  público,  en  mate- 
rias que  tan  grandemente  afectan  los  intereses  generales 
é  individuales  y  aun  la  existeneia  misma  de  nuestra  na" 
cionalidad? 

Yo  no  sé  porqué,  en  el  ánimo  de  nuestro  público,  esta 
cuestión  no  ha  asumido  todavia  toda  la  importancia,  toda 
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la  terrible  magnitud  y  trascendencia  que  ella  tiene  en 
realidad  para  sus  intereses  colectivos  ó  individuales  y  pa- 
ra su  vida  misma.  Sin  embargo,  ese  problema  que  tan 
poco  parece  preocuparnos,  debe  resolverse  este  ano  inde- 
fectible é  irremisiblemente. 

La  verdad  es,  que  en  Buenos  Aires,  y  en  la  República 
toda,  la  opinión  se  ha  sentido  mas  afectada  por  la  elec- 
ción de  un  Presidente  ó  deim  Gobernador,  que  por  esta 
cuestión,  que  sin  embargo  es  la  mas  importante  de  todas 
las  que  piieden  afectar  nuestra  vida  política,  y  que  no 
obstante  estamos  muy  lejos  de  tener  ganada  para  noso- 
tros y  para  el  triunfo  de  los  principios  ó  intereses  que  han 
de  prevalecer. 

Es  que  nuestros  Atenienses  del  Sur  se  contentan  con  vi- 
vir con  el  día,  sin  preocuparse  mucho  del  mobjíana^  que 
es  sin  embargo  el  7¿í>?/ á  cada  paso  deljigante  siglo,  de  ese 
siglo  que  ya  no  marcha  con  las  antiguas  alas  del  viejo 
Saturno,  sino  impulsado  por  la  rápida  propulsión  del 
moderno  vapor. 

El  tiempo  se  pasa  entretanto,  y  la  cuestión  no  se  estu- 
dia á  fondo  en  el  terreno  que  mas  se  presta  á  una  deteni- 
da meditación,  en  la  prensa.  Porqué  ?  Porque  nuestros 
escritores  no  quieren  comprometerse  en  cuestiones  de  po- 
lítica fundamental,  y  porque  prefieren  estarse  á  la  espec- 
tativa  deti'ás  de  su  programita  de  círculo,  muy  suficiente 
para  escudar  sus  suceptibilidades  personales. 

Entretanto,  el  enemigo,  el  mal  crónico  de  estos  países^ 
avanza,  y  la  cuestión  va  á  resolverse  sin  nosotros,  y  contra 
nosotros.  Una  vez  el  mal  hecho,  quién  lo  reparará.  Ahora 
es  tiempo ;  una  palabra,  una  resolución  nuestra  pueden 
conjurarlo.     Mas  tarde,  podrá  costar  toiTentes  de  sangre 


—  5  — 

é  inmensos  sacrificios;  mas  tarde  costará  tal  vez  la  existen- 
cia á  nuestra  nacionalidad. 

Por  el  momento,  los  doctrinarios  tienen  la  palabra :  los 
doctrinarios  que  quieren  hacer  de  un  pueblo,  una  teoría, 
una  abstracción;  allí  donde  solo  hay  un  hecho,  una  reali 
dad  anterior  á  todo  raciosinio,  á  todo  cálculo,  hecho  do- 
minante, fatal,  inevitable.  Sin  embargo,  ese  pueblo  que 
asi  se  abandona  á  tristes  ensayos;  ese  pueblo  ha  nacido 
existe  con  condiciones  queno  es  dado  á  los  doctrinarios  alte, 
rar.  Esas  condiciones  afectan  su  esencia,  su  vida  misma; 
son  permanentes  é  inalterables  y  es  preciso  respetarlas  có- 
mo condiciones  de  existencia  para  todos ;'  como  dato  indis- 
pensable para-  hacer  una  obra  conveniente  y  duradera: 
obra  que  pueda  resistir  á  las  sacudidas  del  tiempo  y  de 
los  acontecimientos  y  sobre  todo  á  la  acción  subversiva  de 
los  intereses  encontrados.  Esa  obra,  es  obra  de  repara- 
ción y  dejusticiay  sin  ella  nuestra  misma  autonomia  polí- 
tica, ni  será  una  realidad,  ni  siquiera  un  hecho  consu- 
mado. 

Es  preciso  pues,  estudiar  la  cuestión  Capital  de  la  Ka- 
cion  ;  estudiarla  seriamente  y  bajo  todas  sus  fases.  Para 
resolverla  convenientemente  es  preciso  tener  presente  tan. 
to  los  hechos  de  nuestra  propia  historia,  como  los  de  la 
historia  contemporánea  y  aún  los  hechos  de  la  historia  an. 
tigua.  Es  preciso  recorrer  los  anales  y  la  geografía  de  to- 
dos los  países,  y  hacer  un  examen  detenido  de  las  épocas 
históricas  en  que  se  han  fundado  las  capitales  de  los  di- 
versos estados  y  las  condiciones  en  que  esto  ha  tenido 
lugar. 

La  elección  y  fijación  de  la  capital  de  una  nación,  sea 
esta  grande  6  pequeña,  esté  destinada   á  vivir  siglos  ó  un 
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solo  dia,  es  siempre  asunto  de  una  grande,  de  una  inmensa 
y  vital  importancia. 

Es  preciso  que  en  esa  elección  no  solo  haya  libertad,  si- 
no raciosinio,  reflexión,  en  una  palabra,  verdadera  elec 
cion.  Es  preciso  que  se  tengan  presentes  todos  los  hechos^ 
todos  los  intereses  que  puedan  afectar  á  la  cuestión ;  que 
se  oigan  todas  las  razones.  Imposible  que  podamos  con- 
tentamos y  quedar  satisfeclios  con  oir  una  sola  parte,  es* 
preciso  además  escuchar  á  todas  las  partes  interesadas. 

Hasta  ahora  solo  han  hablado  los  que  abogan  por  la  Ca 
pital  en  el  Rosario ;  solo  se  han  presentado  sus  argumen. 
tos,  solo  se  han  oido  sus  razones,  solo  se  han  pesado  sus  in- 
tereses. Tiempo  es  ya  que  se  oiga  la  parte  contraria,  ale. 
gada  no  ya  por  un  adversario,  por  una  parte  interesada^ 
como  si  dijéramos ;  sino  por  un  hijo  de  las  Provincias,  que 
desea  su  prosperidad,  su  reposo,  después  de  tantos  años 
de  calamidades  y  contrastes;  cuyo  honor  está  vinculado 
en  la  integridad  y  autonomia  de  todas  ellas,  sin  ecepcion 
y  que  por  lo  mismo,  aspira  al  acierto  en  la  solución  de  tan 
vital  problema. 

La  elección  de  una  capital  para  la  República  ni  puede 
ser  cuestión  de  amor  propio,  ni  menos  de  intereses  de  es- 
peculación y  de  ájio.  Sin  embargo,  de  todo  debe  entibar 
en  ese  debate,  puesto  que  si  con  la  abnegación  es  posible 
llegar  á  fundar  un  estado  de  cosas  cualquiera,  su  conser- 
vación solo  puede  depender  del  ejercicio  de  todas  las  fa- 
cultades, intereses  y  tm  pasiones, .  en  un  sentido  racional, 
que  caracterizan  la  individualidad  humana,  y  que  le  son 
inherentes. 

Cuando  asentamos  que  la  cuestión  capital,  no  lo  es  ni 
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debe  ser  de  amor  propio  ni  de  intereses  personales  y  egoÍB. 
tas,  queremos  decir  que  esta  cuestión  debe  ventilarse  solo 
á  la  amplia  luz  de  una  ilustrada  imparcialidad  y  en  elan" 
cbo  campo  de  los  intereses  jenerales  y  lejítimos :  que  no  de- 
be mirarse  solo  en  el  presente,  sino  también  el  porvenir,  y 
que  en  ello  deben  consultarse  no  solólas  inducciones  de  los 
principios  teóricos  y  abstractos,  sino  también  los  hechos  y 
antecedentes  prácticos  que  constituyen  nuestra  actuali. 
dad,  y  la  conveniencia  y  ventajas  que  nos  demuestra  un 
.sano  y  recto  sentido  político. 

Pocas  veces  se  ha  observado,  en  el  transcurso  de  los 
tiempos  que  las  naciones  que  pueblan  nuestro  planeta,  ha- 
yan tenido  en  su  mano  la  libre  elección  del  punto  ó  lugar 
destinado  á  servir  de  asiento  á  sus  autoridades  fundameu' 
tales. 

Cuando  Ciro  fundó  el  imperio  de  los  Persas,  dejándose 
arrastrar  de  mezquinos  instintos  de  antagonismo  de  raza; 
en  vez  de  consolidar  sus  conquistas,  estableciendo  el  asien- 
to de  su  Gobierno  en  Babilonia,  como  la  prudencia  se  lo 
aconsejaba,  para  consolidar  su  obra;  lo  estableció  en  Susa, 
demasiado  remoto  de  los  grandes  centros  de  población  de 
su  imperio,  lo  que  produjo  su  instabilidad,  su  trastorno  y 
su  fácil,  subversión  por  los  griegos. 

Roma  nació  la  capital  mundo,  porqué  se  formó  en  una 
fértil  llanura,  en  el  centro  estratójico  de  la  Italia,  que  era 
el  corazón  del  antiguo  universo.  Cartago  y  Alegandría, 
grandes  centros  de  población  y  de  comercio,  ftieron  su 
conquista,  porque  ellos  no  representaban  en  el  mundo 
mas  que  una  preponderancia* material,  no  justificada  por 
principios  de  justicia  ó  conveniencia  universal;  y  porque 
en  difinitiva  no  eran  mas  que  poderosas  individualidades 
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de  razas,  cuando  el  pueblo  romano  representaba  la  civili- 
jzacion  y  el  derecho  universal  en  el  presente  y  en  el  por- 
venir. 

Modernamente,  Paris  y  Londres  han  sido  las  capitales 
del  acaso,  solo  porque  en  el  centro  de  vastos  tenitorios 
homogéneos,  han  podido  contener  desde  un  principio, 
núcleos  importantes  de  población  y  de  industria.  Pero 
es  preciso  convenir  en  que  el  acaso  sirve  á  veces  marali- 
llosamente  á  la  inteligencia  en  sus  miras  providenciales. 

Madrid,  por  el  contrario,  nació  de  la  concepción  políti. 
ca  dé  un  soberano  absoluto,  y  que  en  su  elección  dejó  con- 
signado algo  de  su  carácter,  de  sus  tendencias  y  de  sus 
miras.  Madrid  fué  fundada  en  un  herial,  á  lo  que  debe- 
rá el  no  poder  jamás  predominar  por  su  preponderancia 
física,  lo  que  sin  embargo,  no  escluye  él  ascendiente  mo- 
ral. 

San  Petersburgo,  destinada  á  ser  la  capital  de  la  com- 
parativamente pequeña  Rusia  de  Pedro  el  Grande,  que- 
dará anulada,  ó  tendrá  que  ser  abandonada  una  vez  que 
la  estension  creciente  del  imperio,  ó  mejor,  del  Munda 
Ruso,  llegue  á  pasar  al  sur  de  la  Propontide,  sostituyén- 
dose  á  la  media  luna. 

Solo  la  moderna  Washington  es  la  hija  de  la  inteligen- 
cia y  de  una  combinación  ó  cálculo  de  equilibrio  político. 
Pero  ese  es  un  hecho  estraordinario  y  sui  generis  en  la 
historia.  Los  Puritanos  de  Norte  América,  en  vez  de 
batirse  á  sablazos  como  los  criollos  de  la  América  Espa- 
ñola ,  por  cuestiones  de  influencia  ó  preponderancia  poli- 
tica,  transijieron,  y  esta  moderación  les  estuvo  muy  bien. 
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Los  intereses  reconocidos  por  un  principio  He  coexisten- 
cia se  anudaron  para  hacer  con  su  desarrollo  paralelo,  la 
preponderancia  y  riqueza  de  esa  raza  inteligente  y  tenaz- 

Herederos  nosotros  de  las  tradiciones  españolas  de  es- 
terminio  para  todo  lo  que  disiente  de  nosotros,  apenas  po- 
demos concebir  como  con  la  moderación  y  la  tolerancia 
pueden  fundarse  grandes  y  prósperos  Estados;  sin  em. 
"bargo,  ahí  tenemos  el  ejemplo  triunfante  frente  á  noso- 
tros. 

Acaba  de  verse  como  es  el  acaso  el  que,  en  el  mayor 
número  de  veces,  ha  decidido  en  la  colocación  de  las  capi- 
tales en  los  grandes  Estados  y  Naciones,  tanto  de  la  anti; 
guedad,  como  de  nuestra  época.  Asi  esa  elección  debida 
al  parecer  el  resultado  ciego  de  la  fatalidad,  ó  al  esfuerzo 
de  ima  acertada  6  calculada  elección,  ha  llegado  á  resol- 
ver en  definitivos  del  bien  estar,  de  la  duración  y  la  suer- 
te de  los  Estados. 

Nosotros  i  hemos  sido  favorecidos  por  el  acaso  de 
nuestra  disposición  geográfica  y  de  nuestra  índole  moral, 
ó  estamos  destinados  á  deber  nuestra  salud  á  un  esfuerzo 
mas  ó  menos  sobre-humano,  mas  ó  menos  conveniente  ó 
indispensable,  exigido  por  el  disfavor  de  nuestras  cir- 
cunstancias políticas  ó  territoriales  ?  Esta  es  la  cuestión 
cuyo  examen  nos  reservamos  para  mas  adelante. 

Por  ahof  a  solo  tratamos  de  inculcar  la  necesidad  de  te- 
ner en  vista  todas  las  circunstancias  internas  ó  extemas 
que  deben  servir  de  base  para  nuestro  raciosinio  y  parala 
adopción  del  partido  mas  sano  y  mas  conveniente  en  el 
presente  como  después,  en  la  elección  de  capital.    Y  si  la 
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suerte  nos  ha  brindado  la  oportunidad  de   elejirla  libre- 
mente, tengamos  por  lo  menos  presente  las  consecuencias 
que  han  de  derivarse,  y  las  bases  de  que  es  preciso  partir 
Para  esto,  no  solo  debemos  consultar  las  consecuencias  16 
jicas  que  se  derivan  del  sistema  político   prevalente,  sino 
también  no  debemos  perder  de  vista  las  condiciones  def 
nuestro  modo  de  ser  y  de  nuestra  existencia ;  la  índole  de 
nuestra  natui'aleza  y  las   circunstancias  geográficas  mas 
pronunciadas  de  nuestro  territorio,  que  tanta  influencia 
están  llamadas  á  ejercer  en  nuestro  futuro  desarrollo. 

Es  á  la  esposicion  de  estas  ideas  en  su  conjunto  y  en 
su  detalle,  que  vamos  á  consagrar  una  serie  de  artículos, 
que  no  carecerán  de  interés  para  aquellos  que  tienen  alguno 
en  la  solución  asertada  de  la  cuestión  capital  nacional. 

Establecido  lo  que  precede  por  via  de  exordio,  pasare- 
mos ahora  al  fondo  de  la  cuestión. 


—  li- 


li 
10  QUE  ES  ÜM  CAPITAL. 

Que  es  la  Capital  en  un  Estado,  que  función  desempe- 
fia,  cual  es  su][accion,  cual  su  influencia?  cual  debe  ser  su 
colocación,  cual  su  modo  de  ser  y  su  carácter?  cuales  sus 
tendencias  y  sus  fines? 

La  Capital  es  no  solo  la  cabeza  de  un  Estado  sino  su 
corazón,  la  arteria  principal  de  su  sistema  circulatorio; 
su  agente  distribuidor  de  la  savia  de  la  vida;  su  nervio 
propulsor,  su  fuerza  y  aun  su  brazo.  Una  Capital  tiene 
menos  influencia  inmediata  y  directa  en  un  Estado  regi- 
do por  el  sistema  federal,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  un 
centro  de  acción  permanente,  de  impulsión  física  y  de 
dirección  moral. 

Una  Capital  por  su  colocación,  por  la  índole  de  sus 
habitantes,  por  la  tendencia  de  su  actividad  física  y  mo- 
ral, está  siempre  llamada  á  modificar,  alterar,  impulsar, 
arrastrar  el  cueipo  de  que  es  la  parte  directiva,  la  cabe- 
za inteligente,  el  corazón  valiente.  Una  capital  ejerce 
en  todo  caso  una  influencia  inmensa  en  lo  físico  como  en 
lo  moral  de  las  naciones. 

Qué  importa  que  en  un  periodo  en  que  el  principio 
federativo  perfeccionado  por   el  representativo,  es  un 
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verdadero  progreso  político;  qué  importa,  decimos,  que 
en  nuestra  época,  la  Capital  no  pueda  decir:  París  c'est 
la  Fvance,  Pero  ella,  aun  en  un  moderno  Estado  fede- 
ral puede  decir:  yo  soy  la  fuente  de  la  vida,  de  la  activi- 
dad, del  movimiento,  del  crédito,  de  la  industria,  de  Ja 
política. 

Yo  soy  el  resorte  gefe  que  pone  en  juego  toda  la  má- 
quina, y  sin  el  cuál  un  conjunto  de  Estados,  por  perfecta 
que  sea  su  vida  individual,  seria  como  un  cuerpo  sin 
alma. 

Esto  es  como  la  diferencia  entre  un  rey  constitucional 
y  uno  absoluto.  Este  último  presenta  un  poder  mayor 
en  la  apariencia,  pero  se  halla  estrechado  y  como  encami- 
nado á  pesar  suyo  por  la  materialidad  de  los  hechos.  El 
primero,  limitado  en  la  apariencia,  puede  mas  en  la  rea- 
lidad. 

Los  resortes  que  le  sirven  de  baiTera  saludable,  dan 
mayor  energia,  intensidad  y  eficacia  á  su  acción  legítima. 

Aun  pudiera  decirse  que  las  Capitales  hacen  á  los  pue- 
blos que  gobiernan,  lo  mismo  ó  mejor,  mucho  mas,  que 
los  soberanos  heriditarios,  imprimiéndoles  su  índole  mo- 
ral y  SU8  cualidades  físicas. 

Una  Capital  peimanente  es  en  realidad  un  rey  heridi- 
taño. 

Solo  una  Capital  amovible  y  electicia,  como  en  cierta» 
federaciones,  lo  que  tiene  sus  terribles  inconvenientes, 
podría  espresar  el  sistema  contrario. 

Por  lo  demás,  una   Capital  pemian^nte^  imprimiendo 
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sus  modas,  sus  ideas,  sus  gustos,  sus  caprichos  y  sus  opi- 
niones al  país  que  gobierna,  es  una  verdadera  corte  que 
modela  á  su  albedrio  cuanto  está  sujeto  á  su  influencia. 
Por  mas  que  lo  resistan  ciertos  absolutistas  teóricos,  esta 
es  la  verdad. 

Y  en  realidad,  nada  hay  absoluto,  todo  es  relativo  en 
la  sociedad  como  en  la  naturaleza,  i  Qué  importa  el  nom- 
bre?    Vamos  á  lo  cierto! 

Por  otra  parte,  no  hay  país  grande,  ni  pais  cidto  que 
puede  estar  sin  ima  Capital  permanente. 

El  crédito,  la  industria,  la  política  misma  de  los 
grandes  Estados,  son  sedentarios.  Esta  es  condíttone 
sine  qué  non  de  estabilidad.  , 

Sin  mucha  fatiga,  la  historia  viene  en  cozToboracion 
de  nuestros  acertos.  Atenas,  hija  de  las  ciencias  y  de  las 
artes,  hizo  de  la  Grecia,  jónica  un  pueblo  de  artistas  y 
de  sabios. 

Esparta,  imprimió  á  la  Grecia  Dórica,  la  austeridad 
moral  y  el  valor  guerrero. 

La  voluptuosa  Persepolis  hizo  del  Asia  el  Paraíso  de 
la  molicie  y  de  la  opulencia. 

Eomo  trasformó  la  Italia  en  una  nación  de  guerreros 
y  de  conquistadores. 

En  nuestros  dias,  París  ha  hecho  de  la  Francia  ima 
nación  de  artistas,  de  literatos  y  de  modistas. 

Londres  ha  tranformado  los  pastores  anglo-sajones  en 
un  pueblo  de  hábiles  marinos  y  manufactureros. 

Madrid,  por  su  posición  interterránea,  la  aridez  de  su 
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suelo,  su  escasa  población  ha  hecho  de  la  España.  ...  na 
la  nación  mas  poderosa,  sino  la  mas  frugal  y  paciente. 
También  es  en  Europa  la  nación  menos  coherente,  menos 
compacta,  menos  unitaria.  Allí  el  Gobierno,  el  temible 
gobierno  de  la  inquisición  y  del  santo-oficio,  ha  modifi- 
cado y  deprimido  el  carácter  nacional:  pero  la  Capital 
no.  Para  eso  hubiese  necesitado  elementos,  población  y 
recursos  que  no  tiene.  A  esto  es  debido  talvez  el  que 
la  España  no  sea,  ni  se  haya  conservado  una  gran  poten- 
cia. 

Solo  una  grande,  una  opulenta  y  culta  Capital,  puede 
protejer  y  conservar  un  vasto  imperio. 

Esa  es  la  condición  del  progreso  mismo,  que  vive  de 
riquezas  ó  de  industria. 

Es  esto  un  bien? 

Es  esto  un  mal? 

Solo  el  tiempo  podrá  decirlo. 

En  un  Estado  que  tiene  que  obedecer  el  principio  de 
la  unidad  política,  por  necesidad  física  ó  conveniencia 
política,  allí  la  Capital  está  llamada  á  ser  el  centro  mas 
vasto,  absorvente  y  fecundo  del  cuerpo  político,  y  por 
consiguiente  su  colocación  debe  ser,  tanto  en  la  rejion 
mas  feraz  y  abundante  en  recursos,  como  en  el  punto 
mas  dominante  y  estratéjico  del  territorio. 

En  estos  Estados,  sujetes  con  mas  vehemencia  á  la 
acción  del  principio  de  las  gravitaciones  universales  y 
políticas,  que  podria  denominarse  ""fuerza  centrípeta,  en 
contraposición  á  su  opuesto,  la  fuerza  centrífuga,  á  que 
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obedecen  con  mas  espontaneidad  los  cuerpos  federados; 
on  este  orden  condensado,  decimos,  la  Capital,  la  cabeza, 
el  centro,  es  todo;  la  circunferencia  nada  6  muy  poca 
cosa. 

La  Capital,  en  un  mecanismo  semejante,  es  el  Anteo 
de  la  fábula,  destinado  á  luchar  siempre  y  constantemen- 
te contra  las  fuerzas  de  descomposición,  repulsivas  y 
disolventes,  que  lo  trabajan  incesantemente,  como  una 
consecuencia  de  la  violencia  y  opresión  de  su  principio, 
sobre  todo  en  los  Estados  agoviados  por  una  escesiva 
gravitación  centrípeta. 

Ese  jigante,  para  obtener  el  sustento  y  vigor  necesario 
á  su  estension  y  voracidad,  siempre  insaciable,  necesita 
atraerlo  y  absorverlo  todo. 

Es  indespensable  á  un  órgano  semejante,  hallarse 
colocado  en  un  terreno  que  favorezca  su  espansion;  en  uu 
Buelo  vasto,  feraz,  rico,  accesible  ó  inespugnable  al  mis- 
mo tiempo,  por  sus  escelentes  condiciones  estratéjicas. 
Ese  centro,  es  la  parte  vital  y  debe  estar  siempre  á  salvo 
del  enemigo. 

La  idea  y  la  ley  romana  no  hubiera  sido  nuestra 
herencia,  si  los  galos  hubieran  tomado  el  capitolio. 

Roma  dominó  la  Italia  por  su  colocación  [en  la  llanura 
mas  vasta,  fértil  y  abierta  de  la  península.  La  Italia, 
dominada  por  Roma,  dominó  con  Roma,  al  mundo  de  su 
época. 

Es  el  caso  que  la  Italia  era  el  pais  mas  nuevo,  el  mas 
rigoroso  y  emprendedor,  en  un  periodo  ya  fatigado  pot 
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vastas  dominaciones  seculares  y   sucesivas;  los   egipcios 
los  asirios,  los  persas  que  precedieron  á  los  romanos. 

En  la  historia,  las  Capitales  forman  las  naciones.  Solo 
hay  un  ejemplo  moderno  en  que  la  nación  haya  foiinado 
la  Capital. 

Eoma  creó  primero  con  su  espada  y  después  con  sus 
leyes,  el  mundo  ó  la  unidad  romana,  y  con  Roma  surjió  y 
se  undió  el  imperio  ó  la  nacionalidad  romana. 

La  unidad  francesa  ha  nacido  y  se  ha  fortalecido  en 
Paris;  y  sin  Londres,  la  Inglaterra  no  seria  la  potencia 
marítima  y  manufacturera  que  hoy  conocemos. 

Si  Paris  es  el  jigante,  el  Gargantua  de  la  Francia,  de  la 
Europa,  del  mundo,  esto  es  debido  al  medio  en  que  na- 
ció. 

Ella  está  sentada  en  la  llanura  mas  fértil,  mas  vasta  y 
mas  bien  regada  del  tenitorio  francés.  Se  halla,  además, 
á  la  margen  de  un  hermoso  rio  navegable.  Sin  estas  cir- 
cunstancias su  subsistencia,  su  acción,  su  espansion  en  la 
estension  que  ha  alcanzado,  hubieran  sido  imposibles:  se 
habria  hallado  sujeta  á  límites  estrechos,  por  barreras 
insalvables,  que  hubiesen  paralizado  su  grandioso  desar- 
ollo. 

Los  Estados-Unidos,  lejos  de  deber  su  existencia  y  su 
ser  político  á  una  capital,  por  el  contrario,  se  han  funda- 
do ellos  la  suya. 

Este  es  el  reverso  de  la  medalla  que  acabamos  de 
examinar. 

Así,  ese  es  un  ejemplo  nuevo  al  cual  le  falta  la  sanción 
de  los  diez  siglos  que  recorrió  Roma. 
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Los  buenos  resultados  que  esa  institución  ha  dado 
liasta  aquí  ¿deben  atribuirse  á  la  índole  de  la  raza  anglo- 
americana, ó  á  la  bondad  misma  de  la  institución?  Esto 
es  lo  que  está  todavía  por  demostrarse. 

El  gobierno  federal  representativo,  tal  como  hoy  se 
práctica  en  Norte- América,  y  en  algunos  Estados  de 
Sud- América,  es  la  mas  nueva  al  mismo  tiempo  que  la 
mas  bella  de  las  instituciones  políticas:  pero  estamos 
todavía  muy  lejos  de  conocer  por  la  práctica,  todo  el  bien 
ó  el  mal  que  puede  derivarse  de  su  principio. 

Es  preciso  que  la  adversidad  venga  á  sacudir  y  probar 
ima  institución,  para  que  á  todas  luces  ella  pueda  ser 
pr5clamada  buena. 

Roma  pasó  por  esas  pruebas  y  resistió.  Es  que  el 
principio  romano  de  dominación  es  lo  mas  análogo  que 
la  antigüedad  nos  presenta,  con  la  institución  de  la 
Ajnérica  Anglo-sajona. 

Roma  dejaba  toda  su  autonomía,  á  los  Estados  que 
absorvia.  Por  el  principio  municipal  que  Roma  estendió 
y  perfeccionó,  practicaba  en  las  diversas  fracciones  que 
constituían  el  conjunto  de  su  ser  político,  el  derecho  del 
aélf  gouvernement.  Roma  ha  sido  la  potencia  anexionista 
de  la  antigüedad,  porque  el  principio  de  su  autoridad  era 
flexible  y  simpático,  y  no  chocaba  con  las  viejas  institu 
cíones  de  cada  Estado  que  se  incorporaba;  las  modificaba 
amoldándolas  al  tono  de  la  imidad  genérica,  pero  no  des* 
truia  los  caracteres  específicos  de  la  individualidad. 

No  es  otra  cosa  lo  que  practican  los  Estados  Unidos 
hoy.  Pero  Roma,  Roma  la  grande,  la  magnifica,  la  pode- 
rosa, no  ofrece  nada  de  análogo  á  Washington.     A  Roma 
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la  foraió  el  destino,  el  hado,  como  decían  los  romanos,  pa- 
dominar  el  universo.  A  Washington  la  fundaron  los  celos 
y  rivalidades  de  los  Estados  de  Norte  América,  que  no  se 
avenían  á  la  dominación  de  los  unos  sobre  los  otros.  Ro- 
ma filé  grande,  opulenta,  magnífica,  tuvo  vida  pro- 
pia. 

Washington  es  pequeño,  oscuro,  insignificante  y  su  im- 
portancia la  debe  esclusivamente  á  ser  el  vinculo  común 
de  la  unión  de  los  estados. 

Pero  de  estos  dos  ejemplos  se  vé,  que  aim  adoptando  el 
principio  federativo,  no  importa  la  pequenez  ó  magnitud 
el  poder  ó  la  debilidad  del  ájente  central  y  comim,  siendo 
á  mi  modo  de  ver  preferible  para  la  vitalidad,  y  estabiíí- 
lidad  del  estado,  el  que  la  Capital  sea  poderosa,  que  tenga 
vigor  y  vida  propia.  Por  no  comprender  ni  practicar  esto, 
los  Estados  Unidos  se  han  visto  al  borde  de  su  ruina  en  la 
guerra  última,  entre  los  sudistas  y  nortistas.  Si  Was- 
hington hubiese  tenido  el  poder  y  los  recursos  de  Roma 
esa  guerra  no  hitbria  suijido,  ó  no  habria  durado  tanto  ni 
costado  tanta  sangre. 

Roma  tuvo  una  prueba  parecida  á  la  que  acaba  de  te- 
ner Norte  América;  pero  dominó  la  situación  con  mas 
prontitud  y  gloria.  Sus  recursos,  su  ftierza,  su  poder  es- 
taban tan  concentrados  y  en  una  disponibilidad  tal,  se  ha- 
llaban y  podian  obrar  con  tal  prontitud  y  eficacia,  que  su 
aqpion  se  estendia  no  solo  del  centro  á  la  circunsferencia, 
sino  de  la  circunferencia  al  centro. 

Me  refiero  al  periodo  de  la  guerra  social,  en  que  la  Ita- 
lia disputó  á  Roma  el  derecho  de  ciudadanía,  y  que  per^ 
Bonificada  en  las  individualidades  de  Mario  y  Scilla,  ter- 
minó por  el  vencimiento  y  sujeción  de  los  estados    rebel- 
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des,  á  quienes  sin  embargo  se  otorgó  el  derecho  que  dipu- 
taban, por  la  magnanimidad  del  vencedor. 

Al  llegar  aquí,  una  duda  se  nos  ocuiTe.  Las  institu- 
ciones emanadas  de  la  Índole  feudal  y  federativa  de  las 
razas  gennánicas,  ¿son  de  un  buen  modelo,  de  una  buena 
aplicación  con  las  prácticas  municipales  de  las  razas  lati- 
nas, con  instintos  y  tradiciones  unitarias,  debidas  á  su 
preclaro  origen?  Esto  seria  preciso  probarlo  con  ensayos 
felices,  que  desgraciadamente  no  podemos  citar  hasta  aquí. 

Sin  embargo,  de  todas  las  razas  latinas,  la  española  es 
la  que  mas  hábitos  y  tradiciones  prácticas  tiene,  sea  del 
principio  municipal  que  vivifica  y  diversifica  la  unidad 
romana;  sea  del  principio  feudal  y  federativo,  en  los  instin- 
tos independientes  de  las  razas  bárbaras  que  sucedieron 
al  Imperio  Romano.  El  conjunto  mismo  de  la  naciona- 
lidad Española  se  compone  de  fracciones  despegadas  que, 
aunque  análogas  entre  si,  se  diversifican  por  institucio- 
nes, tendencias,  hábitos  y  aun  dialectos  diferentes. 

Hé  ahí  un  pueblo  bien  preparado"  para  la  unidad  fe- 
derativa. Con  gérmenes  análogos,  han  podido  federali- 
zarse  la  Suiza,  la  Alemania  y  los  Paises  Bajos. 

Inglaten'a  misma,  es  una  federación  unitaria  de  rei- 
nos. 

Por  lo  demás,  el  principio  de  la  federación  política 
admite  varios  matices  y  diversos  modos  de  conforma- 
ción. 

Es  un  principio  flexible  y  dócil.     Entre  la  federación 
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y  la  unidad,  existe  la  misma  diferencia  que  la  táctica  an- 
tigua reconocía  entre  \2i  falange  y  la  legión.  La  primera, 
incontrastable  por  la  potencia  de  su  imidad  y  su  maza, 
era  siá  embargo  menos  adecuada  para  la  guerra,  que  la 
articulaciones  mas  flexibles  de  la  lejion,  maza  menos  con- 
densada,  y  por  lo  mismo  mas  adecuada  para  los  movi- 
mientos estratéjicos.  La  batalla  de  Cinocéfalo  decidió 
de  la  superioridad  de  la  lejion,  sobre  la  falange,  en  la  tác- 
tica militar.  Hoy  parece  que  vá  sucediendo  lo  misma 
en  la  táctica  política  de  los  dos  principios  rivales.  Sin. 
embargo,  es  preciso  dar  tiempo  al  tiempo. 

Como  una  muestra  de  la  infinita  variedad  de  que  es 
susceptible  el  principio  federativo,  diremos.  En  la  anti- 
güedad, la  liga  Anfictiónica,  el  mas  antiguo  é  ilustre 
ejemplo  del  principio,  se  diferencia  en  lo  esencial,  de  las 
ligas  ó  federación  de  la  Acaya  ó  de  la  Etolia. 

Modernamente,  la  federación  Suiza,  se  lia  diferenciado 
de  la  federación  Germánica  ó  Flamenca,  y  la  Inglaterra 
que  es  indudablemente  por  sus  antecdentes  y  mecanismo, 
un  imperio  federativo,  ofrece  un  matiz  de  conglomeración 
diferente  del  adoptado  por  sus  descendientes  las  Anglo- 
Americanos.  El  Brasil  mismo  oft^ece  en  su  principio 
constitutivo  interno,  un  matiz  de  federación,  puesto  que 
sus  Provincias  conservan  cierto  grado  de  autonomía,  su- 
bordinada á  la  escendencia  del  poder  centraL 

Se  puede  pues  ser  federal  de  una  manera  original  y 
propia,  sin  copiar  servilmente  modelos  de  distinto  origen. 
Aun  mas,  se  puede  ser  un  imperio  como  Roma,  sin  dejer. 
de  ser  una  federación  como  Norte  América. 
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Es  cliEiTO  que  para  estos  grados  diversos  de  federación, 
le  corresponde  diversas  condiciones  en  el  modo  de  ser  y 
por  consiguiente,  en  el  mecanismay  colocasion  del  poder 
general. 

En  un  estado  en  que  prevalece  una  débil  unidad,  esto 
es,  una  fuerte  federación;  es  decir,  en  donde  el  vínculo 
federal  ó  unitaria  es  lo  mas  flojo  posible,  alli  es  de  poca 
monta  política,  aunque  no  material,  el  punto  en  que  ese 
poder  restrinjido  se  reúna  ó  funcione.  En  esos  estados, 
lo  mas  común  es  que  el  centro  administrativo  cambie  pe^ 
riódicamente,  funcionando  hoy  en  un  punto  y  mañana  en 
otro.  Esto  se  hia  visto  en  Suiza,  en  Alemania  y  en  los^ 
principios  de  la  feracion  Americana. 

Cuando  por  el  contrario,  el  vínculo  federativo  se  estre- 
cha y  qiie  prevalece  algo  mas  el  principio  unitario,  como 
ha  sucedido  en  los  Paises  Bajos  y  en  Inglaterra;  como 
sucede  hoy  con  el  Austria  constitucional  y  sobre  to 
do  con  los  lEstados  Unidos;  entonces  el  punto  de  resi- 
dencia de  la  autoridad  general  ó  colecticia,  adquiere  mas 
iinportancia  y  hace  mas  necesaria  su  permanencia  en-  un 
punto  determinado. 

Ahora  bien,  la  elección  de  este  punto  está  sujeta  á  le- 
yes que  se  derivan  de  la  naturaleza  misma  de  su  índole, 
como  ya  lo  hemos  visto  para  el  principio  unitario. 

En  el  estado  de  federación,  todo  lo  contrario  del  esta. 
do  de  centralización,  el  princif)io  de  capitalización  obe- 
dece á  reglas  especiales.  Allí  la  espansion,  la  importan- 
cia de  la    autoridad  central,  se  mira  con  recelo,  se  teme» 
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La  capital  se  coloca,  en  consecuencia,  en  el  punto  menos 
propio  para  darle  preponderancia;  en  el  tenítorio  mas  re- 
moto, el  mas  i)obre,  el  mas  estrecho,  en  una  palabra,  en 
el  menos  susceptible  de  un  gran  desenvolvimiento. 

Entre  ambos  estremos,  los  principios  antagonistas  de 
unidad  y  federación,  son  susceptibles  de  modificarse  á  lo 
infinito. 

A  veces  suele  suceder  que  el  territorio  de  una  nación, 
por  sus  circunstancias  físicas  y  geogi'áficas,  es  federal, 
como  el  temtorio  Chileno,  por  ejemplo,  miénti'as  su  go- 
bierno político  es  unitario. 

En  efecto,  Chile  es  un  país  herizado  de  montañas;  es 
la  Suiza  de  Sud- América.  Las  provincias  Chilenas  se 
hallan  escalonadas  á  lo  largo  del  Pacífico,  sobre  una  pro- 
longada y  estrecha  banda  de  tieiTa,  esta  misma  acciden- 
tada por  ásperas  y  colosales  cerranías,  que  interceptan 
unas  secciones  de  otras,  favoreciendo  eldesaiTollo  de  su 
autonomía  individual.  El  .Gobierno  apesar  de  esto,  es 
unitario;  pero  un  gobierno  juicioso,  hábil  por  tradición 
y  por  gusto.  El  Gobierno  Chileno,  en  vez  Me  hostilizar 
el  desarrollo  de  los  hombres  ó  de  las  cosas  que  no  sean 
de  la  Capital,  practica  otra  táctica  mejor. 

Se  apropia  esas  fuerzas,  secunda  ese  desarrollo,  emplea 
esas  eneijias,  dirije  esas  ambiciones  y  capacidades,  para 
su  provecho. 

Así,  Chile,  á  pesar  de  su  sistema,  ó  por  causa  de  su 
sistema,  convierte  en  fuerzas  útiles  y  fecundantes,  elemen- 
tos que  hostilizados  ó  abandonados,  habrían  producido 
BU  ruina. 
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La  República  Argentina  por  el  contrario,  es  un  paia 
con  un  territorio  unitario;  esencialmente  imitarlo;  con  un 
solo  gran  rio;  con  una  sola  cordillera;  con  una  sola  vasta 
Pampa;  con  un  solo  mar  y  un  solo  puerto,  que  sin  embar- 
go, suÉpe  los  tormeptos,  las  pruebas,  las  violencias  de  un 
sistema  federal  contrario  á  su  naturaleza. 

Como  quiera  que  sea,  para  que  un  Estado  obtenga 
solidez  y  prospere,  preciso  es  que  su  Capital  esté  bien, 
colocada,  doblemente  bien  colocada,  esto  es,  bajo  el  pun- 
to de  vista  político  y  estratójico  por  un  lado;  bajo  el 
punto  de  vista  material,  mercantil  y  agrícola  por  otro. 

Si  una  Capital  tiene  una  alta  misión  que  llenar,  el  ter- 
ritorio que  se  le  dé  no  debe  ser  el  peor. 

Países  incultos  y  barbarizados  como  el  nuestro,  necesi- 
tan de  una  Capital  civilizada,  populosa,  potente,  que 
ponga  á  raya  los  intereses  disolventes;  y  ftierze  á  la 
moderación  y  al  sometimiento  los  conjurados  elementos 
del  mal. 

La  misión  de  una  Capital  entre  nosotros,  debe  ser 
aquietar,  ilustrar,  poblar  y  fecundar  elvasto  y  fértil  suelo 
nacional  desierto,  con  las  industrias,  las  artes  y  la  opulen- 
cia de  la  civilización  moderna. 

Pues  bien,  entonces,  á  nuestra  Capital  teórica,  á  nues- 
tra Capital  práctica,  démosle  un  temtorio  fértil,  un  pun- 
to accesible;  y  ya  que  las  circunstancias  no  nos  permiten, 
sin  inconvenientes  que  comprometerían  nuestra  existen- 
cia, escojer  un  vasto  centro  poblado  y  rico;  pongámosla 
por  lo  menos,  inmediata,  lo  mas  inmediata  posible,  al 
punto  mas  poblado  y  potente  de  nuestro  territorio. 


-  24  - 


ESTUDIOS  ]»OBRE  liA  SITUACIÓN 

T 

CONDICIONES  DE  LAS  DIVERSAS  CAPITALES 
DEL  MUNDO. 

ni 

Solo  han  sido  poderosas,  y  por  consiguiente  solo  han 
sido  aptas  para  dominar,  aquellas  Capitales  que  han 
llenado  ciertas  condiciones  de  situación  geográfica,  de 
población  y  de  posición  estratéjica,  unidas  á  la  estencion 
y  feracidad  del  suelo  ocupado  por  ellas. 

Nemrod  que  fundó  á  Babilonia,  asiento  del  primer  im. 
perio  sobre  la  tierra,  la  estableció  en  una  vasta  y  fértil 
llanui'a  á  las  riberas  del  Eufrates. 

Según  el  Génesis,  él  la  fundó  para  dominar,  esto  es, 
para  dar  estaloilidad  á  su  gohieinio,  hahien(h  C07ne7izada 
á  liacerse  pode^vso  %óbre  la  tierra.  Fuit  anUrri  priiicipiv/m, 
Tegni  ejus  Bahylon.  Nemrod,  que  era  exelente  cazador, 
habia  aprendido  sin  duda  por  esperiencia,  que  á  los  hom- 
bres se  les  gobierna  solo  con  el  respeto,  y  que  estos 
solo  respetan  lo  que  es  grande  y  lo  que  es  fuerte. 
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Conforme   aumentaba  en  población  é  importancia,  Ba- 
l>ilonia  necesitaba  ensancharse,  estendiendo   sus  adquisi- , 
ciones  y  conquistas  á  su  alrededor. 

Hé  aquí  el  origen  del  primer  estado  considerable  en  el 
mundo. 

Babilonia  cayó  por  su  desmesurada  ambición.  A  un 
progreso  intensivo  y  gradual,  prefirió  un  engrandecimien- 
to estensivo  y  rápido:  de  ahí  sus  guerras,  sus  conquistas, 
sus  descalabros. 

Al  caer  vencida  Babilonia  al  embate  de  las  enemista- 
des creadas  por  su  orgullo,  por  su  ambición  y  por  su 
egoísmo,  legó  á  los  Persas  sus  vencedores,  el  germen 
fecundo   de   la  civilización  que  al  fin  de  los  siglos,  debía 

transformar  el  mundo. 

* 

Los  Persas  no  supieron  fundar  grandes  ciudades.  Su 
energía  se  enervó  en  satrapías  y  mansiones  de  placer.  Su 
molicie,  su  lujo,  el  desorden  y  despotismo  de  la  corte,  y 
las  discordias  intestinas,  aceleraron  la  caída  de  una  do- 
minación que  no  había  alcanzado  á  durar  tres  siglos. 

Los  Griegos,  sus  sucesores  por  derecho  de  conquista, 
se  debilitaron  por  el  contrarío,  fundando  mas  Capitales 
y  ciudades  de  las  necesarias. 

De  ahí  la  división,  el  enflaquecimiento,  la  decadencia,  y 
la  ruina  de  su  dominación. 
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Alejandro,  eíi  medio  mismo  de  su  rápida  carrera  de 
conquistas,  que  el  profeta  Daniel  compara  con  toda  propie- 
•dad,  á  la  marclia  de  un  leopardo  que  á  penas  toca  la 
tierra;  Alejandro,  decimos,  parecia  detenerse  siempre  con 
complacencia  á  fimdar  nuevas  ciudades,  como  adivinando 
que  eso  era  lo  único  que  debia  sobrevirle. 

Muchas  de  esas  ciudades  llegaron  á  ser  Capitales  de 
poderosos  Estados,  desmembrados  de  su  imperio. 

Ptolomeo,  el  mas  juicioso  y  capaz  de  sus  gefes  subalter- 
nos, por  lo  mismo  que  no  tenia  el  orgullo  y  las  pretencio- 
nes  de  Antípatro  ó  Antígono,  dio  consistencia  y  estabili- 
dad á  la  porción  del  botin  que  le  habia  tocado  con  el 
Egipto,  fomentando  la  población  y  engrandecimiento  de 
Alejandría,  fundada  por  el  famoso  conquistador  que,  en 
doce  años,  habia  sogusjado  un  imperio  tres  veces  mas 
vasto  que  el  de  Ciro. 

Ptolomeo  faé  mas  feliz  que  sus  otros  rivales  y  antago- 
nistas, pero  únicamente  porque  su  Capital  valia  mas  y 
estaba  mejor  situada  en  una  hermosa  vega,  á  la  emboca- 
dura del  Nilo,  el  Kio  de  la  Plata  de  los  Antiguos. 

Alejandro  supo  bien  lo  que  hizo  al  fundar  esa  ciudad, 
á  pesar  de  que  á  los  imbéciles  Faraones,  jani^ás  se  les  habia 
ocurrido  aprovechar  aquel  magnífico  territorio,  que  ima 
vez  ocupado,  hubiese  dado  importancia  y  protejido  su» 
Estados. 

Alejandro  era  en  aquellos  remotos  tiempos,  lo  que  en 
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nuestra  época  podría  llamarse  un  progresista  trascenden- 
tal; así,  tuvo  el  instinto,  sino  la  inteligencia,  de  las  exij  en- 
cías y  condiciones  del  porvenir. 

Los  Ptolomeos,  con  solo  su  Alejandría,  no  siendo  el 
resto  del  Egipto  mas  que  una  materia  inerte,  fatigada 
por  los  siglos,  tuvieron  en  jaque  al  poder  de  laMacedonia 
y  de  toda  el  Asia,  durante  casi  tres  siglos,  hasta  el  adveni 
miento  de  los  señores  del  mundo,  los  Romanos. 

Cartago  ftié  una  colonia  fenicia  que  se  desarrolló  en  la 
costa  occidental  de  Afiica,  por  el  comercio  y  las  manufac- 
ras,  especialidad  de  esa  raza,  y  no  tuvo  en  subsuelo  nativo 
mas  teiTcno  del  necesarío  para  su  cultivo  y  sustento,  en  lo 
que  se  parecen  algo  á  los  ingleses  modernos.  En  compen- 
sación^ poseyeron,  como  estos,  maníficas  colonias:  España 
que  era  la  Améríca  del  antiguo  mundo,  por  su  terreno  vir- 
gen y  sus  minas  de  oro;  Cerdeña,  Córcega  y  Siciliai  Sü 
situación  sobre  una  costa  inhospitalaria,  en  medio  de 
ardientes  arenales,  la  hizo  inaccesible  por  largos  años  á  sus 
enemigos. 

La  ciudad  de  Dido  ejerció  grande  influencia  en  las 
tribus  Líbicas  de  la  Maurítania  y  de  la  Numidia;  pero  ni 
las  sometió,  ni  las  dominó  en  el  verdadero  sentido  de  la 
palabra. 

•  Sostuvo  con  ellas  una  cosa  parecida  al  comercio  y  las 
relaciones  que  mantenemos  con  las  tríbus  bárbaras  de 
nuestro  tenitorío  inculto,  mas  no  pasaba  de  ahí.  Cuando 
el  gobierno  estaba  fuerte,  esas  tribus  temblaban  y   eran 


—  28  — 

sumisas.  En  las  épocas  de  debilidad,  de  decadencia  ó 
de  contrastes,  eran  ellas  por  el  contrario,  las  primeras  en 
sublevarse  y  en  imponer  la  ley,  como  sucedió  en  tiempo 
de  Massinisa,  especie  de  Calfucurá  africano. 

Si  no  hubiese  habido  Roma  en  el  mundo,  Cai*tago  se 
hubiera  indudablemeate  perpetuado  con  un  poder  y  una 
prosperidad  sin  rival.  Era  preciso  que  un  pensamiento 
superior  viniese  injertado  en  la  civilización  mas  viril  y 
mas  grandiosa  del  pueblo  Romano,  para  que  esa  ciudad 
de  ricos  y  laboriosos  comerciantes,  avarientos  y  crueles, 
sucumbiese  bajo  un  ascendiente  mayor  y  superiores  des- 
tinos.    Sic  vóluerefata. 

Singular  origen,  estraño  destino  el  de  esa  Roma^  á 
quien  condujo  la  suerte  á  ser  la  señora,  la  institutora  del 
mundo! 

Quién  podrá  dudar  después  de  esto,  del  destino  provi- 
dencial de  ciertos  pueblos  y  razas? 

Parece  que  el  Hacedor,  aquel  que  Moisés  reveló  desde 
«1  Sinai,  convencido  de  la  ineficacia,  de  la  poca  espansi- 
bilidad  del  mito  Judio,  de  ese  pueblo  que  se  estacionó 
austero  en  el  centro  de  la  molicie  Asiática,  provocando 
tantas  iras  y  resistencias;  el  Hacedor,  decimos,  quiso 
hacer  por  medio  de  Roma  im  ensayo  de  otro  género,  para 
«1  gobierno,  la  enseñanza  y  el  escarmiento  de  las  nació* 
nes. 

Esa  erupción  colosal  de  Roma  en  la  historia,  deslum- 
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bra  por  su  brillo,  pero  no  tiene  el  atractivo  de  la  gracia 
y  de  la  belleza,  como  esos  Estados  griegos,  Atenas, 
Corinto,  Siracusa.  Ella  impone,  asombra  por  la  mar 
gestad  de  su  valor,  la  magnitud  de  su  fortaleza  y  la 
estension  de  su  fortuna  y  poder;  mas  no  cautiva,  no  sedu. 
ce  las  fibras  blandas  y  sensibles  de  nuestro  ser,  que  se 
vuelven  con  mas  gusto  bácia  imágenes  mas  riéntes  y 
apacibles. 

Los  reyes  antiguos,  como  los  reyes  modernos,  aborre- 
cen en  Roma  la  ]l^epública,  que  simboliza  la  dignidad 
humana;  y  en  el  Imperio  Romano,  odian  el  orgullo  y  la 
prepotencia  de  un  pueblo  conquistador,  que  babia  apren- 
dido á  esclamar  con  Breno:    Vahe  victisi 

Roma  es  una  maravilla  en  la  historia  y  un  problema 
en  la  política.  Su  nombre,  su  recuerdo,  esculpido  en 
caminos  y  en  monumentos  eternos,  vivirá  eternamente,  y 
aun  su  política,  su  lejislacion,  sus  artes,  seguirán  por 
siglos,  siendo  todavía  el  modelo  y  la  antorcha  de  las 
sucesivas  generaciones. 

La  historia  no  refiere  sino  al  través  de  las  Megoria?^ 
pintorescas  de  la  fábula,  el  modo  como  nació  y  se  formó 
ese  portento  del  poder  y  de  la  grandeza  Romana. 

Sobre  ima  colina,  donde  se  erigió  el  Capitolio  del  mun- 
do, un  puñado  de  oscuros  bandidos  se  reúne  y  dase 
leyes,  tan  equitativas  y  liberales  como  habían  aprendido  á 
conocerlo  por  esperiencia  propia,  y  cuando  quiso  acor, 
dar  el  mundo;  se  halló  ya  con  que  tenia  un  amo. 
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Es  probable  que  las  mezquinas  y  estrechas  lejislacione» 
de  las  otras  sesiones  de  Italia;  lejislaciones  tomadas  délas 
castas  y  oligarquías  dominantes,  escluyp sen  la  parte  mas 
enétgica  y  viril  de  sus  poblaciones  de  los  beneficios  de 
un  orden  político,  conveniente  y  equitativo.  Es  probable 
también,  que  este  estado  vicioso  de  cosas,  provocase  en 
los  ánimos  mas  esforzados,  la  ambición,  el  deseo  de  mejo- 
rar, de  cambiar  su  desgraciada  condición,  con  un  nuevo 
orden  de  ideas  y  principios  sociales. 

Como  quiera,  cuando  este  refonnador  deseado,  espera- 
do que  llamaremos  Rómulo.,  apareció  para  llenar  el  desi- 
derátum de  su  época;  entonces,  gran  parte  de  las  indivi- 
dualidades é  intereses  oprimidos  por  el  sistema  prevale- 
cente  de  instituciones,  se  apresuró  á  rodearlo.  Una  vez 
reunidos  estos  oiiirlaws^  establecieron  entre  sí  las  bases 
de  un  nuevo  orden  mas  liberal  y  equitativo,  que  aquel 
cuyas  malas  consecuencias  habían  esperimentado. 

Hé  allí  .talvez  el  secreto  de  la  formación  y  rápida 
prepotencia  de  esa  Roma,  que  ha  fatigado  á  la  fama 
con  su  gloria  y  sus  hazañas  en  todas  las  rejiones  de  la 
tierra.  De  esa  Roma,  que  bendijeron  los  pequeños  y  los 
oprimidos  de  su  época,  porque  ella  les  acordó  la  protec- 
ción y  los  derechos  que  les  negaban  los  poderosos  sin 
alma,  esos  azotes  de  la  humanidad.  De  esa  Roma  que 
maldijeron  y  combatieron  los  tiranos  y  opresores  de  los 
pueblos,  porque  estaba  destinada  á  destronarlos  y  4 
castigar  su  orgullo.  De  esa  Roma,  en  fin,  que  todas  la^ 
naciones  temieron  y  obedecieron,  y  á  quién  los  profetas 
designan  con  la  alegoría  de  la  bestia  de  las  siete  cahezaSy 
por  sus  siete  colinas;  y  que  sin   embargo,  debía  levantar 
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sobre  el  trono  del  mundo,  el  lábaro  del  cordero  del  G61 
gota. 

La  caída,  el  fin,  de  Roma,  no  es  menos,  estraordinario 
que  su  origen.  Reúnense  por  bandadas  innumerables  los 
bárbaros  de  todas  las  zonas  de  la  tierra,  y  conducidos 
como  por  un  designio  superior,  se  arrojan  todos  sobre  la 
ciudad  que  se  decia  eterna,  la  cual  al  fin  sucumbe  ante  su 
número  y  ferocidad,  hasta  quedar  e»  esqueleto,  despojada 
de  todo  poder  y  de  toda  grandeza.     Sio  t^ansit  gloHa 

Roma  en  nuestros  dias,  no  es  mas  que  una  gran  ruina, 
en  la  que  en  solemes  y  relijiosos  cánticos,  resuenan  las 
estrofas  sagradas  de  los  Profetas,  que  le  predijeron  su 
caida  y  humillación. 

Debe  otra  vez  levantarse  de  su  abatimiento? 
Debe  otra  vez  asombrar  al  mundo  con  su  poder? 

Esto  nadie  podrá  decirlo  y  solo  lo^sabe  aquel  á  cuya 
vista  están  presentes  el  pasado,  la  actualidad  y  el  porve- 
nir de  todas  las  naciones  y  de  la  humanidad  entera. 

De  Roma  pasaremos  sin  transición  á  la  época  moderna. 
Nos  falta  tiempo  y  voluntad  para  ocupamos  del  caos 
tenebroso  y  sangriento  de  la  edad  media,  fragua  ardiente 
en  que  se  fundieron  y  forjaron  los  elementos  constitutivos 
de  la  época  moderna,  tan  diversa  de  la  antigua.  De  ese 
caos  en  que  solo  brillan  cuál  luces  fatuas,  las  pequeñas 
Repúblicas  de  Italia,  Venecia,  Florencia,  Genova,  Milán, 
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-áltimas   chispas  de  la  grande  hoguera  de  Roma   al   apa- 
garse. 

El  Poder  y  las  armas  de  Cario  Magno,  no  fué  una  Ciu- 
dad quien  se  los  dio  y  sostuvo:  aun  no  habia  llegado  la 
época  del  triunfo  de  las  Ciudades  cultas,  sobre  las  campi- 
ñas pobladas  de  bárbaros.  Fué  la  gran  tribu  de  Clovis, 
á  quien  el  transcurso  del  tiempo  habia  semicivilizado,  la 
que  en  manos  del  ilustre  guerrero,  sirvió  de  instrumento 
para  el  castigo  y  sometimiento  de  otras  tribus  mas  bár- 
baras, como  los  Sajones,  destinados  después  á  brillar  tan 
espléndidamente,  en  la  época  de  la  intelijencia  y  del  pro- 
greso moderno. 

•  Pero  de  los  Capetos,  que  empuñaron  el  cetro  escapado 
de  manos  de  la  raza  Carlogviniana,  puede  decirse  que  si 
no  fundaron  á  Paris,  Isl  JOutetia  Parisiorum^  en  que  Julia- 
no fué  aclamado  Emperador;  por  lo  menos,  contribuyeron 
sobremanera  á  su  progreso  y  engrandecimiento;  y  en  sus 
manos  sirvió  de  instrumento  para  preparar  la  futura 
unidad  y  prepotencia  de  la  Francia. 

Los  comienzos  de  esa  futura  metrópoli  del  saber  y  del 
buen  gusto,  fueron  sin  embargo  muy  modestos.  Seg-un 
el  Notitia  Imperii^  Paris  no  fué  en  su  origen  mas  que  la 
pueblada  gefe  de  la  tribu  de  los  Paj^issií,  establecida  en 
una  isla  del  Sequana  6  Sena,  y  eñ  donde  solian  congregar» 
se  los  marineros  del  rio. 

Hoy  esa  isla  formada  por  el  Sena  que  se  abre  en  dos 
brazos,  con  el  nombre  de  Oítéy  no  es  mas  que  un  barria 
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insignificante  de  la  vasta  metrópoli  de  los  Césares  mo- 
dernos. 

Esa  insignificante  pueblada,  sin  embargo,  por  su  sitúa» 
cion  en  medio  de  una  vasta  y  fértil  llanura,  en  el  centro 
geográfico  de  las  antiguas  Galias,  á  la  margen  de  una  po_ 
derosa  corriente,  estaba  destinada  á  ser 'el  núcleo,  el  ger- 
men reproductor  de  una  grande,  de  una  opulenta,  de  una 
poderosa  Capital,  con  una  espléndida  iniciativa  en  el  pro- 
greso y  la  civilización  moderna,  y  que  por  su  desarrollo 
político,  debia  dar  origen  á  un  principio  nuevo,  á  un  he- 
cho sin  precedente  en  los  sistemas  de  la  historia  pasada 

Hablamos  de  la  unidad,  de  la  centralización  absoluta 
de  todo  un  vasto  Estado,  en  su  Capital;  hecho  que  comen 
zaron  los  reyes  y  consumó  la  revolución,  para  enrique- 
cer al  mundo  político  de  un  grandioso  principio  mas.  Esa 
variedad  en  el  desarrollo  de  los  pueblos  constituye  la 
libertad,  el  libre  adbitrio  humano,  muy  superior  al  instin 
to  uniforme  de  los  seres  inferiores. 

Hablamos  de  la  unidad  de  la  Francia,  como  de  un  hecho 
nuevo  y  fecundo  en  la  historia. 

Esa  es  la  verdad. 

Ni*el  imperio  Griego,  ni  el  imperio  Komano,  fundaron 
ni  conocieron  la  unidad,  en  la  verdadera  asepcion  de  la 
palabra. 

Los  Griegos,  los  Romanos,  respetaron  las  leyes,  las  cos- 
tumbres, el  idioma,  las  tradiciones  de  los  pueblos  que 
fwmetieron  á  su  poder.     Fueron  naciones  subyugadas, 
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pero  coiiíáerN  ando  cierto  gi'ado  de  automia  política  y  civiL 
Las  Provincias  Romanas,  que  saqueaban  los  Procónsules, 
eran  estados,  reinos  antiguos,  con  sus  usos,  su  lejislacion, 
su  idioma,  y  que  solo  cedian  al  conquistador,  el  Gobierno 
Romano,  el  derecho  de  lo  que  se  llamó  en  la  edad  media 
el  dominio  señorial,  una  ñ-accion  del  poder  general,  con- 
servando todo  el  dominio  privado. 

Así,  la  unidad  francesa,  en  virtud  de  la  cual  el  rey 
pudo  decir:  le  etaf^  cesf  moi,  y  en  que  la  Capital  dice;  París 
cést  la  Fmvcp;  esa  unidad,  decimos  en  que  los  departamen- 
tos de  un  poderoso  imperio,  no  forman  como  quien  dice» 
mas  que  los  suburbios-  de  una  jigantesca  ciudad,  la  mo' 
derua  Bnbilonia,  es  un  lieelio  nuevo  que  lia  enri(piecida 
laliistoriii. 

Lón»!  •  -i,  Lorifliniíun  iVKt  los  Romanos,  fundada  por 
los  Trluo])antes,  tribu  de  •  los  Pictos,  ya  existia  cuan- 
do Cérar  invadió  })()r  primera  vez  la  Bretaña.  Tai- 
cito  habla  de  ella  como  de  una  gran  plaza  de  comercio, 
y  áli  verdad  su  favorable  situación  á  las  riberas  del 
Támesis^  en  el  punto  en  que  este  rio  se  hace  accesible  á  la 
gran  ní:ivegacion,del)en.  haber  le  dado  desde  su  origen  una 
gran  im})í)rtancia  y  un  poderoso  desarrollo. 

Fundada  tal  vez  por  pobres  pescadores,  llegó  á  conver- 
tirse con  el  trascurso  de  los  siglos,  en  la  metrópoli  del 
comercio  de  un  mundo  diez  veces  mayor  y  mas  opidento, 
del  que  se  imajinaron  sus  conquistadores  Romanos. 

Como  quiera,  cuando  la  conqviista  normanda,  Londres 
era  ya  ima  Ciudad  Sajona  de  importancia.     Su  industria 
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sin  embargo,  no  es  tan  antigua.  Los  ingleses  lian  corneii- 
sado  por  ser  un  pueblo  pastoril,  hasta  inmediaciones  del 
reinado  del  famoso  Henrique  VIII  y  de  su  hija  la  reina 
Isabel. 

Los  Holandeses  tuviero:!  hasta  esa  época,  in«>nopoliza' 
do  el  comercio  de  sus  lanas  y  peleterias;  y  ia  industria 
inglesa  debia  hallarse  entonces  muy  atríizn  la,  cuaudo 
esas  mismas  lanas  volvian  manufacturadas  con  un  i^ran 
recargo  de  costos,  para  el  consumo  de  la  isla.  El  gran- 
dioso desarrollo  de  la  industria  y  del  co/nercio  inglés,  solo 
datan  del  reinado  de  J^icobo  I,  y  sobre  todo  de  la  gran 
revolución  inglesa. 

Londres  pues,  el  gran  arsenal  y  la  gran  fál)ricíi  del 
Imperio  Británico,  en  qm  no  se  pone  el  Sol;  el  centro  del 
crédito  y  de  las  transacciones  del  or])o  entero;  la  mod(^rna 
Cartago,  en  una  palabra,  á  pesar  de  su  lejítimo  orgullo 
británico,  no  tiene  la  ilustre  ascendtuicia  que  la  antigua. 
Ella  no  desciende  de  cien  generaciones  de  mercaderes 
fenicios,  que  presenciaron  el  nacimiento  y  foiínacíou  de 
los  antiguos  imperios  y  presidieron  á  la  invención  déla 
escritura  y  aritmética. 

Sus  antesesores  mas  resientes,  han  sido  groseros  Sajones, 
criadores  de  ovejas  y  puercos,  algo  mezclados  con  otras 
razas  bárbaras  y  con  im  poco  de  sangre  de  los  coni juista- 
dores  del  mundo.  Pero  ese  rudo  pueblo,  formado  de  la 
raza  que  esterminó  Carlo-Magno,  tenia  una  alma  suscep- 
tible de  alzarse  á  la  altura,  no  solo  de  los  mas  grandes 
pueblos  de  la  antigüedad,  sino  hasta  la  creación,  hasta  la 
concepción  y  práctica  de  los  mas  grandes  principios  y 
adquisiciones  de  la  maravillosa  época  moderna. 
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Los  deseudientes  del  estenninador  de  su  raza,  hallaron 
en  ellos  un  terrible  adversario  en  todo,  hasta  en  el  prin- 
cipio coiititutivo  y  político  de  su  sociabilidad.  Mientras 
París  es  el  símbolo  de  la  unidad  y  del  poder,  especie  de 
eco  lejano  del  romano  imperio;  Londres  por  el  contrario, 
es  la  encarnación  viva  del  privilejio  opuesto,  del  derecho 
representativo  y  de  la  libertad.  De  Londres,  de  la  isla 
que  ella  domina  sin  oprimirla  y  solo  para  impartirle  ma- 
yor brillo  é  ilustración,  salieron  esos  Puritanos,  esos  Cua- 
caros (^round-heads)  que  trasportaron  los  génnenes  de  1^ 
Roma  moderna,  sobre  las  llanuras,  en  medio  de  las  selvas 
vírgenes  del  nuevo  mundo. 

Londres  pues,  ha  merecido  el  bien  de  la  humanidad  y 
de  los  pueblos  que  aman  las  instituciones  liberales. 

No  hay  ciudad  importante,  influyente,  con  iniciativa 
en  los  cambios  y  progresos  de  la  humanidad,  que  no  se  . 
halle  situada  sobre  el  mar  ó  á  las  riberas  de  un  gran  rio 
navegable.  Ninive,  Babilonia,  Atenas  y  Alejandria  de- 
beif  á  estíi  circunstancia  el  haber  sido  los  centros  mas 
importantes  de  civilización  y  de  saber  en  el  mundo;  ha- 
biendo dominado  respectivamente  su  época,  en  todo  lo 
que  hace  relación  con  la  importancia  de  los  hechos  mate- 
riales. Las  escepciones  son  Jerusalem  y  Roma:  ¡pero  qué 
eacepciones! 

La  primera  destinada,  por  una  voluntand  omnipotente, 
á  ser  el  foco  de  la  llama  divina,  dirigida  á  la  regeneración 
moral  de  las  generaciones  humanas!  La  segunda  cum- 
pliendo destinos  menos  sublimes,  pero  igualmente  gran- 
diosos, para  la  unificación  de  la  lejislacion  y  las  creencias 
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del  Orbe,  subyugado  por  sus  armas!  La  virtud,  la  fé  y 
un  valor  heroico,  sostienen  á  ambos  hasta  cumplir  su&- 
designios  providenciales,  después  de  lo  cual  desaparecen^ 
dejando  al  mundo  como  ofuscado  por  el  prestigio  maravi- 
lloso de  su  recuerdo! 

Pero  no  es  el  común  de  las  naciones  el  que  se  siente 
llamado  á  destinos  tan  estraordinarios.  El  común  de  los 
pueblos  no  puede  racionalmente,  sin  una  impulsión  es- 
traordinaria,  tener  en  vista  semejantes  resultados.  Los 
hijos  de- la  materia,  solo  saben  buscar  aquello  que  propen- 
de al  desarrollo,  de  la  materia. 

^  Pasando  á  América,  tal  vez  en  todo  el  continente,  no  se 
encuentra  una  Ciudad  capaz,  por  su  situación  ó  sus  ten- 
dencias, de  ejercer  una  desiciva  influencia  ó  dominación 
sobre  los  destinos  presentes  ó  fiíturos  de  la  Humanidad. 
Washington,  arrinconado,  por  los  celos  de  Estados  riva 
les,  es  solo  la  Ciudad  de  las  cortapisas  y  de  los  estrechos 
cálculos,  que  únicamente  por  la  prosperidad  material  de  los 
pueblos  que  preside,  puede  ejercer  la  influencia  moral  con- 
tajiosa  de  la  imitación  y  del  ejemplo. 

Méjico,  empantanado  en  sus  lagunas,  en  sus  odios  y 
divisiones  eternas,  á  pesar  de  sus  glorias  recientes,  no 
tiene  vida  sino  para  devorarse  á  sí  mismo.  Bogotá,  ar- 
rullada i)or  las  cataratas,  mas  arriba  de  la  región  de  las 
nul)es  y  de  las  tormentas,  encima  de  las  planicies  de  los 
Andes  ecuatoriales;  Caracas,  asentada  en  un  risueño  valle, 
sombreado  por  los  helicoiiia  de  la  Silla;  Quito,  asentada  á 
las  faldas  del  Cayambé  y  contemplando  las  eternas 
nieves  del  Chimborazo;  Lima,  esa  cortesana  muellemente 
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recostadas  en  sií  lecho  de  flores,  á  las  riberas  del  Pacífico^ 
arrullada  por  el  bramido  de  sus  profundas  olas;  La  Paz, 
que  se  escalona  á  los  pies  del  altollimani,  y  que  desde 
su  planicie  avanzada,  como  un  trono  colosal  de  granito, 
parece  dominar  el  centro  de  la  América  peninsular;  San- 
tiago de  Cliile,  la  Ciudad  de  la  aristocracia  y  de  la  rique- 
za, dormitando  á  la  sombra  de  los  verjeles  floridos  de  sus 
valles,  que  resuenan  con  el  estruendo  de  las  aguas  preci- 
pitadas de  las  Cordilleras;  todas  esas  Capitales  y  muchas 
otras,  que  seria  fatigoso  enumerar,  no  son  por  cierto  las 
que  han  de  sojuzgar  el  mundo  como  Romi^a;  las  que  han 
de  elevarse  á  la  contemplación  de  lo  infinito  como  Jeru- 
salem;  las  que  han  de  seducirlo  con  los  encantos  de  Paris; 
ni  enrriquecerlo  ó  civilizarlo  con  la .  potencia  fabril  y 
mercantil  de  Londres.  Esas  potencias  nacientes  solo  se 
ocupan  en  perfeccionar  los  goces  y  comodidades  materia- 
les, cuando  no  en  disputarse  un  poder,  para  ellos  solo 
camino  de  la  riqueza  y  de  los  goces.  ¿Qué  tienen  qiie 
ver  con  la  contemplación  de  las  etei'nas  verdades,  que 
abren  las  puertas  del  poder  y  del  porvenir,  en  las  ter- 
renas dominaciones? 

Nosotros  hemos  querido  ser  una  nueva  y  gloriosa 
ndcian'.  Tenemos  la  aspiración,  tal  vez  la  concepción  de 
las  grandes  cosas,  pero  carecemos  de  tino  práctico,  y  aun 
tal  vez  del  instinto  de  la  j)ropia  conservación. 

La  anarquía,  la  división,  la  duda  nos  devora.  Cuando 
acordemos,  no  hemos  de  tener  ftierzas  para  salir  de  nues- 
tro atolladero.  Sin  embargo,  á  qué  porvenir  no  se  pres" 
tan  las  vastas  y  feraces  llanuras  que  nos  rodean!  Qué  de 
riquezas,  qué  de  porvenir  se  esconde. debajo  de  las  flores 
y  de  la  lozana  verclura  de  esas  praderas  inniensas,  de  ese 
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majestuoso  rio,  de  esas  jigantescas  Cordilleras!  Ay!  nos- 
otros como  Moisés,  estamos  viendo  la  tierra  de  promisión, 
y  tal  vez  no  nos  sea  dado  gozar  de  ella. 

Solo  dominando  nuestros  instintos  y  modificando  nues- 
tro modo  de  ser  actual,  podremos  ser  algo.  Mas  para  eso, 
cuánto  esfuerzo,  cuánto  tiempo  y  cuántos  sacrificios!  Sin 
embargo,  adelante!  La  esperanza  nos  sonrie  aun,  y  mien- 
tras se  alze  esa  luz  sobre  el  horizonte,  no  nos  hemos  de 
perder  cuitados  en  la  eterna  noche! 

Tenemos  que  tomar  posecion  verdadera  de  nuestro 
suelo,  que  hasta  ahora  solo  poseemos  á  título  precario 
por  nuestro  atrazo. 

Cómo  se  hará  esto? 
Fundando  Ciudades! 

Fundemos  Ciudades  tantas  como  Alejandro,  ó  mas  que 
Alejandro;  fundémoslas  bajo  los  mej.ores  auspicios  y  con 
los  mejores  principios  j)olíticos  y  sociales.  Fundémoslas 
de  manera  á  ocupar  los  puntos  estratéjicos,  que  son  la 
llave  de  nuestro  territorio,  para  darle  seguridad  y  soli- 
dez. 

Pero  por  ahora,  la  Capital  no  la  alejemos  délos  puntos 
mas  poblados  y  cultos  de  nuestro  temtorio.  Somos 
demasiado  débiles  en  fuerza  y  en  intelijencia,  para  que 
podamos  avanzarnos  á  lo  desconocido,  en  nuestras  propias 
alas.  Nos  podria  suceder  lo  que  á  Faetonte,  ó  lo  que  al 
inesperto  Icario.  Marchemos  con  prudencia  y  sondeando 
el  suelo,  pues  no  nos  queda  tiempo  que  perder  en  ensa- 
yos infructuosos.  Lo  conocido  es  la  base  de  lo  desconocí- 
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dó.  El  mejor  progreso,  no  es  el  que  se  aisla,  prescindien- 
do de  sus  antecedentes:  es  el  que  se  fiínda  en  otros  pro- 
gresos anteriores. 
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qUE   DBBE 


LLENAR  LA  CAPITAL  DE  LOS  ESTADOS  DEL  PLATA 


IV 


A  nadie  puede  ocultarse  la  inmensa  importancia  que 
para  el  presente  como  para  el  poi*venir,  ofrece  esa  zona 
privilejiada  de  suelo  que  ocupa  la  estremidad  austral  de 
la  América  peninsular,  formada  de  las  llanuras  mas  her- 
mosas y  de  la  orogsafia  mas  interesante  de  este  conti- 
nente. 

El  graiidioso  desarrollo  en  agricultura,  pastoreo,  mine- 
ría y  comercio  de  que  es  susceptible  ese  vasto,  variado  y 
fecundo^territorio,  debe  infundir  una  inmensa  confianza  y 
satisfacción  á  sus  actuales  habitantes,  los  cuales  con  su 
posecion,  tienen  la  llave  del  porvenir  de  la  humanidad  en' 
tera,  la  cual  puede  depender  para  suespansion  y  subsis- 
tencia, de  ese  suelo  feraz.  • 

En  efecto,  si  el  orbe  entero  llegase  á  ofrecemos  sus  bra- 
zos, nosotros  tendiíaanos  tierra  y  ocupación  que  dar  á  to. 
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dos  esos  brazos ;  si  el  orbe  entero  llegase  á  pedimos  el 
sustento,  el  pan  que  puede  faltar  incesantemente  á  las  na- 
ciones fatigadas  del  viejo  continente,  nuestro  suelo  aun 
virgen  y  en  todo  su  pristinio  vigor,  en  toda  su  vasta  esten- 
sion,  puede  aun  ofrecer  pan  y  alojamiento  al  género  liu* 
maíio  entero.  Esa  vasta  demanda,  solo  puede  ser  exedida 
por  la  vasta  producción  que  se  puede  fácilmente  obtener 
de  esa  inmensa  estension  de  tierra  fértil. 

:  Así,  mientras  en  el  resto  de  la  tierra  la  población  sobra 
y  se  de>^borda;  nosotros  poseemos  todavia,  abandonados  6 
incultos,  los  mas  vastos  y  feraces  campos  del  universo  ; 
cam})os  que,  por  liallarse  todos  situados  dentro  de  los  lí- 
mites-de la  zona  tem}>lada  austral,  producen  los  elementos 
de  la  cultura  y  de  la  industria  Europea,  la  mas  poderosa 
de  todas. 

Nosotros  podemos  pmducir  como  la  Europa,  y  en  infi- 
nita mayor  proporcicm  (juela  Europa,  los  mismos  produc- 
tos de  ella,  esto  es,  ganados,  lana,  granos,  miel,  vino  etc. 
todos  de  calidad  tan  buena  ó  mejor  de  los  que  ella  produ- 
ce lioy.  Qué  inconveniente  habria,  entonces,  para  que  pu- 
diésemos atraernos  en  maza,  reinos  enteros  del  viejo  con- 
tinente, con  sus  familias,  idiomas,  costumbres  y  creencias, 
ofreciéndoles  barato  y  seguro,  el  asilo  de  un  suelo  sano  y 
fértil,  con  los  mismos  productos  de  la  patria,  cuya  estre- 
chez los  aleja  de  si  ? 

Entonces,  quien  duda  que  podríamos  de  un  momento  á 
otro,  asimilarnos  con  la  espansibilidad  de  nuestro  carácter 
nacional,  la  población  mas  adelantada  ó  inteligente  de  la 
tierra,  y  convertinos  de  un  salto,  de  estado  secundaria 
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que  somos,  en  una  potencia  de  primer  orden,  capaz  de  gra- 
vitar en  la  })alanza  política  de  las  naciones  ? 

Para  esto  no  necesitamos  sino  abandonar  el  sendero  des- 
conceptuado de  nuestros  pasados  estravios,  y  entrar  d^ 
lleno  en  las  vias  de  la  paz,  del  orden  y  del  trabajo  hon. 
rado. 

No  tenemos,  en  una  palabra,  mas  que  hacernos  dignos 
del  suelo  que  ocupamos  y  de  los  elementos  de  porvenir 
que  él  encienda. 

A  este  hermoso  suelo,  que.  hoy  es  una  soledad  en  su 
mayor  parte,  le  falta  una  capital.  Para  establecerla  con. 
veniente  y  capaz  de  impulsar  el  desarrollo  <|iie  el  pais 
exige,  es  preciso  que  ella  llene  miichas  y  divergías  condi- 
ciones. Comenzaremos  por  partes.  Las  condiciones  geo- 
gráficas ocuparán  primero  nuestra  atención:  en  seguida 
vendrán  las  políticas. 

El  vasto  territorio  argentino  se  estiende  de  Sur  á  Nor- 
te, desde  los  22  ^  hasta  los  55  ^  de  latitud  austral,  ocu- 
pando en  largo  toda  la  estension  de  la  zona  templada  de 
este  hemisferio.  Su  ancho  medio  es  de  300  leguas  de 
20  al  grado.  Esta  grande  estension  de  llaniu'as  y  monta- 
fias  magníficas,  se  halla  encuadrada  dentro  de  límites  na- 
turales y  geogi'áficos,  perfectamente  caracterizados,  y  dig- 
nos por  consiguiente,  de  los  grandes  rasgos  constituitivos 
del  suelo,  á  que  sirven  de  defensa  ó  término. 

Al  Occidente,  la  joven  Eepública  tiene  por  límites  la 
gran  Cordillera  délos  Andes  que,  como  un  nevado  muro 
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tuido,  y  el  que  menos  se  preste  á  despertar  los  celos  y  las 
envidias  mutuas  de  que  él' supone  animados  á  los  Es- 
tados. 

Asi,  por  este  ruin  sistema,  no  solo  se  dá  cahida  é  im- 
punidad á  los  vicios,  tales  como  los  celos  y  envidias  de  los 
Estados,  que  se  admiten  como  principio  político;  sino  que 
se  les  hace  prevalecer,  se  les  hace  triunfar  y  se  les  coloca 
sobre  un  solio,  desde  el  cual  con  ojo  vijilante,  deben  es- 
piar todo  lo  que  pretenda  elevarse  ó  engrandecei'se,  para 
derriba-rlo  6  encadenarlo. 

Este  sistema  es  bueno  solo  para  estúpidas  mediocridi- 
des.  Pero  no  es  igualmente  adecuado  para  hijos  de  nues- 
tra raza,  por  cuyas  venas  circida  algo  de  cartaginés,  algo 
de  romano,  algo  de  español  y  algo  délas  mas  ilustres  pro- 
sapias de  la  tienda.  Puede  nunca  nada  surjir  grande  de 
tan  mezquino  principio  ?  Qué  vigor,  que  protección,  qué 
iniciativa  puede  dar  á  un  conjunto  de  Estados,  ya  debili- ' 
tados  por  la  adopción  del  sistema  federal,  una  capital  colo- 
cada eu  tan  mezquinas  condiciones  de  acción  y  de  existen- 
cia? Que  grandes,  qué  poderosos  resultados,  qué  gloria 
qué  provecho  puede  resultar  á  un  cuerpo  político  grande 
6  pequeño,  nuevo  ó  viejo,  lleno  de  vida  6  de  decrepitud,  de 
•la  adopción  de  tan  menguado  sistema  de  arreglos,  de  tan 
estrechos  cálculos  de  política  y  de  complicidades  tales 
con  la  bajeza  y  las  mezquinas  pasiones  ? 

.  Por  otra  parte,  es  completamente  inexacto  que  el  siste- 
ma federativo  exija  como  condición  inapelable,  el  que  su 
capital  sea  un  cero,  una  nulidad  absoluta,  una  cosa  inerte? 
sin  vida,  espontaneidad  ó  alcance.  El  sistema,  federativo, 
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por  su  índole  misma,  por  la  debilidad  que  siempre  engen. 
dran  las  dÍTÍsioiies  intimas  y  el  fraccionamiento  de  las  di- 
versas partes  constitutivas  de  un  cuerpo  político,  necesita, 
exije,  en  el  poder  cential,  general,  protector  j  conserva- 
dor, una  gi'an  fueraa,  una  gran  facilidad  de  acción,  pron 
titud  y  espedicion  en  los  medios  y  elemei^tos  de  proteo, 
cion  y  defenza  nacional. 

Viena,  la  grande,  poderosa  y  opulenta  Viena,  lia  sido 
largos  años  la  capital  única  y  gloriosa,  de  un  vasto,  de  ua 
poderoso  imperio  federativo.  No  la  proponemos  como 
ejemplo,  la  sitamo  solo  como  prueba  de  la  verdad  del  prin. 
cipio.  Durante  su  preponderancia,  que  lia  durado  siglos, 
hasta  la  subversión  reciente  de  Sadowa,  qué  estados  ab. 
sorvió,  de  los  que  dirijia  ?  Qué  soberanos  destronó  ?  Qué 
teiTitorios  usuipó?  Viena  protegió  la  Alemania,  pero  no  la 
desmembró  jamás. 

Los  resultados  del  mezquino  sistema  de  equilibrios  y 
cortapisas,  que  prescribe  aminorar,  empequeñecer  por  ce- 
los y  rivalidades,  la  capital  de  un  estado  federativo,  á  fin 
de  que  esta  no  se  haga  grande  y  poderosa,  hasta  el  grado 
de  poder  dar  protección  eficaz  á  los  débiles  Estados  que 
gobierna,  se  hallan  á  la  vista  en  los  acontecimientos  de  la 
guerra  última  de  Norte  América,  contra  la  rebelión  del 
Sud. 

Washi^on  se  msstró  incapaz  de  poner  un  freno  y  me- 
nos de  cortarlos  primeros  avances  de. la  rebelión,  la  cual 
venciendo  con  increíble  facilidad  las  barreras  ordinarias, 
se  desbordó  é  hizo  un  torrente  irresistible,  cuando  hubie- 
ra sido  tan  fácil  contenerla  en  un  principio,  con  otra  capi- 
tal y  otro  gobierno  mas  previsor. 
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La  guerra  se  prolongó  y  se  hizo  mas  sangrienta  por 
esta  circunstancia.  La  Eiu'opa,  en  asecho,  aprovechó  la 
ocasión  para  arrojarse  sobre  la  América  indefenza,  cómo 
sobre  una  fácil  presa,  y  los  Estados-Unidos,  esa  gloria,  esa 
esperanza  del  Nuevo  Mundo,  estuvieron  al  borde  de  un 
'^abismo,  en  el  riesgo  mas  eminente  de  perecer.  Vale  la  pe- 
na de  recomenzar  esas  tristes  esperiencias,  y  no  es  mejor 
escarmentar  en  pellejo  ageno? 

Dígase  lo  que  se  quiera,  solo  la  divina  Providencia  pu- 
do salvar  á  los  yankees  de  su  imprevisión,  sucitando  á 
Grant,  y  "promoviendo  los  instintos  unionistas  de  este  y 
otros  jefes,  los  cuales,  en  la  estremidad,  apelaron  al  recur- 
so de  las  concentraciones  políticas  y  militares,  según  la& 
prescripciones  de  la  táctica  moderna,  por  cierto  de  todo 
ajena  al  estúpido  sistema  de  los  recelos  y  cortapisas  mu- 
tuas. 

Lástima  seria  en  efecto,  que  la  mas  hermosa  región  que 
ha  salido  de  las  manos  del  Creador  del  universo,  en  la 
América  del  Sud,  fuese  trastornada,  envilecida  y  arruina* 
da,  aunque  solo  fuese  pasageramente,  psr  la  elección  de 
una  capital  absurda,  de  una  capital  mezquina,  por  una  ca- 
pital de  debilidad  y  envidia;  por  un  simulacro,  en  fin,  de 
gobiejno,  que  con  todas  las  apariencias  de  la  ley,  no  baria 
otra  cosa  que  arruinar  y  desconceptuar  esa  misma  ley. 
lío  son  hombres  dotados  de  corazón  y  de  conciencia 
propia,  los  que  pudiesen  incurrir  en  semejante  des- 
vario. .  . 

Elevemos  nuestra  mente  á  lo  alto,  y  pidamos  al  autor 
de  las  grandes  inspiraciones  nos  ilumina  con  un  rayo  de 
su  luz,  digno  de  su  poder,  digno  de  sus  altos,  designios^ 
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el  cual  presidirá  á  la  fundación  de  la  capital  de  la  sección 
mas  gloriosa  de  8ud  America.  Ya  hemos  dirijido  nues- 
tras miradas á  la  historia;  ya  hemos  contemplado  en  su 
conjunto,  los  sucesos  que  se  han  sucedido  antes  de  ahora 
y  en  torno  nuestro,  y  los  resultados  á  que  han  dado  lugar: 
temos  pesado  los  intereses,  estudiado  las  circunstancias; 
y  solo  falta  que,  después  de  un  detenido  examen,  proce- 
damos con  acierto  á  designar  el  punto  preciso  en  que  ha 
de  establecerse  la  piedra  fundamental  del  Capitolio  Ar- 
gentino. 

Si  queremos  fundar  una  gran  nación,  es  preciso  darle 
una  gran  capital ;  con  malos  ó  débiles  instrumentos,  no  se 
obtienen  obras  completas  ni  se  acometen  grandes  empre- 
•  gas.  Y  advirtámoslo,  nosotros  tenemos  (pie  ser  fuertes  por 
ja  natm'.aleza  misma  de  las  cosas,  y  por  los  intereses  hós- 
tilee  que  nos  rodean,  á  cuyos  avances  puede  ser  accesible 
nuestro  territorio. 

Sino  somos  grandes,  sino  somos  fuertes,  ^como  proteje- 
remos  nuestro  suelo  contra  los  atentados  y  las  asechanzas 
de  los  enemigos  que  nos  rodean  por  todas  partes,  que  es- 
pían nuestros  estravíos  y  nuestras  faltas,  para  pi*evalerse 
de  ellos  en  contra  nuestra  ó  contra  los  enemigos  que  la 
ambición  ó  la  codicia  estraña  puede  suscitarnosMSÍosotros 
no  estamos  aislados  y  libres  de  enemigos  poderosos  en 
torno  nuestro,  como  há  sucedido  y  sucede  en  los  norte-ame" 
ricanos,  los  que  han  podido  libremente  foiinarse  y  desar- 
rollarse, con  el  apoyo  mismo  de  las  testas  coronadas  mas 
poderosas;  cuando  nosotros  somos  contrariados  por  todo  y 
por.  todos,  en  una  época  en  que  el  que  no  es  fuerte  ya 
sucumbe  agobiado  bajo  la  doble  superioridad  de  la  civili. 
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zacioii  y  del  número.  Ea  una  palabra,  necesitamos  ser 
fuertes,  para  defender  el  orden  y  las  instituciones  mismas 
que  nos  hemos  dado,  que  tan  caramente  hemos  comprado^. 
con  sacrificios  y  esfuerzos  de  toda  especiél 

El  que  tiene  nuicho  que  defender  como  nosotros,  tiene 
también  mucho  que  poder;  y  mientras  mas  grande  y  opu- 
lenta es  una  entidad  individual  6  colectiva,  mayores  j 
mejores  tienen  que  ser  las  anuas  é  instrumentos  de  que 
ha  de  valerse  para  la  protección  de  su  existencia  y  de  su 
prosperidad. 

Volviendo  ahora  al  objeto  del  presente  capítulo,  jcua- 
les  de])erán  ser  las  condiciones  locales  para  la  colocaciou 
de  la  Capital,  dadas  las  circunstancias  geográficas  de 
nuestro  territorio? 

> 

Tenifuclo  magníficos  rios,  i)ondremos  nuestra  Capital 

donde  no  haya  agíiaí  Teniendo  magníficas  montañas  y 
espléndidos  materiales  de  construcción,  pondremos  núes, 
tra  metrópoli  fuera  del  alcanc^  del  mármol  y  del  oro  de 
las  canteras  y  minas  de  nusetro  territorio?  Teniendo  vas- 
tas, feraces  y  salubres  llanuras,  hundiremos  nuestra  Capí- 
tal  eu  un  oyó  iusaluble,  ola  encajonaremos  en  una  que- 
brada est  redi  ai! 

Tenicudo  tantos  recursos  y  elementos  de  vitalidad  y  de 
opulencia,  ]>ondremos  nuestra  Capital  donde  desfallezca  de 
destitución  y  de  miseria,  donde  no  pueda  cultivar  el  sue» 
lo,  ni  aprovechar  los  ricos  forrages  de  nuestras  campañas! 
Teniendo  tautas  y  tan  magníficas  costas,  privaremos  á  la 
Capital  del  recurso  de  un  puerto  y  de  una  marina  nacio- 
nal? 
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Si  esto  no  es  admisible,  ni  aun  .sosttMiible  hipotética- 
mente, entonces,  las  condiciones  para  la  solución  de  nues- 
tro problema,  quedan  despejadas.  Noe^  un  escorial  rlonde 
hemos  de  asentar  nuestra  Capital,  com  >  la  Espaua;  ni  un 
lincon  insignificante,  como  Norte-Amóriea;  ni  un  sitio  es- 
cabroso ó  inaccesil)le  como  en  Bolivia  ó  el  Ecuador. 

Como  las  tribus  de  Isra.)l  dieron  para  el  toriiplo  del 
Dios  vivo,  todo  lo  mas  rico  y  precioso  (jue  teiiian;  así 
nosotros  debemos  preferir  para  nuestro  santuario  político^ 
él  mas  precioso  y  privilegiado  lugar  de  nuestro  magnífico 
territorio. 

La  Capital  Argentina  debe  pues,  colocarse  á  la  margen 
del  mas  grande,  del  mas  importante  y  poderoso  de  unes. 
tros  rios;  en  el  lugar  mas  florido  y  fértil;  en  el  i)unto  mas 
sano,  en  el  mas  céntrico  y  estratójico,  para  dominar  las 
condiciones  políticas  y  militares  del  país. 

Ese  rio,  será  el  Paraná?  No.  En  el  Paraná  no  está  el 
punto  céntrico,  el  punto  estratójico  de  nuestra  navegación 
fluvial  y  comercio  marítimo.  No  está  el  punto  mas  dis- 
tante, por  un  lado,  de  nuestros  enemigos  terrestres;  el  mas 
influyente  por  otro  en  nuestro  intercurso  nacional,  y  mas 
'fácilmente  defendible  por  la  vecindad  de  aquella  mas  po- 
derosa aglomeración  de  fuerzas  y  de  recursos  que  nuestro 
tenítorio  ofrezca.  Tampoco  se  halla  en  el  Uruguay.  El 
punto  céntrico  y  estratójico  de  nuestro  intercurso  fluvial 
y  de  nuestro  comercio  marítimo  se  encuentra  en  la  em- 
bocadura, dentro  del  estuario,  ese  espléndido  mar  de 
agua  dulce,  formado  por  la  reunión  total  de  todas  las  em- 
bocaduras del  grandioso  sistema  del  Plata. 
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La  Capital  allí  situada,  es  de  hecho  y  por  la  naturaleza 
misma  do  las  cosas,  la  puerta  y  llave  de  todo  el  litoral,  de 
*  todo  el  comercio  ultramarino.  La  Capital  desde  alU,  puede. 
dominar  y  i)rotejer  con  su  marina,  con  su  poder,  con  sa 
ojo  vijilante  é  inmediirlo,  la  embocadura  de  todos  nues^ 
tros  grandes  rios,  que  conducen  al  conrazon  del  país;  la» 
embocaduras  del  Paraguay,  del  Bermejo,  del  Paraná,  del 
Uruguay,  del  Rio  de  la  Plata. 

Al  Sur,  la  Capital  en  ese  pimto,  tiene  la  dominación  del 
litoral  del  Atlántico,  vigila  la  banda  Oriental,  las  Malvi- 
nas y  el  tráfico  hoy  abierto  á  vapor  pQi-  el  Estrecho  de 
Magallanes,  protejiendo  al  mismo  tiempo  con  facilidad  y 
espedicion,  la  ocupación  y  colonización  de  los  grandes 
rios  de  nuestro  territorio  austral,  en  la  mesopotamia  de 
los  rios  Colorado,  Negro  y  la  Patagonia.  Así  lo  habia 
presentido  el  que  propuso  en  Martin  García,  la  fundación 
del  Argií'ópolis.  Ahora  bien,  si  Argirópolis  no  puede  es- 
tablecerse en  Martin-García,  debe  establecerse  en  la  costa 
inmediata,  que  es  la  misma  cosa. 

La  Capital  en  este  caso,  no  la  hacemos  nosotros;  la  ha 
hecho  la  naturaleza  previsora,  en  la  gran  época  genesiaca 
de  la  conformación  de  nuestro  suelo,  rios  y  montanas; 
puesto  que  las  montanas  mismas  y  sus  productos,  se  hacen 
accesiT)les  por  los  rios  y  los  ferro-carriles.  En  una  palabra, 
solp  la  embocadura  del  Plata,  puede  ser  la  Señora  de  la» 
regiones  del  Plata. 


^t5" 


Si  la  Capital  que  hemos  de  dar  á  la  República  ha  de  ser 
una  Capital  seria  y  no  un  juguete  vano  que  arrebate  el 
torbellino  de  nuestras  pasiones  y  de  nuestras  disencione» 


—  53  — 

civiles;  entonces,  en  vez  de  consultar  para  su  colocación 
los  celos  de  este  caudillo,  la  envidia  de  esta  Provincia, 
los  temores  de  esta  otra  y  la  miseria  y  mezquindad  de  to- 
dos; consultemos  la  naturaleza  misma  de  las  cosas;  las 
condiciones  geográficas  y  políticas  que  esa  capital  debe 
satisfacer;  y  entonces  tendremos  la  solución  del  problema 
que  nos  ocupa  con  bien,  provecho  y  honor  para  todos. 

Las  condiciones  políticas,  en  la  elección  de  la  Capital, 
no  son  por  otra  parte  menos  apremiantes,  que  las  condi- 
ciones geográficas.  Qué  causas  determinantes  producen  la 
necesidad  de  la  elección  del  punto  que  ha  de  servir  de 
capital  de  la  República?  Esas  causas  están  á  la  vista  de 
todos:  ellas  son  tan  urgentes  como  poderosas. 

Nuestra  Capital  Nacional,  no  puede  seguir  en  la  situa- 
ción anormal,  precaria,  creada  por  los  acontecimientos  que 
han  dado  origen  á  su  traslación  y  cambio  de  residencia. 
Todos  lo  sentimos  y  lo  reconocemos  así.  La  "elección  es, 
pues,  necesaria  é  inevitable. 

Por  otra  parte,  las  ideas  del  país,  el  estado  de  sus  con- 
vicciones en  esta  materia,  son  conocidas.  Conocidos  son 
igualmente  los  sistemas  que  han  agitado  por  tantos  años, 
y  tan  hcmdamente,  nuestro  ser  político  y  el  que  ha  pre- 
valecido, sobrenadando  encima  de  los  acontecimientos. 
Entonces,  el  punto  de  elección  viene  á  señalarse  de  sí, 
por  circunstancias  fijas  y  anteced^ites  ciertos,  invariables, 
y  determinados. 

La  Capital  no  puede,  sin  suicidarse  políticamentente 
salir  de  Buenos  Aixes.  La  Capital  tampoco  puede  quedar 
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en  Buenos  Aires,  á  título  precario.  Altos  intereses  de  con- 
veniencia Provincial  se  oponen.  Entonces,  en  este  dilema, 
en  esta  alternativa  cruel,  [qué  hacer? 

Lo  que  hay  que  hacer  es  muy  sencillo;  que  salga  la  Ca- 
pital de  Buenos  Aires,  pero  que  no  se  aleje  de  él.  Que  se 
coloque  lo  mas  inmediato,  lo  mas  íntimo  posible.  Entonces 
el  problema  queda  resuelto  y  sus  condiciones  quedan 
marcadas,  determinadas  en  relieve  y  de  una  manera  es. 
plícita. 
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Situación  geograñca  que  liacen  de  Buenos  Ai  reí», 
y  en  su  defecto  JBelgrrano ;    . 
el  punió  preferente   para   Capital  de    la  RepAbiiea. 


V. 


En  presencia  de  las  circunstancias  geográficas,  política» 
y  sociales  en  que  se  halla  colocado  nuestro  pais,  á  ningún 
ojo  atento  é  imparcial  puede  ocultarse,  que  la  capital  d^ 
la  República,  si  ha  de  ser  una  cosa  seria,  destinada  á  te- 
ner una  una  influencia  decisiva  en  nuestros  asuntos  inter- 
nos y  estemos,  no  puede  ir  á  sepultarse,  á  aislarse  en  el 
interior  del  territorio. 

Esto  seria  tanto  como  anularla  en  principio,  y  aniqui- 
larla para  siempre  en  la  práctica;  volviendo  el  pais  de 
nuevo  á  las  viejas  discordias,  á  las  sangrientas  rencillas 
de  unitarias  y  federales,  que  tanto  atrazo,  tanta  desola- 
ción y  ruina  nos  cuesta. 

Si  nuestro  régimen    constitucional    no  es  un  régimen 
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unitario,  tamj)oco  es  un  régimen  puramente  federativo. 
Es  mas  bien  uü  sistema  mixto,  una  trausacion  entre  los 
dos  principios;  un  medio  de  armonia  y  de  unión,  hallado 
para  el  acuerdo  de  los  intereses  encontrados,  de  las  situa- 
ciones opuestas  en  nuestra  complexión  política. 

¿Porque  pues  esa  pretencion  de  falsear  la  Índole  verda 
dera  y  legítima  de  nuestras  instituciones,  resolviendo  la 
cuestión  constitucional  mas  trascendente,  la  capital  de  la 
república,  por  uno  ú  otro  sistema  esclugivo?  * 

Y  no  se  diga  que  el  carácter  armónico,  conciliador  de 
nuestro  principio  constitutivo,  data  de  la  incoiporacion 
de  Buenos  Aires,  después  de  Pavón.  No. 

Nuestra  constitución  es  menos  unitaria  después  de  la 
incorporación,  ó  mejor,  después  de  la  integración  del 
gremio  nacional  con  Buenos  Aires.  Aun  mas,  nuestra 
constitución  se  ha  hecho  desde  entonces;  demasiado  fede- 
ral, y  por  eso  peca  en  su  principio,  que  eslaannonia,  la 
reconciliación  de  los  sistemase  intereses, opuestos  á  la 
cual  servia  de  base  la  idea  de  la  capital  en  Buenos  Ai- 
re». 

Es  preciso,  pues,  buscar  de  nuevo  en  esa  reconciliación, 
en  esa  armonia,  el  principio  que  ha  de  prevalecer  no  solo 
en  la  elección  de  capital  para  la  nación,  sino  pura  la  pros- 
peridad y  bien  estarde  nuestro  cuerpo  político,  fatigado 
ya  de  nuestras  prolongadas  luchas .  y  de  nuestros  estériles 
debates  de  pretendidos  principios,  en  que  se  hallan  en- 
vueltas tantas  mezquinas  personalidades. 

A  qué  corresponde  la  idea  de  internar    la  Capital,    de^ 
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aislarla  eir  lo  interior  del  pais,  aun  cuando  este  punto  de- 
biera ser  el  Rosario  mismo? 

Solo  á^falsoar  por  su  base  el  principio  de  donde  aiTan- 
€an  los  cimientos  de  nuestro  edificio  constitucional. 

La  solución  por  el  Rosario,  es  la  federación  pura,  la  or- 
ganización de  un  juego  de  balanza  ó  equilibrio  político, 
idea  que  ha  estado  muy  remota  del  ánimo  de  nuestros 
lejisladores  ^el  53,  á  quienes  no  se  puede  acusar,  por 
cierto,  de  tendencias  porteñas. 

La  federación  piu*a,  no  es  aceptable  ni  lo  lia  sido  nun- 
ca entre  nosotros,  ni  en  principio,  ni  en  práctica.  Para 
eso  seria  preciso  herirlas  fibras  mas  sensibles,  los  intere- 
ses mas  evidentes  del  pais,  para  tornar  de  nuevo  á  las 
terribles  peripecias  de  los  mas  luctuosos  períodos  de  núes, 
tra  historia. 

Solo  á  consecuencia  de  una  tremenda  sacudida,  la  Capi- 
tal déla  República  ha  podido  tornar  á  su  mas  antiguo  y 
natural  asiento.  Para  sacarla  de  ahí,  se  precisa  de  una  sa- 
cudida igual  ó  mayor,  que  puede  provocarse  ¿on  impru- 
dentes resoluciones. 

Y  quién  será  aquel  que  ha  ,de  lanzar  la  primera  flecha 
al  corazón  de  la  patria  desventurada?  No  seria  ese  un 
atentado  de  suicidio,  un  atentado  contra  la  int-egridad 
del  pais,  contra  su  crédito  recién  en  via  de  formarse  y 
fortalecerse? 

No  entraremos  en  la  serie  de  argumentos  y  razones  que 
se  han  hecho  valer  para  negar  á  la  República,  la  satisfac, 
cion  de  tener  por  capital  á  Buenos  Aires. 
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Puesto  que  e3as  razones,  que  esos  argumentos,  cual- 
quiera (jue  sea  su  valor,  han  hallado  cabida,  han  llegada 
á  prevalecer  en  el  ánimo  de  la  parte  mas  sana,  de  la  mas 
ilustrada  de  Buenos  Aii-es,  nada  tenemos  que  objetará 
ello. 

Los  Gobiernos  sucesivos,  las  Cámaras  de  la  Pro^dncia, 
respondiendo  á  esa  opinión,  forman  una  masa  de  antece- 
dentes, una  barrera  insalvable  y  superior  á  todo  racioci- 
nio que  pudiere  oponérsele.  Por  otra  paii)^,  siempre  nos 
hemos  hecho  un  principio  de  respetar  las  decisiones,  lo 
mismo  que  las  opiniones  de  las  mayorías. 

Separado  Buenos  Aires  de  común  consentimiento  en  la 
cuestión  de  Capital  de  la  República  Argentina:  como 
creemos  haber  demostrado  que  el  local  de  esta  metrópoli, 
es  el  mas  adecuado  por  su  posición  céntrica,  estratéjica  y 
dominante  sobre  la  totalidad  de  las  costas  del  territorio  na- 
cional, p¿ira  la  colocación  de  la  Capital  de  la  República- 
no  pudiendo  ser  Buenos  Aires  mismo  esa  Capital,  se  hace 
preciso  buscar  un  punto  que  le  sea  inmediato,  lo  mas  in' 
mediato  posible,  y  que  llene  las  mismas  condiciones. 

En  torno  del  perímetro  de  BuenoB  Aires,  j)oblaciones 
muy  importantes  se  levantan. 

Tenemos  una  línea  de  exelen  tes    posiciones,    pero  que 
por  su  distancia  y  alejamiento  del  contro  vital  del  pais,  de 
aecharemos  como  puntos  adecuados  para  establecer  la  Ca 
pital  de  la  República. 

t 

En  este  caso  están  los  lindos   pueblos    de    Chascomús 

Mercedes,  San  Nicolás  etc. 
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El  i)iinto  preferibre  debe  hallarse  en  esa  rejion  mas 
inuKídiata  al  gran  empoño  del  Plata.  Porque  para  el  de- 
sempeño de  las  funciones  que  la  Constitución  le  asigna 
(banco,  cuño,  ejército,  armada,  prescripciones  que  no  se 
hallan  en  la  Constitución  yanke,)  la  nueva  -  Capital  en 
nuestro  pais,  necesita  indispensablemente  la  participa- 
ción del  calor,  de  la  vitalidad  que  hay  en  torno  de  una 
metrópoli  como  Buenos  Aires  para  que  esta  pueda  mo- 
verse y  vivir  con  vida  propia  y  enórjica  deede  sus  pri- 
meros pasos. 

lEi%e  poinerimn  mas  inmediato  á  Buenos  Aires  se  com- 
pone de  las  posiciones  de  Lomas  de  Zamora,  Barracas^ 
Flores,  y  Belgrano. 

Cual  de  esas  poblaciones  tan  importantes,  tan  lindas, 
tan  salubres  y  bien  cultivadas,  es  la  que  reúne  las  mejo- 
res condiciones  para  ser  declarada  Capital  de  la  Repú- 
blica, como  el  pequeño  pueblo  de  Versailles  lo  fué  á  su 
tiempo  capital  de  la  Francia,  al  lado  del  populoso  Paris, 
durante  el  reinado  del  gran  rey?  Para  decidir,  es  preci- 
so estudiar  bien  las  condiciones  locales  de  cada  una  de 
esas  localidades  en  particular. 

Desde  luego,  comenzaremos  descartando  las  Lomas  de 
Zamora,  porque  aun  cuando  su  local  sea  pintoi'esco,  su 
suelo  fértil,  su  aspecto  risueño,  su  aire  salubre;  se  halla 
demasiado  apartado  del  aspecto  y  contacto  del  rio,  del 
gi'ande  estuario,  vehículo  indispensable  para  lo  domina, 
cion  que  en  todos  los  elementos  debe  ejercer  una  capital 
nueva,  escojida  y  que  ha  de  llenar  todos  los  requisitos 
exijidos  por  la  ley,  la  seguridad,  la  defeiiza  y  las  conve- 
nieiícias  del  pais. 
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La  Boca  }  Barracas  son  ciertamente  localidades  inme- 
jorables para  la  creación  de  un  centro  político.  Pero  allí 
está  la  capital  de  las  industnas  gefes  del  pais  y  el  trófico 
con  los  frutos  y  producciones  del  suelo  de  la  Provincia,  el 
puesto  se  halla  pues  ocupado  y  ese  es  un  inconveniente 
invencible  para  la  colocación  en  ese  punto  de  la  Ca- 
pital. 

No  puede  aunarse  permanentemente  la  coexistencia  de 
dos  capitales,  como  dos  manos  no  pueden  impunemente 
empuñar  el  mismo  cetro. 

Lo  capital  del  poder,  de  la  inteligencia,  de  los  nega. 
cios  públicos,  de  la  civilización;  de  los  intereses  políticos 
y  morales  del  pais;  no  puede  ponerse  sin  detrimento  en 
intimidad  estrecha  con  la  capital  puramente  de  la  indus- 
tria y  de  los  intereses  materiales.  Cavsi  podría  decii^se 
que  se  escluyen. 

Por  la  Índole  misma  de  sus  negocios,  j)ara  esos  habi- 
tantes tendria  mas  importancia  una  barraca  llena  de  ta- 
sajo, lanas  y  cueros,  que  el  capitolio  de  la  República,  y  á 
sus  ojos  ofrecerá  mas  interés  un  carro  cargado  de  merca- 
derías, que  un  diputado  cargarlo  de  proyectos  de  ley. 

Por  otra  parte,  es  preciso  no  esponer  á  nucvstros  hono- 
rables ániorír  asfixiados  de  un  humaso,  como  los  que  se 
practican  todos  los  dias  en  esas  localidades,  ó  de  las  exa- 
laciones  de  las  saladeros  ni  tampoco  á  perecer  miserable- 
mente á  los  cuernos  de  un  toro  escapado  de  los  matade- 
ros. 

Ellos  preferirían  mejor  perecer  en  los  cuernos  de  una 
figura  oratoria,  ó  de  otra  especie. 


n 
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Flores  es  una  moi»ada  deliciosa,  un  paraíso  de  verdu- 
ra y  de  flores,  de  aromas  y  de  bellezas;  mas  apesar  de  su 
encantador  conjunto,  ofrece  los  mismos  inconvenientes 
que  las  Lomas  de  Zamora;  esto  es^  su  posición  interter- 
ránea,  alejada  de  la  vista  y  de  la  influencia  de  la  mari- 
na. 

Allí  los  honorables  no  corren  riesgo  de  ser  pospuestos, 
ó  de  verse  atropellados  por  los  carretones  ó  los. toros 
bravos,  solo  estarán  espuesto^^  á  engordar    demasiado,  á 

dormir  mas  de  lo  preciso no  se*^  entienda   sobre  , 

sus  deberes  y  mandatos  de  sus  comitentes. 

A  mas  de  que  en  Flores,  liay  enemigos  demasiado  be- 
llos para  su  tranquilidad  personal,  estarían  en  peligro 
de que  les  floreciese  la  vara  de  San  José. 

Donde  podemos  evitar  todos  esos  escollos,  donde  se 
encuentran  reunidas  todas  las  condiciones  deseables  es 
al  Norte  en  el  pueblo  de  Belgrano. 

Por  sus  condiciones  físicas  y  morales,  la  capital  viene 
como  de. molde  para  ese  lugar. 

Seria  preciso  averiguar  si  al  escabarse- los  ftmd  amen- 
tos de  Belorano  se  halló  un  cráneo  humano,  como  en  el 
capitolio  de  la  antigua  lioma,  ó  si  una  águila  se  posó  so- 
bre un  ombú  para  señalar  sus  futuros  destinos,  como  el 
águila  del  Anahuac. 

Belgr¿ino  está  al  paso  del  ferro-carril  del  Norte,  por 
donde  nos^  llegan  todos  nuestros  honorables,  los  cuales  se 
hallariau  al  llegar  allí,  como  qiden  dice  en  pais  cono- 
cido. 
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Es  un  punto  elevado,  salubre,  hermoso,  que  domina 
el  Rio  de  la  Plata,  el  cual  cstiende  á  su  pies  su  sábana 
resplandeciente  y  móvil  como  el  rostro  de  una  coqueta. 

Por  un  canal  proyectado  ya,  y  que  es  de  fácil  y  poco 
dispendiosa  construcción  podria  hacerse  llegar  el  rio  has- 
ta la  misma  plaza  del  pueblo. 

Belgrano  es  además,  ya  una  población  importante,  bien 
cultivada,  deliciosa,  llena  de  casas  de  placer,  jardines,  y 
mansiones  encantadoras. 

Su  población  es  mista,  cosmopolita,  tal  cual  conven- 
dría á  la  capital  de  un  poderoso  estado  que  ha  de  en- 
grandecerse por  la  inmigración. 

Se  halla  además  en  ima  ¡c^ran  inmediación  á  Bueno» 
Aires. 


Í3 


La  capital  en  Belgrano  es  la  capital  en  Buenos  Aires, 
son  menos  los  inconvenientes  de  que  se  acusa  á  la  me- 
trópoli, y  con  todas  las  ventajas  mas,  que  pudieran  -  de- 
searse ó  imaginarse. 

Buenos  Aires  mismo  debería  ser  el  mas  empeñado  en 
traer  por  la  mano  la  capital  y  colocarla  en  Belgrano,  lo 
que  no  es  colocarla  en  Berlina:  están  al  habla. 

Oon  la  capital  en  Belgrano  cesan  las  eternas  objecio- 
nes que  se  han  hecho  para  el  establecimiento  de  una  re- 
sidencia  nacional  permanente. 

Ni  porteños  ni  provincianos  tienen  nada  que  objetar 
á  esa  elección. 
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Con  ceder  Bet^rano  á  la  Nación,  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  no  queda  peijudicada  en  nada:  á  no  ser  que 
crea  que  los  provincianos  nos  vamos  á  llevar  á  Belgrano 
en  el  bolsillo. 

Belgrano  siempre  se  quedai-á  donde  está  y  los  dueños 
de  sus  jardines  y  hosquecillos  odoríferos,  quedarán 
siempre  dueños,  con  la  sola  diferencia  de  vender  sus  ra- 
milletes im  poco  mas  caros. 

No  pueden  alegar  pucís,  c[ue  la  cesión  de  Belgrano  los 
empobrece  ó  los  del>ilitii. 

La  capital- queda  allí,  á  las  puertas  de  Buenos  Aires  y 
los  porteños  pueden  asistir  todos  los  dias  á  las  sesiones 
del  Congreso,  á  reirse  como  La^^ta  aqui  de  las  narices  lar- 
gas T  de  los  fraques  mal  hechos. 

Belgrano  es  además  na  pueblo  muy  quieto,  muy  me- 
ditabundo, con  belleza?!  mas  bien  recatadas  que  amables 
y  ninguna  del  género  aquel  que  prohibió  la  convención 
francesa  en  sus  oficinas. 

Esto  es  tranquilizador,  sobre  todo  para  los  abuelos. .  - 
como  los  llama  el  autor  de  las  Cosas. 

Mucho  ganará  Buenos  Aires  con  la  translación  de  la 
capital  á  Belgrano  y  las  provincias  no  perderían. 

Tanto  los  empleados  del  (xobierno,  como  los  miembros 
del  Congreso  Nacional,  podrán  continuar  residiendo  si 
así  les  place,  en  la  gran  ciudad,  sin  que  esto  peijudique 
á  sus  fimciones. 


Con  el  ferro-carril  actual  y  el  tramway  que  se  liara  6 
que  está  en  via  de  hacerse,  habrán  abundantes  medios  de 
locomoción  y  transporte  á  todas  las  horas  del  dia,  fuera 
de  las  empresas  de  ómnibus  y  carruajes  públicos,  y  de 
los  equipajes  particulares.  Magnifica  (X-asion  para  los 
aficionados  á  la  librea  y  al  milord! 

No  habrá  entonces  ninguno  de  los  inconvenientes  ó 
perjuicios  que  se  temen  con  la  translación  de  la  capital 
fuera  de  su  antiguo  centro.  Esto  no  se  pasarla  asi  si  la 
capital  se  trasladase  mas  lejos,  como  ser  al  Rosario,  á  San 
Nicolás  ó  San  Fernando. 

Porque  entonces  se  haria  indispensable  erijir,  en  el  lo- 
cal preferido,  una  nueva  ciudad,  una  gran  ciudad  capaz 
de  satisfacer  las  exijencias  de  un  mundo  de  empleados  j 
militares  que  tendrían  que  trasladarse  con  sus  familias  y 
penates. 

Ahora  bien,  nunca  tiene  lugar  la  erección  de  una  gran 
ciudad^  sin  que  esta  eclipse  y  haga  sombra  á  la  ciudades 
y  poblaciones  jnas  inmediatas  que  la  han  precedido.  Y 
cuanto  costaría  á  la  nación  y  á  los  particulares  la  impro- 
visación de  edificios,  hoteles  y  establecimientos  capaces 
de'  contener  toda  una  capital  con  sus  empleados  y  ofi- 
cinas? 

La  capital  en  Belgrano  ahorra  todos  estos  costos  con 
la  inmediación  de  Buenos  Aires,  lo  que  no  es  poco  para 
las  actuales  circiuistancias  del  tesoro  nacional. 

En  efecto,  eu  Belgrano  solo  se  necesitan  hacer,  para  la 
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residencia  de  las  autoridades  nacionales,  a^][uellos  edifi- 
cios públicos  indispensables;  á  lo  que  ayudará  mucho  la 
abundancia  y  la  bai'atura  del  terreno  y  la  magnifica  es- 
posición  del  lugar. 

La  masa  de  los  empleados  podría  seguir  como  hoy  vi- 
viendo en  sus  casas  de  Buenos  Aires,  con .  pocas  escep- 
ciones,  y  las  cosas  quedaiian  como  si  nada  hubiera  cam- 
biado. 

No  sucedería  lo  mismo  si  la  capital  se  mudase  a  otro 
punto  mas  distante. 

Belgraño  está  á  la  ribera  misma  del  gran  estuario  del 
Plata,  y  casi  frente  de  la  famosa  isla  de  Martin  García, 
que  es  la  llave  del  Plata. 

Por  esta  circunstancia  Belgrano  llena  las  mejores  con- 
diciones exijidas  por  nuestros  grades  políticos  para  la 
colocación  de  la  capital  de  la  Nación. 

Ademas  de  esto,  el  partido  de  Belgrano  posee  límites 
bien  determinados  y  naturales  que  lo  separan  perfecta- 
mente de  la  capital  inmediata,  lo  mismo  que  de  los  par- 
tidos vecinos. 

De  la  ciudad,  divídese  por  el  arroyo  Maldonado  el 
mismo  donde  tuvo  lugar  la  aventura  de  la  Maldonado 
con  los  leones,  que  por  cierto  no  serían  los  mismos  que 
hoy  fi-ecuentan  los  bailes  de  los  Club,  á  caza. ...  de 
dotes.  .  .  .  espirituales. 

Al  Norte  se  halla  separado  del  partido  de   Olivos  por 


—  66  — 

otro  arroyo,  Igualmente  propio  á  servirle  de  lindero  en 
esíi  dirección.  Por  último,  al  8ud-Oe3te  y  Oeste,  una 
línea  tirada  á  tres  leguas  de  la  costa,  serviría  para  sepa- 
rarlo y  dividirlo  de  los  partidos  de  San  Martin  y  Caseros 
con  quienes  confina. 

*  Situado  pintorescamente  eu  una  eminencia,  Belgrano 
presenta  espaciosos  y  cómodos  locales  para  Lt  erección 
de  los  edificios    públicos  exigidos  para  el  servicio  de    la 

nación. 

Kstos  lóculos  costarán  poco  ó  nada  al  tesoro  nacional, 
puesto  que  pertenecen  á  la  Municipalidad,  la  cual  puede 
cederlos  á  objetos  de  utilidad  generaL 

En  otra  [)arte,  en  el  Rosario  ó  Córdoba,  esos  terrenos 
costarían  ingentes  sumas. 

Una  Iiígua  de  Belgrano  al  Sud-Oeste,  se  halla  el  her- 
moso y  |)intoreseo  parage  de  la  Chacarita,  situado  sobre 
una  colina  (jue  domina  un  vasto  y  risueño  paisage.  Es- 
te es  el  lug.:ir  que  la  Municipalidad  de  Buenos  Aires 
piensa  destinar  ¡)ara  la  colocación  de  una  vasta  y  esplén- 
dida necró})olis,  obra  (.'uya  realización  exige  imperiosa- 
mente las  condiciones  de  la  salubridad  del  pueblo.  Aho- 
ra bien,  esa  necrópolis  podrá  igualmente  servir  i)ara  la 
capital  de  la  Nación,  desde  queá  ello  se  presten  las  vas- 
tas dimensiones  de  su  plan. 

Ese  mismo  parage  tiene  todavía  bastante  estension  pa* 
ra  dar  cabida  á  un  gran  Hotel  de  Inválidos  Argentinos, 
institución  imperiosamente  reclamada  por  el  bien  estar  y 
el  honor  de  nuestros  soldados. 
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En  la  plaza  de  Belgrano  exLsteu  localidades  inmejora- 
bles, de  propiedad  Municipal,  que  podrían  destinarse 
para'  la  construcción  del  capitolio  y  casa  de  Gobierno  de 
la  Nación. 

Allí  mismo  existe  principiada.)  lui  templo  magniflco, 
imitación  mejorada  del  lamoso  ]>ante(m  de  Roma:  termi- 
nado por  el  Gol)ierno  Nacional,  seria  uno  de  los  mas 
preciosos  ornatos  ae  la  nueva  capital. 

Antes  que  nosotros  y  con  nosotros,  muchas  personas 
de  alto  carácter  é  inteligencia,  han  creido  que  el  pueblo 
de  Belgrano  está  llamado,  hasta  por  la  virtud  de  su  nom- 
bre, á  tener  un  gran  porvenir. 

En  efecto,  puede  decirse  con  toda  propiedad  que  el 
virtuoso  é  ilustre  general  Belgrano,  es  por  su  carácter  y 
antecedentes  -el  personaje  que  mas  se  aproxima  á  un 
Washington  Argentino. 

Solo  ha  impedido  el  que  esas  personas  trabajasen  para 
hacer  á  Belgrano  la  capital  de  la  República,  el  temor  de 
que  la  Legislatura  de  la  Provincia  se  negase  á  cederla 
con  est^  objeto. 

Nosotros  sin  embargo,  no  abrigamos  ese  temor.  ;Co- 
mo,  Santa-Fé  cedei^á  eori  este  objeto  al  Rosario  que  es  su 
fuerza,  su  brazo  derecho,  y  Buenos  Aires  el  pueblo  de  las. 
grande  tradicciones  j)olíticas,  la  cuna  del  pjitríotismo  y 
de  la  gloria  Sud- Americana,  no  habrá  de  ceder  á  la  Na- 
ción que  lo  necesita  un  pueblo  insignificante  de  su  cam- 
pana? Esto  seria  llevar  hasta  el  absurdo  el  desinterés. 
Asi  entendida  la  abnegación,  seria  el  suicidio.  Un  sui- 
cidio tan  funesto  á  la  Provincia  como  á  la  Nación. 
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La  capital  en  el  Rosario  solo  ha  ganado  prosélitos  en 
el  Congrego,  por  la  fuerza  de  las  cosas. 

Sí  Buenos  Aires  cede  á  Belgrano  para  servir  de  asien- 
te á  las  autoridades  nacionales,  el  Rosario  coitc  riesgo 
de  perder  una  mayoría  ficticia,  toda  vez  queia  represen- 
tación del  pueble  argentino  llegue  á  convencerse  de  las 
inmensas  ventajas  que  ese  local  ofrece  para  servir  de 
asiento  ala  autoridad  nacional. 

Entonces  los  que  tantos  esfuerzos  han  hecho  por  hacer 
al  Rosario  el  centro  principal,  el  emporio  activo  de  toda 
la  República;  sin  que  esto  sea  en  perjuicio  de  esa  impor- 
tante localidad,  verían  desvanecer  sus  vanos  proyectos, 
que  tanto  daño  pueden  hacer  á  la  actualidad  del  pais, 
con  solo  un  poco  de  luz  hecha  en  los  fundamentos  de  la 
cuestión;  y  el  proyecto  presentado  por  ellos,  quedará 
transformado  proponiendo  en  su  lugar  á  Belgrano  para 
capital. 


DOS  PALABRAS  DEL  .^UTOR. 


Este  Jibro  lleva  par  propósito  discernir  la  verdad  his- 
tórica de  mi  país,  con  relacioa  a  los  hombres  funestos  que 
lo  arruinan  desde  el  .año  iO  hasta  la  fecha,  i  desacredil^a, 
el  nombre  arjcatio^.aate  el  esterior;  i  su  publicación  en 
las  pres(Bates  circunstancias  puede  tquer  la  oportunidad  de 
mosirar  ^1  pueblo  chileno  la  verdadera  siiuacion  domés- 
tica de  a(}uella  República,  para  que  en  medip  de  las  des- 
onrosas  dudas  que  han  promovido  contra  su  crédito  sus 
órganos  oficiales,  se  la  rinda  la  justicia  que  merece,  i  sepa 
Chile  que  en. los  momentos  en  que  coa  tanto  heroísmo 
sostiene  su  dignjddd  contra  las  injustificables  prclenciones 
de  la  España,  el  verdadero  pijebloarjentino.  acepta  i  aplau- 
de en  silenció  esa  noble  conducta;  i  que  la  palabra  de 
reprobación  que  ha  interrumpido  el  concierto  de  su  patrio- 
tismo, no  es  la  palabra  Arjentina,  ni  es,  ni  ha  sido  jamás 
el  aliento  do  la  nación  que  lleva  ese  norabie,  sino  la  mal- 
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(lición  de  un  círculo  de  reprobos  que  por  desgracia  ba 
nacido  en  aquel  suelo. 

La  historia  de  la  Nación  Arjentina,  con  relación  a  ese 
círculo  fatal  que  hoi  la  gobierna  i  que  la  ba  gobernado 
siempre^  con  solo  la  escepcion  de  los  seis  años  que  se 
siguieron  a  la  caída  del  tirano  Rosas,  demostitirá  cuan 
consecuentes  son  ahora  consigo  mismos  i  con  sus  antece- 
dentes para  con  su  país  i  las  Repúblicas  vecinas  los  hombres 
de  tal  círculo,  que,  después  de  haber  buscado  alianza  con 
el  imperio  brasilero  para  llevar  una  guerra  vandálica  a  la 
hermana  República  Oriental,  i  aceptar  en  cuadrilla  la  del 
Paraguay,  hoi  en  presencia  de  los  sucesos  de  Chile  se 
manifiestan  aliados  de  la  España. 

Al  revelar  los  misterios  de  la  vida  política  del  pueblo 
arjentino,  me  propongo  también  hacer  conocer  a  los  alu- 
cinados de  mi  desgraciada  patria  cuan  próximos  estamos 
de  la  última  ruina,  sino  sabemos  alejar  con  tiempo  aquellos 
elementos  de  perdición;  i  sí,  en  los  momentos  en  que  el 
jénio  déla  libertad  americana  marcha  a  rejenerar  el  mundo 
i  despierta  los  últimos  esfuerzos  de  la  caducidad  en  las 
coronas  europeas,  no  nos  apresuramos  a  tomar  nuestro 
puesto  de  batalla  al  lado  de  los  hermanos  de  sangre  i  de 
causa  que  ya  han  principiado  a  combatir. 

Por  lo  demás,  protesto  formalmente  que  no  me  mueve 
el  espíritu  de  partido  al  hacer  la  presente  publicación,  i 
sí,  tan  solo,  el  propósito  de  restablecer  la  verdad  de  los 
hechos  que  afectan  desde  mucho  tiempo  há  el  crédito  de 
mi  país.  I  en  este  camino,  no  me  saldré  ijna  línea  de  lo 
que  sea  plenamente  justificable  por  la  historia  i  por  docu- 
menlos  sin  tacha.— En  cuanto  al  desagrgivio  de  las  per- 
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secuciones  icaluamias  que  he  sufrido  i  debo  a  los  hombres 
de  que  me  ocupo,  no  hará  parte  en  mi  espíritu  ni  alterará 
la  fría  imparcialidad  de  mis  aseveraciones.  Solo  me  impul- 
sará a  esponer,  en  ellugar  correspondiente  i  relativo,  los 
hechos  i  documentos  que  me  justilican;  i  servirá  para 
acordarme  que  debo  ser  un  tanto  mas  circunspecto  al 
juzgar  a  los  que  crean  tener  derecho  para  llamarse  mis 
enemigos  (1). 

Felizmente  no  tengo  enemigos  personales  que  no  hayan 
principiado  por  serlo  de  mi  país,  i  que  los  contrastes  que 
he  esperimenlado  han  sido  por  sostener  convicciones  que 
hasta  hoi  mantengo  i  son  h  profesión  política  de  lodos  los 
que  allá  hoi  obedecen  i  callan.... 

331.  S.  OlaScoaflo. 


(1)  No-  desoonosco,  sin  embargo^  el  riesgo  que  hai  en  ventilar  eo» 
injenuldad  el  asuuto  de  este  libro.  Satisfactorio  me  será  sostener  I 
probar  hasta  la  saciedad  las  verdades  que  él  contiene;  pero  bai  millares 
de  ejemplos  que  compnieban  que  la  camarilla  dominante  de  mi 
tierra  no  viene  con  tanta  viveza  al  terreno  de  la  discusión  como  se 
lanza  al  de  la  calumnia  el  puñal  i  el  veneno:  armas  que  ha  esgrimido 
siempre  dentro  i  fuera  de  su  territorio,  a  través  do  la  Cordillera  i  a 
través  de  los  mares,  coma  razón  de  estado,  como  supremo  argumento 
i  como  recurso  de  guerra.  Díganlo  sino:  el  Dr.  don  Juan  B.  Alberdi , 
en  Chile  i  en  Europa;  el  jeneralUrquiza,  en  Entre-Rios;  el  desventura- 
do jeneral  Benavides^,  en  San  Juan;  el  malogrado  joven  marina  coman- 
dante Masson,  en  la  Bahía  de  Montevideo;  el  desgraciada  Dr.doOi 
Justiniano  Posse,  en  Córdoba,  i  el  Presidente  actual  deli  Puraguny, 
Jeneral  López. 


PREFACIO. 


I. 


El  mas  grande  de  los  males  que  aquejan  a  )a  República 
Arjcptina  es  el  de  no  haber  sido  basta  hoi  comprendida. 
Ella  ha  sufrido  toda  oíase  de  calamidades,  así  como  ha  teni- 
do toda  cla$e  de  glorias.  Pero  nadie  hasta  ahora,  ha  espli- 
cado  el  verdadero  príjea  do  estas  calamidades  para  que  la 
nación  se  precaba  en  lo  sucesivo;  ni  tampoco  se  han  sabido 
esplotar  las  glorias  para  sacar  la  parte  de  felicidad  per- 
manente que  ellas  preparan. 

Esa  vírjen  nación  es  como  otra  vírjen  hermosa  llena  de 
Tirtudes  i  atractivos  que.  sin  embargo,  jimci  se  consume 
bajo  el  peso  de  una  mortal  dolencia  oculta,  que  nadie  ha 
podido  descubrir,  i  que  tampoco  ella  quiere  revelar  por... 
pudor.  Pero  llega  el  momento  supremo;  el  estremo  fatal 
en  que  cae  desfallecida  i  divisa  la  muerte.  La  muerte 
que  puede  producir  la  profanación  de  su  cuerpo...! 

Es  preciso,  pues,  hablar  para  salvar  el  honor  i  la  vida. 


Declarar  la  verdad  pura  por  mas  que  los  labios  liemblea 
al  proferirla  • 

En  este  estremo  fatal  se  encuentra  hoi  la  tioira  que 
ilustró  San  Martín.  Roida  por  el  jérmonde  aniquilamiento 
i  destrucción  que,  desde  el  primer  dia  de  su  autonomía 
dejó  penetrar  en  su  corazón  por  causado  su  inesperieneia, 
no  ha  tenido  un  solo  dia  de  ventura;  i  hasta  sus  mismas 
victorias  ensalzando  su  nombre  i  fortiGcando  su  es|>!ritu« 
han  agrandado  en  proporción  la  llaga,  para  que  se  cum- 
pla así  esa  lei  humana  que  aumenta  los  dolores  en  razón 
de  la  mayor  resistencia. 

Comprometida  actualmente  la  nación  en  una  guerra  que 
contra  su  voluntad  ha  llamado  el  círculo  de  su  gobierno, 
i  aliada  a  su  eterno  i  natural  enemigo  que  al  Gn  ha  encon- 
trado el  medio  de  gastar  su  virilidad  haciéndola  servir  de 
lesta-ferro  contra  las  Repúblicas  hermanas,  al  mismo 
tiempo  que  escarnece  sus  principios  de  libertad,  no  puede 
continuar  impunemente  tan  peligrosa  situación  sin  que  se 
pierda  i  se  deshonre,  cualquiera  jqué  sea  el  resultado  de 
la  guerra,  cualesquiera  que  sean  ías  condiciones  de  la  mis- 
teriosa alianza. 

El  momento  es  supremo,  porque  contrahecho  malicio- 
samente el  espiritu  del  pueblo  arjentino,  mistificados  sus 
acontecimientos,  i  hasta  desfigurado  su  lenguaje,  sus  males 
físicos  se  unen  a  la  pérdida  del  honor,  i  la  ruina  total  está 
próxima. 

El  recuerdo  solo  de  los  hechos  recientes,  cuya  responsa- 
bilidad gravita  sobre  el  nombre  arjentino,  basta  para 
corroborar  este  aserto. 

No  es  comprensible  por  cierto  una  posición  tan  desven- 
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tajosa  i  falsa  en  un  pueblo  que  ha  sabido  conquistarse  su 
libertad  a  fuerza  de  armas,  i  sostener  guerras  tremendas 
por  sus  ^convicciones  politicas.  Mientras  que  no  se  haga 
conocer  el  poder  estraño  i  enemigo  que  lo  absorbe  i  lo 
domina,  hacen  cincuenta  anos;  mientras  no  se  manifiesten 
los  medios  que  ese  poder  emplea  para  conseguir  su  objeto; 
mientras  no  se  revele  el  oríjen  de  la  diverjencía  entre  el 
gobieroo  i  la  nación,  entre  la  nación  i  la  provincia  tutor  a; 
la  diferencia  de  intereses  i  tendencias  entre  una  i  otra; 
i  mientras  que  las  provincias  arjentinas,  recapacitando 
alguna  vez  sobre  la  historia  de  su  eterna  guerra  civil, 
i  distiguiendo  la  verdadera  causa  de  todos  sus  males,  no 
digan  al  Gn  al  mundo:  hé  aquí  nuestro  secreto:  Buenos- 
Aires  no  es  nnestra  hermana:  es  un  miembro  espúreo  que 
hemos  abrigado  en  nuestro  hogar  i  nos  ha  chupado  la  san- 
gre  como  d  vampiro:  se  ha  fortalecido  con  nuestras  fuer- 
zas i  nos  ha  dominado  para  esclavizarnos:  nos  emancipamos 
de  la  España  a  pesar  de  sus  traiciones  i  le  dimos  el  pri* 
mer  puesto  en  la  familia  escuchándole  sus  promesas,  pero 
ól  ocupó  el  puesto  de  la  España:  su  Directorio  nos  quiso 
entregar  a  nuevos  príncipes  españoles  en  1815,  í  nos 
ofreció  al  dominio  do  la  Inglaterra  sin  condición  ninguna 
en  el  mismo  año:  su  Junta  se  opuso  a  las  operaciones  del 
ejército  del  Alto  Perú  en  1813  i  a  las  de  San  Martin  en 
1 81 6  i  1 7 :  su  espíritu  localista  levantó  a  Rosas  en  1 82  9  i 
lo  sostuvo  veinte  años  hasta  1851:  sus  persecusiones  e 
intrigas  han  desmembrado  la  República  i  botado  la  mitad 
de  nuestras  poblaciones  al  suelo  estranjero:  su  esclusivismo 
hostilizó  nuestros  puertos,  cerró  nuestros  ríos  interiores 
i  nos  trabó  todo  comercio  que  no  fuera  con  Buenos-Aires: 
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su  ambición  ha  buscado  nuevas  guerras  contra  nuestras 
Repúblicas  hermanas  Juna  alianza  vergonzosa  con  nuestro 
peor  enemigo:  i  por  último»  el  mas  refinado  egoismo  de  su 
partido  dominante,  hoi  arroja  nuestro  crédito  al  escarnio- 
de  la  América  libre»  fluctuando  a  nuestro  nombre  entre  la 
causa  de  la  libertad  i  la  causa  de  las  coronas  europeas..!! 
Mientras  no  hagan  esto  las  provincias  arjentinas  no  babráa 
salido  de  la  senda  que  traen  desde  antes  del  aoo  10; 
no  habrá  quién  esplique  las  anomalías  i  misterios  de  su: 
situación  doméstica,  ni  quién  eslime  en  su  verdadero  valor 
las  manifestaciones  criminales  de  sa  gobierno* 

Ahí  está  el  secreto  de  nuestro  país. 

Hé  ahí  por  qué,  quien  no  lo  penetre  no  conoce  a  los 
arjentinos:  por  qué  todos  se  equivocan  cuando  los  juzgan: 
por  qué  en  Europa  i  aun  en  América  nuestro  modo  do 
ser  político  i  social  es  siempre  de  aprecíacioiv  dudosa; 
por  qué  ni  aun  se  conoce  jeográficamente  nuestro  terri- 
torio. 

La  historia  de  los  pueblos  no  presenta  ningún  ejemplo 
de  aberraciones  políticas,  de  guerras  permanentes,  revo- 
luciones inesplicableSt  de  pasiones  encontradas  i  de  hom* 
bres  públicos  tan  diversos,  tan  inconsecuentes  e  incom- 
prensibles, como  el  ejemplo  que  muestra  al  nnindo  el 
pueblo  arjcmino  desdo  la  época  de  su  emancipación  de  la 
España. 

Los  mismos  escritores  arjentinos  que  se  hap  ocupado 
de  su  país  en  obras  de  distinto  carácter  i  estension,  han 
ocultado  la  verdad  friaj.unos.por  falta  de  datos,  otros  por 
preocupaciones  de  partido,  i  otros  en  ÍIq,  pqr  mala  fe. 
Todos  se  han  hecho  acreedores  a  la  gratitud  de  tal  o  cual 
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círculo,  de  ésta  o  aquella  provincia,  de  lal  o  cual  gobier- 
no: A  ninguno  le  debe  nada  la  historia  (1). 

Ni  las  naciones  viejas  del  viejo  mundo,  ni  las  modernas 
que  nos  miran  de  cerca  se  han  esplicado  hasta  ahora 
nuestra  conducta.  Las  que  por  algún  motivo  han  tomada 
parte  en  las  distintas  faces  de  nuestra  política  han  pre- 
tendido juzgarnos,  i  se  han  equivocado,  I  siempre  nos  han 
apreciado  tan  de  diferentes  modos,  que  al  ver  los  Juicios 
cualquiera  diria  que  se  trataba  dedislinfos  [iueblos.  ' 

(1)  Hai  ana  sola  escepcíon  honrosa  que  hacer;   i  esta  es  a  favor 
del  eminente  escritor  juris-consúlto  don  Juan  Bautista  Alberdi.  Este 
ilistinguido  arjentino  ha  manifestado  en  todas  sus  obras  un  oonoel^ 
miento  profundo  de  nuestra  verdadera  historia,  i  cau3$3  de  la  direrjen- 
cia  éntrelas  provincias  i  Buenos- Aires;-  una  apreciación  exaeta  de 
nuestras  conveniencias  vitales,   al  respecto;   i  sobre  todo  mucha 
penetraoion  para  distinguir  nuestros  hombres  públicos.   Sus  escritos 
inspiraron  al  gobierno  Constituyente  de  18521  fueron  el  catecismo 
de  todos  ios  mnpkadosídid  a(|uella  «po^cst  i^élatíi^áménte  fólíz  que  solo 
•duró  seis  anos.  (Pesdo^.quaca^Q  Roáas,  febrero  dé   1852, '  hasta  qiuQ 
volvió  a  dominíp:  en  la  Oonfederaciou'  el  gobierno'  á&  Buenos-Aires, 
1859^1  61)^  El  congreso  nacional   Constituyente,  de  las  provincias, 
€n  el  primer  ano  de  su  instalación  (1852¡),  dicto  unalei  por  la  cual 
se  mandaban  reunir  en  un  gráíi  volumen  las  obras  del  Br.  Alberdi:  ha- 
ciendo una  numerosa  edición  para  ser  distribuida  entre  los  empleados 
nacionales  i  diputados:  lo  que  se  cumplió  inmediatamente.  El  gobier- 
no naélonal  boüaetense  destituyó  después  ál  Bn  Alberdi  de  la  misión 
diplomática  que  le  confiara  el  gobierno  de  las  provincias j  i  lofe  diarios 
de  Buenos-Aires  le  han  dif  ijido  los  insultos  mas  soeces,  mezcláadoso 
en  el  destemplado  coro  la  voz  del  mismo  Presidente  Mitre;  (  Véase  la 
*' dación  Arjeivtina^^  del  11  de  Junio  de  1865).  No  hago  apreciíicio- 
nos:  juzgue  el  lector  por  sí  mismo. 

N.   DEL   A. 
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Nos  han  pintado  los  amigos  i  los  cuemisos,  ¡  siempre 
el  rclratoha  sido  ajeno  del  orijinal- 

De  esta  manera  la  nación  no  ha  pdido  presentar  al 
esterior,  sino  especies  conti^dictorias  casi  siempre  deni- 
grantes. 

Pero  nunca  como  ahora. 

Jamás  la  reputación  de  los  arjenlinos  ha  estado  mas 
gravemente  espuesta  a  la  picota. 

Nunca  la  prueba  exijida  a  su  tolerancia  lia  sido  mas 
dura  ni  mas  difícil.  Ni  tampoco  la  situación  del  país  ha 
sido  mas  peligrosa  con  relación  a  sí  mismo  i  con  relación 
a  los  demás  países  que  lo  observan  confundidos  i  escan- 
dalizados. 

Las  anomalías  observadas  en  nuestra  guerra  de  eman- 
cipación, de  que  se  hicieron  culpables  los  hombres  de 
Buenos-Aires  a  quienes  tocó  presidir  aquella  época,  no 
pasaron  da  dar  escándalos  a  la  nación;  i  sobre  todo,  fueron 
cubiertas  con  los  hechos  gloriosos  de  los  verdaderos  pa- 
triotas  de  las  demás  provincias;  como  por  ejemplo:  la 
declaración  de  la  independencia  en  Tucuman,  la  organi- 
zación del  ejército  en  Cuyo  a  las  órdenes  de  San  Martín  i 
su  atrevida  pasada  a  Chile  i  Perú. 

La  larga  dominación  de  Rosas  i  sus  horrores,  que  a 
tantos  vejámenes  i  a  tantas  humillaciones  vergonzosas  dio 
lugar  en  el  teatro  particular 'de  su  enaltecimiento  i  domr-- 
nio,  si  bien  encadenó  a  los  arjentinos  en  jeneral  i  aníquHó 
las  provincias  interiores,  esa  mancha  fué  continuamente 
frotada  i  hasta  cierto  punto  ocultada  bajo  el  humo  de  la 
pólvora  que  contra  el  tirano  quemaron  sin  descanso  las 
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provincias  (I),  Iiaslaquc  por  fin  lo  retaron  a  combale  de- 
finitivo, ¡  dfislruyeron  su  poder  en  el  Esiado  Oriental,  i  en 
Buenos- Aires  (2). 

La  raisma  tiranía  de  Rosas  no  impuso  al  país  la  afrenta 
que  hoi  le  hace  sufrir  un  gobierno  que  se  llama  constituido. 

Rosas  no  humilló  la  nación  ante  el  estranjero,  ni  jamás 
hizo  alianza  con  ninguna  corona  imperial  {^ra  llevar  la 
guerra  a  una  República  hermana.  Quiza  estender  áu  domi- 
nio sobre  la  Banda  Oriental  del  Plata  como  lo  han  querido 
igualmente  sus  modernos  imitadores;  pero  decretó  i  mandó 
un  ejército  organizado  a  las  órdenes  do  Oribe,  i  lo  sostuvo 
descaradamente:  no  montoneras  irresponsables  impulsadas 
bajo  el  misterio  i  la  hipocrecía  como  las  que  se  han  usado 
hoi.  Verdad  es  que  hai  mtucha  diferencia  entre  un  tirano  i 
un  gobierno  de /(ice^,  entre  el  partido  del  gauchaje  arjen- 
tino,  i  el  partido  de  la  libertad  i  de  la  feliz  situación! 

I  si  el  Brasil  en  aquellos  tiempos,  siguiendo  en  su  cons- 
tante propencion  a  pesar  sobre  el  Estado  Oriental,  hubiese 
pretendido  segundar  a  Rosas,  es  casi  indudable  que,  este 
tirano,  tan  malo  como  era,  hubiese  repugnado  semejante 
alianza  (3). 

(1)  Véanse  las  campanas  del  jencral  Paz,  sus  ejércitos  levantados 
en  Córdoba,  Corrientes,  Entre  Rios  i  Santa  Fé  contra  el  tirano:  los 
esfuerzos  de  La  Madrid  i  Acha  en  las  provincias  de  Cuyo,  las  resis- 
tencias de  la  Rioja  a  las  ordenes  de  Penaloza^  etc. ,  etc. 

(2)  Triunfos  del  jeneral  Urquiza  a  la  cabeza  del  ejército  de  las 
provincias,  el  8  de  octubre  1851  en  la  Banda  Oriental,  i  el  3  de 
febrero  de  1852  a  las  puertas  de  Buenos- Aires,  en  el  campo  de 
"Monte  Caceros  '* 

(3)  Verdad  es  que  las  Provincias  Arjentinas  aceptaron  la  alianza 
del  Brasil  para  voltear  a  Rosas;  pero  esa  aliíinza,  según  consta  por  el 
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El)  primer.  iug9r  ae  vé.pijoptrapla  desiaoralizstctoa  en 
l^ik.primorn^  cabe^0^  Jeilfi  .Confed^ra^ipa  uaida;  i  al  dar 
líifteceer  bijitoHa pn t|ue  \i}^  pfU!BblQa>qaí$irODí -una voz  mm 

dB  <provÍQl^a  Arjebtm.  i  rd«l  tratado  pipOedeote  de  G0- 
f  04ar^  iiíaí  im^Mi^  sá&rn^  ^sobreiol!  t^aippOiSiwignoQihOiqtte 
después  ^Q  bflí  ro^brd^da- Cjoa  el  mmbne  de'PavoQ;  i  pür 
la  prtítaeraíVds»  se 'ojteíddoirquQ  dos  ejércitos  arjdaUnosban 
abánibáudo  el  batnpd  de  bataUa  sin  resol Tér  la  ouesiÍM 
béli¡ch^  deaptíc^  do  &acrifiíóar9Q  iaútilfieQte  uaospo^ 
faomfares  (|úe  d«í  fieaabeni  pa^a  qué  murieroo. . 

£n  seguida  el  ostracisiao^,  el  desalieoU)  i  laUnarqofa^ 
produce  él  hecho  locaU&cabto  dfr  9éF  >domÍQada  lu  wckm 
por  Ja  provincia. 

De  allí  pártela  estraña  actualidad^  cuyos  rasgos  mas  .visir 
bles  hemos  bo^uéjado.  Allí  suspendió  su  actividad  la  ila- 
ción, casi  podck  deoii^e  qué  para  dar^é  el  pei¡giK»o  pla- 
cer de  presenciar  los  caprichos  de  la  provincia. 

Las  provincias  durmieron  sobre  sus  anteriores  laureles 
arrulladas    por  las  promesas  de  Buenos-Aires,  i  sobre 
todo,  seguras  de  que  esta  capital  enemiga  no  podría  ya 
demoler  las  bases  de  prosperidad  que  se  hablan  erijido. 
I  en  verdad:   Buenos-Aires  no  podia  ya    suprimir  la 
Carta; 
No  podia  ya  estorvar.la  libre  navegación  de  los  rios: 
No  podía  dejar  de  dar  cumplimiento   a  los  tratados: 
No  podia  detener  el  progreso  de  las  poblaciones: 
No  podía  inutilizar  los  caminos  ni  los  medios  de   tras- 
porte nuevamente  creados: 

No  podía^  en  ün,  ni    era  creíble  que  se   opusiera  a 
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quelasprovifictas  ^tiorab  losirMosd^  los  dígalos  jérmeDes 
de  adelanto  que  ^^dQ>  ifiocol&ída  én  el  país.  - 

Pero'  se  engafiaron  amargamente.  BUet)os-Aii^  no 
haliia'díéjsdo  de  ^r  la  etíetoigá' zAoftat*  d^  las^prdvkictas,  ni 
menos  habla  pensado  un  momento  en  qué  lad' cbáVeótén- 
ciasjeoeralc^  lambteiíi  podiab  reñurr  en  sü  pi^feóho  oómo 
capital  de  la  Repúcüca.  Ni áñtéb'iH'  entonces  liabia  com- 
prendido el  progreso  i  la  riqueza  repartidos  con  stís  demás 
hermanas*  '  "  •'  •    ¡  !  ■•  ■        ^  '  •  ; 

ifobi^n  w asegura  dfey\36tBplél()  dominio  sobre  sus  victi- 
maos, cuando  r^Mma  kCbnstftücion;  concúlcala  soberanía 
de  tos  ^blos;'  promueve  \  nnáúi  una  invasión  conti^a  la 
Banda  Oriental,  ocultando  la  mano  Con  que  la  impulsd; 
busca  ía  alianza  ddBi^ásil;'  ehttéga  la  provincia  de*  Corrien- 
ivfi  para  cam^dmento  éé  los  esclavos  de  don  Púáro  U;  i 
para  eoiít^er  la  grita  de  las  provincias*  provoca  la  guerfa 
dd* Paraguay >  i  declara  eí  estado  de  sitio  en  todas  eltes. 
A  continuación  aparece  la  invasión  eápaBola  en  ^  Perú  i 
CbiiOy  compVometiéndose  la  causa  añiericana  con  ^te  abu- 
so de  fuerza  europea;  i  el  gobierno  de  Bnenos-Aires  trai- 
ciona los  sentimientos  de  la  nacioú  i  abúndbná  la  causa 
coman  de  ios  pueblo»  libres,  decíai'ándose  casi  altado  do 
las  pretenciones  monáí-qoicas! 

La  nación  entretanto  separada  de  la  escena  (íoHtica,  de 
la  misma  manera  que  la  madre  de  faniilta  sale  de  su 
casa  dejando  los  negocios  en  las  manos  de  un  hijo  mal 
inclinado  i  travieso,  no  vuelve  todavía  a  recojer  las  rien- 
das de  su  gobierno.  jMucba  felicidad  será  que  ademas 
de  la  pérdida  del  honor  i  el  defalco  de  los  intereses,  no 
encuentre  a  su  vuella  tardía,  el  edificio  en  escombros  I 
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E»  pres^iicja  de  tal  aiQ(iiali4a4  ¿que  (lesjc&rgo  podrá 
salvar  hoi  la  rQpataoiQH  4e  los  arjeiiüaoB  ? 

¿Q^ées  lo  quf  no  poo^pu^ia  k^H  ooolr»  6l€^é|iit0|^«0Rt^a 
el  (iQ!rvQ9Ír«  i  m^  Q$pecí#liBeM^  coiitra  la  a^ortdad  de 
#WPh?arPíilria? 

Aca^c^  I9  lUpi^blica  Gfatl«QA  aaeojountitm  mMami^gada 
i(|UQ  la  üípóWica.  AijwitUí»? 

De,  uiogMA  i^odl^*        . ,  , . 

A  nadie  se  oculta  qae  la  España  i  el  Brasil  son  loa  ikis 
bii\lot|9S  a  quiei^es  9Qli!a;e9i9ameiid«Mlo  caspear  eaSud 
jAipácíoa  ^v  los  ifit9r9is«!s  pioMirquNa  dt^l^  vi^a.Emopa. 
.  ;  ^;  cpn^lgiK^  4p  la  UQ^  ^  «a  el  Pací^CQ:  lia  det  otrb  bs 

;P4>r  mpiípuQJil^s  qqe  s^an  Iq»  «endelioias  dbl  gabinete 

r  dq  }j8t  primera»  puede  decirsp  sita  ofender  la  verdad  que 

CbUetj^oeasii  fr^j^;  un  enemigo  tiobleí  que  provoca  la 

guerra-  MÍQutra^  que;la  República  Arjebti&^  iiene  ¡deatro 

:  ^Qjnfi  Pfisa  eleimm^TUjíii  queitlendela  maao  de  amigo. 

!  Ct^te  pued^  coQibatír  f£nan$a(neulie ;  i.  coo  la  juaiíoía  de 
su  ipartQ Aieae  4 a  pefspeoiitra  dei4a  victoria.      . 

ÍA  ;Rqppl»Uoa  ArJGflAioa  pp.puiede  maa  nm  wruiaanse.;  i 
eoml^t^qilp  J)ajo  A?»  banderas  de  $tt  ei^migo;  9»  por- 
venir irremediable  será  la  ^avitud. 

Chile  de^^nde  eo,  SQ,  ¡cau^^  la  oao^  de  los  fueblos 
Ubf^Sf '  j|iie  jSjon  ;$i|s  abades  qatunale^. 

La  República  Arj^ntiAadefieaide  la  del  Brasili  ecbtra  ia 
Repúiblic^  qjyi,e  .prjmerQ  dié  el  griiU>:  de  guerra,  a  las  pre- 
tcucfoaes  iponárqt^cqs  del  lado  del  AVlwtico. 

Cbilc  está  ea  maza  contra  su  enemigo,  i  seguro  de  sí 
misnio  como  lo  eatá  de  su  causa. 
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Lft  Rcp&btica  Af jeaiioíft  está  engdfiadia  i  dl^rsú»  bajo 
un  gobierno  que  la  veüde^ 

Sí  Chile  es  veacido,  habrá  salvado  su  honor. 

Si  toRepábliea  Arjtdatíaa  scKmmbe^  caerá  envuelta  en  la 
infamia. 

Después  de  todov  hai  grande  diferecícíá  moral  entre  el 
enemigo  del  t^cifico  i  elékéíbigo  del  AtliSntké:  - 

El  primero,  time  tas  dondicienes  jeneralei  para  ser  ad- 
mitido eá  la  Hisa;  i  poddanioi*ákDénte  llegar  a  ser  amigo: 
el  aeffXBÜ»,  ea  enemigo  désigMl  i  dmigó  endoso. 

Vencer  al  primero  será  siempre. glorio^  éomo  cuando 
se  domina  una  fiera* 

Vencer  al  segundo  serásott)  un  pércüiice,  como  cuáñda 
seaptastaun  reptil.    ' 

Los  vencidos  por  la  España  serán  cuándo  vtm  fusiladbs.  < 

Los  vencidos  por  el  Brasil  serán  vendidos  como  esdavos 
en  Rio  Janeiro. ••, — i  algo  peor... 

Nó:  la  situación  arjentína  es  inminente.  Su  honor  i  su 
existencia  política,  están  al  borde  del  abismo ;  i  es  indu^ 
dable  que  la  hora  de  su  conflicto  sopreimo  será  angástíosa 
para  sus  demás  hermanas. 

.Una  veü  derraimado  el  imperi^  negrero  en  oueatrova^ 
i  rico  territorio  ¿para  qué  habrán  oombalialQ  Chile  i  el 
Perú? 

¿Cual  será  la  suerte  de  3oUviaJa.  tanda  Oriental  i  el 
I^araguaíy? 

i  Abisaka  Solo  el  penjsarlo  I      ,   :. 

Pero  ya  lo  hemos  dicho:  no  es  posible  que  las  provm** 
ciis  arJBtitidas  soporten  pov  tnas;  tiempo  el  poder  qOe  lás 
absorve  \  las  entrega  maniatadas  a  su  enemigo  antíguo» 
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al  mismo  ambioioso  imperio  de  qvá&i  élUis  arFáoearot  la 
República  Cisplalina  vonciéndolQ  e»  lo$  oampos  deilu- 
zaingó. 

No  es  posible  qae  la  Nacían  c^lle  por  mas  tteínpo»^  i 
con  su  silencio  autorice  su  propia  ruina. 

Indispensable  es  que  en  esitos  mofioe^lo»  reitíodíque  in 
autonomía  i  apárese^  ante  el  mun^o  definieoNlo^  tas  dudas 
de  su  existencia  política.  N^CQsario  e»  que  ^auda  Aáa 
asfixia  de  cincuenta  anos  que  no  promettQ  mas;  üéroübp 
que  la  mq^q;*  i  que,  mirando  a  su  heUo  ori^q^tr»  stga 
la,  <x)!luoE)nia  ^ luminosa  que  hpí  {Mt^^ede  ;a  los  paebto»  (ís* 
cojtdos.  .  \    ' 

Lps., nuevos  Faraones  se  hnndiréa  para  siempre  en  ose 
antro  de  la  nada  donde  van  a  caer  antes  que  se  acabe  el 
presente  sigJoi  esp&  Tanlii^mas  ridJ(94os  que  pamuen  lus 
spberanías,.  .    '  .,  *         •    i 


II. 


¿Qué  Nación  ea  ei  iqando ha ^frtdo  mayores  intetiun«)¿ 
i  aberraciones? 

Si  «e  busca  «ftire  las  que'sei  has  gobernado  por  'sf 
misma»,  no  se  hallará  una,  cuyos  males  hayan  durado 
tanto  tiempo.  :  > 

Si  se  busca  «ntre^  las  «aciones^conquisiadas,  no  se  lia- 
liara  la  que  haya  confundido  sus  sentimientos,  su  historia  f 
su  lenguaje  con  los  del  usurpador,  como  lo  ha  hecho  la 
nuestra.;  -       '•':''•-' 

La  Polonia  avasallada  por  la  Rusia,  toVnca' ha  ideulffi- 
cado  su  ser  con  el  moscovita. 
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La  ítalia  dominada  por  la  Prahtia^í  sojiisgáda  por  el 
Austria^  sietnpre mantuvo  separada  su  nadonaltdad  moral. 

\:á  misma  Nación  Arjentína;  aates  dé  separar  sa  pet^o« 
nalídad  del  dominio  de  la  España,  mostró  en  1800  i  7  su 
jenio  especial  de  nación  distinta,  anticitiando  á  su  nací- 
miento  político  dos  becbós  gloriosos;  j^acticaáos  por  ella 
sin  parficipacion  <le  sus  vi-reyés.  ■    ^^^    / 

Podrá  una  nación  ser  materialmente  dominada  por  un 
podé*  enemigó,  pero  difícilmente  se  la  hará  olvidar  ess 
sentimiento  de  patria  que  consertá  el  honor  aun  en  medio 
del  contraste  t  de  la  humillación;  ni  se  podrá  eonse^ir 
qué  esa  nación  entregue  sus  anteóédentes  a  quien  la  s^nb- 
yuga,  ni  se  haga  solidaria  de  su  gobierno,  ni  parta  sus 
glorias  con  el  pueblo  que  la  tiraniza.  :  ,  :    ' 

Pero  la  Nación  Arjénlina  de  bol;  laque  al  i  emanciparse 
de  la  España,  coñSa  su  gobierno  i  su  destino  á  uñ  pueblo 
que  sé  ha  mostrado  para  con  ella  mas  enemigo  qué  eí  mos- 
covita es  de  la  Polonia,  más  ^^^e  el  aüsíriaco  es  de  la 
Haiiá,  mucho  masqué  lo  ei^a  1^  España  de  su  cófóniai  "no 
tiene  igual  su  desgracia  ien  la  historia.  I  para  que  lo  hu- 
biera, sería  necesario  encontrar  en  el  mundo  unú  República, 
reino  o  imperio,  cuya  ciudad  capital  fuese  enemiga  per- 
manente dé  tos  demás  pueblos  de  su  mismo  territorio.  ' 

Mas  este  fenómeno  tío  se  encontt^ar á'  repetido*  No  h^i 
mas  qtie  uba  nación  én-  el  Pfaueta;  que  -  lo  posea :  es  la 
Arjentina.  ''         • '       -  i  <      «        = 

El  hecho  contrario  se  verá  por  do  quiera :  todas  las  na- 
cienes  recibiendo  protección  i  garantías  de  su  gobierno 
centfal,  i  de  su  capíHal^  que..j?s  pl  centro  de  sus  reciirsos,, 
i  el  faro  de  salvación,  en  su^  \:ic¡,si.tu4es»  Las  prov¡*i£ias 
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raaoob^tüo.  Escacboráa  su  historia  íntima  descorriendo  el 
velo  de  sus  secretos  domésticos,  i  liallarán. nuevas  glorias 
que  reconocerle  • 

Los  <!aÍQes,  los  vendedores  del'(»emplo,  buscarán  otra 
madre  que  los  envuelva.  .    í 

Preparar  esta  reliabiiitadoü  de  la  patria  arjeqtina  ante 
la  sociedad  universal  i  ante  la  historia,  sería  llenar  e| 
propósito  del  mejor  libro  que  en  estos  momebtos  pudiera 
esóribirse^;  i  seria  prtncij^ar  estableciendo  una  base  sófida 
a  te  cejederaicion  por  medio  de  la  ciia)  vendrá,  a  d^rse 
de^altaQVt  las  filas  de  la  gran  causa^  ufia  nackm  qué  po- 
dría en  casa  contrario  llegar  a  ser  mui  a  pesar  suyo  e( 
vnico  estribo  del^poder  monárquico  en  el  nue^vo  raunclo^ 


III. 


Afguti  día  conocerán  íos  arjentinos  que  cl  único  medio 
de  realizar  un  bienestar  durable  i  una  paz  digna  en  medio 
de  lá  libertad  i  el  progreso,  será  el  enallecimiénto  de  la 
lei  sití  preferencias^  cuyo  poder  no  necesite  el  ¡protectorado 
de  una  provincia  privilejiada,  para  sostenerse. 

La  esperiencia  de  cincuenta  i  seis  años,  í  los  útlimps  gol- 
pes, tíos  enseñarán  el  único' cámího  seguro  que  nos  queda 
para' realizar  aquella  esperanza: — separar  de  la  familia  el 
miembro  corrompido  e  incurable  que  la  ha  puesto  a  lá  orilla 
del  precipicio. 

La  Nación  Arientina  necesita,  con  ijrjencia  reconstruir 
2)U3  fuerzas^  i  volver  a  levantar  la. bandera  de^  ,481.8:  por 
consiguiente,    debe  alejar  desde  luego  la   influencia  del 
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circulo  anárquico  i  disólveWé  que  causó  !á  sépafacíbn  de 
sus  auliguas  i  mas  queridas  provincias  hermanas^  la  Banda 
Orieataly  el  Paragüey,  Bolivia  i  Tarija,  H>toCféQárá  hot  ia 
de  Etitre^Rios  i  Corrifeñtas, '  r'tó  escláfvitwJ  dé-  la  hérdica 
República  Orieolal.         '  '    ^      •-     ' 

'  La  NatiOki  Arjéfitina  oecestta ' fotiiiar  su  puéisto-  dé  ba-^ 
taltrpai^a  défendei*  la  caussl'deiSIO  aftab^a  éblas  dos 
co*ír4déKcóiititíeiite,i  éb  forzoso  que  separe  de  sti'  ciam- 
paifl6&toa'lés  ($Uése  han  vendido  al  ebéttfigo^cDtminl   '■ 

Por  dUitbo,  la  Nación  A;rjeiiStina  debe'  asegrirar-  ^ara 
siempre  denlro  de  st  misma,  el  reinado  íie  la  pat;  de  la 
justicial  del  progt^éso,  qnesoto  se  alimentan  de  la  Igualdad 
de  derechos,  deiá  libertad  i  de  l$i  morar relijiosa;  i  por 
consiguiente,  debe  eo^cta^r '^^s  afinidades  con  un  pueblo 
que  todo  to  quiere  pdra  si^  (foe  :e8eiav¡za  a  sus  hermanos  i 
que  no  rindo  mas  culto  que  ál  dinero.  '  ; 

Presentar  Ja  verdad  desnuda  quo  pateütizc  las  verda- 
deras tendencias  e  imeresés^Kle  mi  paüria  en  s^asciredns- 
tancias  supiremas,  propendiendo  a.  que  pocjelefeclo  de  las 
lecciones  prácticas  de  nuestra  desgraciada  historia^  ella 
se  sacuda  por  ñn  de  las  preocupaciones  que  la  han  dete- 
nido en  un  camino  siniestro,  i  entre  de  lleno  en  la  senda 
segura  que  ha  iluminado  la  gran  verdad  del  siglo,  es  pues, 
francamente,  el  fin  mas  alto  a  que  hemos  querido  llegar 
con  este  pobre  libro. 

El  horroroso  cuadro  que  él  presenta^  con  solo  el  estrado 
lijerode  nuestra  lejítima  historia,  i  la  relación  fiel  de  los 
sucesos  que  hemos  presenciado  i  en  que  a  veces'  hemos 
figurado  como  actor ;  con  mas,  los  acontecimientos  que 
siguen  desarrollándose  en  los  momentos  que  esto  se  es- 


XXVIII 

cribe,  nebelao  cuan  ifioperiosa  i  arjeote  es  aquella  neci^sidad 
para  los  arjeoliaosi. 

Ea  ^BtiB  sentida  hemos  eompreodiflQ  que  es  iadispeosa- 
ble  trabaj^>  i  trabajar  de  ^i$a;  porque  dd  \ú  cootrafío 
la  desmoralizacioQ  i  la  ruiaa  se  nos  acerca  eada  dia,  i  ni 
aun-  partk)ip«remos  de  los  bienes  oomiaea  que  víentn 
coiiquia(and(>  l^s  puebloa,!  a  la  luz  de  la  verdad  que  guiur 
a  la  eivitizacion  moderuaé— ^la  ba  resuelto  el  probleva^ 
del  gobiqrpo  ti*a&quilo  i  floi^eoiento  de  los  puebles  Kbres; 
i  aq.uel  pueblo  que  no  se  aipp^re  a  acMplarlo,  no  formará 
parte  de  fiqpedila  gloilosaí  falftoj^  americana. 

S¡ti«e£ltroHbro  es  oaptazdee^roer  eotalsentiddi  alguna 
¡DÍbiencia  íaivdrable,  lo  presentamos  siil  temor  de  las  liue* 
vas^  persecuciones  i  desafectos  que  pueda  ocasionamos»  i 
aun  sia  rételo  de  la  crítica  que  intente  morderlo  pot  su 
poco  mérito  literario.  Si  por  d  eentrario  no  produce  mas 
efecto  que  el  rabiar  de  puestros  enemigos,  desde  luego 
declaramos  que  no  ha  .sido  escrito  con  tan  pobre  fin;  i 
llegaríamos  hasta  qonvenir  en  que  todo  él  es  malo^  I  de* 
bemosTeiíaícerlo. 


^-^^^^^ 


mma  al  prefacio; 


lisiando  eB  preírsa  esta  obra,  "^ha  llegado  a  nuestras 
manos  el  siguienfó  importante  folleto»  publi<29do  repiente- 
men^  en  Fraiacia  por  el  &r»  dpa  Juan  B.  Alberdi.  Él 
viene  «  corroliórar  los  asertos  sobré  que  ftifidemós  el  pro* 
gi^má  tle  nuestro  trabajó  literario,  i  a  proyectar  una  luz 
cfara  sobre  la  situación  antigua  i  permanente  de  la  Con- 
federación  Arjentina.  Mucho  nos  alegramos  de  encontrar 
en  medio  de  nuestro  difícil  c^niino  una  vose  autorizada  i 
respfit^ble^ue  nos  ayude  a  establecer  ciertos  beqlKiis  has* 
ta  boí  mal  comprendidos  en  mengua  del  buen  nombre 
arjentino;  puesto  que  la  inopinada  guerra  contra  el  Para- 
guay i  alianza  del  Brasil,  se  ban  considerado  jeneratmen- 
te,  de  interés  i  responsabilidad  nacional,  i  no  de  interés 
puramente  bonaerence  i  brasilero,  contra  el  voto  unánime 
de  la  Naoion  Arjentina. 

No  pasaremos,  pues^  adelante  sin  hacer  escuchar  la  pa- 
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labi-a  del  dislinguiJo  patriota  i  concienzudo  escritor,  que, 
como  uno  de  tantos  peregrinos  condolidos  de  la  mentira 
ofídal  que  sacrifica  a  nuestro  país,  van  en  busca  de  la 
verdad  que  ha  de  sacarlo  de  su  ignominiosa  situación. 
Hela  aquí: 

Los  mmm  mmmi  en  la  (íi]mk&  del  p&imícm 

COH  EL  BKiSIL, 

POR  JUAN  B.  «LBERDI. 


CARTA  I. 

^  MOTIVO  DK  ESTAS  CARTAS. 

^  <''Ma^  de  tiiio  de  mb  amigos ^ó^itocla  ya-  mi^  o{)imones  favorables 
ü  I^ragúay  en'laiguerra  qtte.lesasoitaaicil  Brasil  i  los  itistrütnetiies 
^eM^fAsil,  N<)  e^Q  rSÍQ9  ^.  apJ^caeíon  I^ion.de  4ms  ideas  ya  coaoddas 
9^-  lo  aae.  puede  llamarse  uaa.fius;  nueva  de  }a  vie^  cuestión  qjit  l|a 
dividido  a^  las  |>rovincias  arjentinaa  con  Buenos^Aires^  Aun  esta  apli- 
cación era  antigua,  pues  la  suerte  del  Paraguay  and\ivo  siempre  pa- 
ralela, éti  esa  cuestíoü,  con  lá  suerte  de  las  provincias  arjentinas.  " 

^*  El  a'fitdgotiísml»  entré  ^1  interes^  local  de  Buenoiá- Aires  i  el  del 
Paragiu^y  no  ea  un.acoidentedeayer;  tan  antiguo  como  la  revolu- 
ción deesospaisescoiJltfaEspaSf^^es  ^^miffiO  jemelo  del  qaeitmvo 
siempre  en  choque  v^  Buenc^-AJxes  Qpi)  la^  preyineias  Ut^raíea  por 
idéntico  motivo,  a  sa)>er :  el  libre  tráfico  directo  con  el  mundo  co- 
mercial,  que  todos  se  disputan  allí,  porque  es  la  mina,  de  recursos» 
la  renta  pública  i  él  tefsoro  nacional. "'     •    i    • 

^*  Eb  preciso  olvidar  o  alterar  oficialmente  la  historia  del  Rio  de  la 
Plata  para  negar  que  toda  la  existencia  moderna  del  Paraguay  es  un 
Utijb  de  cincuenta  anos  con  Buenos- Aires.  Empieza  con  la  Jwnta 
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praiíiso^ic^  de  18} O,  .continúa  ccfn  el  Gpjsierno  de  Bos^Sri  .ftoab»  con 
el  de  Mitre  (véase  la,  IJ.f  ^'  9,*  ífe  «í^ow  cartas), "       ;    •  ,,*• 

'*  Mis  idep.s  andabiin  en  el  piiblico,  i  yo  me  abstemia  de  darles  e^í 
nombre  por  no  contrariar  a  mis  amigos;  que  no  Qiiraban  como  vo  la 
cuestión  del  Paraguay.  **     '' 

"Pero  ya  qué  otros  han  qiierido' disponer  de  mi  firma  para  presen- 
taijlasidíQlis^de  que  «e^  k^^  empeñado  en  lia<)et!a  resp&nsable,  éemo 
ide^;46.ppUBpii»cion„'de;  traición,;  de  ;yena|i4|d,  yo.  i^)róvé^ho .  por 
deber,  i  na  con  dísgusto^.dl^  la  oportunidad,  que. ^9  be  bu^ca^O;  pfti?» 
esponer  i  esplicar  a  mis  amigos  las  ideas  que  tengo  sobre  lasi  .cuestio- 
nes'^ue  ajitan  hoi  a  los  páises  del  Plata:  no  precisamente  en  el  interés 
de'ttii  nombre^,  sFno  en  el  mismo  inteiéd  de  la  Itepáblica  A  ijetxtina, 
q»?wflnrf©atDidos'tóirc«etilJOs.'*  -  :  • 
. ,  '*  Hqisk^U.prpskñ^  4^1  joaend Mitre  hrreciHdo  la  cQBsignrde im- 
put^krme^un  foUete  titi4fMlo:  Les  .Dissensions  des  S^jkMi^pieé'deJ^ 
PlaJta  ét  les  Machinatiims  du  Brésili  como  un  acto  de  traición  4^pme- 
tido  según  unos  por  unaisuma  de  oro,  según  otros  por  futuros  emp}^os 
del  ParagUay,  í,  según  Mitre  misdao,  por  el  interés  de  destruir  su 
préládenciá  con  ftnds  ambiciosos. ''  •  •    ;  ¡ 

:*^  ¥0  no  oontestsré  inas  qué  a  Su  Excelencia  el  arikicíxlfsiái  de  la  íta- 
.ctc9k4v¡ei^i^Aél  ll'de  juniPr  ytuque  ü  se  hm  encargado  de'M^t&r 
los  otrojs  fttaqnes  de  i^us  amannenjaofi^^ifRaostrándal^  qjuo^  é^^fy^  ,eB 
acusado  de  conspirar. por  toniar  los  primeros  puestos  de  su  naís^  ao 
puede  escribir  por  el  interés  de  empleos  sub^lternosi .  del  ^stranjero ; 
ni  puede  el  que  aspira  a  elevarse  fuera  o  ádenti^o  de  su  país,  romper 
Ia*basé  dé  esa  aspiración  cebándose  en  ér fango/ ^  t      -.    > 

.  ^>  '.Quia  el  foleto  ptfieitadóiséá  o  tío  mioj  es  cu^stioh  de  póca'bóntiá, 

desde,%ii^  efísi  iodaft  ^u»  idfia&me  pferteneoen.  Si  no. es  mi  hjjp^  es  mi 

•  nieto,  pucB  naceré  mis«scritos  anteriores,  a  él.  La  prueba  de  esto 

es  que  todos  me  lo.  han  atribuido  en  el  instante  de  leerlo,  i  no  por  el 

estilo,  pues  está  escrito  en  francés.  " 

' '  La  cuestión  no  es  el  folleto :  son  sus  ideas,  que  tné  son  conocidas 
desde  antes  que  el  foileto  existileta; "  '  '    ^       •..  ^  ^ 

Gomo  el  principal  fundamonto  de  la  domiríádon  dé  Bue- 
nos-Aires es  el  tesoro  nacional  que  esa  provincia  absorve 
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para  si,  nunca  sus  hombres  han  dejado  de  perseguir  a 
muerte  a  todo  aquel  que  ha  tratadlo  de  enseñar  a  las  pro- 
vincias sus  derechos.  Semejantes  servicios  a  la  causa  co- 
mún han  costado  al  Dr.  Atberdi  el  verse  separado  siempre 
de  m  patria,  i  encontrarse ,  bá  poco^  gratuitamente  iies^t- 
i^ido^n  Eiifopa •  Puede,  siti embargo/ agradecerla  prdtec- 
cioQ  divina  que  4a(  tez  lo  libra  hasta  hoi  de  la  stietté  de 
'Florencio  Várela !  Dos  veces  se  ha  pronunciado  la  opinión 
en  laKepublica  Arjentina,  (en  4858  i  1864}  por  la  canci.i- 
datura  del  Dr.  AI berdi para  Presidente ;.t: las. dc^  ir^ces 
hemos  visto  ajilarse  el  partida  bonaeredee  pátsaréobagnir- 
la:,  booio  m  ajitaria  nn'dmmi0  al  oi^  nombmr  la  cruz. 
Nadie  ignora 'laífopoco  en  Chile  qiie  don  Domingo  í".  Sár- 
mieúto  como  propagador  de  iguales  doctrinas  en  1849  i 
SO,  fu^  jñandado  asesinar  por  Rosa^  i  escapó  de  los  a^qsi- 
nos  pagados.  Rosas  cayó,  iJoaque  se  U^maroQ  dospu^e^ 
.enemigos  de  R^o^s  e^i  BuenosrAíres^  hostilizaron;  ábtiva- 
mtítííBAl  áeQor  Sarmiento  por isnswliguos  escritos  tVzcon- 
^eniifvteg.  Felizmente  él  señor  Sarmiento  confesó  i  comulgó 
ánté  el  altar  del  partido  dominante.  Borró  su  pasado  i 
cambió  dé  t?ttía  í  de  ideas;  i  al  fín  pneregió  la  ^aaa  de 
de  los  más  pocos,  p^ro  mas  ppdero^ois^  Solo  le  queda  hoi 
una  ¡penitengin  q;ue  cqinplir :  la  de  cdmbatti^se  a  ú  mismo 
•con  sus  escritos  de  ayer  j  c<in1ra  sus  escritos  de  htí. 

Igual  empeño  ponien  los  localistas  bonaerences  en  ana- 
tematizar i  ahogar  en  la  cuna  si  es  posible,  las  ¡deas  im- 
parciaies  i  los  esludios  que  tienden  a  esclíirecer  la  verdad 
de  nuestra  historia  nacional.  Hai  varios  hechos  notables 
quq  d  W:W?«tí*W  egtaingrata  i  e^rafia.aberíaciOn.d^  Bue- 
nos-Aires^ que  ha  conseguido  así  ocu  llar  en  la  sombra  del 
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misterío»  cl  fundanoonto  .mpra¡l  de  su  ios^dable.  antagoais- 
IDO,  cop  las  provincias  ar jen tiaas.        ti.'. 

Por  ejemplo;  respecto,  ^e  Ir  rev^lu<$i(Mf  .de  mayo  de  \ 
ISIO^que  P^nQS^^í^ire9Jla:  inició  ópn  utin^b^eiQ,.  i  las  «pro-» 
viQOias  arje^^pas.  I^.aooptftroil  i  prohijat*On  cán.otbo^  han 
s^jl4>.ahc[ga4£|S  ,por  BOíqps-Ajij^es  .mag:palabraS)pQ  )a  booa 
de  BUj^troa  e^ritorqs  üedapendieqiias,  4ue  \ai  qéte  consíf*  > 
guierpDsufocar  Q0  Jft;jt}Q  los  mirüres  del  Evanj^iá  sus: 
P^ra^guidores,  ]^  cqlQbiieosCjpitor  ai^jeQUo^doaFioreqoio 
Várela  se  atrevió  a  jveguatar.uaa  vez  (18Í6)  lo  siguietííet 
^  i{<9.  junta  del  25  de  m^yo  etnpe^lá  aMnárohar  detetriDiná- 
«  da  a  emancipar  al  país  de  la  tutela  peninsular^  o  siguió 
«^  solameqte  al  principio  Un  impulso  igual  .al  qujeiíaiDÍa'^^^^ 
«  yidqa.Ias,pf9vmfíias:espadDlaáaS6  iifieBioiántbs^^^flhdr^' 
((  guisíma  duda^  estap  pero  Ira  deilega^  a  esblqreBér|a^.ii' 
Hm  Bartojom^  Mitre  agrega!  en  su  Historia  deüelgrüno^^ 
(tona^  1,  péj.  33)í  íUie  ííaréla  fnmu)  tal^BB  )SÍn\te¡íol9>er^ 
/a;'peroqQ^^/::la  ha,reaueko;;{por  su iputósto.  en!fávorde  la 
Jjantade  Biienos-iAiites) ;  i  ap^la  al  testinlonio  de  ios  fadoi*' 
bres  de  la  mi^ma  Juáta  i  alde  los  principales  aodores  de 
la   misteriosa  revolucion,-r^elgraflp^  M.|  Rodri^aez^^  d. 
P^sa^asi  i  C>  S^avpdiía»:  (íOhimpudentía  i)  kJénliQas^ü- 
cipadá  MUre^  co9;$ua  demqs  paísanbs  d  correliji0iiambs>  a 
la  oü*»  amariguUima  rdUd9>  idíá,f8ii<la  télebre  fifloiltaibodáe- 
r€|BS6  t$Mdó .  al  Jetfdral . Sab  Ma0in  a  Cfaile  en  4  ^M;  o  «i 
ésta  ilustre,  cáolpeibn  akoferkeino  pasó  tíOsAndes^  coplra  la 
vo^mutad  préviti  iiespr^adeBuendrs^Airés  Itansólo  eípo-^ 
yado  ea  Ibs  bómbres  t.necursos  de  las  Pro|vinc¡as  Átfen- 
titiiis^  éspeciarloiiebie.lasde  Gvtyo...>; 

Lo  cierto  es  que  Florencio  Vareta  no  alcanzó  a  yivir  mu- 
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dios  (l^us  mas,  dospues  de  la  manífeslacioa  de  sus  dudas 
imper lineales.  Murió  a  manos  de  un  asesino  mandado  i 
pa^do  por  el  ilmire  defensor  i  reslaurádor  del  esclusi- 
vismo  bdníaeretis'e.  i  e(  Jenerat  San  Martin,  por  el  único 
cnírafeu'  de  haber  sido  mas  sírjentino  i  americano  que  por* 
fenovluv^oque  cbdclutr  sfi  vitla  en  Europix,  hostilizado  i 
cakimiaiadfí  hasta  después  de  $u  muerte,  por  los  mismo 
qae>  déspaes  de  ensalzar  atportiéuo  Riviadavia/su  enemigo, 
solo  por  ttia:^ilemiitac¡oñ  kan  venido  a  levantarte  hoiuna 
e^\Áivíú,  qjaiQ  en  Bmnos- Aires,  no  tiene  mas  objeto  qUe 
disimular  el  sonrojo  de  haber  sido  Cbfle  el  que  primero 
se  la  eiíjiera*         • 

I&KnguA:ár}ei>tino  ignora  que  laK  aMetnorias  postumas 
delleñeraldon. José  María  Paz»  fueron  cercenadas  de 
sus  {>r¡iictpdles  i  mas  importantes  trozos  históricos,  (¿Qué 
se  proponen  conseguir  estos  hombres  con  tanta  censura 
previa^  dirá  cualquier  inocente).  Esta  obra  es  bien  cono- 
cida ien  Chile,  i  estamos  seguros  de  que  cualquier  lector 
intelijente  sabrá  distinguir  el  vacío  de  las  partes  supri- 
midas, i  basta  sospechará  el  asunto  de  ellas,  sin  estar  en 
el: antecedente Ique  apuntamos. 

üé  aquí  óti'o  hecho  mas  significativo,  que  vamos  a  na- 
rrar «iaeml^ai^go  con  alguna  repugnancia,  por  ser  respon- 
sable ekii  él  un  hombre  qoe  hoi  todos  atacan  i  que  nos  ha 
cwsad^  personalmente  atguQ  daQo.  Queremos  hablar  de 
la  deeepcioa  buflridá  por  el  coronel  don  Andrés  Lamas,  res- 
petable jefe  i' sabio  escritor  oriental,  autor  de  varios  libros 
de,  lúéi'ito,  i  especialmente  de  una  ¿fi^/oría  de  Belgrano  que 
se  ha  quedado  inédiia  a  causa  de  un  abuso  incalificable 
ComeliJo  por  el  actual  Presidente  de  la  Confederación  Ar- 
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jciiliua,  Aua  que  do  se  conocían  a  fondo  los  detalles  de 
este  hecho  en  que  el  noble  coronel  ha  guardado  hasta  faoi 
el  mas  profundo  silencio,  algunos  de  sus  amfgos  apercibi- 
dos en  Montevideo,  lo  murmuraban  por  lo  bajo,  desde  que 
apareció  publicándose  en  un  periódico  de  Buenos- Aires  la 
Historia  deBelgram  por  don  Bartolomé  Mitre.  Hasta  que 
él  mismo  Mitre  al  hacer  una  edición  dé  su  obra,  descubrió 
su  fea  fc|lta  en  el  prefacio,  creyendo  disculparse.  Nos  re- 
feriremos solamente  a  sus  mismas  testuales  palabras  que 
cualquiera  puede  rejislrar;  i  por  lo  que  de  ellas  salta, 
apelamos  ai  juicio  del  primer  hombre  de  honor  qm  se 
presente  ia  calificar. 

En  la  obra  indicada,  tomo  1/,  páj.  16,  declara  Mitre 
que  recibió  una  i*>arla  de  don  Domingo  F.  Sarmiento  en 
que  Ic  dicq:  tDon  Andrés  Lamas  (ibne  apunto  de  con- 
«  cluir  lá  vida  del  Jeneral  Belgrano  de  que  Ud.  me  ha-¿ 
«  bia  hablado;  pero  de  simple  , biografía  que  Üd.  conb'- 
«  ció,  es  ahora  Historia  profunda,  que,  como  un  rio  de 
«  largo  curso,  atraviesa  majestuosamente  todas  1a$  faced 
a  do  la  revolución,  en  que  el  Jenéral  Belgrano  tomó  parte 
«  desde  la  invasión  inglesa  hasta  su  tnuerte.  La  ha  en* 
c  riquecido  con  estudios  completos  hechos  {K)r  varios  de 
u  nuestros  antiguos  Jeinerales  sobre  las  primeras  batallas; 
•  i  can  documentos  diplomáticos  que  arrojan  una  grande 
«  luz  sobre  aquellos  oscuros  sucesos.  Su  aparición  será  un 
«  verdadero  acontecimiento^  i  su  autor  orijinal  escribíen^ 
^  do  uno  de  los  episodios  mas  notables  de  nuestra  historia, 
^  lomará  carta  de  ciudadano  en  nuestra  literatura;  haciién- 
«  dolé  el  mismo  servicio  que  Guizot  a  la  Inglaterra,  edcri* 
a  hiendo  lá  de  los  Stuardos  i  de  Monek  » .  Confiesa  Mitre 
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et  seguida,  qué  oscríbíó  a  Lamas,  feliciiándolo  per  su  obra 
i  eCrectéiidole  d^^urneülte  que  estaba  én  aplitud  de  espío- 
taridd  arobiVi»  de  J^eoos-Aíres?  ¡  qaé  Láoiaá  le  coates- 
iói  [páj^  17)/sdplicáiidQle  qtte  iemaúdase. esos  documeii^ 
toi  lo  íHas  proúlo  ¡posible,  í  dkiiéadole :  «Esto  es  urjente 
«  pana  nú,  piie^  téogo  una  Degbctacion  pehdieote  para  la 
ic  írbpreáoD  dé  ose  libco^»  Consta  que  entonces  le  remú 
tió  el  ^oroael  Lamas  todo$  tos  docúmeíntos  que  poseía,  o 
copia  d« ellos;  i  confiera  también  Mitre  (misma  páj.],  que 
escribió  ái  Ladaas.  protaeti^ocloFe  el  envío  de  los  docu* 
meatop  aonntíiados  i.  reocMbcndándole  JI9^  qiió  no  pubii* 
case  todavía,  porque  su  obra  saldría  muí  deficietíte  (les- 
iaal).  El  résvAtado  ei,  que  confiado  él  coronel  Lamas  en 
tos  procbesas  de  su  mtisuo  ámi^o,  como  le  dioé  Mitre, 
(pájw  1&,flín.  46  del  mismo  tom.),  se  quedó  esperando  los 
documentas  frm^etídos,,  hasta  el  dia  en  que  vio  aparecer 
La  Hdstíofía  d&  Belgrütio.por  dm  Bar  tallóme  i/tire»  (!!) 

'Et{  Jener^il  Mitre  agrega  >  que  algunos  amigos  lo  com- 
proutetidron,  etc;,  que  principió  a  escribir  sin  pensar  ca 
la  di^0sion:que  hábiade  tbihar  su  obra.  (¿Aéaso  también, 
sin  perisai!  en  que  traiciooaba  la  confianza  de  un  antiguo 
afntgo?)  ¡Oh!  ¡No  impoHa  este  sacrificio  del  honor  i  de 
la  fó  de  ¡ua  amigo,  desdé  que  se  há  conseguido  ahogar 
una  vez  mas  la  voz  de  un  hombre  dé  conciencia •.;!! 

San  Martihl  Várela!  Paz!  Lamas  1  Qué  habéis  querido 
decir. por  fin? 

,  Aquel  que  pretenda  contestar  por  ellos/  eise  será  se^ 
4alat}0  por  el  dedo  de  fiuenos-Aii*es ;  ese  será  el  punto 
coav^rjeote  de  todos  los  tiros. 

4  Vamos  pues  a  ocupar  ese  pwnío,  que  no  ha  de  faltar 
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quien  nos  acompañe !  Demacíados  ar jentinos  liai  de  valor 
i  de  conciencia. 

•'Pertenezco  a  esas  ¡deas  Jes. Je  piiiclios  aííos,  no  sola  en  su' oposi- 
ción con  el  localismo  absorventé  de  Buenos-Aires,  sino  en  su  afinidad. 
con  la  tendencia  delParaguay  ala  resistencia  liberal." 

"Nunca  he  sido  estrano  a  la  oposición  arjentina^  que  tnvo  por, 
aliado  natural  al  Paraguay,  i  mfis  de  una  ye^z.  " 

*  *He  atacado  la  Constitución  d^l  Paraguay  en  un  libro  en  que  ata(][ué 
todas  las  malas  constituciones  de  Sud- América,  inclusas  las  de  mi  paíi. 
Pero,  ¿la  defiendo  hoi  migmo?  No  be  atacado  jamás,  al  Paraguay. — 
¿Quien  ataca  a  un  pueblo?  con  que  motivoy  para»  q^ao?  Confundir  la 
Constitución  de  un  país  con  el  país  mismo,  es  un  aÍ)surdo*  El  odio  a 
sus  malas  leyes,  es  amor  a  su  engrandecimiento.. Si  yo-detpstfse  vl  mi 
país  propio,  le  desearía  la  Constitucipn  Reformada  que  debe  al' Jeneral 
Mitre,  pues  ella  lo  despoja  de^  cviauto  t¡en^  para  darlo  .todo  a  la  pro- 
vincia de  que  ese  Jeneral  pretende  hacer  el  pedestal  de  su-  poder. 
Detesto  esa  ki,  porque  amo  a  mi  paí$.  La  detesto  por  las  mismas 
razones  que  tienen  para  admirarla  el  Time^ielBrasül  El  Times  re- 
preséntala libertad  del  mundo,  es  verdad,  pero^este  grau  rol  no  lé 
impide  representar,  en  la  cuestión  del  Plata,  el  iniereí^  de  los  apree- 
dores  ingleses  de  la  provincia  de  Buenos*  Aires,  A  este  título^  no  puede 
dejar  de  admirar  la  Constitución  i  el  Got^ierno  de  Mitre,  que  convier- 
ten toda  la  renta  de  la  Nación  Arjentina  en  patrimonio  provincial  de 
Buenos- Aires,  cuyos  bonos  locales ,  graci^is  a  eso^  eatán  al  90  ^/q  en 
Londres,  mientras  los  nacionales  se  cotis^n  (mas  q  menos)  al  35  7u 
"en  Buenos- Aires. " 

'*  El  Brasil  tampoco  puede  dejar  de  admirar  la  actual  Constitución 
arjentinfi,  que  le  ahorra  el  trabajo.de  de^meipbríir  i  anqdaíívr  la 
K^pública,  qué  lo  rencio  en  Ttuzaingo,  i  cuyos  fragmentos  pretende 
absorver. " 

*.'  Las  razones  que  tuve  para  atacar  la  Condtátucion  del  Paragua]r, 
h^ca  docp  m99f  .spn  ^\^úp^m^  Im  q^<^  t^ngo  pari^  4pton<jiir  U  política 
estertor  en  que  se  lanza  hoi  esa  RepuUíca,  txusicando  la  CQP3ti1íu^|i 
digna  de  ella,  que  hallará  sin  duda  en  el  roce  directo  con  ol  mund(>> 
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eivIUzado,  de  que  le  hacen  un  crimen  los  que  desefuc&n  desempeñarle 
sn  comercio  i  su  gobierno.  ^ 
*  'Nunca  fué  indigna  del  liberalismo  aijentino  la  alianza  del  Paraguay. 
Todo  no  es  malo  en  ese  país.  Si  todo  debiese  reprochársele^  ¿diríamos 
también  que  hizo  mal  en  emanciparse  de  España?  Llámesele  China, 
él  no  es  sino  el  Paraguay,  pueblo  cristiano,  europeo  de  raza,  que 
habla  el  idioma  castellano,  i  que  ün  dia  fué  capital  de  Buenos- Aires. 
Su  vida  actual  viene  de  la  gran  revolución  de  América,  fa2  trasat- 
lántica de  la  revolución  liberal  de  Europa. — ¿Qué  colores  lleva? — 
Los  tres  colores  de  la  revolución  francesa^  como  Chile. — ¿Qué  sím- 
bolo?— ^La  estrella  de  la  fe,  como  Chile.— ¿Qué  nombre?— El  de 
Kepública.— ¿Qué  Gobierno?— Hijo  del  puebb.  " 

"¿Soi  menos  consecuente  cuando  desapruebo  la  alianza  actual  con 
el  Brasil,  después  de  haber  aplaudido  la  de  1851?  La  inconsecuencia 
estaría  en  aceptar  las  dos;  la  de  1851,  que  tuvo  por  objeto  libertar  a 
la  República  Arjentina  de  la  tiranía  localista  de  Buenos- Aires»  i  lo 
de  1865  que  tiene  por  objeto  restaurar  esa  dominación  sobre  las 
provincias  i  paises  interiores ;  la  que  sirvió  a  un  interés  esencialmente 
aijentino,  i  la  que  no  sirve  sino  estos  dos  intereses  estranjeros: 
!.•  reivindicar  la  provincia  brasilera  de  Matto-Grosso  para  su  dueño; 
2.«  derrocar  al  Presidente  del  Paraguay,  para  que  el  Brasil  logre  su 
objeto  i  salve  su  integridad  del  mismo  golpe'con  que  destruye  la  de 
sus  aliados  o  instrumentos. '' 

*  *¿Cómo  entonces  las  provincias  apoyan  la  política  del  Jencral  Mitre 
en  esa  alianza?  Como  apoyaban  la  poZíítcaaméncanadelJeneral  Ro- 
sas con  doble  uniformidad  i  entusiasmo,  sin  que  esa  adhesión  hubiera 
evitado  a  ese  Gobierno  su  naufrajio  en  interés  de  las  provincias 
mismas. " 

Nó:  las  provincias  Arjen tinas  no  apoyan  al  Jenerat  Mitre* 
Por  el  contrario,  lo  han  combalido  de  todas  maneras  desde 
la  invasión  de  Flores  sobre  la  Banda  Oriental  hasta  hoi.  Si 
es  verdad  que  los  gobiernos  de  provincia  sin  hacer  uso  de 
los  derechos  federales  de  la  soberanía  de  sus  pueblos» 
i  aun  sin  darse  cuenta  de  la  razou  de  la  guerra,  han  pro- 
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cedido  lijeramente  al  envío  de  eonttnjentes  contra  ei 
Paraguay,  también  es  innegable  que  los  mtstúós  pbeblos, 
que  nunca  se  engañan,  se  han  pronunciado  instintivamente 
por  su  causa  lejítíma,  i  contra  el  Gobierno  que  los  llevaba 
a  alinearlos  con  los  soldados  del  Brasil.  ¿Cuál  de  esos 
continjentes  es  el  que  no  se  ha  sublevado?  ¿Cuál  de  las 
provincias  Arjentinas  es  la  que  no  está  hoi  ajilada  contra 
las  medidas  de  guerra  adoptadas  por  Mitre? — Acaso  los 
pueblos  Arjentinos  han  tomada  hoi  miedo  a  tas  batallas? 

Aun  los  soldados  de  línea  rejimentados  por  orden  del 
Gobierno  de  Mitre  en  Salta,  Corrientes,  San  Juan  i  ¡Men- 
doza bajo  la  promesa  de  quedar  al  servicio  de^  sbs  pror 
yincias  respectivas  ¿  qué  hicieron  cuando  se  les  faltó  a  lo 
prometido  i  se  les  quizo  atraer  al  teatro  déla  iñrcua  guerra 
contra  la  Banda  Oriental?  «El  9/  de  línea»  sé  sublevo 
en  Salta  derramando  sangre ;  se  sublevó  i  dispersó,  «el 
8.%  en  Corrientes ;  se  amotinaron  los  «Rifleros^,  ea  San 
Juan,  i  se  alzaron  «los  Granaderosi»  ea  Mei^^doza:;  prefi* 
riendo  todos,  antes  vagar  por  los  campos,  entre  los  salvajes, 
i  en  el  estranjero,  que  prestarse  al  servicio  inmediato  deesosf 
hombres  que,  llámense  Presiden  tes.  Brigadieres  o  Granáe^ 
Cruces  Brasileras,  el  soldado  provinciano  los  detesta  con 
un  solo  nombre:  el  de  porteños.  ¿Qué  hicieron  despi;^ 
los  continjent^  de  guardias  nacionales?  Sublevarse  todos 
i  poblar  la  República  de  montoneras. 

Nó:  repetimos:  las  provincias  no  sostienen  a  Mitre  ni 

sostendrán  jamás  a  ningún   gobierno  bonaerense ;  i  la 

primera  vez  que  lo  hagan,  será  la  primera  t^ue  se  conosca 

.en  suhistoria*  Buenos-Aires  podrá  g|inar cuatro  hombres 

voluntarios  ep  cada  provincia,  i  otros  cuatros  comprados: 
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pero  bs  pueblos,  ;Duiicaí  mientras  no  piérdanla  memoria 
i  el  entwdimiint(u  . 

**NjQ,es nm  h9ml)fe,;6»  un. pMtVJpj' no.es  wn  Hbro,.  es  w  oriepde 
id«as;  no  es  «pincho  íJadOjUon.lQs.pnncqpioa»  bs  interesa,  las  df>c- 
trinas,  los  aometídos,  a  ca\z3a  en  esta  dobate,  ^ue  lleva  modlo  singlo»  i 
que  interesa  á  müclios  países." 

:  •    ,  ;•  '■  CARTA'IL  ■    ^  •  •'  •     ! 

ÍO.QUJE;  BU  ENa:iBSJI>E  ¡PQ^  TRAI^IOX  f  P.HTÍ^OTISMO'  J^fl  hA 
,     .  REPÚBLICA  ARJEXÍTINA.         •      ' 

'  .. ,     •  ^y.• »    •;  :.'...'! 

'  •*'Dbfit!r  lá  traición  i  él  patriotismo  en  ía  República  Arjentioa,  es 
dar  lá  llave  de  tódc^  él  esi»ído  p^Utiiy)  de  ese  país.'^  , 

beroadas  por  Bi;e;M)s- Aires,  Qoé  quiere  decir  esto  ?  Qnehai  4o^paii- 
,to3  de  vista  para  definir, lo  que  es  patriotismo  i  lo  que  eg  tro^icion  en 
ese  país.'*- 

^'  La  misma  calificación  én  qtie  son  consideradas  como  traidoras  las 
liileail^tqUé Ikydreden ^  la  Repúl»l¡ca  Arjentina^^es  una  prueba  afirma:- 
.ti^i|¿,d^hb9a}ío'4][«0  pretende  negáfise^,  a  sabet : — que  despue»  de  ett 
pipetead^  W*W<  í%Pefeú}>ychAjj^»íiap'.ip?ipt\o4ivldidí«  ep  loa-dQs 
grand(5s,i)i^teres/?8^  quecombf^tieron  uno  contya  olro,  en  Coceros, 
Cepeda  i  P/ivonj  i  que,  en  esta  división,  la  patria  del  que  peleo  por 
Buenos-Aires^  no  osla  misma  patria  de  los  que  defendieron  }as  pro- 
vincias;*"      '      '  '        ■' •.*.:.  '• 

•**  La=-píc£óndidi^ unión  ha  déjaido  a-la'Nadon-  cBvídida  en^stefor- 
ma:  para  producir  los  die;:  nnUbnea0.n9ÍleB,  qiie  qon  el  tesoro  d^  la 
. filloa,  tfi|dfts  }^  -/^fj^ntíji^^  estáp  .Hi;if(íoS;;.jpara4Í»finjUíirl^  i  gfftar- 
^IpSjSfdíyÍJ^ji  Qn  djosp^^p»"  -      ; 

***Eluno  es  soberano  por  .el  derecho  d^  la?  armas  yencedoríjs  en 
Pavón,  el  otra  es  vasallo  colonial  por  esa  misma  cafusá."' 

'**  Eliíén  jJtfMi'dópor  cielehoia,  significad  bien  del  país  métropbK- 
tano«  Lft  patria  esta  representada  por  e3ie^  i  el  ipatHáismo:  w  «1 
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amor. al  país  supretiro  o  dottáiíante,  como  la  traición  os  la  predilec* 
cioD  dada  al  país  sirviente."  '' 

' '  Tal  es  la  base  de  criterio  con  que  so  aprecian  hoi  los  actos  i  atm 
los  pensamientos  de  los  Arjentinos.  Esto  es  lo  que  sucedía  en  Atné^ 
rica  cuando  la  Ftxtria  estaba  representada  por  £spana.  Las  leyes  de 
ese  tiempo  hacian  del  acto  mas  benemérito  para  América^  un  crimen 
de  traición,  si  él  interesaba  eselusivamentc  a  la  libertad  Americana. 
Con  servir  a  la  metrópoli  estaban  sáti^feohos  todos  loa  deberes  del 
patriotismo  de  este  tiempo.  Poned  Buenos- Aires  en  lugar  de  Espafía, 
i  lo  tendréis  todo  arreglado  como  estaba  antes  de  1810." 

CARTA  III. 

LAS  IDEAS  CONSTITUIDAS  KN  MSOS  DE  LESA  PATRIA.; 

«  Per^,  la  idea,. el  pensapilento^j la  opinton  de  ün  arjentino^pueden 
Bcr  calificados  come  actos  de  traición  a  k$  PfXtriay  si  ñivorecen  do 
frente  a  la  Nación  ?" 

''  Un  ioqnisidor  d^  España  no  habría  diobo  que  un  aeto  psicelojlcQ, 
un  hecho  del  alma,  una  idea,  puede  constituir  traición..  A^í  éifttietif. 
dep  «iaembargo,  la  libertad  los  que  se  creen .  llamados  a  llevarife  al 
Paraguay,,  en  las  puntas  de  sus  bayonetas,  es  verdad^  como^elios 
dicen^" 

''  Se  necesita  haber  mamado  el  despotismo  para  calificar  de  trtiíeion 
el  acto  de  discutir  o  pencjar  a  la  inversa  del  Gobierno.  En  Francia 
puede  un  Orador  decir  a  su  Gobierno  que  no  ti«ne  rázon  en  sd  poli- 
tie^  de  Méjico;  en  Inglaterra  puede  el  de  la  Eeina  ser  atacado '«n. el 
Parlamento  o  por  la  prensa,  en  favor  del  estranjero,  sin  que  a  lo»  re- 
publicanos de  k  escuela  del  Jéueral  Hitare  les  pa»^  per  lá  mi^irite  ^oe 
esto. puede  oonstitnir  la  libertad,  el  honor»  la  dignidad  de  esiQ«ir.gcftn 
des  países  civilizados."  -    - 

f  Si  «1  menos  hubiera  yo  tomado  una  escarapela,  una  espada»  «na 
bandera  de  otro  país  para  hacer  opo&icion  al  Gobierno  d^l  mioj  ^mmo 
en  Monte-Coceros  1q  hizo  otro  arjentino  contra  Buenos- Airea,  oqu 
la  escarapela  Oriental,  como  oficial  Oriental,  bajo  la  bandera  Orien- 
tal i  alineado  cou  1q3  soldados  del  Brasil !  Pira  él  naturalmente  que 

'     6 
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cao  fué  contra  Xlosas,  no  contra  Buenos- Aires.  De  este  punto  puede 
ser  juez  su  propio  colega  en  el  poder,  que  formo  en  el  campo  contra- 
rio^ en  la  batalla  de  Coceros,  El  podrá  decirle  si  defendió  a  Besas  o  a 
Buenos- Aires  en  esa  jornada.  No  intento  afear  lo  que  el  Jeneral  Mi* 
tre  bizo  en  ese  dia.  Le  recuerdo  solamente  que  el  que  ba  peleado  ócn 
escarapela  e^stranjera  contra  el  Gobierno  de  sa  pais,  no  es  el  llamado 
a  condenar  al  que  no  usó  jamás  otros  colores  que  los  de  su  patria, 
para  atao^r  a  su  Gobierna  por  un  medio  i  en  un  terreno  que  auto» 
rizan  las  le  jes  fundamentales  i  los  usos  de  todos  los^paises  libies., 

CARTA  IV. 

LáS  inSAS  Dfi  OPOSICIÓN  LIBERAL  PUESTAS  BAJO  LAS  HOBCAS  CAU0INA3.. 

'*  ¿Se  dira  que  las  ideas  que  ban  sido  patriotismo,,  pueden,  volverse 
traición^  si  por  el  estado  de  guerra  en  que  bacen  au^  reaparición  son 
capaces  de  servir  al  enemigo  ?" 

*-*  Bien  sé  que  esto  dirá  el  Jeneral  Mitre  a  los  aejentinos  que  ban 
pensado  antes  como  yo.  Pero  debo  recordarles  que  esa  es  cabalmente 
la  mira  con  que  ba  creado  la  guerra :  para  poner  en  estadb  de  sitio, 
oonMK  ya  se  ba  becbo ;  para  declarar  enemigos^  de  la  patria  i  tomar  por 
asalto  a  los  pueblos  i  a  los  espíritus,  que  entienden  por  patña  i  pa- 
triotismo arjentínos,  otra  cosa^  que  lo  que  eü  sirvió,  como  tal,  en  loa 
campos  de  Cepeda  i  de  Pavón. " 

'*  Las  opiniones  nacionalistas  que  no  pudo  atacar  de  frente  en 
nopibre  de  su  bandera  localista»  quiere  abora  condenar  i  perseguir  al 
faTor  de  la  guerra  esterior,  en  nombre  del  bonor  nacional  compro- 
metido. '*^La  cuestión  es  do  bonor,  dice  &1,  i  aqte  la  dignidad  ofendi- 
dn,  todo  disentimioBto  es  un  crimen." — ^Hé  abí  la  utilidad  interior 
de  las  guerras.  Por  este  método  lo  que  es  conspirucion  de  las  kleas  i 
de  los  votos  nacionales  contra  un  localismo  mas  antinacional  que  el 
estranjero,  se  bace  aparecer  como  conspiración  conlira  la  patria,  i  se 
eonsigue  así  castigar  como  traidoras  las  ideas  opuestas  al  localismo 
antinacional  de  Buenos^  Airei,  que  eran  ayer  patnotismo  arfen- 
iinor'' 

'*  Se  bizo  un  crimen  de  esa  táctica  al  Gobierno  del  Jeneral  Rosas, 
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mediante  la  cual  quiso  él  castigar  como  traidores  a  sus  opositores  los 
unitarios,  por  el  delito  de  no  querer  a  su  GoWerno;  pero  él  está  en 
Southampton  hoi  dia,  i  su  política  sigue  no  obstante  en  Buenos- Aires, 
(sin  perjuicio  de  la  persecución  que  por  su  causa  sigue  contra  él)." 

CARTA  V. 

LA  OPOSICIÓN    LIBKBAL  A  MITBlS,    HACE  HOI  LO  QUB  HIZO    LA    OPOSICIÓN 
LIBERAL  A  SOSAS. 

*'  ¿Qué  hacen  las  ideas  nacionalistas  i  sus  órganos  en  presencia  de 
esa  táctica  ?  Lo  que  hicieron  antes  de  ahora :  aceptan  la  lucha  en  el 
terreno  de  la  política  esterior,  i  de  las  guerras  mismas  que  se  susci- 
tan con  la  segunda  intención  de  persegirlas  i  anonadarlas,  se  valen 
ellas  para  defenderse  i  defender  su  vieja  bandera  nacional." 

**  Esta  es  la  conocida  senda  en  que  se  ilustraron  los  opositores  ar- 
jentinos  de  1846,  capiteanados  en  la  guerra  i  en  la  prensa  por  el  Je- 
neral  José  María  Paz,  Dr.  Florencio  Várela, 'Rivera-Indarte,  i  tan- 
tos otros  ilustres  arjentinos.  Todo  el  partido  que  hoi  domina  en 
Sueños- Aires,  perteneció  a  esas  filas  como  aliado  del  Paraguay  con- 
tra el  Gobierno  de  Kosas." 

"En  todo  tiempo  los  opositores  liberales  contra  el  poder  de  Buenos- 
Aires,  buscaron  su  apoyo  natural  en  la  xesistencia  de  los  pueblos  lito- 
rales interiores  (arjentinos  o  no),  contra  el  absolutismo  comercial  de 
Buenos-Aires,  que  pretendió  avasallarlos.  Se  puede  decir  que  la 
alianza  con  el  Paraguay  es  una  de  las  tradiciones  de  la  libertad 
arjentina,  de  veinticinco  anos  a  esta  parte.  " 

*'  En  ningún  tiempo  la  presencia  del  Paraguay  en  suelo  aijentino 
fué  considers(.da  como  afrenta  hecha  a  su  honor.  Cuando  el  Jeneral 
Rosas  le  4ió  Qsta  calificación  en  1846,  el  ilustre  Jeneral  Paz  la  des- 
mintió estrechando  la  mano  del  Paraguay  en  Corrientes,  como  aliado 
de  libertad.  Todca  los  arjentinos  liberales  de  ese  tiempo  obraron 
como  Paz;  los  que  no  con  la  espada,  lo  hicieron  con  la  pluma,  con 
sus  votos  i  simpatías.  " 

'  *  A  ninguno  le  ocurrió  pasarse  a  tas  banderas  del  Jeneral  Rosas,  ni 
a  este  Jeneral  le  ocurrió  esperar  que  sus  opositores  acudiesen  a  su 
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defensa,  solo  porque  usaba  del  resorte  quo  boi  lo  iuiíta  el  Jeneral 
Mitre,  de  pq^ ape.tarso  detr;is  de  la  dignidud  nacional,  áe\  ?i<morde 
Iq.  liepúhlicQ,*  ^' 

* '  llosas  fué  mas  feli^  en  el  sofisma,  pues  no  se  apoyo  en  estranjeroa 
para  defenderse  del  cstranjero.  El  nó  creyó  que  era  un  medio  de  de- 
fender la  dignidad  del  pueblo  arjcnthio  «1  constituirlo  en  puente,  en 
asno  o  en  suiso  del  Brasil.  '* 

.  '  -  En  cuanto  a  Corrientes  en  cayo  suelo  arjentino  hacían  su  apiiti« 
cien  los  Paraguayos,  lejos  do  sentirse  insultada  en  su  hoaor  poc  cfsa 
visita,  se  consideró  feliz  i  honrada  en  recibirla.  " 

**  ¿Haría  creer  el  Jeneral  Mitre  que  es  mas  sensible  al  honor  de 
Corrientes,  que  lo  'Son  los  Correntiaos  mismos.?  No  faltaíía  sino  qué^ 
€l  Brasil  pretendiese  otro  tanto." 

•"Así  a  la  vieja  cai¿a  del  Jcnctal  Rosas,  o  del  localismo  de  "Bue- 
nos-Aires, trasformada  Í  apoyada  eu  la  alianza  del  Brasil,  los  actua- 
les patriotas  arjentinos  responden  con  la  vieja  causa  nacional  apoya- 
da en  la  alianza  áel  Paraguay,  como  en  1846.'*' 

"*  ¿Ti-as  qué  propósito,  con  que  míra&?  Siempre  los  núsmos  que  de 
cincuenta  anos  a  esta  parte :  garantías  de  orderi  estable,  de  seguridad 
jyara  todot,  de  libertad  sin  excepciones.  Los  buscan  hoi  en  los  inlsmos 
hechos  en  que  antes  los  buscaron :  en  la  libertad  fluvial  a  de  comercio 
directa  para  los  países  litorales  interiores,  sin  sujeción  ni  dependencia 
a  los  de  fuera,  que  los  espío  tan  i  empobrecen  :  en  la  institución  de  vn 
Gobierno,  de  una  Nación,  de  un  tesora,  de  una  patria  para  todos  los 
arjentinos,  en  lugar  de  dos  ChbiernoSydos  paises^  dos  tesoros,  dos: 
créditos,  dos  patrias,  dos  patriotismos,  dos  destinos  i  la  guerra  sir- 
viéndoles de  lei  fundamental,  que  es  lo  que  el  Jeneral  Mitre  nos  há 
dado  como  organización  política  de  la  República  Arjentina." 

<'  Si  nuestras  ideas  conspiran  contra  semejante  orden  de  cosas,  no 
conspiran  en  favor  del  Paraguay  contra  la  República  Arjcntina,  sina, 
todo  lo  contrario,  en  favor  de  la  República  Arjcntina,  contra  el  poder 
que  la  tiene  desmenbrada  i  confiscada,  i  que  hoi  emplea  las  armas 
del  Brasil  para  protcjer  la  duración  i  estabilidad  de  ese  atentado.** 

*'  Buscamos  la  reforma  lejítima  i  pacífica  de  un  estado  de  cosas, 
que  es  la  constitución  de  la  anarquía  i  de  la  guerra  permanente.  Eso^ 
buscamos,  no  trastornos.  Lo  buscamos  hoi  por  la  alianza  con  el  Para- 
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guaj,  como  lo  hemos  buscado  en  otro  tiempo  por  la  alianza  eon  la 
Francia  i  mas  tarde  por  la  alianza  con  el  Brasil^  sin  obtenerlo  basta 
hoi.". 

*'  En  nnestre  libro  sobre  las  Causan  de  la  anarquía  demostramos  la 
razoB  porqna  no  podría  la  Nación  Aijentiúa  reivindicar  su  tesoro  i  su 
poder,  sino*  por  un  auxilio  esterior.  Ya  es  un  progreso  que  Mitre  no 
|>tteda  dokninarla  sino  por  la  mano  del  Brasil.  Eso  quiere  decir  que 
Su«iios-Airé$  AO  le  basta,  o  que  en  esa  provincia  tiene  la  nación  uti 
gran  partido." 

*'  Bqsoamos  nuestto  fin  patriótico  por  el  catiiíió  eñ  qué  no»  pre- 
ceddn  los  brillantes  opositares  a  Rosas  de  1845,  eéoepto  Mitre  que  no 
acompaño  a  Lavaüe  a  ser  aliado  de  los  CbrV'cnitivMt  ni  A  Jebe^l  i^ü» 
ii  serio  de  les  Paraguayos,  porque  se  qued6  d^  orietitaí  eon  Itivera, 
que  penñguio  a  Laralle  i  a  Paz.^' 

CARTA  VI: 

FINES  DOMÉSTICOS  DE  LA  POLÍTICA  ESTERIOR  DE  ¿ITRB^ 

**  La  política  actual  del  Jeneral  Mitre  no  tiene  sentido  cómun  si  se 
le  busca  por  su  lado  esterior.  Otro  es  el  aspecto  en  que  debe  ser  con- 
siderada.. Su  fin  es  completamente  interior.  No  es  el  Paraguay,  es  la 
República  Arj entina.  I  este  es  el  punto  por  donde  esta  lucha  preocupa 
absolutamente  nuestra  atención.  " 

'•  No  es  una  nueva  guerra  esterior :  es  la  vieja  guerra  civil  ya  cono- 
cida entre  Buenes- Aires  i  las  provincias  arjentinas,  sino  en  las  apa- 
riencias al  menos,  en  los  intereses  i  miras  positivos  que  la  sustentan.'* 

'*  Pero  Como!  se  dice  a  esto — ¿no  está  ya  restablecida  la  Union  de 
la  República  Arjentina? — ¿no  ha  contribuido  la  misma  guerra  actual 
a  estrechar  i  consolidar  esa  unión  ?  Eso  ¿tice  Mitre,  bien  lo  se ;  vea- 
mos lo  que  hace  en  realidad.  "  • 

•  *  ¿  Qué  unión  quiere  para  los  arjentinos  ?  la  unión  en  el  odio  contra 
el  amigo,  que,  ahora  cinco  anos,  puso  en  paz  honorable  a  Buenos- Aires 
vehcida,  cdn  las  provincias  vencedoras.  Por  el  Jeneral  López,  com6 
mediador,  está  firmado  el  convenio  de  Novierribre,  que  es  la  base  de 
la  organización  actual  de  la  República  Arjentina.  '* 
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^*  Loa  que  liullaron  preferible  la  mcdíacíou  del  Paraguay  a  la  de 
Francia  c  Inglaterra,  son  los  que  llevan  hoi  la  guerra  a  ese  pueblo  a 
título  de  bárbaro  /  " 

'  *  ¿  Q^  pruebas  ha  dado  ulteriormente  de  su  barbarie  que  modifiquen 
la  aplicación  día  les  deberes  arjentiuos?  Ha  sacado  la  espada  en  de* 
fensa  de  la  independencia  de  la  Banda  Oriental  contra  el  Brasil,  i  ha 
entrado  en  Corrienies,  en  lugar  de  dejar  que  el  Brasil  ocupase  esta 
provincia»  como  queriael  neutralJeneral  Mitre,  para  que  hiciera  de 
ella  su  cuartel  jeneral  contra  el  amigo.  " 

* '  Quien  entrego  la  provinoia  de  Corrientes  a  los  Brasileros  para  que 
ki^pleariai  coma  una  batería  contra  el  Paraguay,  es  en  efeoto  el 
i|tte  ha  traído  i^.  ^3  Ptiraguayos  en  el  s^elo  arjentino,  " 

' '  ^  Cual  es  la  uaion  que  el  patriotismo  del  Jeneral  Mitre  evita  con  el 
mayor  cuidado  en  medio  de  la  crisis  actual? — ^la  unión  de  los  arjen- 
tinos  ea  el  goce  de  la  renta  de  diez  millones  que  todos  ellos  vierten 
en  su  aduana  de  Buenos- Aires.  El  frenesí  de  amor  por  la  Bepú- 
blica  Aijentina  no  va  hasta  devolverle  sus  diez  millones  de  pesos 
fuertes.  " 

'*  La  unión  decantada  deja  en  pié  toda  la  causa  de  la  guerra  civil  de 
cincuenta  anos,  a  saber,  la  renta  de  las  catorce  provincias,  invertida 
en  la  sola  provincia  de  Buenos- Aires.  ^' 

"  Bn  lugar  de  unir  dos  paises,  se  contentan  con  unir  dos  hombres. 
Esto  se  ha  llamado  recojcr  dfriUo  de  una  gran  política;  es  decir, 
conseguir  que  Urquiaa  deshaga  su  propia  obra,  su  propio  poder«  su 
.propia  importancia.  " 

**  La  unión  delJeneralUrquizacon  elJeneral  JMltre,  en  efecto,  no 
impide  que  el  presupuesto  provincial  de  Buenos* Aires,  de  valor  de 
diez  millones  de  duros,  prosiga,  en  plena  unión,  garantiéndose  i  pa* 
gándose  con  los  diez  millones  en  que  consiste  la  renta  total  de  las  pro- 
vincias, aun  después  de  los  cinco  años  que  asigno  a  esa  garantía  el 
tofivenio  de  Noviembre  de  1859.  ". 

*  *  ¿  Qué  hace  a  este  respecto  el  patriotismo  del  Jeneral  Mitre  ? — Ea 
lugar  de  devolver  a  las  provincias  sus  diez  millones  de  duros,  se  los 
deja  a  Buenos- Aires,  i  envía  al  señor  Kiestra  a  Londres  a  buscar  otros 
dic¿  millones  prestados,  por  cuenta  de  las  provincias,  bien  entendido, 
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para  hacoi-  la  guerra  al  Paraguay ;  es  decir,  para  desarmar  a  la  Nación 
Arjentina  del  único  aliado  que  puede  ayudarle  un  dia  a  reivindicar 
los  diez  millones  que  Buenos- Aires  prometió  devolverle  en  el  convei%%9 
de  únion,  de  que  se  hizo  garante  el  Paraguay ;  i  que  en  vez  de  de- 
volver aspira  a  retener  por  toda  su  yida,  como  los  retendrá  indoida- 
blemente  'mienrtras  la  ciudad  i  puerto  de  Buenos^Aircs  sean  propiedad 
de  esa  provincia  i  no  de  la  Nación,  conforme  a  la  Oonstitucion  rofor- 
¿ada'  por  el  patriotismo  arjentino  del  Jeneral  Mitre.  '^ 

"Es  verdaderamente  curioso  que  Buenos- Aires  a  quien  laKatáon 
le  tiétíeprestad»  toda  su  renta,  por  razón  de  que  no  le  bastüba  sa 
renta  loeal  propia,  se  abstenga  de  acudir  a  uñ  empréstito  en  Londres 
i  que  sea  la  Nación  (que  no  necesita  pedir  diez  •  millones  porque  loa 
tiene),  la  que  busca  én  Londres  esos  diez  millones,  'en  lugar  de  tomar 
los  suyos,  que  le  tiene  B uenos- Aires !  ¿  Qué  hace  entretanto  el  paíario- 
tismo  arjentino  de  esta  provincia? — ^haoe  préstamos  mensuales  á  la 
Nación  con  su  propio  dinero  de  ella,  a  cargo  de  devolución  (sic)  i^on 
un  moderado  interés !  *' 

CARTA  VIL 

X.A  CUBSTIOK  DS  HOI  IS  XA  DE  1846, 

**  Puesta  la  cuestión  en  ese  terreno,  que  es  el  déla  verdad  por  todoi  ^ 

conocida,  se  comprendé  bien  porque  Corriientiss  i  Enére-Rtoi  «stáu 
con  el  Paraguay  i  no  con  el  Brasil;  i  por  que  hai  arjentinos  que  están 
con  esas  provincias  i  no  con  Buenos- Aires,  en  la  lucha.  Si  el  Paraguay 
triunfa  del  Brasil,  la  República  Arjentina  recupera  naturalmente  sus 
diez  millones,  cuyo  despojo  se  apoya  hoi  en  la  alianza  i  en  las  fueraiaif 
del  Brasil.  ** 

'•  Si  el  Paraguay,  Corrientes  i  Entre-Rios  son  vencidos,  lá  Repú- 
blica Arjentina  no  vuelve  a  ver  sus  diez  mülones  en  cuarenta  años.  ^ 

**  ¿Necesitamos  demostrar  según  esto  que  nuestra  simpatía  por  el 
Paraguay  en  esta  lucha,  es  pura  i  simplemente  amor  a  la  República 
Arjentína?  ¿Qué  pretende»  en  efecto,  el  Paraguay  en  la  gu^a  que 
le  tiene  en  armas?  Que  la  Banda  Oriental  no  esté  ocupada  por  el 
Brasil.   El  patriotismo  arjentino  del  Jeneral  Mitre  ha  creido  deber 
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«ifcnderse  de  cata  pretcnclon,  aun  desde  antes  de  la  invasión  de 
Cprrientes!" 

^  '*  SI  Par^^u&y.  03  atacado  como  hárharo,  porque  coiacide  con  In- 
gU;erf;a  i  Francia  en  estos  do^  fíaseos:,  la  Ub^rtafd  de  los  afluentes  del 
PJata  i  la  independencia  Q^iental,  como  garantía  de  esa  libertad.  " 

V  Que  el  Jeneral  Mitre  bu^a  hoi  en  el  Paraguay  lo  mismo  que  bus- 
caba el  JenerolBosas^  su  tiempo,  es  Mr.  Thornton,  ministro  Injgles, 
quien  lo  ka  dicho  al  Cpndp.  BusseU  qo,  las  siguientes  palabras  da^  su 
4eip^a(^g  de  24  de  Abril/ del  .presante ano :  '  'Tanto  el PrtesiidentreMitra 

V  como  .6Í  miaistro  Elisalde  me  hau  deolairado  v&rias  yeoes.« " 

V  <|yw^  cuaque  por  ahora  no. pensaban. en  ajaezar  el  Paraguay  a, la 
'í  JlQ|)4Mica  Aijentinai.uo  quorian  contraer  sobre  esto  eompromi^o 
M.  lugano  eon  el  Brasil,  pues  cuatlesquiera  que  sean  (^  pres^vte  sus 
*'  vista9>  las  circunstancias  podrían  canpibiarlas  en  otro  sentido;  i  el 
*y^Zoft  Slizalde,  que  tiene  40  añus  de  edad,  me,  ha  dipho  que  "es- 
*'.  p$T$b&  vivir  lo  bastaste  para  YerABoUvia,  el  Para^my  ila^epu- 
"  Uica  ArjerUina  unidos  en  una  Confederación  i  formando  una.po- 
^*  derosa  República  en  Sud- América  (1)." 

Que  el  Jenerol  Rosas  se  e^áiaa<láexi>stencia  del  Paraguay  como 
Estado  independiente,  con  la  mira  de  estorbar  la  entrada  de  la  Europa 
«n  el  interior  de  América,  está  literalmente  confesado  i  demostrado 
^6,us  protestas  contraed  Brasil,  por  el  reconocimiento  que  este  país 
hizo  del  Paraguay,:  en  1844.  Según  él,  ese  reconocimiento,  **wore- 
pOÑiiaria  otro  resvUitado  $in>o.  coTrtarerv  heneJUio  de  la  Inglaterra  t  déla 
Francia  la  vital  arteria  comerclíd  i  política^  qiie  es  el  Rio  Paraná, 
i  confíala  vida  nacional.,,,  i,,.,  *|;  El  gobierno  Arjeniino  (escri- 
bia  el.  Jeneral  Rpsas  a  su  ministro  en  Rio  de  Janeiro)  no  ])aede  alterar 
respecto  a  la  navegación  del  Paraná  uñ  orden  tradicional.. . .. . .  .'*  de- 
rivado del  réjimen  español^  vigoric^ado  por  tratados  públicos i  re- 
camado indisjpe.usable  para  la  seguridad  1  conservación  nacional  (2)." 

(1)  «Correspondence  respecting  Hostilitíes  in  theRíver  Peate,*  presentada  al  Vit" 
lamento  W  Í8te,  part.  S.*. 

ii)  «Bespatho  del  tetíor  don  Felipe  Arana  al  ieueral  Guido,  rainíttFo  arjenthio  en 
^  Brafil,  de  9  de  UaVKo  de  1846.» 
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CARTA  VIII. 

LO  QUE  SACARÁ  BUENOS-AIRES  DE  LA  GUERRA  CON  EL  PARAGUAY. 

"  Buenos- Aires  no  sacará  esta  vez  del  Paraguay  sinolo  mismo  quo 
sacó  en  1810,  hasta  que  al  Su  acabe  por  hacer  de  ese  pueblo  el  pri-^ 
mer  guerrero  de  la  America  del  Sud. — ^Buenos-Aires  elabora  el 
instrumento  que  le  ha  de  hacer  espiar  sus  faltas.  Recojerá  un  dia  el 
fruto  de  su  injusticia  de  50  anos  para  con  el  Paraguay  i  las  provincias 
arjentinas. " 

**  Se  acusa  al  Dr.  Francia  del  aislamiento  en  que  ha  vivido  ese  país. 
Si  ese  aislamiento  sirvió  al  Dictador,  mas  aprovecho  a  Buenos- Aires, 
i  su  responsaUlidad  se  divide  como  sus  utilidades.  Un  dia  tal  vez  d«^ 
muestre  la  historia  que  nadie  aisló  al  Paraguay,  sino  el  que  aisló  a  las 
provincias  arjentinas  de  todo  trato  directo  con  el  mundo.  ** 

*'  Es  XUX  hecho  innegable  que  en  1814el  Dr.  Francia  intentó  abrir 
telamones  directas  de  comercio  con  Inglaterra,  encargando  al  mayor  de 
los  Roberstson  para  invitar  al  Gobierno  Británico  con  ol  objeto  do 
celebrar  un  tratado  de  navegación  i  de  comercio ,  como  medio  de  es- 
capar a  la  acción  aislamentista  de  Buenos^ Aires.  Es  el  mismo  Bobert- 
son  quien  lo  refiere  en  su  libro.  " 

<'  En  1823,  repitió  el  Dr.  Francia  la  misma  tentativa,  diríjióndose 
«1  efecto  a  Sir  Woodbine  Parish,  ministro  ingles  en  Buenos- Aires,  i 
«orno  la  anterior  quedó  sin  resultado  apesar  del  Dr.  Francia.  Tam* 
bien  es  Sir  W.  Parish  quien  lo  dice  en  su  ezelente  libro  sobre  el 
Plata.  Dios  me  libre  de  querer  absolver  al  Dr.  Francia ;  digo  sola'^ 
mente  que  su  dictadura  fué  un  residtado,  no  una  cav/sa,  i  que  la 
tsausa  que  creó  esa  dictadura  es  la  misma  que  enjendró  la  del  Jeneral 
Rosas,  a  saber :  la  conjestion  morbosa  o  enfermisa  de  la  vitalidad  do 
vastos  países  en  una  provincia,  en  una  ciudad,  en  una  mano.  Hoi  no 
es  una  mano,  pero  las  cosas  se  preparui  para  reinstalarla  como  en 
Marzo  de  1835,  i  la  dictadura  vuelve  esta  vez  por  la  mano  del 
Imperio.  " 

"  ¿  A  quién  puede,  en  efecto,  atribuirse  lá  oposición  que  encontró  el 
deseo  del  Paraguay,  sino  al  mismo  Gobierno  que  protestó  en  1845 
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•contra  el  Brasil  porque  entro  en  relaciones  políticas  i  dipl  omáticas 
<5on  el  Paraguay  ?  " 

•*  Cuando  murió  el  Dr.  Francia,  i  el  Presidente  López  intentó  abrir 
relaciones  con  todos  los  poderes,  el  Gobierno  de  Buenos-Aires  se 
opuso  a  eUo,'  obligando  al  Paraguay  a  proseguir  en  su  aislamiento. 
Entonóos  el  presente  venia  a  servir  de  prueba  del  pasado.  Pero,  hoi 
mismo  en  18659  ¿por  quiénes  está  bloqueado  el  Paraguay  sino  por 
ma  €fterQ03  bloquoadore^  de  toda  la  vida,  los  intereses  monop oUstas 
de  los  que  tiemen  las  puertas  del  Plata?  " 

* '  Hai  un  hecho  que  basta  para  enmudecer  a  todos  los  detractores  da 
ese  país  i  es,  que  el  primer  tratado  que  se  celebró  para  la  libre  nave- 
gación de  los  afluentes  del  Plata  por  las  banderas  de  la  Europa,  no 
fué  celebrado  por  el  Brasil  ni  por  Buenos- Aires,  sino  por  el  Paraguay, 
que  esa  Marso  de  1853  firmó  el  que  sirvió  de  norma  i  precedente  a 
los  célebres  tratados  arj entines  de  10  de  Julio  de  ese  mismo  ano,  pro- 
testados por  los  dos  poderes  que  hoi  bloquean  al  Paraguay  en  defensa 
de  la  libertad  fluvial  1  " 

**  En  un  periódico  de  Buenos- Aires  dijo  el  Jeneral  Mitre  en  ese 
tiem|>o:  que  un  dia  esos  tratados  serian  despedazados  i  sus  fragmentos 
arrojados  al  viento.  Esas  palabras  eran  gotas  de  rocío  que  caian  en  el 
corazón  del  Brasil,  i  preparaban  la  'alianza  reaccionaria  i  anti-liberal 
que  há  vellido  a  ser  un  beclio  mad  tc^rde.  " 

'^  Los  que  protestaron  contra  los  tratados  de  libertful  i  a  causa  de 
esalibertadque  los  d^tituye  d«  su  preponderancia  monopolista,  acusan 
hoi  al  tratado  paraguayo,  de  que  solo  s^ió  al  libre  tranco,  el  puerto 
de  la  Asunción.  Pero«  ¿  quién  le  dio  ese  ejemplo  sino  el  tratado  do 
1825,  en  que  Buenos-» Aires  concedió  a  Inglaterra  la  libertad  de  co- 
merciar con  todas  las  provincias  arjentinas,  con  tal  que  no  lo  hiciere 
(art.  2)  sino  por  el  puerto  de  Buenos- Aires?  " 

' '  Esa  política,  ha  dado  al  fin  sus  frutos,  como  era  de  esperar." 
'  "El  Paraguay  convertido  en  soldado,  su  suelo  en  cindadela,  las 
609ta8  de  sus  rios  en  baterías  inespugnables,  no  pensando  sino  en  la 
guerra,  ni  sabiendo  hacer  otra  cosa  que  pelear  heroicamente,  es  el 
resultado  lójico  de  la  política  que,  desde  1810  hasta  1865,  ha  sido 
una  protesta  i  una  amenaza  constante  conti^a  la  independencia  de  esa 


Bepublica  i  su  derecho  natural  de  comunicar  eon  el  mundo,  por  sí 
misma  i  sin  sujeción  a  los  que  han  querido  imponerse  como  su  órga- 
no forzoso  i  violenta.  " 

*'  Apesar  d^  que  Eloreacio  Várela  demostró  estas  verdades  hace 
veinte  años^  nosotros  acabamos  de  ser  calumniados  por  los  ex-colegas 
del  ilustre  escrito^,  a.  causa  de  .hftberks  repetido  a  propósito  de  las 
actuales  cuestiones,  que^  no  son  sino  lá  misma  cuestión,  de  1845, 
por  mas  que  se  pretenda  desfigurarlas  con  nuevos  nombres  i  nuevos 
colores.  " 

CARTA  IX. 

OPINIONES  BE  FIORENCIO  VÁRELA,  DEL  JENERAL  PACHECO  I  OBBES,    DEL 

DR.  ALSINA  I  DEL  JENERAL  PAZ^  SOBRE  EL  PARAGUAY  EN 

OPOSICIÓN  A  BUENOS-AIRES. 

«*  Florencio  Yarda  es  el  Camüo  Cavour  del  Rió  de  la  Plata.  La 
tumba  del  mártir  da  a  su  palabra  la  autoridad  de  k  I«i  i  de  la  pro- 
fecía. " 

*•  Que  continúe  el  Paraguay  (décia  elJ^rOlantepublicistaen  1845) 
^"^  en  esa  carrera  de  bien  comprendida  liberalidad ;  que  asegure  por 
^  medio  de  sus  armas  i  de  tratados  la  libre  navegación  del  magnífico 
**  .canal  que  le  pone  en  comunicación  con  el  mundo  transatlántico  (el 
*  *  Rio  Paraguay)^  i  su  desarrolla  seguirá  una  proporción  asombrosa . . . 
^'  i  esa  Nación  que  se  levanta  después  de  todas  sus  vecinas,  será  tal 
*•  vez  la  primera  en  llegar  al  destino  que  la  riqueza  de  su  suelo  le  ' 
**  depara.... " 

**  Esa  es  lá  perspectiva  delPlaraguay  (proseguia  Várela):  confie- 
**  mos  en  que  luchará  con  vigor  porque  no  se  frustre,  i  pedimos 
*'  para  ese  puebloel  apoyo'de  la  civilización  que  él  llama  voces.  " 

'^  Se  obstina  Rosas  (léase  Mitre  hoi  dia)  en  reducir  al  Paraguay 
*'  a  la  misma  sumisión  estupida  en  que  tiene  a  las  provincias  ar- 
•*  jentinas;  resiste  aquel  lapretencioii^  pero  no  a  fuer  de  rebelde  sino 
*•  buscando  el  fundamento  de  su  derecho  en  la  historia  de  la  común 
•*  emancipación ;  i  desbaratando  la  idea  favorita  del  dictador  preconi- 
*'  zada  por  él  aquí  i  por  sus  fautores  en  Kuropa, — ^la  idea  ambiciosa  I 
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**  desorganizadora— de  reconstruir  el  Vireinato  do  Buenos- Aires.  ** 

''  Urquisa  no  puede  ignorar  (decía  Florenek)  Várela  en  1845) 
' '  que  ha  dicho  i  estipulado  el  Paraguay  de  un  modo  solemne,  qu» 
'  ^  hará  la  guerra  hasta  obtener  garantías  completas  i  valiosas  de  su 
*'  independencia  i  soberanía,  como  del  derecho  i  comunidad  de  la 
''  navegación  libre  de  los  Eios  Paraná  i  Plata....  " 

*'  El  Paraguay  estado  pié  i  alerta..."  decía  en  1845  ú  brillante 
opositor  de  Buenos- Aires.  " 

"  El  mas  noble,  el  mas  importante  de  los  caracteres  que  distinguen 
**  a  los  actos  del  Paraguay  (en  su  lucha  con,  Buenos- Aires  en  1845) 
•^  es  el  de  la  espontaneidad  de  su  causa  impulsiva,  que  es  el  conocí- 
*'  miento  de  los  verdaderos  intereses  de  la  misma  Bepública,  fun- 
"  dados  en  principios  de  justicia  i  de  una  racional  libertad  d& 
* '  navegación  i  de  comercio  comunes  a  nacionales  i  tstranjeroB." 

*'  Buenos-Aires  i  el  Brasil  la  querían  solo  para  los  ribereños^  i  hoi 
mismO'  no  tienen  otras  miras.  " 

''  ElJeneral  Poc^co  i  (%e«,  conocido  en  todo  el  mundo  liberal,» 
escríbia  en  París  en  1851,  i  publicaba  bajo  su  nombre  estas  palabras: 

'*  Los  apalqpstas  del  Jeneral  Eosas  (léase  hoi  jeneral  Mitre)  han 
*'  pintado  al  Paraguay  con  los  colores  mas  tristes:  han  querido  decir 
^<  que  nada  significa  en  aquel  continente,  han  vilipendiado  el  carác^ 
*'  ter  del  puebla,  han  desconocido  i  calumniado  también  al  ilustre 
"  majistrado  que  le  preside  (López  padre)  i  que  par  sus  talentos  i 
'^  noble  patriotismo  se  ha  granjeado  el  respeta  de  toda  la  Américay 
"  del  mismo  modo  que  merece  la  confianza  i  el  amor  de  sus  conciU" 
**  dadanos. " 

**  Hoi  el  ejército  del  Paraguay  (decía  el  malogrado  i  brillante  Je- 
' '  neral  Oriental)  es  por  su  instrucción  i  disciplina,  todo  lo  que 
**  puede  desearse  en  la  guerra  de  América.  "  —  París  1851. 

**  El  Dr.  Alsiaa  (don  Valentín)  en  el  Comercio  dd  Plata  opinaba 
como  Pacheco  i  O  bes,  calificando  de  este  modo  al  ejército  del  Para- 
guay :  ' '  Es  compuesto  todo  de  una  juventud  brillante,  lozana,  ro- 
"  busta,  parca  i  habituada  a  todos  los  trabajos  rudos.  La  obediencia 
''  i  el  respeto  a  sus  jefes  es  en  ella  un  culto....  Maniobran  como 
**  cualquier  ejercito  europeo.  " 


Lin 

"  Si  a  esto  86  añade  que  en  todo  el  continente  Americano  no 

*  *  existe  una  nación  a  quien  su  posición  jeográfica  haga  mas  invnl- 

**  nerable se  comprenderá  la  enorme  ridiculez  que  envuelve  la 

**  ideado  que  Bosas  pueda  invadir  i  subyugar  al  Parguay.  ** 

*'  El  jeneral  Faz,  hoi  finado,  el  primer  táctico  arjentino,  hallándose 
a  la  cabeza  del  ejército  aliado  de  Paraguayos  i  Corrientinos  en  1846, 
apreciaba  del  siguiente  modo  la  capacidad  del  joven  Jeneral  López, 
hoi  presidente  del  Paraguay:  ''  No  tengo  duda  de  que  el  Jeneral  del 
"  2.^  cuerpo  del  Ejército  pacificador  corresponderá  a  las  esperanzas 
**  de  la  patria  i  a  los  desvelos  de  Y.  E.,  felicitándonos  todos  por 
'  *  tener  en  su  persona  un  esforzado  compañero  de  armas,  ptie*  ma- 
"  nifiésta  jénio  i  capacidad,  " 

*'  No  hemos  conocido  jamás  al  Jeneral  López.  Pero  el  Jeneral  Mitre 
se.reputaría^feliz  de  poder  mostrar  a  su  respecto  una  palabra  seme- 
jaste del  honrado  i  sabio  jeneral  anjentino  don  José  María  Paz.  " 

"  Así  eran  juzgados  el  Paraguay,  su  causa,  sus  hombres,  por  los 
primeros  patriotas  arjentinos,  hace  20  anos,  cuando  sus  banderas  se 
mezclaban  aliadas  a  las  banderas  arjen tinas  de  Corrientes  en  1845  i 
1846,  en  contienda  con  el  poder  de  Buenos- Aires,  por  intereses,  se- 
gún Florencio  Várela,  de  libre  navegancion  fluvial  i  de  comercio 
directo,*  de  independencia  i  soberanía  política,  de  civilización,  én  fin, 
por  parte  del  Paraguay.  " 

*'  Esta Kepúblíca  puede  ser  hoi  calumniada  por  'sus  panejiristas 
de  otro  tiempo.  Ella  no  tiene  sino  que  desplegar  en  alto  las  pajinas 
brillantes  del  Comercio  del  Plata,  escrito  i  dirijido  por  el  Dr.  Flo- 
rencio Várela,  mártir  de  la  libertad  arjentina.  " 

'*  ¿Qué  ha  cambiado  de  entonces  a  hoi  para  que  la  oposición 
liberal  que  no  estuvo  con  el  poder  de  Buenos- Aires  eu  1845,  deba 
estarlo  en  1865?  Nada.  ¿Posee  la  Nación  su  capital?  No. 

**  ¿Dispone  hoi  de  su  tesoro?  Tampoco.  " 

*'  ¿Puede  decir  que  tiene  un  Gobierno  si  le  faltan  estas  dos  cosas? 
De  ningún  modo.  " 

**  Pero  hoi  tiene  una  Constitución  que  entonces  no  tenia,  dicen  a 
esto.  Tanto  peor  para  ella^  pues  esta  Constitución  es  la  que  convierte 
de  un  modo  permanente  el  tesoro  i  la  capital  de  la  Nación,  en  tesoro  i 
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capital  de  la  provincia  de  Buenos- Aires.  Bajollosas  eso  era  provi- 
sorio ;  bajo  Mitre  es  definitivo.  El  Pacto  de  Noviembre  lo  estableoe  por 
cinco  años.  La  ConaHiucton  raforKiada,  para  mientras  la  ciudad  de 
Buenos-Aires  sea  parte  integrante^  i  capital  de  la  prorincia  de  su 
nombre. '" 

"  Hoi  tiene  la  N:acloii  un  congreso  que  no  tenía  bajo  Rosas,  aña- 
den a  esto.  Que  puede  hacer  un  congreso  con  tal  Constitución?  Le- 
jlslar  según  ella,  es  decir,  quitar  orgánicamente  a  la  Nación  lo  <pie  es 
de  la  Nación,  como  la  Constitución  dispone.  " 

"  Será  sedicioso,  rebelde  el  que  dice  estas  vierdades?  Yo  pienso 
que  es  mas  responsable  el  que  £ac6  Ibs  hechos  en  que  consisten,  quer 
el  que  los  delata,  " 

''  Perseguirán  al  sedioioso  de  palabra,  los  que  son  obreros  de' la 
sedición?  Peor  para  ellos,  pues  esto  seria  nueva  sranblanza  con  lo  do 
1846.  EÍ9^  lo  que  hacia  el  Gobiísrnó  por  el  cual  se  fbrma  causa  eriminal 
al  Jeneral  Rosas.  Qué  defensa  tendrían  los  que  lo  imitan  sin  estar 
revestidos  de  la  suma  del  poder púMico,  que  el  otro  poseia  por  el  vótíOf 
universal  i  absoluto  de  la  provincia  de  Buenos-Aires?  " 

CARTA  X. 

PBIISONALIDADES  DE  ALGÚN  INTERKS  JENERAL. 

*'  Como  las  ideas  i  los  príneípios  no  viven  en  el  aire,  tenemos  a 
veces  que  defenderlos  en  nuestras  personas,  cuando  en  nuestras  per- 
sonas son  atacados  por  táctica,  lo  cual  suicede  siempre  que  los  prínci** 
pios  son  inatacables  en  si  mismos.  " 

'*  Hai  dos  cosas  que  solo  un  loco  puede  atacar  de  frente  en  este 
siglo:  Dios  i. la  libertad.  Se  atacan  de  flanco,  o  por  retaguardia,  con 
la  rodilla  en  tierra,  en  actitud  do  prestai*les  adoiacion.  Perseguida 
por  Moliere,  Tartufo  ha  desertado  la  iglesia  i  se  ha  refnjiado  en  los 
altares  de  la  libertad ;  revestido  de  gorro  frijio  se  ha  hecho  sacerdote 
de  esta  deidad  de  los  pueblos,  i  vive  del  ejercicio  de  su  cuko.  " 

*'  A  esa  táctica  i  a  esos  tácticos  pertenece  el  ataque  de  que  hemos 
sido  objeto  por  cuenta  de  las  ideas  que  sostenemos,  en  la  especie  que 
pretende  que  hemos  recibido  sumas  i  ofertas  de   empleos  por  tener 
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hoi  dia  las  mismas  ideas  quo  teníamos  ayer  oon  irespecto  a  Buenos- 
Aires  i  al  Paraguay.  " 

'^  Esta  carta  no  es  escrita  para  nuestros  amigos.  Nuestra  vida  en- 
tera responde  por  nosotros  para  quien  la  conoce.  Se  dirijo  a  los  estra- 
dos, para  cuyos  oidos  raro  es  el  aserto  maliígno  que  no  tenga  un 
creyente.  Sin  esta  frajilidad  de  nuestros  oidos  don  Basilio  teodria 
ménoB  discípulos  en  las  filas  de  la  prensa,  " 

"  Guando  el  Jen  eral  Urquiza  se  hizo  el  campeón  de  la  causa  que 
iioi  defiende  el  Jeneral  López  (la  emancipación  de  los  países  interio- 
res del  yugo  délos  que  tienen  las  puertas  de  América),  nosotros  aplau- 
dimos al  mismo  hombre  que  habíamos  atacado  en  el  tiempo  eu  que 
sirvió  de  instrumento  a  Buenos-Aires.  Dijeron  entonces  los  amigos 
de  esta  provincia  que  habíamos  recibido  grandes  suinas  de  Urqulia 
en  precio  del  aplauso  que  le  dábamos  porque  habia  abrasado  nuestros 
principios.  La  calumnia  cayó  por  su  propio  absurdo.  Hoi  que  el  Je- 
neral Urquiza,  según  ellos,  «e  encuentra  otra  vez  del  lado  de  Buenos- 
Aires,  aprovechamos  de  la  oportunidad,  para  invitar  a  nuestros 
detractores  a  que  se  confirmen  i  cercioren  en  la  fuente.  " 

*'  No  dirá  el  Jeneral  Mitre  que  ha  comprado  nuestro  silencio,  pues 
con  solo  dejar  de  publicar  nuestros  dos  últimos  folletos  (1)  habríamos 
percibido  la  porción  no  consolidada  de  nuestros  sueldos  atrasados, 
que  nos  ha  sido  confiscada  en  castigo  de  haber  defendido  nuestro  tra- 
tado de  Espaüa,  copiado  mas  tarde  al  pié  de  la  letra,  por  sus  mismos 
calumniadores.  '^ 

'-*  El  que  no  se  ha  vendido  a  los  partidos  de  su  país,  se  vendería  a 
los  gobiernos  estranjeros?  " 

"  Si  el  interés  fuese  el  móvil  de  nuestros  escritos^  haríamos  la 
corte  a  los  que  tienen  confiscado  todo  el  tesoro  de  las  provincias,  en 
lugar  de  hacerla  alas  pobres  victimas  de  la  espoliacion ;  haríamos  la 
corte  a  los  errores  dominantes,  en  vez  de  irritarlos,  con  riesgo  de  la 
impopularidad,  que  nunca  hemos  buscado,  pero  tampoco  temido.  " 

*'  Un  periódico  de  Buenos-Aires  ha  esplicado  espiritualmente  por 
el  interés  de  empleos  diplomáticos  del  Paraguay  lo  que  llama  nuestra 

(1)  «Causaf  de  la  anarquía- —La  Piploroacia  de  filíenos- Aírei.a 
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conversión  a  nuestras  propias  ideas.  En  ese  ataque  el  periódico  nos 
llama  Boctor^  lo  que  vale  decir  capitalista,  o,  si  se  quiere,  empleado 
vitalicio  delpablicOj  independiente  de  todos  los  gobiernos.  " 

'*  Andan  por  ahí  entre  nuestros  papeles  privados,  mas  de  tres  cre« 
deneiales  diplomáticas  que  no  tuvimos  afun  de  presentar  a  su  alto 
destino  Mientras  dependió  de  nosotros  hacerlo:  una  para  Ghüe^  de 
Encargado  de  Negocios ;  otra  para  los  Sstados  Unidos,  del  mismo 
carácter ;  otra  de  ministro  Plenipotenciario  para  España,  que  dejamos 
de  presentar  \  i  tíos  años  quedaron  en  nuestro  poder  antes  de  llegar 
a  sus  «ugustos  destinatarios  las  qué  nos  conferian  los  moa  altos  pues-* 
tos  diplomáticos,  que  hayamos  ocupado  en  Europa.  " 

"  Dos  veces  nos  fué  ofrecido  el  ministerio  de  Hacienda  del  Grobier- 
no  a  quien  servíamos  en  empleos  menos  importantes,  i  no  nos  t^ntó  el 
deseo  de  ser  ministro  de  Estado.  " 

"  Quien  no  corrió  jamás  tras  de  los  etnpleos  de  su  país,  ¿habria 
vendido  sus  convicciones  por  empleos  en  el  estranjero?  " 

"  Ed  ridículo  recordar  estas  cosas  para  defender  una  persona,  pero 
tío  lo  es  para  defender  nobles  doctrinas  aiaoadas  en  las  personas  do 
sUd  sostenedores.  " 

•*  Los  que  nos  acusan  de  defección,  olvidan  que  no  puede  ser  trai- 
dor el  que  no  es  correlijionario.  Hemos  sido  uno  del  círculo  que  así 
nos  llama?  Hemos  sido  localista  de  Buenos- Aires  alguna  vez?  " 

**  Es  que  hoi  sorms  la  Ncusion,  dicen  ellos.  Pero  tengo  otro  crimen 
para  esos  nacionalistas  que  el  de  haber  amado  i  servido  a  la  Nación  con 
ia  altura  i  desinterés  de  que  son  testituonios  todos  mis  escritos  que 
el  publico  conoce,  i  que  ellos  detestan  i  denigran  hace  diez  aSos? 
Puedo  yo  crear  en  el  patriotismo  de  quienes  me  han  castigado  por 
patriota  t  " 

*'  Por  b  demás  yo  he  seguido  principios>  no  personas.  Nadie  podrá 
decirme  que  no  estoi  con  mis  principios  de  ayer,  aunque  no  tenga  la 
fortuna  de  estar  con  mis  amigos  polítioos  de  otro  tiempo ;  me  guar- 
daré bien  de  acusar  a  nadie>  pero  no  admitiré  que  sol  desertor  por  la 
razón  que  mis  opiniones  de  hoi  son  las  de  ayer.  " 

*'  Admito  que  es  mejor  equivocarse  con  sü  país  que  acertar  con  el 
estrsgero.   Pero,  ¿qué  no  es  estranjcro  en  la  guerra  que  en  mi  país 


fie  hace  hoi  dia  por  encargo  i  de  caetita  del  Brasil?  Si  no  hubiese  en 
la  arena  mas  combatientes  que  el  Paraguay  i  la  República  Aijentina» 
el  puesto  de  todo  arjentíno  estaría  desigdado  pot  el  mas  almple  deber. 
Pero  sin  la  injerencia  del  Brasil,  ¿  es  adiBÍsibl0  siquiera  1%  hipotesia 
de  una  guerra  Arjentina  con  el  Paraguay?  " 

*'  No  so  podía  salvar  la  integridad  brasUora  sino  por  el  bra^o  de  ia 
República  Arjentina  i  por  d  instrumento  de  $tt  territorio  fluvial. 
Luego  ha  sido  preciso  que  cftiga  la  dangre  i^rjentiBa  a  án  de  que  el 
Emperador  del  Brasil  reivindique  su  provincia  de  MaUp^Grfs$o  qu^ 
de  otro  modo  habría  quedado  independiente.  " 

CARTA  Xr. 

LAS  CAUSAS  BE  LA  áU£&RA,  I  LAS  KAICES  BE  LA  PAZ. — CONCLUSIÓN, 

.  ''No  estaría  en  guerra  el  Jeneraí  Mitre  contra  e\  Paraguay,  &<> 
la  haíbría  llevadQ  antes  a  la  Banda  Oriental»  no  estaría  el  Brasil  en  el 
Plata  si  la  unión  arjentina  fuese  un  hecho.  Con  solo  etistir  la  unipn 
4e  los  pueblos  arjentinos,  la  actual  guerra  esterior  carecería  de  razón 
de  ser.  La  guerra  es  hecha  cabalmente  para  evitar  la  umon,  porque 
la  unión  practicada  con  verdad,  es  el  hecho  que  debe  quitar  a  la  pro« 
Tincia  de  Buenos- Aires  lo  que  esta  provincia  arrebata  a  la  Nación 
por  la  división  o  desunión  de  su  territorio  en  dos  países,  uno  tributa* 
rio  otro  prtmlejiado,^^ 

''  Si  Buenos- Aires  deseara  la  unión  délos  arjenlinos  no  habría  ne*^ 
f^esitado  buscarla  ])or  el  camino  de  la  guerra  con  el  Paraguay.  Hai  un 
camino  mas  corto,  que  está  siempre  en  sQ  mano,  i  sería  el  de  devol- 
ver a  la  Nación  lo  que  es  de  la  Nación » — su  renta,  su  tesoro.  Pero  de-» 
volverla  de  palabra^  o  en  principioy  no  es  devolverla  de  hecTto,  No 
hai  mas  que  un  medio  de  practicar  este  hecho :  — *  devolver  a  la  Na* 
cion  su  capitán  i  el  puerto  en  que  esta  su  renta.  No  hai  sino  un  me-* 
dio  de  devolver  (de  hecho,  no  de  nombre)  la  capital  i  el  puerto  a  la 
Nación, — dividir  la  provincia  de  Buenos- Aires. -^-Dividir  la  provin* 
cía  es  curar  de  raíz  la  división  de  la  Nación.  Solo  esa  división  toccd 
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podrá  oonfiiituir  la  paz  i  la  unión  entre  los  arjentünos,  i  evitar  la  -di- 
visión nacional.  Resistir  esa  división  local,  es  votar  por  la  desmen" 
bracion  de  la  Naciion,  hacerle  gaerra,  estar  contra  ella,  ser  su  ene*> 
mtgo,  como  no  lo  es  el  estranjero  mismo." 

'*  Firmadla  paz  con  quien  queráis,  con  el  Paraguay,  con  d  Bra- 
sil^ «con  Corrientes,  con  los  UancoB  de  la  Banda  Oriental.  Mientras 
dejéis  «n  pié  la  división  *que  hace  de  la  Slepublica  Arjentina  unaliglt 
feudal  de  dos  paises  enemigos,  de  dos  intereses  puestos  en  guerra, 
firmáis  una  tregua,  dejais  la  guerra  en  pié,  no  solo  dentro,  sino  fuera 
de  la  Reúblioa,  pues  las  guerras  esterieres  de  ese  pus  no  son  mas  que 
espedientes  sucitados  a  proposito,  ya  por  la  una^  ya  por  la  otra  de  stts 
dos  fracciones,  para  encontrar  la  solución  Interior  que  cada  una  desea. 
Son  guerras  civiles  en  el  fondo,  bajo  la  forma  de  guerras  internación 
nales,  somo  la  presente." 

<<  La  triple  alianza  actual  es  la  liga  de  tres  enemigos  natos,  cada 
uno  de  los  cuales  desconfía  mas  de  su  aliado  que  del  enemigo  común. 
No  es  estrano  que  ella  encierre  tres  políticas,  siendo  cada  política  do«» 
més€ca  en  sus  miras  para  cada  aliado.  Las  tres  son  injustas,  i  por 
eso  cada-uno  de  los  aliados  busca  su  objeto  interior  por  las  manos  del 
estraiiQero.  Flores  no  tiene  otro  enemigo  que  los  hUmcos ;  Mitre  no 
tiene  mas  adversario  en  vista  que  hs provincias^  don  Pedro  11  no 
itiene  mas  enemigo  que  la  ex-República  de  Rio-Grande  J^ 

**  La  solución  del  problema  interior  argentino  es  la  mas  necesaiia  a 
a  paz,  pues  toda  la  guerra  actual  tiene  por  punto  de  partida  ese  pro- 
blema. Buenos- Aires  es  la  caja  de  Pandora  de  esos  paises  hace  medio 
siglo.  Antes  lo  decian  así  el  instinto  de  los  pueblos  i  el  Supremo  Di- 
rector Posadas;  hoi  lo  demuestra  la  ciencia.  Cada  vez  que  digo 
Buenos-Aires,  hablo  de  su  política  localista.  Protesto  una  i  mil  veces 
que  amo  tanto  a  su  puebla,  «orno  detesto  su  modo  habitual  de  enten- 
der la  patria  de  los  aijentinos.^^ 

'^  Todas  las  cuestiones  que  han  dividido  a  les  arjentinos  de  cin- 
cuenta años  a  esta  parte,   están  en  pié  i  sin  solución  real,  bajo  la 
máscara  de  unión,  que  disfraza  un  estado  de  guerra." 
'    ''La  Nación  está  sin  capital.  Sus  autoridades  están  hoi  hospedadas 
en  Buenos- Aires  como  en  casa  ajena.  Pagan  su  hospedaje  con  diez 
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millones  de  pesos  fuertes  por  ano.  Serán  botadas  de  su  Hotel  el  día 
que  dejen  de  pagarlos/' 

*'  La  cuestión  de  capital  es  toda  la  cuestión  del  Gobierno  Aijen- 
tino,  porque  es  la  cuestión  de  la  renta  i  del  tesoro.  La  capital  es  el 
puerto  en  que  toda  la  Nación  paga  su  inpuesto;  con  la  capital  esta 
privada  de  su  renta.  I  como  el  molivo  que  le  arrebata  su  capital  es 
que  ella  encierra  los  dichos  diez  millones  de  que  consta  su  renta,  la 
Nación  no  puede  conseguir  la  ciudad  de  Buenos- Aires  para  constituid 
8u*Gobierno,  sino  a  condición  de  dejarle  todo  su  tesoro,  es  decir,  todo 
BU  poder ;  i  tiene  entonces,  para  darse  un  Gobierno,  que  elejir  entLe 
estas  dos  alternativas :  o  Gobierno  nacional  con  su  capital  en  Buenos- 
Aires  i  sin  tesoro,  es  decir,  sin  poder  (Gobierno  nominal;)  o  Gobier" 
no  con  tesoro  i  con  poder  (Gobierno  efectivo)  i  su  capital  i  su  aduana 
en  otra  parte." 

**  El  problema  Arjentino,  según  esto,  no  es,  donde  ha  de  estarla 
capital,  sino  cbnde  ha  de  estar  la  aduana,  el  centro  del  tráfico,  el 
receptáculo  de  la  renta  pública,  que  constituye  el  nervio  del  Gobier- 
no, n.0  la  ciudad  de  su  residencia." 

*■*  Este  problema  está  sin  solución,  i  mientas  no  la  reciba',  la  Na- 
ción estará  sin  Gobierno.  Mientras  este  sin  Gobierno  vivirá  en  gue- 
rra, interior  o  esterior,  por  dos  razones:  1.*  porque  no  bai  paz  donde 
no  hai  Gobierno  que  la  guarde ;  2.*  porque  es  una  causa  de  guerra 
la  segunda  razón  que  tiene  a  la  Nación  sin  Gobierno,  a  saber :  la 
eonfíscacion  de  todo  su  tesoro  por  una  sola  provincia.  " 

<'  Así  el  autor  del  folleto  de  que  se  hablo  al  principio  ha  tenido 
profunda  razón  en  buscar  el  remedio  de  las  disensiones  que  devastan 
los  países  del  Plata, — en  la  reforma  do  ese  estado  monstruoso  de  co- 
sas (ma^xmb  latrocinium,  como  llama  San  Agustin  a  la  absorción  de 
de  un  pueblo  por  otro) ;  no  por  revoluciones  ni  guerras,  sino  por  la» 
influencias  lejítimas  de  la  política  i  de  la  diplomacia  combinadas  en 
servicio  de  los  intereses  tranquilos  de  la  civilización  Lo  que  en  eso 
punto  quería  el  folleto  Disensiones,  quieren  estas  oartas,  prescin- 
diende  de  la  guerra.  " 

' '  Los  arjentinos  no  entenderán  sus  intereses  comprometidos  en  la 
presente  lueha,  sino  los  estudian  en  ese  libro  que  no  ha  iftido  calum* 
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niado  sino  porque  es  incontestable,  i  porque  se  ba  inspirado  en  el 
mas  puro,  honesto  i  desinteresado  anhelo  de  ver  felioes  i  prósperos  a 
los  países  del  Bio  de  la  Plata,  sin  esclasion  de  ninguno  de  ellos,  ni 
del  Paraguay,  ni  de  Buenos^ Aired.  ** 

Paris^  jyio  de  1865. 


^T. 


MISTERIOS  AEJENTINOS. 


CAPITULO  I. 

Criterio  aijcntino. — Antecedentes  de  Baenos-Áires  J^arü  con  las 
demás  provincias,  des(k  1806. 


'  Si  llegáis  a  encontrar  eri  algún  rincón  de  nuestras  ciu- 
dades, un  anciano  de  aspecto  marcial  i  noble,  impedido 
de  algún  miembro  dé  su  cuerpo,  u  ostentando  en  su  faz 
tostada  el  reboí-de  de  uua  vieja  herida ;  i  si  en  el  ángulo 
mas  oscuro  de  su  albergue  descubrís  el  negro  esqueleto 
de  un  sable  de  campaña  o  Una  lanza  tronchada  tal  vez 
ocupada  en  Un  oficio  ruiri,  despejad  vuestra  frente  i  haced 
uña  respetuosa  reverencia,  porque  estáis  delante  de  un  hé- 
roe tres  veóes  venerable.  Su  pasada  historia,  es  la  gloriosa 
hisítóría  de  la  patria,  que  no  se  ha  escrito.  Su  ancianidad 
es  el  vínculo  magnético  que  no  permite  todavía  estrañarse 
de  tiosotros  el  contacto  de  aquella  época  de  los  prodijios 
del  amor  patrio.  Su  desvalidez *cs  el  tipo  mas  pronunciado 
de  los  Verdaderos  méritos  conlraidos  en  nuestro  país. 
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Esos  antiguos  soldados  de  la  emancipación  de  medio 
continente,  tan  escasos  ya  en  nuestras  Repúblicas,  tienen 
para  nosotros  la  múltiple  autoridad  de  su  mérito  superior 
i  la  de  la  representación  de  los  que  murieron.  Sus  ojos 
tienen  la  doble  vista  que  simultáneamente  mide  nuestras 
acciones  i  abarca  el  pasado.  Ckntinelas  'perdidos  que  al 
desaparecer  gradualmente  el  Grande  Ejército  ha  ido  des- 
tacando a  su  retaguardia,  para  observar  la  posteridad, 
cada  uno  de  elbs  va  aumentando  a  su  consigna  esa  pala- 
bra tácita  que  todo  héroe  al  morir  dice  con  el  alma  al 
compañero  que  le  sobrevive: — «Abi  queda  ESO,  que  tanto 
cuesta!...  Es  decir:  la  patria,  tal  como  ellos  la  concibie- 
ron:— la  bandera,  puesta  a  la  altura  de  k  estencion  de 
aquella  gran  causa. 

Ante  eso&  hombres  beneméritos  i  diputados  auténticos 
de  una  jeneracioñ  esclarecidav  debemos  .rendir  el  examen 
de  nuestros  procedimientos  en  la  administración  de  la 
herencia  que  recibimos :  a  esos  libros  vivos  pedimos  el 
secreta  de  la  historia.  Ellos  nos  dirán  si  esta  patria  redu- 
cida al  estrecho  círculo  de  una  provincia^  es  la  misma 
que  meditó  San  Martin  cuando  fué  saludado  ciudadano, 
de  tres  Repúblicas :  si  esta  bandera  batida  en  eVaii^e  de 
pasiones  mesquinas  i  de  aspiraciones  bastardas,  es  k  mis^ 
ma  que  en  aquellos  tiempos  flameaba  en  la  unión  de  Sud- 
América,  i  era  enseña  de  libertad  paca  todos.  Si  esa  his- 
toria incomprensible  que  el  poder  oficial  ha  inculcado  a  los 
pueblos,  es  la  misma  que  nos  legaron  los  que  quicieron 
ser  libres  el  año  10,  los  que  juraron  la  independencia  el. 
16,  i  los  que  combatieron  por  ella  hasta  el  22. 

Si  les  escuchamos  con  atención,  i  observamos  con  cui- 
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dado  su  austero  semblante,  nos  harán  conocer  verdades 
poderosas  que  destruyen  a  nuestra  vista  todo  un  grotesco 
edificio  de  menliras  oficiales  que  ha  durado  cincuenta  i 
seis  afios^  i  veremos  a  ta  vez  brillar  en  sus  ojos  esa  chispa 
febril  que  prende  en  el  antiguo  guerrero,  cuando  impotente 
contempla  a  los  miserables  insultando  su  viejo  pabellón» 

Dírijiráa  una  mirada  tierna  a  la  Nación  que  ha  perma-^ 
necido  fiel  a  sus  antecedentes,  i  uq  jesto  enconado  de  re-» 
probación  a  la  "provincia  prívilejiada  que  ha  traicionado  i 
tiranizado  a  la  Nación. 

Nadie  se  atreverá  a  diidar  ante  su  lójicade  fíerro>  Sus 
revelaciones  apoyadas  en  hechos  jigantes  que  la  Nación 
entera  ha  presenciado,  destruyen  toda  sombra,  i  descue^ 
^llan  en  un  fonáo  de  luz  como  el  sol« 

De  su  boca  oiréis  la  verdad  que  todo  el  mundo  com^ 
|)rende  i  acepta,  por  estar  conforme  con  la  tradición  popu^ 
3ar  que  se  conserva  intacta  en  su  primera  trasmisión  (1)^ 

(1)  Clairo  es  que  nuestros  pueblos  están  todavía  en  aptitud  de  juz* 
gar  por  ñ  mismos  de  la  realidad  de  los  sucesos  de  1810  adelante. 
<2uien  no  ha  sido  actor  en  ellos  o  los  ha  presenciado,   los  ha  oido 
referir  a  su  padre  u  otro  asendiente.  Pero  lo  que  en  tal  concepto  sor- 
prenderla mas,  seria  la  audacia  de  los  escritores  i  gobierüos  bonaeren- 
ses para  adulterar  en  favor  del  exclusivismo  de  su  política,  los  rasgos 
mas  caaractorísticos  de  nuestra h¡storia¡;  sino  fueta  mas  particular  aun, 
la  indolencia  con  que  los  arjentinos  provincianos  han  obefdecído  a  la 
imposición  oficial  de  ciertas  creencias ;  (sin  perjuicio  de   conservar 
reservadamente  las  propias).   Así  se  ha  visto  muchad  veces  entre 
nuestros  sencillos  ^rawcAos  tener  una  convicción jpor  cuenta  dd  Gobierno 
i  otra  opuesta  por  cuenta  propia;  llevando  su  neglijencia  hasta  el  es» 
tremo  de  sostenerlas  ambas,  alternativamente^  en  los  campos  de  ba- 
talla, según  quien  primero  los  Ha  invitado.  Buenos- Aires  dijo  a  las 


•  Verdad  es  que  conteniclos  por  e8ta  barr^q  de  la  cm-^ 
,cimcia  papulflr^  los  ÍQ^|re8a4osC9Weac|Qr6$.dQ  nuestra  his- 
toria, Qosp  jhpn  atrevido  todavía  a  negar  los  priocipailes 
acoqt/BciiDioQtos.  Solamen^  los  hao  iaterpretado.  con  uoa 
sutiteza  tal»  qnQ  h^op  houor  a  los  esoámotqadords  de 
oficio:  '         '  '  : 

Pero|p$  acqnlQqimieQtPS  por  ai  sbloa»  baUan  tan  alto» 
qiie  QQ  admito^  iqterprQt^cjou  oa]>ílosa» 

L^  tepdi^ucia  ;d9 :  Bupuos-Aires  a  buscíar  eoaai  voocias  eoq 


píóvmclas:-^*'  La  emancipación  de  la  España  es  obra  escíusivamente 
mía'^^'iAm&A,^^  contentaron  toáas  íag  próvinoi^s  en  coüh);  i  sin  em- 
.b^PgQt  ^IM.IIQ  Hm  oHd^^  .que  .p^l^apon  poútra  Baeiit)a- Aires  derie 
.  el  ano  10  hasta  el  16,  par^  eatorj^^t  qi^e  li^  entregi^se  deii^^ej^a  ^  }q^ 
príncipes  españolas  i  ala  Inglaterra. — *  *  P9  mí  reoibis  U  vídfi,  %  ^l.gfo- 
greso,  "  agregó  Buenos-Aires. -r**  jíEs  verdad!"  repitieron  las  pro- 
vincias^ viendo  resumirse  todas  sus  rentas  en  Buenos- Aires,  i  aumen-^ 
tarseel'atra!8o  i  lá  pobíeza. — **"Po  soi  el  sostenedor  de  la  federa- 
ción "  les  dijo  Bosas. — **  Bueno,  ¡Viva  Rosas  I  "  contestaron  las 
proviaci^s^-  por  no  cuestionar ;  i  entre  tanto  lo  combatieron  por  t^tta* 
rto,  hastíb  4arlo  ^a  tierra.  Por  ultipio ;  un  Qobierno  de  Buenoi^Airea 
ordeno  arbitrariamente  que;  se  observaran  cuatro  grifos  msA.de  decli-^ 
nación  magnetics^  en  lal^rújula;  i  cuando  \\n  peregrino  ^riiQensor 
de  aquellos  tiempos  decia  con  arralo  al  supremo  decreto  :t-t**  aq^í 
es  el  NoBte^ "  nuestros  complacientes  gauchos  oootestaban — Dejuro^ 
si  a^í  loma^dA  el  Gtobiemo!.  ^.^  I  sin  embargo,  sabido  es  que  el  galacho 
arjeiitinoy  ,en  cualquier  punto  de  la  pampa^,  de  dia  o  de  noche»  conO'* 
ce  los  vientos  xpejor-qi^e  la  brújula. — ¡LaatiBaa  es  para  lo^^monopp* 
lizadores  que  lo3  pueblo^  hpinp  estén  y%  tan.  condecendientes,  por 
haber  entrado  ^  persuadirse  de  qn^  h  verdad  no  es  esolusiva  propier 
dad  del  Grobiernov  I  lástima  es  igualm.ente  qup  nuestros  gauobo^  ore^a 
hoi  que,  tajqabion  el  Gobierno  hcibía  sabídQ  mentir,  como  las  ktra$  de 
m(Me!..* 
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eleslraojero,  i  a dfterifíoia-^ tos íotér^ses  dfi las  provincias. 
i-tl  ixMor  nacioáai  eiiípnkveelo  -de  Ira ^ioQáiúiiii,  m  «tan 
anligí»  «como^el  Dcdo'  (feMafti^ptovimiM^  :^dTá  )ai¡M¡é[»ti  su 
libertad  cootra  toda  fo^aifaibrior^eeídmn.^    :       . !  tp 

ÍAss  faecfaos^ülds  dpoüMM«tteii39tóaiaMfi  í   ;  i    '     : ;  í. 

S¡  Ibs  faiMMiDoi  ^kesUi^áátel^ilelaiJVílfd^désdé  lü«gorpa«K 
coMf^tnob  htipitr^iii  dscof 9^(^06  ^rJr^O^  tfdíjir!a  fiuBiR»** 
Airf!6aflaVoüuaoDatínigleiav^i|Q¿^ki^>c0mpiidití^  i 

hofloU^fB  ai  iDSDdo  vl^  Ber^esfoniyl  ée^í^odii^óoS^díi  «tadkd ' 
entrando  en  ella  con  banderagdwplegiidbs  i^H^lsftnbbr:^^ 
tiente^  m  resistencia  «idgaaa?  áateigior  i^fcontrarifiív  ^¿* 
sflc^ndoseíaílael  i»iiel)iaá  picatas  dtjurác^fe^todttiSubim^  ' 
i lobedieróia ^leataotiakte liritániao (4).  i ¡aa obataáte; qonf ' 
Berresfaid  tovioila  ijeáarotíciaid  decpenai^igae  l(isímft8X4}: 
(k&ideliGobfflliKi  se^exmérasaa  ddl  fUrafmtitaiíBíAgtíiséB 
vdhiBtariqnatiilb  e JAootevUesH /«i  faabdaiad  UWy.delloa  > 

*  ^Y)  Atiñ<|tlé  Iie(^<5s  de  ést^  ñátüráléí á  áio  üeéésítán  ^  díóciiúienCáráQ 
por  ser  tan  recientes  i  de  dominio  páblico,  nos  heisdé  j^rbpttéyu/,  síü  - 
^ombvrgi^iiio  almdvob'  »  k  ^lUe  et  1Astbfaoaití)le(;(^s*'eA}It]|fc- 
^e^  mw  «npp^^o»'^n  tei3rv^íMlp5.a{ww,;4ef3litf«P9>^¿^ 
prescmdenci*  délos  laureles  que  eu.el|p9,Q9pq^L9t«o;jtl*5}J^^^ 
ftrjentinas.  La  Historia  mas  seria  que  en  estos  tiempos  se  ka'  escrito 
por  los  partidarios  del  esdusivismo  bonarense  es  '*  la  de  Belgrano'^ 
pw  don  Bakftolome  Mifete;  %\Le'^tíbiyeá&.  -doatmiaatóa impxH!tántfilit>6a> 
o«5ra  imbUcaeicoi  m  afareauíQ^  iiaoer^  tíi  «atoé  por.  caiisi^dei  l^itií*  ' 
ciativa  del  coronel  Lamafl>  de  que  ya  nos  hemos  ocupado  en  laa  «of^^ 
anteftor.  (Aaí  se  ^oap*  la  "viéiflaílipor  enbeerituifmiBBBBpdadoiS'.je 
t^iieo  la.tíeile*  api^tA^a  liara  oenlUuda):  dEürkcohftiqíiB  h^nscniíMioübdo 

tomo  I»  páj.^llS,  attdqu:e  ¡oculfia  ks  a»i|tcpodbbt8li.  dt&faororaiUesqve. 
lo  produjeron.  •     ■'. 

9 
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del  pais«  que  aceptase  e  hicieae  esta  demostración  de  leaU 
tad  a  M  aaterior  bandera.  Los  demás  se  hicieron  subdi- 
tos ingleses  (1).  flste  somettmiento  escandaloso  de  una 
ciudad  que  ya  entonces  ¡contaba; 70,000  almas,  conlrasta 
con  la  actividad  qne  inmediatamente  produjo  en  la  enton- 
ces provincia  hermana  de  Montevideo,  la  noticia  de  tan 
estraño  ¡acídente.  Al  ponto  se  organizó  una  lejion  de  1 ,000 
i  tantos  orientales  a  las  órdenes  del  francés  linlíers,  que 
vinieron  sobre  Baenos*Aires  i  desalojaroii  a  los  ingleses 
d  í%áú  Agosto  del  mismo  año. 

4J4a  nuera  invasión  inglesa  cae  sobre  Montevideo  al  prin- 
cifcaTiielañó  7  (2),  i  los  Orientales  qiie  cuentan  con  que 
BonpQSHAires  se  apresurará  á  devcrfverles  el  Servicio  del 
aftoai|áairiorj  sepréparama  h  resistencia  i  dirijen  sos  avisos 
solicitando  auxilia.  En  Boeoofr-Aires  se  recibe  la  noticia 
cen  hMdadf  i  nadie  se  moeve  en  socorro  de  la  províDcia 
invadida.  Al  fin,  casi  a  destiempo,  se  manda  una  fuerza 
que  no  sirve  mas  que  para  llegar  i  ver  impasible  sucum- 
bir  la  placa  (3). 

Et  I  •''  de  lulio  de  4807  volvió  a  apoderarse  deBuenos- 
Alfes  otra  columna  inglesa  a  las  órdenes  de  Wbitelock,  la 
que  después  de  derrotar  vergonzosamente  con  solo  dos  mil 

(1)  También  confiesa  este  hecho  Mitre  (mismo  tomo,  p^.  119),  al 
hablar^  del  noble  proceder  de  Belgrano  que  es  el  empleado  a  ípie  nos 
referimos. 

(2)  Iiaiíae  eneabezó^Sir  Samnel  Achmutj,  con  5,000  veteranos. 
(8)  Mitre  lo  declara  así;  páj.  131,  tom.  I.  En  la  pajina  anterior 

dice ;  que  Belgrano  i  algunos  otros  se  presentaron  voluntarios  para 
ir  a  auxiliar  a  Montevideo;  pero  no  ñieron  al  fin  porque  alguien  se 
interpuso  pidiendo  que  no  se  separase  Belgrano. 
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hombres,  ea  los  Córvales  de  Miserere»  (2  de  Julio)  a  tas 
tropas  del  país  queboyevoD  dejando  la  arkUleria,  Sué  com- 
batida i  desecha  de  nuevo  por  el  bravo  Linlens,.  qMe  a  la 
cabera  de  cuerpos  Orientales^  Saalafeciiiós^  Entrerria- 
nos  i  especialmente  españoles>  la  riadié  en  todas  partes> 
obligando  asn  jefe,  por  un  tratado*^  a  desalojar  inootümenti 
a  Btteno&-Aires  i  MonteTideo  (i), 

(1)  Los  escritores  bonaerenses  nuxxca  bacea  meocloo  de  rapepojpe- 
racioD  de  los  provincianos  en  estos  lances ;  mui  al  contrario :  la  oscu- 
recen siempre.  De  esto  bal  mil  pruebas^  que  todo  el  que  lea,  descu- 
brirá por  sí  mismo  a  cada  paso.  Mitre  i  otros  Lan  decantado  tan  solo 
'  la  matanza  de  ingleses  que  el  pnttlo  bizo  en  las  caites  de  Buenos- 
Aires;  alabando  el  henHtmode  las  mnjeres  i  los  niños  qoe,  a  mansal- 
va» tiraban  balas^  piedras,  agua  i  aceite/caliente,  de  lasaaciteaa  1  ante- 
techos; sin  recordar  que  esto  era  bárbaro  i  ^barde  por  4ei|ias,  puesto 
que  los  ingleses  por  un  exeso  de  pundonor  militar,  penetraron  en  las 
calles  (dia  5  de  Julio)  en  columna  con  el  arma  al  brazo,  sin  hacer  un 
solo  tiro  contra  la  jente  de  pueblo ;  i  esperando  en  vano,  encontrar 
enemigos  al  frente,  continuaron  con  su  peculiar  impasiUlidad,  cerran- 
do sus  claros,  hast&  apoderarse  de  los  punios  adonde  se  dirijian.  De 
alli  fueron  arrancados  por  las  tropas  de  liniers.  ¿Por  qiié  np  se  ha 
de  decir  la  verdad  desnuda? — I  sobre  todo.  ¿Por  qué  no  darle  a  cada 
«no  la  gloria  que  le  pertenece?  Los  que  hacen  justicia  al  mérito  par- 
ticipan de  él,  aunque  no  hayan  tenido  fuerzas  para  adquirirlo.  (Pero 
no  son  de  esta  opinión  los  hábiles  depresores  de  las  provincias  ar« 
jentinas). 

En  Buenos- Aires  pueden  nacer  héroes  i  patriotas  como  en  todas 
partes;  i  a  fe  que  nacieron  en  su  suelo  los  Dorregos,  los  Las-Heras, 
los  Necochca,  los  Guido,  los  Várela  i  otros;  pero  no  hai  uno  solo 
que  no  haya  sido  considerado  en  la  tierra  á^é  sn  nacimiento,  co- 
mo planta  exótica.  Por  lo  demás,  un  pueblo  que  vive  de  la  pro/e- 
don  ddjudto,  no  puede  tener  mas  hijos  lejítimos  que  Rivadaviat, 
Bosas,  Lavalles,  Mansillas,  Mitres  i  Elizaldes.  Los  primeros  nacieron 
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Vlcno  en  s¿giti¿lala  oélélire  reToli»ek)¡n,  tJél 25. cte  aloyo 

cha'  mift5lbj{baf  \(]«m»  tfo^  ttéaíe^  nM(^'mét4lx>  fár»  )i  Ndcion 
AijéfMiHa  qi)^  el  q^e  toé.  -^íeMó»  han  oorvvéimlo  ea  re^^a^ 
nocerle>por  einpe&osd&Biieiiós-»Aír«s&.  Sioi^  revolttcfjotí 
hecba  por  los  cuerpos  de  EnUícias  para  voltear  escasamente 
ttR  vi-rel  que  estaba  ya  casi  caído  t  no  para  negar  la  obe- 
diehcia  ál  tlerd^ij  España,  cuyo  estaudarle  {^A6  siempre 
mas  aho  en  Buei>03-Aires  qu^eo  España  mismo;  sinapara 
U]fma.i(  tan  so|q  tas  rieudas  del  gobierna  de  1^  colonia^  i  la* 
adtniñiátrút^iorh  ia  siis  reñios^  mieatras  qua  toda  elto  se 
pudiese  baoer  é^in  méjdr  pet'tgfo,  a  Bombré  dk  losot)^ 
sentés.  Asf ,  poes,  se  tomaron  medidas  para  asegurar  elne*- 
goció,  iuo  parí^  producirla  libertad.  Las*  praviucías  se  pu- 
sieron en  gMardja  contra  estos  sospechosos  Uberiadores^  que 
aAl<e  iO(\^  tiataroa^d^  apoderarle  por  la  Tuacza  jJe  la  pro^- 
vinoi^|)fiiRagifcay)a/doti;dQ  nó  había  virreyes  ni  españole»»  sír 
BOéííéíibspfotít/efí^í.  tios  paraguayos  comprendieron  el  gol- 
pe/ i  aceptaron  él  grito  de  libertad,  destronando  a  su  go- 
bernador español  Velasco;  pero  al  mismo  tiempo  derrota- 
i;oo  en  jParaguari  las  tropas  de  BaepQs-Aires  que  con  mui 
apresurado  comedimiento  habian  penetrado  en  su  r¡icoierri>- 
tóriovdondo'^nio  había  ni  la  mas  levé  pirobabilidad  de  reac- 


tmir;uldoii&a;|iaififia'graa^,  i  liada  puclteroii  ni  podrán  en  <stt  tierra. 
LosfidguQdoi  «ou  «I;  vfW  retrato  de  «a  niiad«e,  Bllos  bo  s«ráti  grandes 
^T  kMi4eieb(M»  peva  if»  por  bus  rentas,  Uáinense  ingleses,  españoles  o 
braailerM.  t    .  > 


cioa  española.  De  allí  parte  hi  resolución  <]iel  Pacagusly  de 
no  soiuélerse.a  Boeads-Aires;  :¡  el  odio^lerao  que  de  paHe 
de.  esta  oapilal  9e  ooo«{«iis6aroD  sii^Lijos. 

(El  peor  BDemigOí  es  aqoél^  qae  quino  pofharood^/aeft^^ 
safnetite,  i  no  pudó '-  •  !       *     ' 

La»  dema»  provincias  se  pronunciaron  fgualmAnte  por 
laltbértadt  pero  siempre  guaiidándose  €Mtra  los  eome^ 
dinueni^  de  )os  libertadores  bonaeren^á.  Coráronse  poco 
de  kúeer.fietíMoívieM'kí^  fechas  de  sus  pfoáuoctamieih 
IQS^  mas.  sí,  4le  romper  con  la  dominaeion  española  que 
aun  sp  oodservpba  intaeto  en  la  capiiah  detras  de  los  nue- 
.ms  bastidor^.  ' 

De  modo-  que  la  revolución  que  nació  espúrea  en  Bue- 
nte^trea  e|:jíS'de  Maye^  de '484 O,  fué  noble  i '  heroica  en 
maoof  deltas  piovineias.  La  mesqui na  especulación  raer- 
oaoiik  de  los  ftiyaflavias,  SteW'íaleas,'  Ródriguefz,'  Posadas, 
Penas  i  Saavedms  vin<^  a  eonver lirse  ea  manos  de  los  San 
Marti»,  Nacochea,  Pringtes,  Gttetnes,  Arenales  i  otros^  en 
mía  o(re«da  jenerosa  i  grande  a  la  libertad  de  mcdtocon- 
tívente* 

Luminosos  comprobares  dei  esto,- son  tos  Reéhoé  posíéí 
riores  que  yan  a  conocerse;  ;        ; . 

Viéndose  comprotaetída  la  Junta  DirecUvá  de: Buenos- 
Aires  a  autorÍ2íar  la  resolución  délos  verdadéroís  patriotas, 
ik*  consumar  con  lasarnoias  la  re}enerac¡on  nacional  contra 
Jé  dominación  de  España,  mand^  salir  uña  división  a  las 
órdenes  de  Belgrano  con  dirección  a  las  provincias  del 
Norte,  adonde  por  haber  tenido  la  revolución  un  carácter 
mojs  definido  se  encaminaban  ya  amenazantes  las,  fuerzas 
de  ia  reacción  española  del  alto  Perú.  El  25  de  Mayo  de 
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1811  Bolgrano  presentó  a  sus  soldados  la  bandera  azul  i 
blanca,  que  juró  con  ellos;  pero  la  Junta  que  todavía  no 
se  atrevía  a  arrastrar  tales  compromisos  para  con  la  Es* 
pana,  mandó  guardar  la  bandera  i  seguir  eoarbolando  la 
de  Fernando  VII;  lo  que  se  cumplió  (1). 

En  Setiembre  de  4812,  la  misma  Junta,  mandaba  reti- 
rar el  ejército  del  frente  del  enemigo;  abandonando  las 
provincias  del  Norte  a  tas  venganzas  del  ejército  recon-> 
quistador,  i^  llevando  saestraño  empeño  hasta  e\  estremo 
de  ordenar  a  Belgrano  la  retirada  a  todo  transe,  aunque 
obtuviese  ventajas  sobre  las  divisiones  españolas  que  lo 
atacaban.  El  ejército  patriota  no  quizo  retroceder.  Su  tea* 
dencia  i  sus  alientos  no  aspiraban  ya  a  servir  lo6Mitei*eBes 
esclusivos  de  Buenos-Aires,  ni  a  hacerse  instrumento  de 
las  traiciones  de  un  circulo:  habia  comprendido  que  su 
misión  era  amparar  la  causa  nacional  que  te  estaba  con- 
Gada,  i  que  volver  la  espalda  en  aquellos  momentos  a  los 
antiguos  opresores,  era  suscribir  de  nuevo  a  la  humilla* 
cion.  Belgrano  contestó  manifestando  la  imposibilidad  en 
que  se  encontraba  de  emprender  semejante  retirada  con- 
tra la  voluntad  de  los  patriotas  que  lo  seguían,  especial- 
mente la  de  los  bravos  tucumanos,  que  lo  abandonarían  al 
primer  paso  retrógrado.  Apesar  de  tan  elocuentes  obje- 
ciones, la  Junta  de  Buenos-Aires  repitió  sus  órdenes  mas 
apremiantes  i  conminatorias  a  Belgrano,  imponiéndole  de- 
finitivamente la  retirada,  bajo  la  mas  seria  responsabilidad. 

(1)  Ya  se  podrá  comprender  que  acepción  daba  la  Junta  bo- 
naerense al  grito  de  libertad  del  ano  anterior.  Aquella  bandera 
no  volvió  a  aparecer  en  el  ejército  hasta  el  dia  de  la  primer  victoria 
que  obtuvo  contra  los  españoles. 


—  li- 
cuando esta  úllima  orden  llegaba  a  manos  de  Belgrano,  ef 
ejército  a  sos  órdenes  acababa  de  obtener  un  triunfo  es« 
pléndido  sobre  los  españoles,  (24  de  Setiembre  de  4842, 
Carrerras  de  Tucuman)  ( 1 ) . 

(1)  Respecto  de  esta  pretencion  singular  de  la  Junta  de  Baenos-^ 
Aires,  como  de  otras  por  el  mismo  estilo,  (v.  i  gr. :  la  que  tuvo  coo 
el  €J@n»to  do  Cuyo  el  a^o  17)  que  han  pasado  a  la  Historia  en  clase 
d6;aii|ipleaerra9*eii  d^  eúlcuio^  nuestros  autigaos  soldactos  de  la  lude* 
pendencia  guiñan  el  ojo  sin  dar  mas  esplicaciones,  La  cQudueüi  pos- 
terior de  aquellos  funestos  gobernantes  de  la  Arjeotina  ha  puesto 
después  en  claro  todos  los  enigmas,  i  el  por  que  de  los  cálculos  errados. 

Por  ahora  nos  limitaremos  a rejistrar  lomas  ostensible  que  aparece. 
Tocante  a  las  comunicaciones  referidas  entre  la  Junta  i  Belgrano, 
consta  lo  siguiente,  según  su  propio  historiador  en  la  obta  ya  citada, 
tiOBi.  ll,  páj.  45  i  sig.  ,        , 

Que  con  fecha  2$  dp  Sotiembre  1812  el  Góbiomo  de  Buenos*- Aires 
repetia  a  Belgrano,  la  orden  de  retirarse  a  todo  trance,  increpándole 
no  haber  emprendido  con  tiempo  su  retirada,  según  se  le  tenia  pre- 
venido» i  recomendándole  nuevamente  '*la  importancia  de  continuar- 
la con  la  posible  rapidez,  aun  cuando  en  d  ataque  que  esperaba  hacer 
alenemigoy  se  declarase  la  fortuna  jpor  sui  armas,  pues  lo  que  in^por-^ 
taha  era  salvar  la  división  de  Buenos-Aires. 

Belgrano  contestaba  a  los  cuatro  oficios  anteriores  dd  12  del  mis- 
mo mes,  diciendo  con  fecha  29,  que  no  le  era  dado  hacer  invposibiles : 
que  no  podia  hacer  la  retirada  i  salvar  al  mismo  tiempo  los  peltre-' 
chos  de  guerra  existentes  en  Tucuman;  que  dar  un  paso  atrás  era  per- 
derse, pues  la  tropa  nativa  de  las  provincias  del  Norte,  se  le  deserta- 
ría llevando  sus  armas,  etc I  agrega: 

"  En  estafl  circunstancias,  en  que  ya  he  refleocionado  demasiado; 
"  en  que  he  discutido  con  los  oficiales  de  mayor  crédito,  i  no  he  ha- 
' '  liado  mas  que  situarme  eü  este  punto,  i  tratar  de  hacer  una  defen* 
"  sa  honrosa etc,  etc.  " 

Este  ofijciu  llegó  a  Buenos- Aires  el  29  de  Setiembre,  i  en  el  acto  se 
le  contestaba  lo  siguiente :  '*  Una  vez  que  la  retirada  de  V.  S.  no 
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.  M^$tard$,  en  t8U;  en  tirtíunfitanclas  que;  el  ejércilo 
del  <á|lM>;P^ru  sifiae  g&Darida  (ei-teno  sobre  el  ded  enemi- 
go oopmHQ»  i  que  el  Jeoeitd  San  Martifi  prepara  sus  lejío* 
nes  en  Cuyo,  el  Gobierno  de  Bueoos^-Ainos  pñaripia  a 
negociar  en  secreto  la  redominacíon  de  las  provincias  del 
Plata  por  las  coronas  europeas. 

EfQCtivanieQ^e :  el  28  de  Diciembre  de  18H  saUenpn 
de  Boi^os^Aires  coQ  d;e8Uiio  aliBrasil  i  a  Bspafia  don:  Ker«- 
Bardiüo  Bivafdavia  i  el  Jeneral  don  Manuel  Belgrabo,  (los 
dos  áütórésiencámínadores  principales  de  la  revolución 
de  Mayo),  encargados  por  el  Directorio  Supremo  de  la 
capital  del  Plata,  de  negociar  en  España  el  nuevo  yugo 
ibero  para  las  provincias  arjeqtinasy.míentraa  qae  e^tas 
quedaban  peleando  entusiastanaente  por:<itt:liberb|d  i  por 
el  éistema  <|Qé  acababan  de  instalar  los  Estados  de  Norle- 

'í  «8t¿  6ft  la.  po6ÍbQidad.qTMi  ut  «alvftndó  el  tráfago,  eotao  Se  kabia 
^*  dáspisesto,  ea  preciso  pasar  fdf  el  tísaargo  sentínifento  de  abando* 
"  nat  nnoB^ítilM^  coya  fidta  no  nos  pofidfíai-4e  tan  mala  eondicioü 
^*  oomosileaiailiéramos  la  de  perder  laDivüiím  dd  mando  de 
**  V.  S,  con  el  armamento  qne  conduce.  Ba)«  esiSe  coaoepto,  déede 
.«« luego  emprendaiT.  8»  sa  retirada^  dejando,  o  inútil  entermnente 
'.*  cuanto  lleva  i  puede  aprovecbar  «1  enemigo,  o  quemándolo  todo  en 
i*  el  último  ca8o«  Así  lo  ordena  i  manda  este  Crobierno*  por  última 
* '  vez:  i  bap  del  supuesto  que  esta  medida  ha  ádo  trayendo  a  la  vista 
^  *  el  árdea  de  ans  planea  i  combínacieoes  hacia  la  defensa  jeneral :  la 
* '  falta  de  cumplimiento  de  día  le  deberá  prodooit  a  V.  S.  k»  mas 
V  graves  cargos  de  responsabiUdad.  " 

Al  mismo  .tiempo  que  sedaban  tales  oedenos  al  ejoreito,  i  aim  cinco 
diaa  antes  que  se  eepidieni  esta  nithna,  eltgorctto.tviufflffba  de  los  es- 
pañoles en  Tucuman  (24  de  Setiembre  1812).  I  esta,  victoria  quefuS 
una  protesta  enéqica  contra  los  (ssapnfshhs  criminaLcs  de  lá  Junta  de 
Buenos-Aires,  hizo  que  Tucuman  se  lla;knase  dc&de  entonces  Sepulcro 
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Amépícd.  En  Buropa  eHan  ^es^ersticíos^  po?  don'  llaotUsl  de 
Sarrate&v  qukm  debía  presiühr  cMa  ffiisionTerdaderatoeiite 
infamiei  traidora.  Ei  fondo  de  ta  uegpdciacUm  q«e  en  Espa- 
ña pfopuciei^on  se  conocerá  por  kys  documentos  siguierites: 
í,*  «  Don  MañíidSarraléa,<Jon  BernardiüoRíVadavia 
(c  ii  don  Manuel  Betgrdtió  plehatíoente  facultados  por  el 
<^  Supremo  Gdbiertio  de  las  provincias  deíl  Rio<le  la  Plata, 
«  para  tratar  con  el  Reí  Nuestro  Señor,  el  señor  dori  Car- 
ee los  IV  (que Dios  guarde),  a  ftnde  conseguir  del  Justó  i 
é  piadoso  "ánimo'de  S.  M.  1&  institución  de  un  Reino  eu 
a  aquellas  provincias^  i  cesión  de  él  al  Serenísimo  señor 
«  Infante  don  iPmnéisco  de  Ptítfla,  en  toda  i  la  mas  nece- 
«  saria  forma  :  » 
'  'c  Prometemos  i  jüfaaios  a  nombre  de  nuestró^  comi^ 

tie  la  tífanta^;  ^á&ai^ú^  a^e^tie  noóibrp  en  lajsj^toyinoi^s^  SarjoMe 

ii90pcioo  dc^  la  ¿irania  española  i  1^  tiranta  áfi  BtteKi06-'AÍEes..w 

Mitte  en  íu  Jtistoria  de  Bdgrano,  tom,  II,  páj.  73  a  77,  al  hacer 
una  pintara  (ridiculamente  exajerada,  como  puede  verse)  de  la  im^' 
pbftancía  dé  aqtlella  VictoHa,  ^pretende  todavta  Justificar  á  la  Junta 
dicienéd-que  fué  'éébidú  nta$  a  léafiSéás  dd enemigo fite  ti4a¡8  tónAi» 
ntíeime^^  BilfífcMo.  Ad  él  bÍ8toi>kdi>r  bonaeteitsé^fi  tíbÉoeoüéiAe^Q 
!os;^riiicipio8déaueír<mlo:  coUUlidejifcstíftoai^  ^okn  suyos,  tanque 
p^li^esca  la  glotia  de  los  voncedoces  do  Tncuman  {  £sa  es  i  ha*  aido  su 
política  eterna.  Para  ellos  Buenos- Aires  i  los  bonaerenses  es  .cuanto 
hai  en  el  mundo^  No  hai  tal  partido  de  libertad  ni  hai  causa  ameríca» 
na  saliendo  At  ese^pedacito  de  tierra.  El  mismio  Belgrano,  porteño  de 
nacimiento,  le  escribía  a  su  paisano  Bivadlivia,  d6q)ües  del  triunfo  ¿ 
".  Padezco  anucbo  de*  cuerpo  i  d^  eapíritu:';a  el  oaimibo^dela  victoria 
*'  esta  abiertoi  i  conñcso*  a  Ud.  quo  detesto  al  Perú,  i  todo  lo  qxio 
••  no  es  Buenos-Aires  i  sus  alrededores.  "  (id.  tom.  II,  paj.  78). 

¡Queliubiera  sido  de  la  patria  si  San  Martin  hubiera  pensado  de 
igual  modo!  Verdad  que  San  Martin  era  nacido  en  Corrientes. 

10 


-  u  — 
«  teíites  qoe  eael  caso  que  la  Corte  de  Madrid  resenUda 
«  por  taa  justa  iDedida,  retire  i  suspenda^  en  ^arte*o  en 
«  4odo,  las  asignaciones  que  eslan  acordadas  al  Aei  Noes- 
«  tro  Señor  don  Carlos  IV,  será  inmediatamente  asistido 
«  con  la  suma  igual  que  se  le  hubiere  negado  o  suspen- 
«(  dido,  en  dinero  efectivo,  por  el  tiempo  que  durase  la 
K  suspcncion,  o  resistencia  déla  mencionada  Corte  a 
«  cumplir  en  csla  «parte  sus  obligaciones.  » 

«  En  igual  Xorma .nos  obligamos  a  que^  en  caso  de  fa- 
ce Uecimiento  dql  Rei  Nuestro  Señor  don  Carlos  IV  (que 
«  Dios  no  permita),  se  sufragarán  a  la  Reioa  Nuestra  Señora, 
«  doña  María  Luisa  de  Borben^  las  mismas  asignaciones 
«  por  viade  viudedad,  durante  «toda  su  vida.  » 

«  I,  a  fin  de  que  la  prefijada  obligación  sea  reconocida 
«  por  el  Gobierno^  ík  representadon  de  las  provincias  det 
«  Rio  de  la  Plata,  i  el  príncipe  que  en  ellas  sea  constituido, 
«  «stendemos  euatro  ejemplares  del  mismo  tenor,  tres  de 
«  los  cuales  se  remitirán  a  Nuestro  Rei  i  Señor ;  para  que 
«  dignándose  adasiiUr  este  testimonio  de  nuestro  reconod- 
«  miento,  quiera  devolvernos  dos  de  ellos  con  su  real  acep- 
te tacion  para  los  fines  indicados;  quedando  el  cuarto  en 
K  nuestro  archivo,  firmados  i  sellados  con  el  sello  de  las 
«(  provincias  del  Rio  déla  Plata,  en  Londres  a  16  de  Mayo 
a  de  181S.  » 

«  Manuel  de  Sarraíea.—Bernardino  Att^oiíavia.— iía- 
«  nuel  Belgrano.  I.  S.  » 

2/  (Los  mismos),  plenamente  facultados  por  el  Supre- 
«  mó  Gobierno  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
«  para  tratar  con  el  Rei  Nuestro  Señor,  el  señor  don  Cár- 
«  los  IV  (que  Dios  guarde),  i  todos  los  de  su  real  familia, 
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ce  a Tínde  conseguir  ilel  justo  i  poderoso  ánimo  de  Sé  NT;  h 
«  institución  de  un  Rtsino  en  aquellas  provincias,  i  cesión 
^  de  él  al  Serenísimo  Infante  don^  Francisco*  de  Pair- 
«  la,  etc.  )> 

«  Por  el^  presente  dbcláramos  en  tódirt^en  hi  mds  bas- 
«  tante  forma :  que  en  justo  reconocimientodelos  buenos 
«  servicio&para  con  las'raencionad&i»  provincia»^ del  Seré- 
«  ntsiino*  señor  Príncipe  de  la  Vúz^  hemos^  acordada  a 
«  S*  A.  S.  la  pensionaouaf  de  un^ Infante* de Gaslilla,  o 
«  loque  es  lo  mismo,,  la  cantidüd  de- cien  mil  duros  al 
«  año,  durante^  toda  su  vida,  icen  el  juro*  de  heredad  para 
«  él  i>  sus*  sucesores  habidos  i  por  haber*. » 

<c  Eu'  consecuencia^  nos  oblígaaao»  en  igoal  forma ;  a 
«  que  luegoquelos  Diputados  don  Manuel  Belgrano  i  don 
«  Bernardino  fiivadavia,  lleguemos  al  Rio  de  la  Plata  con 
«  el  Serenísimo  señor  I^fanle  don*  Francisco  de  Paula, 
«  se  librarán  toda»  la&disposiciones  necesarias  para  que 
«  se  abra  un  crédilov  donde  i  a  satisfacción  de  S.  A.  S. 
«  el  señor  Príncipe  de  la  Paz;  a  fin  de  que  pueda  perci* 
«  bir  con  oportunidad  I  sin  perjuicios  la  pensión  acordada « 
<c  por  tercios  según  la  costumbre  de  las  tesorerías  de 
'«  América.  » 

•  I  a  fin  (le  que  la  citada  pensbn^^  sea  reconocida  i  ra- 
ce tíficada  por  ei  Gobierno  i  representación  de  las  provin- 
«  cias^  del  Rio  dé  la  Plata>  i  necesariamente  por  el  Prín- 
«  cipe  que  sea  en  ellas  constituido^,  entendemos  cuatro 
<c  ejemplares  del  mismo  tenor,  tres  de  los  cuales  se  remi* 
<c  tiran*  al  Serenísimo  setlor  Pkincipo  de  la  Paz,  para  que 
«  puesta  su  aceptación  en  dos  de  ellos  nos  los  devuelva 
a  a  los  fines  indicados,  quejándose  con  el  tercero  para 
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<  sfn  rosgiiardo,  i  el  cuarto  que  dqberá  rejistf  ai^e  en  n«es- 
ii  tpo  ai*ci)í(VAi  .firmados  t  «QUadoacon  el^elloi  de  i^s  pro- 
«  vínciasrdel  Rio  Uq  Ir  Pl^t»;  «a  tópdres  a  i(x  ^  Mayo 
«  de  1815.» 

fislá  no^KXGiáeioii-  ratrégrada  ¿n  medio  de  la  revolución 
triunfante»  a  los  cinca  años  de  esfuerzos,  i  sacri&ciosv  sra 
que  basta  entótoes  $o  foabícs»e  sentido  en  los  pueblos  ni 
la  mos'  pequefta  vlstuoíYbre  de  desaliento^  debia  producir 
en  ia  r^iod  cuando  esta  se  apereibiese»^  la  índígnacian 
mas  justa  i  pronunciada,  como  sucedió  mas  tarde.  Tanto 
mas  cuanto  que  iéjos  de  coasideparse  autorizado  Buénos' 
Alijes;  por  las  proviacias,  para  hacer  transacciones  de  tal 
natumleeay  ctísi  todas  estas  estaban  rebeladas  desde  d 
año  10,  a  cansa  de  la  actitud  equívoca  i  ias  intrigas  reac- 
cioaari^s, que  observaban  en  la  capital:  i  tenian  razoa. 
¿Qué  ttnbna  sido  do  la  Nación  Arjentina  sin  las  protestas 
onérjicasdol  año  1 1'  contra  la  coronación  de  U  Cartotar; 
sin  la  deáobediencía  del^ejérdto  del  Norte  el  año  12;  sin 
el  alzamiento  jeneral  del  aílo  16 ;  sin  la  desobediencia  de 
San  Martin  el  ano  17;  sin  los  pronunciamientos  i  combates 
qu!e.sfó$iguier6D  basta  el  27  por  causa  de  las  ¿riníinales 
connivencias;  con.  el  Brasil  eñ  qne  Roenos-^Alreá  «ntnegó 
la  provincia  Oriental  ?  ¿ Qué  babiia  sido  después  si  el  ejer- 
cita arjeatito  on  1828  no  arrancase  por  ia  fuerza  esta  pro- 
viñeta  de  las  garras  del  Itnpecia;  si  no  combaten  a  Rosas 
desde  el  año  29  hasta  étaño  46,  t  si  por  último  nolodea- 
ironan  el  52?  ¿Qué  suerte  será  la  suya  boí  mismo,  si  por 
lá  primera  vez  en  su  vida  permanecen  impacibles  en  pre- 


seneta  do  las  naevas  traítcioocs  de  Bueno^Aii'es  contra  la 
libertad^  otra  vez:ainagad<i  por  el  Brasil  i  la  España? 

Mas,  sigamos  el  órdeo  de.  los  suicesos. 

Buenos-Aires  parece  que  quería  ealregar  la  moderna 
nación  a  tas  coronas  estranjeras,  por  lo  mismo  que  aquella 
rehusaba  sometérsele  en  todo  lo  que  no  fuese  guerra 
declarada  contra  el  antiguo  sistema,  que,  en  definitiva,  era 
el  que  Bunnos-Mres  procuraba  establecer  ea  beaefitoio 
propio,  bajo  el  irónico  nombre  de  Independencia;  lo  cual 
se  vé  mas  claramente  probado  con  el  documento  que  in- 
sertamos a  continuación,  i  que  es  el  cortinado  mas  ter- 
minante de  otra  de  las  ruindades  que  se  pusi  croo  enjuego 
en  Buenos-Aires  c6ntra  nuestra  patria. 

La  diputación  deSarratea,  Rivadavia  i  Bef  grano  fué  es- 
pedida bajo  el  directorio  do  don  Jerva'cio  Posadas;  zar- 
pando del  puerto  de  Éuenos-Aircs  como  se  ha  visto,  el  28 
de  Diciembre  del  año  14,  Habiendo  sido  noml)rado  Jene- 
ral  en  jefe  del  ejército^  del  Norte  don  Carlos  de  Alvear, 
favorito  del  pueblo  i  de  la  Asamblea  de  Buenos-Aires, 
ei  ejército  se  sublevó  al  saber  su  nombramiento,  el  dia  7 
de  Diciembre  (18H)  cxrjiendo  la  continuación  del  Jene- 
ral  Rondeau  a  su  frente.  Alvear  regi-esó  a  Buenos-Aires  ; 
i  este  rechazo  de  los  sostenedores  de  la  causa  nacio- 
nal, le  valió  lo  que  le  ha  valíJo  al  Jeneral  Mitre  para 
ser  PrestdeaDe  de  la  República  (es  decir,  de  Bmeaos- 
Arres ).  El  Director  Posadas  renunció  el  mando  (Enero  9 
de  1815),  i  en  su  lugar  fué  nombrado  Alvear.  Este  digno 
majistrado  bonaerense,  llevado  de  su  despecho  i  odio  por- 
teño contra  las  provincias,  nombró  a  su  consejero  de  es- 
tado, don  Manuel  Garcín^  en  una  misión    secreta  cérea 
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del  embajador  de  Inglaterra  en  el  Brasil,  por  el  tenor  de 
la  comunicación  siguiente»  que  ningún  arjentioo  podrá 
jamás  leer  sin  arder  en  cólera  (1). 

•*  Al  Exmo.  seííor  Vizconde  StrangforJ,  P^mbajador  do  S.  M.  B.  en 
la  corte  del  Brasil.'' 

«  Muí  seik)r  nño:  dbm  Manuel  García  nú^  consejero  de 
a  Estada,  instruirá  a  V.  E.  de  mis  últimos  designios  con 
<  respecto  a  la  pacifieacioai  futura  suerte  de  estas  pror 
((  viucias»— 'Cinco  años  de  repelidas  esperiencias,  han  ha- 
ce cho  ver  de  un  modo  indudable  a  todos  los  hombres  de 
«  juicio  i  opinión,  que  este  pais  no  está  en  edad  ni  en  es- 
«  tado  de  gobernarse  por  sí  mismo,  i  q^e  necesita  una 
(c  mano  esterior  que  lo  dirija  i  contenga  en  la  esfera  del 
«  orden,  antes  que  se  presipile  en  los  horrores  de  laanar- 
«  quia.  Pero  tamfiíen  ha  hecho  conocer  el  tiempo^laim- 
cc  posibilidad  de  que  vuelvan  a  la  antigua  dominación, 
«  porque  el  odio  a  los  españoles,  que  lia  csaitado  su  or- 
ee güilo  i  opresión  desde  el  tiempo  de  la  conquista  ha  su- 
«  bido  de  punto  con  los  sucesos  i  desengaños  de  su  fiereza 
<(  durante  la  revolución.  Ha  sido  necesario  toda  pruden- 

(1)  Este  documento  ha  permanecido  machos  anos  oculto  en  las 
colecciones  del  mártir  don  Florencio  Várela,  hasta  que  por  conse- 
cuencia de  su  muerte  violenta  se-  apercibieron  de  él  algunos  amigos 
en  Montevideo,  i  paso  a  conocimiento  del  Coronel  Lamas  que  debía 
publicarlo  en  su  obra,  hasta  hoi  inédita.  Es  tal  vea  por  esta  ultima 
consideración  que  Mitre  se  apresuro  a  darle  publicidad  en  la  suya, 
(tom.  II,  páj.  459)  adelantándose  a  la  revelación  de  un  secreto  que 
ya  era  insostenible ;  fuera  de  que  con  la  autoridad  de  primer  rebelan- 
te aprovechaba  la  oportunidad  de  reducir  la  cstencíon  de  la  verdad 
amarga  que  rodea  aquel  procedimiento. 
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«  oia  política  i  ascendiente  del  Gobierno  actual  SS^pa-- 
H  ra  apupar  la  irritación  que  ha  causado  en  la  masa  de 
n  estos  habitantes,  el  envió  de  Diputados  al  Rei^jggi.  La 
«c  sola  idea  de  composición  con  los  españoles  los  exalta 
t(  basta  el  fanatismo,  4  todos^uran  en  público  i  en  secrtto 
w  morir  antes  que  sujetarse  a  la  metrópoli.  En  estas  cir- 
H  Tunstancias,  solamente  la  jeaerosa  Nación  Británica», 
(i'mui  amable,  jorque  nos  quizo  conquistar  tres  veces, 
i  despoes  nos  quitó  las  Malvinas)  «  puede  poner  un  re- 
te medio  a  tantos  males,  acojiendo  en  siis  brazos  a  estas 
«  4)rovtnc¡as  que  obedecerán  su  gobierno»  i  recibirán  Sun 
H  leyes  con  al  mayor  placer;  »  ({ved  la  interpretación 
de  la  voluntad  Nacional,  por  un  gobernante  porteño  II)  «por* 
«  que  conocen  que  es  el  único  medio  de  evitar  la  des- 
«  tracción  del  país,  a  que  están  dispuestos  antes  que  vol-- 
«  ver  a  la  antigua  servidumbre,  i  esperar  de  la  sabiduría 
«  de  esa  Ilación  una  existencia  pací6ca  i  dichoza»  ^ 

4(  Yo  00  dudo  asegurar  a  V.  £•  sobre  mi  palabra  de 
«  bonor,  que  este  es  el  voto  i  el  objeto  de  las  esperanzas 
«  de  lodos  los  hombres  sensatos  (de  Buenos-Aires),  que 
«  son  los  que  forman  la  opinión  real  de  los  pueblos,  i  si 
«  alguna  idea  puede  lizonjearme  en  el  mando  que  obtengo^ 
«  no  es  otra  que  la  de  poder  concurrir  con  la  autoridad  i 
«  e/|)re^/t/íoaia  realización  de  esta  medida,  toda  vezquQ 
«  se  apepte  pqr  la  Gran  Bretaña.  » 

«  Sin  entrar  en  los  arcanos  de  la  política  del  Gabinete 
«  ingles^  yo  he  llegado  a  persuadirme  que  el  proyecto  no 
«(  ofrece  grandes  embarazos  en.su  ejecución.  La  disposición 
«<  de  estas  provincias  es  la  mas  favorable,  (traladoal  año 
a  6  i  7),  i  su  opinión  está  apoyada  en  la  necesidad  i  en  la 
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^  conveniencia^  qnesbn  los  estímulos  mas  faerles  dei  co- 
«   razón  humano,  n 

«  Por  lo  locante  a  la  Nación  inglesa,  no  oreo  que  pnede 
«  presentarse  otro  inconveniente  que  aquol  que  ofrece  la 
«  delicadeza  del  decoro  nacional  por  las  consideraciones 
<f  de  todas  a  la  alianza  i  relaciones  con  el  Ret  de  España. 
«  Pero  yonoTeoquoe^e  sentimiento  de  pundonor  haya  de 
«  preferirse  al  grande  intferés  que  puede  prometerse  la 
M  Inglaterra^  de  la  posesión  esclüsiva  de  esté  continente^ 
t  ¡a  la  gloria  de  evitar  la  destrucción  de  una  parl6  tan 
*  considerable  del  nuevo  mundo,  especiálrnente  si  se  re- 
«  flexión^  qUe  h  resistencia  a  nuestras  soíicitudes,  taa 
«  lejos  de  asegurar  a  los  espaSoles  la  reconquista  de  es* 
<t  tos  pqíses  no  harta  mas  que  auiórizar  una  guerra  civil 
«  interminable,  que  la  baria  inútil  para  la  metrópoli  en 
»  perjuicio  de  todas  las  nacioiies  Europeas.  La  Inglaterra 
«  que  ha  protejido  la  libertad  délos  negros  en  la  costado 
tr  África,  Ímpidien<^  con  la  fuerza  ^l  xíomerclo  dé  és¿ia- 
«  vatura  a  sus  mas  íntimos  afiados,  no  puede  abandonar 
€  a  sá  suerte  a  Ibs  habitantes  del  Rio  de  la  Plata,  en  el 
<c  aoto  mismo  en  que  se  arrojan  a  sus  braí^os  jenerosos. 
«  Crea  V.  E.  que  yo  tendría  el  mayor  sehtiíoiiento,  si  una 
«  repulsa  pusiese  a  estos  pueblos  en  los  bordes  de  la  de- 

<  sespetacion,  porque  veo  hasta  qué  punto  llegarían  sud 
«  desgracias,  i  la  dificultad  de  ocntenerlas,  cuando  et 

<  dasórden  haya  hecho  ineficas  todo  lemedio.  Pero  yo  es- 
c  toi  muí  distante  de  imaji nario,  porque  conozco  que  la 
€  posesión  de  estos  países,  no  es  estorvo  a  la  Inglaterra 
c  para  espresar  sus  sentimientos  de  adhesión  a  la  España, 
«  en  mejor  oportunidad  i  cuando  el  estado  de  los  negó- 


—  al- 
ce cios,  no  presente  los  resultados  funestos  que  tratan  de 
«  evitarse.  » 

«  Yo  deseo  que  Y.  E.  se  digne  escachar  a  mi  enviado, 
«  acordar  con  él  io  qiie  V.  E.  juzgue  conducente,  i  ma- 
«  nifestarme  sus  sentimientos,  en  la  intelijencia  que  estoi 
«  dispuesto  á  dar  todas  las  prud)as  de  la  sinceridad  de  es* 
c  ta  comunicación,  i  tomar  de  consuno  las  medidas  que 
«  sean  necesarias,  para  realizar  el  proyecto,  si  en  el  con- 
«  ceptode  Y.  E.  puede  encontrar  una  acojtda  feHz  en  et 
k  ánimo  del  Reii  la  Nación. — Dios  guarde  a  Y.  E. » 

«  Buenos-Aires,  Enero  23  de  1815.  » 

c  Cáblos  de  Alvbar.  » 


Otra  nota  de  igual  fecha  i  en  idéntico  sentido,  pero  mas 

terminante  aun,  dirijió  el  mismo  Directorio  Supremo  al 

Ministro  de  Negocios  Estranjeros  de  la  Gran  Bretaña^  en 

cuyo  contenido  resaltan  las  siguientes  notables  palabras  : 

«  Estas  provincias  desean  pertenecer  a  la  Gran  Bretaña, 

«  recibir  sus  leyes,  obedecer  su  Gobierno^  i  vivir  bajo  su 

«(  influjo  poderoso.  Sl&^Ellas  se  abandonan  sin  condición 

9  alguna  a  lajenerosidad  i  buena  fé  del  pueblo  ingles ^.jggi 

«  i  yo  esloi  resuelto  a  sostener  tan  justa  solicitud,  para 

«  librarlas  dé  los  males  que  las  aflijen.  »    I  terminaba: 

«  Es  necesario  so  aprovechen  los  momentos,  que  vengan 

«  tropas  que  impongan  a  los  jénios  díscolos,  i  un  jefe  ple- 

«  ñámente  autorizado  que  empiese  a  dar  al  país  las  for- 

«  mas  que  sean  de  su  beneplácito,  del  Reí  i  de  la  Nación, 

«  a  cuyos  efectos  espero  que  Y,  E.  rao  dará  sus  avisos 

11 
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^  cm  la  reserva  i  prontitud  que  cmúene  para  preparar 
«  oportuaameníe  la  ejecución  »  (1). 
.  Hé  ahí  é.  gobierno  del  Directorio  Supremo  de  la  Nación 
ArJQotina  en  Buenos-Aires.  Hé  ahí  la  senda  que  abrían 
al  país  los  encargados  de  encaminarlo  en  sus  moderaos 
destinos :  la  perspectiva  que  se  preparaba  a  ios  dos  ejér** 
cítos  que  a  la  sazón  ofreciaa  en  campaña  su  sangre  a'  la 
patria;  vtslaml^rando  por  entré  la  bruma  de  los  combates 
lá  axKorá  de  im  porvenir  risueño  1 

La  briUante  juventud  de  €órdoba  que  abandonando  el 
hogar  i  las  universidades,  empuñábalas  armas  i  aplazaba 
la  coronación  de  suá  estudios  para  los  dias  de  la  libertad^ 
no  sospechaba  que  el  dia  de  la  vuelta  al  hogar  pesaría  so* 
bre  él  una  nueva  esclavitud,  i  que  las  universidades  hu* 
bieran  cambiado  hasta  de  idioma.  Uno  de  estos  jóvenes 
etiUusvasías  (el  Teniente  José  María  Paz),  iguoraba  que  en 
Us  r^jiofi^  delsuprenao  poder  a  quien  ofrecia  lleno  de  fé 
sus  $^rvicic@,  se  hubiera  de  preparar  el  abismo  que  pu-* 
diera  ahogar  el  porvenir  de  sus  cien  victorias,  i  Sa  futuro 
bastón  de  lépera^. 

Los  ricos prq[Hetario5  deXiicuman  i  Salta,  que  afiliando 
sus  hijos,  su  servidumbre  i  sus  adictos,  formaban  lejione^ 
invencibles  Qon  queasombraban  ai  enemigo  en  los  comba- 
tas, i  levantaban  entre  los  mismos  compañero^  veteranos 
la  noble  emulación  del  coraje;  no  sabiau  que  en  el  Gabtr 
nele  poríeño  se  estaba  ofreciendo  gratis  a  las  coronas 
estranjeras  la  libertad  que  con  tantos  sacrificios  conqui^ 

(1)  Véase  Historia  de  Belgrano  por  Mitre,  tora.  11,  paj.  309,  i 
la  anotación  de  la  páj.  olL 


\ 


-  23  — 

tiiban  palmo  a  palmo.-— ¡Heredia,  La  Madrid,  Arenales, 
ZelayaGorriU,  Guemes,  AlbaradOi-^peosabais  recomendar 
vuestras  proezas  a  don  Francisco  de  Paula  o  ai  Rei  de 
Inglaterra? 

Mendoza,  la  heroica  Mendoza>  irasfon&ada  en  un  vasta 
campamento  militar,  donde  no  sé  ^^ió  en  aquellos  días  un 
adulto  que  no.  llevase  én  su  pecho  la  insignia  de  un  rejí- 
miento  ;  donde  tuvieron  su  cita.de  honor  los  valientes  f;m- 
tonos  que  dieron  renombre. a  «los  Granaderos  a  caballo;  m 
donde  San  Juan  trajo  sus.hombresiisüs  recursos:  donde 
el  Jeneral  San  Martin^  en  fin,  preparó  el  personal  i  el  asun* 
to  de  esa  inolvidable  epopeya  arjentína  que  se  remarca 
por  la  trasmigración  del  ejército  de  Cuyo  a  Chile  a  travez 
de  los  Andes;  ¿soñaban  acaso  Mendoza  i  sus  dos  dignaá 
vecinas  &í  conquistar  semejantes  laureles  para  alfombra 
de  don  Francisco  de  Paula  o  para  pasto  del  León  firitánit 
co7-^Pr¡ngles,  Prudencio  Torres,  Perdernera,  los  Morer 
no,  losCorbalan^los  Pizarro,  Morón,  Diaz,  Espejo,.  Aicar-» 
do^.  José  Aldao  i  otros.mil  con  San. Martia a. la  cabeza; 
¿dudaban  acaso,  como  el  Directorio  porteño,  delpocvenic 
de  su  patria,  cuando  se  lanzaron  a  la  Ud  que  ilustró -sus 
nombres?  ¿Estarían  dii^eslos  a  obedecer  las  órdenes 'd« 
una  Alteza  Serenísima  o  de  un  Teniente  ingles? 

I  Chile,  que  también  habia  jurada  su  libertad  el  año  40;^ 
que  ya  habia  instalado  su  Congreso  Nacional  el  ti ;  que 
como  su  jeiHela  hermana. del  Oriente,  habia  peleado  triun- 
fante  basta  el  14 ;  i  que  en  esos  momentos  se  adornaba 
con  los  díñciles  laureles  de  Rancagua  ¿habría  aceptado 
gustosa  Formar  parte  del  Continente  ofrecido  a  la  Ingla- 
terra por  eljcneroso  Directorio  de  Buenos-Aires  ? 
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0*HÍQggias  habría  dada  al  Príiicipe  de  la  Paz,  trasunto 
de  la  España,  la  mano  que  tendía  a  San  Martin,  hijo  de 
sa  misma  bandera? 

I  el  Perú? — i  Colombia?  ¿Por  fortuna  se  habían  conino* 
YÍdo  soto  para  mudar  de  amos? 

— «Pues;  ¿Bolívar  habría  distraído  el  pensamiento  de 
Ayacúcho  ante  el  dtploofta  de  subdito  ingles? 

(Ira  de  Dios II — \l  los  hombres  que  tienen  tan  negra 
hístoiia;  los  que  han  hecho  e intentado  tantos  males  con- 
tra su  propia  patria  i  las  vecinas,  sin  que  un  solo  dia  basta 
hoi  hayan  moderado  su  conducta,  todavia  permanecen 
impunemente  bajo  la  spmbra  del  hogar  de  sus  víctimas,  i 
bajo  la  impremeditada  consideración  de  las  Repúblicas 
hermanas  1  Han  asumido  la  personalidad  de  Caín»  i  sin 
embargo,  han  conseguido  introducirse  entre  el  tumulto  de 
los  bérmanos  que  se  abrazan  con  el  amor  recíproco  de 
la  unión  de  causas !  Han  sido  los  Judas  del  Evanjelio  ameri* 
cano,  i  siguen  todavía  profanando  el  apostolado  l...« • 


«  Pero  yo  no  veo  que  este  sentimiento  de  pundonor 
•  haya  de  preferirse  al  grande  interés  que  puede  prome* 
«  terse  la  Inglaterra  de  la  posesión  esdusiva  de  este  Con- 
«  tinente^....  Palabras  son  estas  que  correspondían  al 
mas  íntimo  pensamiento  del  gabinete  británico  de  aquellos 
tiempos,  i  que  habrían  cumplido  sobradamente  su  objeto 
a  no  ser  las  especiales  eircuustancias  que  dominaban  la 
Europa  en  1814  basta  el  día  de  Waterloó.  Demaciado  alha- 
güeña,  i  ostensiblemente  bien  caracterizada  i  formal  era 
la  oferta,  para  que  el  esperto  gabinete  de  San  lames  no 
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abrigara  deseos  de  aceplada,  i  de  poner  los  mas  podero- 
sos medios  para  recibirse  de  la  prenda  ofrecida.  Con  raéuos 
probabilidades  de  buen  suceso,  i  tal  vez  por  efecto  de  una 
indicación  partida  de  la  misma  localidad,  aunque  menos 
atriorizada^  hizo  sus  empeñosas  tentativas  en  4806  i  7,  i 
preparó  la  de  4  SOS  que  no  tuvo  lugar  por  causas  pura- 
meóle  europeas.  Fuera  de  que,  el  Jeneral  Alvear  como 
Director  Supremo  de  la  Nación ;  como  persona  notable- 
mente  prestijiosa  en  Buenos-Aires,  dueño  arbitrario  de  la 
voluntad  de  la  Asamblea  i  déla  poderosa  lojia  de  Iluta- 
re (1)t  anticipaba  al  Gobierno  ingles  la  mayor  seguridad  da 
realizar  su  primera  entrada  triunfal  en  el  Plata,  sin  temor 
de  pronta  reacción  por  parte  de  lasprovinciás.  I  entonces; 
suponiendo  que  la  buena  suerte  en  los  combates  hubiera 
amparado  a  los  arjenlinos  i  demás  colonias  contra  la  con- 
sumación de  la  conquista  británica,  siempre  es  incuestio- 
nable que  para  llegar  a  nuestro  destino  presente  hubiéra- 
mos soportado  una  guerra  doble,  en  la  que  los  sacrificios 
i  la  efusión  de  sangre  habrian  sido  triples. 

¿  Por  qué  no  se  realizó  esta  terrible  calamidad  ?—¿  Acaso 
reconocieron  su  error  los  traidores  de  Buenos-Aires,  i 
volvieron  sobre  sus  pasos  ? 

— Nó. — El  gabinete  de  Jorje  IIl  no  acepló  el  regalo. 

— Mas  porque  no  lo  acepló? 

— Por  qué  no  pudo  tomarlo. 

Ved  ahí  la  mano  de  la  Providencia  Divina  en  una  de 
sus  intervenciones  mas  visibles  a  favor  de  estos  pueblos: — 

(1)  La  que  introdujo  San  Martin :  dejenerada  después,  de  sus 
tendencias  altamentente  democráticas  i  modernas,  por  consecuencia 
déla  separación  de  este  grande  hombre  que  la  presidía. 
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el  Jigaule  que  viacula  los  dos  úUimos  siglos,  sale  de  su 
isla  de  Elba;  resuenan  sus  pasos  hacia  el  trono  de  Fran- 
cia como  el  ruido  siniestro  que  precede  la  tempestad;: 
llega,  se  ciñe  la  corona  imperial  el  20  de  Marzo  de  1815, 
i  tiembla  el  viejo  mundo.  El  León  Británico,  que  en  aqueb 
momento  tal  vez  estendia  su  garra  sobre  la  preciosa  dádivaí 
que  le  ofreciera  Buenos-^Aires,  lanza  un  rujido  terrible  qoe^ 
aturde  a  los  traidores  de  todas  parles :  huye  de  toda  aten*^ 
cion  en  América,  va  a  colocarse  amenazante  al  frente  d& 
la  Francia,  i  no  abandona  su  puesto  hasta  que  descarga- 
su  enojo  en  los  campos  de  Waterloó.  El  mismo  motivo  hace 
suspender  la  negociación  de  los  diputados  trombiros  cer-* 
ca  de  don  Carlos  IV.  De  este  modo  el  obsecttente  Directorios 
Supremo  se  encontró  inopinadamente  sin  tener  a  quSéo 
vender  su  país  í  el  resto  del  continente ;  teniendo  en  eslaí 
parte,  la  salvación  de  la  democracia  americana,  por  orí* 
jen  lejítimo,  como  se  vé, — la  aparición  de  Napoleón  Bo-^ 
n  aparte- 
Así  para  salvar  de  la  esclavitud  a  estos  pueblos,  Dios/ 
mostrando  su  omnipotencia  parece  que  exprofesamente 
hizo  uso  de  un  instrumento  que  en  manos  de  los  hombres 
habría  producido  efecto  contrario: — hizo  uso  de  un  tirano. 
Mas,  demos  a  los  hechos  consumados  el  valor  moral  que 
merecen;  i  a  los  intentos  criminales  el  anatema  condigno 
délos  desastres  que  provocaron.  No  podemos  agradecer  a 
Bonaparte  esta  cooperación  en  nuestras  libertades  cuando 
su  pensamiento  fué  despotizar  la  Europa;  así  como  debe^ 
mós  maldecir  a  los  quo  estuvieron  ostensiblemente  a  la 
cabeza  de  nuestra  revolución  democrática,  con  la  intención 
manifiesta  de  esplolar  el  rio  revuelto,  i  sin  imprimir  otra 
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ioicialivaque  ta  nriciativa  de  la  veDalidad,  de  la  traición 
a  la  patria. 

£1  historiador  de  Belgrano  pretende  atenuar  lo  repug* 
liante  de  aquella  conducta,  exajerando  con  maliciosa 
inexactitud  el  espíritu  de  la  rebelión  en  las  provincias,  i 
la  intención  sania  aunque  errada  de  los  negociadores  del 
despotismo  en  Inglaterra  i  España ;  i  con  una  bipocre- 
da  qae  hace  honor  al  Tartufa  que  Chile  ha  conocido, 
adultera  los  acontecimieotos  mas  significantes  para  no 
dejfir  comprender  que  aquella  rebelión  fué  el  efecto  do 
IsB  traiciones  de  Buenos-Aires;  i  que  Buenos- Aires  entró 
en  aquella  via  vergonzosa,  a  consecuencia  de  no  haber 
podido  reemplazar  a  la  España  después  del  pronunciamien- 
to de  la  libertad.  Esa  teoría  embozada  que  se  desprende 
úe  .sus  elucubraciones  contradictorias,  establece  como 
mixima  admitida,  —el  derecho  de  un  gobierno  para  entre- 
gar su  país  al  estranjero  cuando  no  puede  dominar  la 
anarquía  iQlerior.  Si  tal  derecho  existiera,  Pezet  ha  que- 
dado mui  atrás  en  sus  connivencias  con  la  España. 

Demos  tregua  a  estas  refleccioncs  desagradables  para 
cobtinoar  la  esposícion  de  los  hechos.  La  narración  sen- 
cilla de  lo  que  ha  pasado  en  nuestro  país  no  necesita  co- 
mentfirios  por  parte  del  escritor,  para  persuadir  a  cual- 
quier hombre  imparcial  i  sensato  de  que  la  República 
Arjentina,  desde  los  primeros  pasos  de  su  Independencia 
es  la  victima  desgraciada  de  un  enemigo  interior  que  la 
domina^  para  absorverla  en  provecho  de  una  sola  locali- 
dad. Que  este  enemigo  i  esa  localidad  son: — el  pueblo 
de  Buenos-Aires,  i  la  ciudad  de  Buenos-Aires.  No  es  pre- 
ciso tampoco  emplear  los  recursos  artificiales  de  la  relóri- 
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ca  para  convencer  a  quien  tenga  simple  buen  seniido,  de 
que  tos  peligros  que  desde  el  año  10  han  tenido  que  con- 
jurar las  provincias  Arjentinas  contra  las  tentativas  de 
Buenos- Aires,  han  ido  en  aumento  i  sin  intermisión  hasta 
el  presente,  i  concluirán  por  hundirla  para  siempre  en  un 
precipicio  que  quedará  abierto  para  tragarse  a  las  demás 
Repúblicas  vecinas. 

No  hablan  trascurrido  dos  m^ses  desde  la  salida  de  los 
diputados  a  España,  i  el  envío  de  las  comunicaciones  al 
Gobierno  inglés  i  a  su  Embajador  en  el  Janeiro,  cuando 
apercibidas  tas  provincias  mas  próximas  a  la  capital;  de 
aquellos  indignos  manejos,  declararon  rebozante  la  medida 
de  su  tolerancia.  Montevideo,  Córdoba,  Santa  Fe,  Entre* 
Ríos  i  Corrientes  se  levantaron  encabezadas  por  Artigas 
que  fué  proclamado  jefe  de  los  Orientales  i  protector  de 
los  pueblos  libres  (Marzo  de  1815).  El  ejército  de  las 
provincias  del  Norte  negó  la  obediencia  a  la  Dirección  de 
Buenos-Aires,  i  San  Martin  apoyó  esta  actitud  hostil  en- 
cabezando el  de  las  provincias  de  Cuyo.  La  del  Paraguay 
i  la  Banda  Oriental  se  hablan  declarado  independientes  i 
su  ejemplo  era  seguido  ya  por  Santa  Fé  i  Córdoba.  Un 
vinculo  quedaba  tan  solo>  entre  la  Nación  i  la  provincia 
repudiada:  era  el  quesostenian  los  pocos  patriotas  de  es- 
ta ;  añnidad  que  cada  dia  era  mas  débil  por  las  perse* 
cuciones  del  gobierno  i  el  dominio  de  la  mayoría. 

Por  último,  las  provincias  litorales  resolvieron  amputar 
la  gangrena,  i  se  lanzaron  sobre  Buenos-Aires.  Los  pue- 
blos acababan  de  adquirir  el  amargo  convencimiento  de 
que  el  enemigo  mas  temible  estaba  en  la  orilla  del  Plata, 
pues  todas  las  vcntnjas  obtenidas  sobre  el  enemigo  pe- 
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ninsular.  $e  anul^baaca  tluqaos-Ajres  cop  uq  rasgólo 

'  Nq  se  desconcertaron >  síq  eml^argo^  los  anli^uo^.  espe- 
culadores de  la  lirbertad.  ^.  ver  el  jjrbouociaipiQnío  j^n?* 
ral  de  los  patriotas,  i  sobre  todo,  ía  ip^irch^  4?  ^tígífS  .^Q,- . 
bre  la  capital,  pusieroii  en.  juegp.^oa  tntr^^  ri^iq  (|)jie,{le3 
ayudó  a  saíir  ^el   mal  paso..  Improv^aroi)  tip  jparfidQ 
a  favor  de  Ifis  |(rqviacias,  (jqa  0lQbjelo¡4eaproy^9U^p.  en, 
lo  posible  el  triunfo  de  Artigáis  qu^  ya  era  indud^le*  Ste- 
ñataron  a  Alve'ar  como  victioia  de  es,lareaQCÍoji;i  swt]^ada^. 
i  tp  indujeron  hipócritamente  a  destacar  fuerzas   Qpyp^ 
jefes  habían  de  volverse  conjtra  él  ipispo>  qn  ^(^so  ijecp'". 
sario  i  proniiaci^rse  por  Artigas.  El  mj^qp  A^^atftKqie^* 
to,  despij^es  do  dictar  los  fnas  furipsos  aaatemap  .ooptre^ 
Artigas,  jx  protestaba  contra  ello^  en  acuer^Q  «acr,«ío^,  í  se 
«  ponia  en  comunicación  con  el  enemigo  cornun^i  /^  pedia 
«  su  apoyo  para  derribar  al  Gobierno  ^acion0l,y^  //A  . 

.  (1)  yéase  la.  MéU^  de  SsiíDavo  por  Mi\¡t^;  ton.  H,  t|a>^W2; 
liiu  6.  Al  mi8m9  tUiiip,o  (]ucie  po;a  es^s  testuales  íp\tk^^  ^9^^^  W^-^ 
tre  est^  proce^imieoto  infame  del  Ay acatamiento  de  ^u.  tierra,  preten- 
áe  siempre  hacer  creer  que  el  pronunciamiento  contra  el  Director  era 
popiülar,  loicuides  coáq>l^^°AcÁte  be^pacto.  fpdo  él  mundd^abe  quó 
Alyefit^U^io  aja.  pcii^era  m&jiMratuca  ^Offbeoicloi  por  ^I.pueiU^.da 
Buenos-Aires  en  ipaza  cout|:a  la  voluntad  del  ejército,  i. que  sujiae* 
gociaciones  con  Inglaterra  fueron  acordadas  con  los  mismos  hombres 
qne  ahota  protestaban  oohirá  éL  La  verdad  en  aquél  negocio  es  dú^a» 
j^ero  piiQsto  que  llega  iol  ea$Q^  el  imioriudfir  dvHíe  oUi^adotí  do* de*» 
oirla:^la  r^volucign  que  36  operal)a  pn  favor  de  la  causa  ^e  Artfj^s, 
no  era  sino  una  espepulacipn  para  ganat  su  confianza  i  poder 
Quedar  siempre  en  posesión  de  la  dlrecóion  Jeneral  del  país,  lo 
que  86  vé  dema^ado  claro  con  el  proceder  del  A^ütitlLmiéntó;  B^ 
Alvear:  uq  e^a  80st^nid9  por  el  jM^ebío,.  (ej  .í¿^yfl59í»9ií|*llVrf  olQ,.p«iia. 
quitarlo,  antes  que  adoptar  un  medio  tan  ver^onso^o  quQ  jp.tpá8  se 
habrá  visto  semejante  en  una  corporación  de  su  clase. 

12 
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Apesar  Je  qUe  llego  el  peor  de  los  casos,  cual  fué  el 
<Ie  hacerse  erectiva  e  irresistible  la  invasioa  de  Artigas, 
los  resultados  correspondieroo  al  plan  de  los  especulado- 
res. Oigamos  a  don  Bartolomé  BTilré  referir  lo  que  sucedió, 
i  veamos  como  en  sus  apreciaciones,  no  pudiendo  negar 
los  hechos  que  fueron  tan  públicos  como  escandalosost 
sé  manffiéka  rigoroso  con  los  dos  partidos  para  parecer 
iÁnparciat  i  darse  la  autoridad  con  que  mantiene  estos 
dos  asertos  a  cual  mas  contradictorio: — que  la  revolu- 
don  a  favor  de  Artigas  fué  espontánea  i  popular  —  que 
Aívea^  subió  al  mando  en  Buenos-Aires  por  medios  arti- 
ficiales, sin  embargo  de  representar  en  su  persona  a  los 
•  principios  de  la  civilización,  i  ser  al  fin  el  caudillo 
«  de  la  unidad  política  i  social  qué  se  oponía  a  la  irrup- 
«  cion  de  ta  barberie  (de  las  provincias},  i  a  los  progresos 
H  de  la  disolución.  » 

Hdbia  el  Jeneral  Mitre :  «  El  Director  hizo  que  saliese 
«ooa  parte  de  su  ejército  al  encuentro  (de  Artigas);  pero 
«  al  llegar  á  las  Fontezuelas  (territorio  de  Buenos-Aires), 
«  se  sublevó  la  vanguardia  al  mando  del  Coronel  don 
«  Ignacio  Álvarez  (Tomas),  cM3  de  Abril  de  1815,  i  el 
«  resto  del  ejército  de  operaciones  siguió  su  ejemplo  con- 
«  fraternizando  con  Artigas.  El  15  estalló  la  revolución 
«  ea  la  qapital :  los  cuerpos  cívicos  se  armaron  i  el  Cabil- 
((  do  se  puso  a  su  frente  proclamando  el  descenso  del 
K  Director  i  la  disolución  de  la  Asamblea.  El  Alcalde  de 
4(  primer  voló,  don  Francisco  Escalada,  .en  nombre  de 
«  aquella  corporación,  mandó  levantar  una  horca  frente 
«  a  las  casas  consistoriales,  para  Álvear  si  era  vencí- 
a  do;  para  el  pueblo  si  la  revolución  no  triunfaba.    En 


—  31  — 

«  vano  pretendió  Alvear  resistir:  rechazado  por  los  pue- 
«(  blos,  abandonado  por  su  ejercito,  i  ^\a  apoyo  de  la 
«  opinión  ni  de  la  fuerza»  tuvo  que  ceder  el  campo  i  refu- 
«  jiarse  a  bordo  de  un  buque  estranjero.  »  ^ 

t  Esta  revolución  que  Tué  verdaderamente  popular,  i 
«  que  puso  en  evidencia  /a«  medios  arlip^cialc^  P<^^<m^.  ^ 
«  babia  elevado  al  joven  Director^  así  cqmo  la  impopular- 
«  ridad  de  su  política  desacertada «  manchó  su  Irii^iro 
«  con  actos  de  insólita  crueldad  i  cobard^i  inmolando 
«  una  víctima  inocente  (j),  capitulando  cpq  el  caudillo 
€  Artigas,  mandando  quenaar  con  gran, sqlen^idad  lo^ 
c  bandos  i  proclamas  espedidos  contra  él,  dec)ará(idole 
«  ilustre  i  benemérito  jefe  de  la  libertad,  i  entregándole 
«  aherrojados,  para  que  dispusiese  de  ellos  a  su  antojo, 
.  a  a  aquellos  de  sus  enemigos  que  mas  se  habi^p  hjacbo 
«  notar  por  su  adhesión  al  Gobierno  Nacional  [i).  Arti- 
«  gas  tuvo  la  nobleza  de  rechazar  el  horrible  presente  de 
«  carne  humana  que  se  le  hacia  diciendo:  qve  no  era 
«  verdugo  de  Buenos^ Aires  »  (3). 

(1)  El  Cotnanda&te  don  Boriqne  Paillardel,  d  piUmo  de  quien 
BelgrAQO  86  habia  valido  poco  antes  para  insurreccio^r  los  pueblos 
de  la  oosta  del  Biyo  Perú,  La  circunstancia  de  ser  PaiUardel  estran- 
jero  i  desvalido,  hisp  mas  cobarde  e  inútil  este  sangriento  sacrificio. 

(2)  He  aquí  los  nombres  de  estas  víctimas  propiciatorias :  los  Co- 
roneles don  Ventura  Yazques»  don  Matias  Balbastro  i  don  Juan 
Fernandez,  los  Comandantes,  don  Ramón  Larrea,  don  Antonio  Pai- 

.  llardol  i  los  Sarjentos  Mayores,  don  Antonio  Draz  i  don  Juan  Zu&ia- 
.  teguí. 

(3)  £1  noble  caudillo  patentizaba  con  esas  palabras  la  altura  de  su 
causa  i  el  desprecio  que  le  inspiraban  las  ovaciones  interesadas  de 
unos  hombres  que  con  solo  la  mira  de  couserwrjie  cu  el  antiguo  wc« 
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¿<  AúiKitie'  A'lveár,' *  por  sti  ambición  éálérü  I  égoktd, 
«"'  pdt  súfbíUá  de' ideas ' efd  et  m^ioda;  í  por  sus  mcdldds 
«  víoféúlás;  níéréda  ¿ú  cáidd;  Representaba  al  fin  ta  sóní^ 
«  bra  del  Gobierno  -Nacional^  UsprintipiÓÉ  de  la  chi- 
9  tizhólók,'  'í'erd  ai  fin  el  caxMilh  delá  midad  pb/ftíca 
a' t  é^cíál  ¡¡[ué  sé  ópárituá  la  irrupción  úo  la  hafbétle  i 
<i  á'  los  {Jrógrésbs'delo  dlsoltitíiotí  »  H)• 
•  ltól!al6¿eéIn^évt)I)¡rfectorio  elíjietidoálíéttefal  ítótídfeáii 
q'dé'  efetaibá  en  ef  újérkito ;  i  jiárá  süplatitario  acóidétitafl- 
in^iíé;'  itónlbriifóii  áí  Corobel  áoh  Ignacio  Á\rire¿  Toiñaá, 
el^A^rw  tíé  las'Fbnífeiíblás;  Arttglsiá  sé  moálró  eonforme  i 
se  réítIM  aSáütá  Fé.  Apenaá>  s^  bábia  auséntaxlo^  sds 
ardorosos  'phktdaHos  arrojaron^  íii  ¿aseara  i  vbfviefoh  a 
^ús  fóles  círacíeh'stlcbs,  desatándose  m  secretas  insriUós 
C'im^rdbacioñek  coníra  laé  proA'inciáá  i  sai  c^odiHoj  aun- 

<;pcio  de  I^^^m^nistraqioQ  del  gobierno^  no  trfpidabaf  ep  sacñfíc^r 
vilmente  sus  anteriores  liechura9.  Por  desgracia  esta  táctica  les  pro- 
dujo resultados  satisfactorios ;  i  como  sq  vera  mas  adelante,  es  con  la 
que  Buenos- Aires  ha  salido  dé  todos  sus  apuros. 

(1)  Como  se  vé,  Mitre  cree  que  al  fin  un  gobierno  como  aquel, 
repie»niiáto  los  principios  ié  lá  oivilissacáon,  aunque  iioá  vendiese  al 
'estratljerc;  llama  Vmtpcion*  de  la  barbarie  al  levantamiento  de  los 
puebloá  pobres  pero  celosos  de  su  líbiertad,  contra  el  pueblo  rico  i 
civilizado  ({ue  los  traicionaba;  llama  ^'caudillo  del  bandálajb  i  de  la 
federación  semi-bárbaá*a"  (páj.  852,  lin.  2)  a  Artigas  que  ttiún&nto 
perdoha  á  «nú  enemigos;  i  son  ciMízadoí  los  q^e  por  adulación  se  los 
aherrojan  iíicitfindolo  ala  venganza!  Por  esalÓjiea  es  indudable  que 
Mitre  mismo  sale  muí  láctdo:  según  étla,  él  representa  cdfin  un  go- 
bierno civilizado^  aunque  nos  vende  al  Brasil  i  nos  entrega  a  la  Espa- 
ña, denigra  k  los  {Prisioneros  do  guerra  i  nianda  asesinar  á  su  enemi- 
gó!—^Lopez  el  Piresideiite  del  Paraguay,  es  un  bátbaro  poique  pelea 
i  protesta  contra  esas  iniquidades,  i  porque  no  sé  deja .  asesinar  (!!).  - 
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que  éh  vercbd  noko  atróvierí«>  a  ¡tiíciar  aucvas  ne^jocia- 
ttóiiés  úieriúrh.  ifíá  óbslaiite;  úfeos  hódbtt;^  que  babiao 
subido  al  {xyder,  por  lan  sucios  tramos  nó  podían  perma- 
ñécéf  ociólos  en  su  éeg^adádá  setida.  'Prf¿ciplai*^il  por 
órgáftlzaf  tribtíiíáfés  moiiSlriltóos  qüfetíd  tebfeiti  mas  objetó 
qué  cbhStítaar  Venganzas  i  fúItoJtiar  Senlfettcldá  taií  iq* 
toóUvadas  i  cruefeS    ¿ortlra   ^¿S  étífertííg^   peráouáleí 
i  es[)écíaimente  cobtra  los  ááífgós  á  quimil  a^bai&an  d^ 
traicionar,  qñé  Jamáá  se  han  viétó  setoejaírte^»  rdviafitidas 
dé  íás  formas  de  justicia  (1).  A  Ibs  priteéros  golpes  dií| 
furor  de  estos  tlgréfe  cáyerdn  íós  péMonádói  pdr  Arligasi 
Enlre  tatito,  el  éjércítcf  éátabaí  etí  lódds  paiten  déiaten- 
didó,  i  abaaJoíQíado  á  bs  recursos  de  las  pobt^d  pt^ovt&aiáé 
qué  íé  áervidtí  de  campameríto.  San  Martin  levantaba  él 
de  sú  mando  en  Cuj/o,  próporcíóhándbseafiierzade  actí" 
vidad  í  dé  injeuiío  tbtlo  lo  que  pódta  sacar  déSát^luis^ 
San  Juan  i  isieudoza;  en  hombres,  arfnas  í  piértrecbós,  sin 
recibir  un  eai  tudhó  far  uri  reat  de  Buehos-'Aíres;  inienlras 
que  ésla  capital  tenia  su  parque  repleto  de  ariñas  que  sé 
ocupaban   en  réVotut?Íanes  iritéíiorés  e  Iñvaeloneá  ^  i»¿ 
provincias  veéínas ;  mieíitras  qué  lá  diputación  Sarifártéai. 
Rivádavist  í  Belgrano  ga'stabán'éú  E(iro[Já  ininéhsas  sütiúrs 
eb  la  negociación  de  un  príncipe  (2),  iadécííascoñiproine^ 

(1)  Estatuto provicional  do  5  de  Mayo  dé  1816.  Coa  arreglo  a  esta 
lei  se  crearóa  las  Comisiones  dvUeí  de  JiáféiíM  i  tóÉ  ffomisimeé  mí 
litares  efeciUivas  compuestas  de  hoihbres  inalvados  qüeoe  reToloaroii 
en  la  satigre  de  mil  iooceníes  i  conilnimiereti  mtiUitad  de  famitias. 

(2)  Sabido  es  que  esa  Aii^niamon  porteñd,  no  teniendo,  cofno  Fraii- 
klin;  el  coraje  de  presentarse  en  persona  ante^  los  irritados  monarcas, 
entablo  con   toda*  humildad  sus  negociaciones  desde  L6ndres,  ya- 


—  Si- 
tian el  Erario  Nacional  a  abonar  pensión  vitalicia  a  un  Reí 
caído/  i  cien  mil  duros  anuales  a  un  Infante  de  Castilla, 
El  ejercito  del  Norte  babia  sido  derrotado  en  S¡pe-Sij||e^ 
el  29  de  Noviembre  de  1813;  i  la  noticia  llegaba  a  Buenos- 
Aires  con  el  anatema  de  la  patria  sobre  los  hyos  dejenerados 
que  a  sabiendas  cooperaban  a  su  ruina.  Córdoba, Santa Fé 
i  otras  provincias  pedian  fusiles  para  la  defensa  común ; 
pero  BueQ09-Aires  habría  abandonado  cien  veces  las  pro- 
vincias a  los  españoles,  antes  que  poner  en  peligróla  su- 
premacía absoluta  con  que  aseguraba  su  dirección  jeneial, 
i  sobre  todo,  la  culministracioa  de  los  caudales. 
.  Artigas  buscando  un  medio  supremo  i  pacifico  en  todo 
lo  posible,  antes  de  iniciar  nueva  campaña  contra  ios  in- 
correjible$  para  plantear  definitivamente  una  autoridad 
nacional  de  confianza^  propuso  la  formación  ^e  m  Con- 
greso bajo  la  baso  democrática  de  tos  Estados* Unidos  de 
Norte-América:  idea  que  aplaudierontodas  las  provincias 
con  entusiasmo;  eceplo  Buenos- Aires,  so  pretesto  de 
que  Artigas  no  era  quien  debia  proponerla.  Verdadera- 
mente. No  solo  incurría  Artigas  en  el  delito  de  invasión  de 
las  atribuciones  do  la  autoridad  nacional,  sino  en  el  de 
anticipación  atrevida  a  la^  ideas  de  gobierno  que  basta 
entonces sosleoian  Iqs  liberales  i  civilÍ7.a(]o3  de  la  capital. 

liéndose  de  un  caballero  de  industria  que  se  le  presentó  con  el  título 
i  nombre  de  Conde  Cabarriis,  de  la  intimidad  del  Rei  padre  don 
Garlos^V.  Este  truehiman  que  al  fin  se  descubrió— do  acuerdo  con  el 
Presidente  de  la  diputación,  hizo  algunos  viajes  por  cuenta  del  tesoro 
arjentino  i  presentó  cuentas  de  Gran  Capitán.  Toio  se  pagó  sin  repli- 
car mientras  que  los  patriotas  en  las  provincias  peleaban  desnudos  i 
bauíbrientoc!. 
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¿Coma  era  admisible  que  a  Artigas,  un  gaucho  bárbaro  se 
le  oóurrieée  primero  hablar  al  país  deCoosiitucton,  no  ba^ 
biéndolo  hecho  antes  Buenos- Aires?  Todo  le  habria  perdo^ 
nadó  Buenos- Aires  sin  eceptúar  las  dos  veces  que  lodomioó, 
pero  jamás  el  colocársele  adelante  con  una  idea  aceptable  i 
aventajada. 

Belgrano  regresó  de  Europa  en  Febrero  del  ^ño  46 ;  i, 
¡rara  ánomaKa!— «las  ideas  políticas  de  Beigrano,  el  autor 
principal  del  pronunciamiento  de  Mayo,  el  jefe  espedicio- 
nario  i  apóstol  (derrotado)  en  el  Paraguay,  el  traductor  de 
Washington,  etc.,  etc.,  estaban  todavia  a  retaguardia 
de  las  de  Artigas»  oscuro  caudillo  de  la  bárbara  federa" 
cíon.— Venia  predicando  la  erección  de  una  monarqute. 

Belgrano  fué  uno  délos  hombres  mas  honrados  i  leales 
de  su  íépoca ;  i  habria  sido  un  gran  hombre  si  se  hubiese 
separado  dé  las  ideas  estrechas  de  sus  paisanos,  creido 
en  la  soberanía  de  los  pueblos,  la  igualdad  de  sus  derechos  ; 
prohijando  una  patria  rom  grande,  i  aceptando  sin  vacilar 
sus  creencias  sin  pretender  imponerle  oirás  opuestas 
por  Via  de  patronato  personal.  Debiera  haber  comprendi- 
do lo  que  y^  se  sabia:  entonces»  respectó  del  esclusivo  e 
incometible  derecho  de  los  pueblos  para  determinar  su 
forma  elemental  de  gobierno,  latí  privativo  i  natural  como 
el  de  los  individuos  para  elejir  su  oficio  o  profesión^  Si  la 
educación  moderna  de  Belgrano  ¡  su  participación  en  el 
pronunciamiento  reciente  de  las  colonias  americanas,  no 
hubieran  padecido  estas  ingratas  aberraciones,  jamás 
aceptara  la  triste  misión  de  hacer  importación  dé  coronas 
añejas  en  un  pueblo  que  habia  levantado  tan  en  alto 
el   moderno   gorro   fríjio.  De  ese   modo  fué  también  un 
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sonrojo  para  la  revolución  Sv^-Amíípcaaa  1»  HÚsioa  por- 
tem  de  Belgrano,  i  suá  coJegag :  PH^?,,  mioaim  que  Frsin- 
Wm  Wívó  80  años  anlc$  a  Elirop»  cw»  la  preciosa. semilla 
americana,  la<lernocpacía.  ej  seereip  íjfil  eií«(*|eciw^nl9 
de lospueblos ;^el«rano  M'vpíote  año? daspups,,». traer 
para  los  Sud-Amcricaoos,  ropa  vieja  con  la  rotioa  deJ^ 

cisclavitud.  .        . 

eoBioouoPro«Qieso  aeipreseullóel  prioiero^  Jíftporl?««W 

elfufego  celesUaíí  elseguado  se  afi»nó  por  \le.v^r  el  ««P9 
dé  inemo  die  la  .lierra  al  ci.e)q.        -     :.         '     , 

fjesmismos  príU/cipe*  e^paftoles  jia^nüaaf pn  a  BelBfW 
su  céDyencüníAító  dehathéf  cain©  en  desuso ?i>  las  colonias, 
poea  Dobuboooo  a  quíeo  »lucj(naspn  lo?  cie^  mildurqs  i 
ttM  corona,  en  las  proviafcias  del  Píata.  Perg  ^elgfapo-se 
empéíába  éa  crear  la  monairqote.attflqae  PP  babíci?  ,pria- 
dpe.  Si  en  España  .no  se  fodia  eojcontraír  alguBo  /f»  «fcu- 
rñde  ieiuvidá  qué  quicieíai  véoú:  a  som^W  aío?  acjpn- 
ilrios,  íixM  era  'preailp  ea  BuenoprJUre?,  (por  pjftrpiío), 
«xáU»«do  una  dioastóa  de  Inoas.  (Rie^i»,^.)  (li). 

No  es  estnaSo,  pues»  que  Artigas  estuvieíe  a  la  ppbq» 
de  las  ideas  administrativas  en  ¡aquella  épQc?^     .     , 

Buenos-Aires,  pqr  sú;paqt9  habit  caído  tío  UPB;  Cppjeg' 
tlón  féritía  qué  absoiíiiq  lod»  ao»  laspiííatfiones  i  dirijía  a 
un  solo  punto  ¡toda  só  fuerza  dé  -acoiqn  en  él  ^«fciert»o  i  (A 

(1)  Belgrano,  ealBsfeBHo  al  piírajír  de  «üs  tfabnj<«,en  &v«r  4fi  1» 
3BW»xqu\»»  ^íMtibil  »  P;iv*davi»  co^  fecha  20.  del  mes^e  /su  U^ga** 
Jo  wgttUptc?  ".  Nuestro, pjeRs&mwaV'  P'»'»^«'  agrad»  a  ,1^0^98,  conven- 
"  cidos  d?,  qvie  os  el  únioo  remedio  i^ue  hai  para  la  naion :   se  divi- 

•     "  den  W  opiniones  entre  los  lacas  i  Barboass'' Historia  de 

Belgrano,  tom.  II,  páj.  372. 
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paoblo.  £6tae^^ermedadseUaqaba:-r-;A^^g^s.  Este  harn* 
}}re.qi;i€í')i4bÍAyef)i^o  ad^rvoz  i  ipovim^pip  a  lQ^;pvije^ 
Jblos  ^coQürft  Ijfs.jn^afimKUif^Qi^esde^.^  i  gijüa jijioira 

lanzaba  Iiís..iaipjBitiaefltes  pj^ilahra^Tf-CoflgresQN^W^ 
€rA.n^cesarjw):C0i3al?aliflp|PQ  Jos,med¡o§,  Pero  p«ra 

eso  j^na  i^iJi.^gpr>siaMe.,  también  comenzar  .por  adpptór  9!U 
incUcatji.on  j[  |a  de  .Artigas ) ,  a  pcesuráadose  Buenos-Aires  a 
promover  la  Veuijipp  de  uqi  .Co9gr^so;,,a»tes  gue.a^'M^/./aí 
|^^Iab?;96.  ,§Q  .ejscnbiqraa.en  una  han(^era  que  a  no  dudadlo, 
a,poy?iri^n.  todos  los.pueblqs  i  eL ejército.  Esta,  fué  la, base 
<Íq1  gl^íoso  e  infortunado  Congreso  de  Tucunaan,;  primer 
fundamento  sólido  de  la  emancipacioa.arjenltin^^^ 

^a^iníciatiya  de  Buenosr Aires  par^  su  convocación  fué 
eficaz ;,  pero  los  pueblos  la  clasificaron  de—  «buena .medida 

M9ptli4? »  «^(frefí^»?  .     ,    ,' 

rSia  embArgo^  como  era  de  esperarlo,  BuenosrAires  re- 
^coíJqwstó  «1  apreció  i  la  confianza  (jle  algunas  prqyipcias, 
pa.ilticularmpn.tela  de  Santa  Fé. 

'  Pero  estft  je  trajala  tentación  de'^ar  un  golpe  a  Artigas 
,poj:.n)^^o  do  f|ier?:,as  acjelant^das  S:oIapadaraente  sobre 
aquella  provincia.  Ma?,  ^.tal  tentativa,  produjo  resultados 
^nqgaiiyos.  Lat  fuQr;5a.que  cqn.pl  npcubre  de  Ejército  de.6b- 
,$BTmci(m&Q  habj a, avanzado  a  las  órdenes .  del  Jeneraí  Via- 
,in,Oiitldefpws  a  Jas  ,depej|[rAijp„fué  derrotada  dos  yeces 
ipof  .las  tropas  (Je.  Artigan  (Marzo,  i  Abril  9  de.18i6),.i  pn 
Ja  úUinaa. se  estipuló  por  wi,tr,ata,dp  Ja^9po;^icioix  del  Direc- 
lor  Supremo. 

El  Congreso  so  habia  reunido  enTucumari  el  24  de  .Mar- 
zo,, la  que  importa  leoe^^presente,  para  cpUrvenir  ea.que  si 
BuenosrAires  hubiera  asegurado  isu  golpe  contra  Artigas» 

13 
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el  Congreso  liatna  lemdo  solo  quince  días  de  vida.  San 
Martin  que  lo  apoyaba  cün  todas  sus  fuerzas,  habría  sido 
hostilizado  mas  directamente  i  tal  vez  erizada  de  mayores 
obstáculos  ta  realización  de  su  gran  pensamiento. 

Si  él  cálculo  no  es  prudente,  desearíamos  ver  esplicada 
de  otro  modo  esta  invasión  de  fuerzas  de  Buenos-Aires  a 
una  provincia,  sin  el  acuerdo  del  Congreso,  que,  en  aque- 
llos momentos  era  la  autoridad  suprema. 

Tres  meses  i  medio  lucharon  ios  diputados  provincianos 
en  el  seno  del  Soberano  Cuerpo,  contra  las  intrigas  i  cap- 
ciosidades de  la  lojia  bonaerense  que  capitaneaba  Puirre- 
don,  cuya  influencia  se  hizo  decisiva  en  los  primeros 
momentos*  Nada  se  hacía  ea  el  sentido  de  la  primera  ne- 
cesidad del  país:  la  de  señalar  el  principio  de  su  autonomía 
i  la  forma  definitiva  de  su  gobierno.  Esta  era  una  corriente 
que  los  diputados  pórtenos  atajaban  por  todos  lados,  lla- 
mando la  atención  sobre  discusiones  pueriles,  i  exijtendo 
sanciones  monstruosas  para  protejer  sus  miras  particulares. 
El  3  de  Mayóse  vio  el  primer  aborto  de  esta  mayoría  anár- 
quica :  ségun  la  lei  de  aquella  fecha,  aparecieron  en  la 
nación  tres  autoridades  Supremas: — el  Congreso, — don 
J.  M.  Puirredpn  nombrado  Director  Supremo^ — i  el  Direc- 
tor 5w/)rcmo  de  Buenos- Aires,  don  F.  Balcarce.EI  primero 
era  un  mito  para  entretener  en  las  provincias  la  creeücia 
de  §u  intervención  en  la  cosa  pública;  el  segundo  i  el 
tercero  eran  instrumentos  de  Buenos-Aires,  i  por  tanto, 
los  verdaderos  Directores  Supremos. 

Fué  al  fin  necesario  que  se  hiciese  sentir  la  poderosa 
influencia  del  Jeneral  San  Martin  en  apoyo  de  los  diputados 
de  Cuyo,  Córdoba  i  Alto  Perú,  que  sostenían  la  causa  de 
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ta palikx  (i)  i  csea  virtud  de  este  ainparo>  quQ  la  Nación 
Arjeottoa  hizo  oir  al  luuodo  su  primera  palabra  oficial  pai- 
la boca  de  sus  digaos  representaiotes. — El  9  de  Julio  de 
4816  declaró  solemuemente  la  independencia  de  «  las 
«  Provincias  Unidas  de  Sml-América^  protestando  s^te 
«  Díos^  i  la  patria,  promover  i  defender  la  libertad  de  las 
«  Provincias  Uoidas  i  su  independencia  del  Rei  de  Espa- 
«  ña,^  sus  sucesores  imetrópoll,  i  de  todq,  otra  dominación 
«  estranjera  »  (2)- 

(1)  San  Martin  escrlMá  a  don  Tomas  Godol  Cruz/ Diputado  por 
Mendoza^  con  fbcba  12  dé  Abril:  ''¿Hasta cuándo  esperamos  para  de- 
**  clarar  nuestra  Independencia?  Es  ridículo  acunat  moneda,  tener  el 
'*  pabellón  i  cacatrda  Nacional;  i  porúltimo,  hacer  lá  guerra  al  Sobe- 
^'  rano  de  q^uiea  se  dice  dependemos,  i  permanecer  a  pupilo  de  los 
''  enemigos. — ¿Qué  mas  tenemos  q^ue  decirlo?  Con  este  paso  el  Esta- 
"  do  ganará  un  cincuenta  por  ciento:  i  si  tiene  riesgos,  para  los 
*'  hombres  de  corazón  se  han  hecho  las  empresas;  '^  I  como  Godoi 
Cruz  le  contestase  que  declarar*  la  Independencia  "no  era  soplar  i  ha- 
cer hoteJtaSr  San  Martin  insistía  diciéndole  con  gracia:  **  Veo  lo  que 
*'  Ud.  nte  dice  sobre  que  el  punto  de  la  Independencia^  no  es  sophr  i 
*'  hobcer  hottUas:  70  respondo  que  mil  veees  mas  fácil  es  hacer  la  In- 
"  dependencia,  que  el  que  haya  un  solo  americano  que  haga  uj^a  sola 
"  botella." 

(2)  Esta  cláusula  se  agrego  por  insinuación  del  diputado  Medrano 
espresando  que :  pues  se  habia  de  pasar  al  ejército  el  acta  de  Inde- 
pendencia i  fórmula  del  juramente  de  ella,  después  de  las  espresio- 
nes — «lis  sucesores  i  metrópoli --'SQ  agregase— i  de  toda  otra  ^omí- 
ilación  estranjera — dando  por  razón  que  de  este  modo  se  sofocaría  el 
rumo^  esparcido  por  ciertOB  hombres  malignos,  de  que  el  Director  del 

-  Estado,  el  Jeneral  Belgrano,  i  aun  algunos  individuos  del  Soberano 
Congreso  alimentaban  ideas  de  entregar  el  país  a  los  portugueses,  i 
fué  acordado.  (^Acta  secreta  del  19  de  Julio  1816.  ídem  Tom.  II, 
páj,  419).  Como  se  verá  mas  adelante  el  rumor,  tenia  fundamento. 
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Hé  aW  el  día  gránBü  délos  arjetilinos.  Diacoquelii 

Nacloíi  doblando  *la  rodilla  sóio  al*  Ser  qae  preside  lo^ 

déiíiitíosdiél  Universo,  declara  no  acatar  olro  poder  sobre 

Ik  Iferra.  . 

'Dédáhrcíoíii  valiente  arrojada  á  !a  fírtde!  c^ércUo  espa*- 

ííol  ttíñttíairite  etf  Sipé-Sipej  i  árraiicádá  a '  lás  pódfet'osas 

i^éfií^éndas  de  Trf  anarquía  doméstica. 
Qué  bubiá  hecho  Buenos-Aires,  entre  tatito,  par»  con^ 

trarrestar  la  influencia  nacional  que  ya  principiaba  a  bd^ 

lancear  su  poder  de  esclusiyismo  local? 
Buscar  por  una  negociación  secreta  un  enenoigo  poder 

roso  contra  Artigas  que  era  su  pesadilla.  Fué  en  balde  la 

úUiína  cláusula  agregada  al  acta  solemne  de  9  de  Julio; 

con  el  esclüsivo  objeto  de  precaver  esta  nueva  traición  (1). 

El  Brasil  apareció  derrépente  en  la  escena ;   fué  vencido 

Artigas,  i  el  Imperio  recibió  en  píigo  la  posesión  de  Mon- 

tevideo  (Enero  19  de  1817)  (2), 

(1)  Da  capo  a  la  nota  anterior. 

(2)  La  impudencia  del  Directorio  llego  al  estremo  dé  insultar  al 
país  con  la  ostentación  de  sú  crimen,  manifestando  nó  solo  indiferen- 
cia ante  la  ocupación  de  Montevideo  por  los  portugueses  i  brasileros, 
6ino  que  aun  destacó  fuerzas  contra  Artigas  cuando  se  ocupaba  de 
defender  su  provincia. — Las  siguientes  palabras  que  encontramos  eh 
las  Memorias  del  Jeneral  Miller,  tom.  I,  páj.  71,  aumentan  esta  con- 
vicción: "Abandonados  los  habitantes  déla  Banda  Oriental  por 
"  Buenos- Aiires,  Hicieron  una  heroica  aunque  desordenada  defen- 
sa ^ ....A  continuación  se  lee  igualmente,  (misma  paj.).  '*  No 

**  satisfechos  los  de  Buenos- Aires  con  permanecer  pasivos  espectít- ' 
*'  dores  de  la  lucha  entre  brasileños  i  Artigas,   enviaron  dos  espedí- 
**  ciones  contra  el  último,  el  cual  con  su  actividad  i  valor  ordinario, 
•*  las  derrotó  o  dispersó.  " 
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Vefd  allí  di  Bucno^Alres  i  al  SraaiLdé  t6l7«  Los  que 
habéis  vlslid'  las  copias  de  f  86í6y  podbeis  justar  4^- m  iden- 
tidad. Mii^-esia  visión  estepeostópiea  oon  do&  fecha»  dtstin*« 
tas  lieno-  lodavia  otro^  detalles  qué  realzan  su  ser. 

eo^mo'Arei§íaSseTebi55()fieA'««ra«  prorinoiasí  stgaió'ftme- 
rtazatado  a.  BttetioS^Aires,  eí  tiirecf^v  porieñá  Püírredoa- 
ncdesitá'bd  Vétider  otro  jirón  de  la  fñirii  para  coiitrarres>< 
Uiñb,  potífUe  habiéndose  pagaái>  adel'antadú  el  Bmsit  na 
concluyó  lo^bhra  éncomeiv^aú^ Nbse  detiénet  píaes,  00  la 
pendiente  de  crímeneis^en  que  se  ha  oolbeádót;  t,  a  despecho! 
de  la  volunidd  naei<Mial  recíetitetn^nte  expresada  por  et 
S^tjfei'áno  Ge>t»gre^'^  (presetitiea  la  sanean  en  Buenos-Aires), 
bürkrndd  tá  déclatatm  del  atíguslo  Cuerpp.de  que  él  mtsi- 
mo  había  {(Mamado  parte  i  del  que  eoíaiiiaba  su  au^)ridad 
de  Direetor,  acomete  nuevas  uegoeiadopes  coa  los  prín- 
cipes españoliE^Sj  insistiendo  siempre  eq  el  antígino  proyecto 
bótíderefíse  de  restablecer  un  trono,  en  Buenos«Aires  (1) 
para  augurar  el  sometimiento  fpasi'&o  de  las  provindeuii 
sus  caudilloSr  radicando  el.  anterior  sistema  de  tutel^e 
español. 

Vuelven  las  sublevaciones  de  las  provincias^  la  descon^ 
fianza  i  el  descontento  jeneral;  Buenos-Aires  vuelve  a 
encontrarse  al  frente  de  los  pueblos  que  le  piden  cuentas. 

£1  Directorio  bonaerense  pretende  sostenerse  a  co$la  de 

(1)  El  b^cha  de  C3a¿i  negociaciones  es  iuneg^bl^,  pues  fueron  Ini- 
ciadas, con  interveocion  del  Gobierno  francés.  {Véase  la  obra  del  Con- 
de Alfredo  de  Brossard  '*  Cotmderattons  lústoríqvss  et  jpolüiqiies 
surlerepublíque8á€laPlata,'P^TÍslS51,  ch'ez  GuiUaumin ;  i  la 
Biblioteca  del  comercio  del  Plata,  diario  de  Florencio  Várela  de  1845 
a  1854"). 
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la  misma  independencia  en  peligro;  i  manda  reconcentrar  a 
la  capital  el  ejército  de  los  Andes  coa  ht  di^blí^  nura  de 
fortificarse  i  de  inhabilitar  a  su  ilustre  J0fe>  cuyaascenr 
diente  contrario  hacia  tiempo  miraba  eea  encono. 

Pero  San  Martin  no  era  iastrumenco  de  los  Drrectoves^ 
Supremos:  la  Nación  lo  habia  coostüoido  eo  paladín  de 
su  lejítima  causa,  i  debía  considerarse  exonerado  de  obe*-. 
decer  a  los  renegados  de  la  creencia  nacionaL  San  Martia 
no  era  soldado  de  un  ejército,  sino  defensor  de  un  princi- 
pio: era  el  símbolo  i  la  espada  de  mn  pueblo.  No  era  por- 
teño: era  arjentino«  I  para  ser  arjeniino  debía  ser  ameri- 
cano ;  como  no  se  puede  dejar  de  ser  ciudadano  siendo 
hombre*  Negó,  pues^  la  obediencia  a  lo&  traidores  i  levanta 
su  campamento  de  Cuyo  en  busca  del  enemigo  común. 

Cuando  los  raquíticos  mandatarios  porte£k)s,  abitándose 
en  el  círculo  de  sus  pequeneces,  consideraban  a  San  Martin 
replegándose  a  la  capital,  San  Martín  i  sus  cuy  anos  mar- 
chaban a  42,000  pies  sobre  el  nivel  de  Buenos-Aires,  tan 
superiores  en  altura  barométrica  como  en  elevación  moral. 
Cuando  Buenos-Aires  abria  la  boca  para  anatematizar  la 
defección  de  San  l^Iarlin,  las  dianas  de  Chacabuco  parali- 
záronle el  movimienlo  i  el  anatema,  para  que  pudiera 
cambiarlos  a  tiempo  en  grito  de  aplauso,  asumiendo  la 
solidaridad  de  la  victoria. 

Mas,  las  lecciones  dadas  al  enemigo  ibero  no  aprove- 
chaban al  enemigo  bonaerense.  Por  el  contrario,  lo  que 
se  ganaba  contra  el  poder  de  Femando  Vfl,  aprovechábalo 
Buenos-Aires  contra  las  provincias.  No  parecía  sino  que 
los  esfuerzos  de  los  patriotas  por  su  libertad  despertaban 
en  el  ánimo  del  Gobierno  los  mismos  sentimientos  que  de- 
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bierao  atrlboirse-a  un  vi*rei  espafioi  empeñado  en  sufocar 
la  revolocidQ. 

El  Congreso  Nacional  llamado  a  residir  en  Buenos- Aires, 
vivia  de  una  vida  precaria  i  dependiente,  espueslo  de 
<;ontínuo  a  comprometer  su  dignidad  i  su  crédito. 

Las  retítas  nacionales  convertidas  en  patrimonio  de  unds 
pocos;  afectadas  al  sosten  de  categorías* civiles  i  militares 
velevadas  por  procelitismo;  invertidas  én  mantenimiento 
de  comisionados  secretos  en  las  Cortes  de  España,  Fran- 
cia i  Brasil,  i  agdtáédosé  rápidamente  en  medio  de  un 
despilfarro  irresponsable,  no  alcanzaban  para  pagar  el 
soldado  "^ue  vivia  frente  al  enemigo,  ni  para  socorrer  la 
viuda  desampaíradaí  el  hijo  huérfano  i  la  enlutada  madre, 
ni  para  indemnizar  las  demás  inmensos  sacrificios  que  ha* 
cían  los  pueMos  en  e9  sostenimiento  de  la  guerra  de  eman- 
dpación.  J 

San  Martin,  aprovechando  él  prestijio  de  su  triunfo 
solicitó  auxilios  pecumarios  para  remediar  las  amargas 
necesidades  del  ejépcilo  i  continuar  la  campaña  al  Perú. 
"Notorio  es  que  no  consiguió  sino  promesas  tan  solemnes 
como  mentidas. 

No  hubo  dinero  para  el  ejército  de  los  Andes ;  pero  sí  le 
l)Ul)o  para  las  espedíciones  contra  Artigas : :  hubo  para 
Sarratea,  Rivadavia  í  Conde  Cabarrud,  i  para  ofrecer 
pensión  vitalicia  a  dos  reyes. 

Sabido  es  también  que  San  Martin  después  de  viajes  i 
representaciones  inútiles,  estuvo  a  punto  de  desfallecer 
anteias  hostilidades  del  Gobierno  de  Buenos-Aires,  i  que 
sin  la  protección  de  O'Hinggtns,  hubiera  sucumbido  antes 
de  Maipú,  antes  de  |>asar  al  Perú.  Recibió  por  elconlrario. 
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nuevas  órdenes  de  repadar  la  Cordillera  coa  el  ejercito,  i 
abandonar  la  causa  de  la  liberlad  en  Chile  .para  ir  «ola- 
mente  a  «  sosegar  algunos  alborotos  que.babia^n  ocurrido 
ic  en  las  provincias»  cdmó  lo  dice  Miiler. 

Mas,eIrv!érdaderopro|^ófiiiade  ladireooion  de  B^fiiu^- 
Atres  era  conclmr  con  el  ejército  i  su  jefe,  ya  que !  no 
pudtera  lutiiizar  uno  i  otro  en  sus  escondidos  desigaíos. 
•Esta  ase  vdracioa  i  las  razones  en.  que  se  funda,  estáopFKo* 
boráda  <pór  el  te^imonib  delboaabres  imparciales  que  toda- 
vía podemos  consuitar.  fié  aquf  un  ^ligo  preseaciak  que 
liablapor  nosotros: 

'  >(c  Apoyado  el  Jeneral  San  Martín,  dice  Miiler  (eoí  sus 
((  Memorias;  tom.  I^  páj.  2B4),  por  la  ddcisioa.unáoifne  de 
«  un  oonsq'o  de  gaerra,  se  negó  a  obedecer  la  órdQn,  Cun- 
Hi  dado  en  ^ne  tohiár  parte  én  las  disenciooQs  eívMes  que 
«  reinaban  entre  las  provincias  de  Tucuman,  Córdoba, 
«  Santa  Fé,  Entre-Rio^  i  Bikenas-Atres,  forEaría  a  de^tir 
<c  de  la  espedicion  /proyectada  para  destruir,  la  autoridad 
*  realen  ¿t  Perú;  i' que  se  espóndriaél  ejército  al  conta- 
a  jio  de  los  principios  anárqúlcosi,  que  tan  {átales  efectos 
«  habian  producido  en  el  batallón  Cazadores  en  San 
«Juan.;» 

^  Esta  negativa  ofendió  abioEnito  a  los  de  Bueüos- 
«  Atres>  los  guates  acusaban  a  Saín  Martin  de  haberse 
<c  hecho  independiente  por  aquel  ado>  del  gobierno  je- 
«  neral  de  las  provindas  unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
«  título  que  el  poder  ^ejecutivo  se  habia  dado  así  mismo. 
«  Cuarntos  esfuerzos  son  imajinábles,  otros  tanioB  em- 
«•pleafon  para  disminuir  el  crédito  que  gozaba  elJo- 
«  neral  San  Martin;  algunos  letrados  i  empleados  civi- 
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«c  les,  envidiosos  de  la  natural  influencia  que  sus  servicios 
«  en  el  campo  de  batalla  babian  dado  a  aquel  Jeneral, 
(c  fueron  de  los  que  mas  se  distinguieron  en  atacar 
(c  su  reputación.  Estos  detractores  que  nunca  hablan  es- 
<(  puesto  su  existencia  en  obsequio  de  la  patria,  eran  los 
«  enemigos  declarados  de  los  militares.  Seria  político 
<x  impedir  a  un  Jeneral  afortunado  una  preponderancia 
«  indebida ;  pero  la  pequenez  de  las  pasiones  porque  pro- 
«  cedieron  muóhos  de  los  enemigos  del  Jeneral  San  Mar- 
«  tin,  es  demaciado  manifiesta,  para  que  deje  de  inspirar 
«  un  sentimiento  de  desprecio  hacia  ellos.  i> 

«  Desde  este  momento  cesó  toda  cooperación  de  parte 
a  de  Buenos-Aires,  »  agrega  Miller^  por  espresar  el  prin- 
cipio de  las  hostilidades  declaradas ;  pues  en  cuanto  a  la 
cooperación^  esta  estaba  suspendida  desde  mucho  antes. 
I  continúa : 

ff  Un  Club  llamado  La  Lójía^  de  orijen  español,  e  in- 
«  troducido  con  el  objeto  ostensible  de  promover  la 
«(  emancipación  de  la  América  española,  prestó  su  ayuda 
«  para  desacreditar  a  San  Martin^  aunque  este  Janeral 
<x  era  uno  de  sus  principales  miembros.  La  Lójia  fué 
c  gradualmente  monopolizando  de  un  modo  secreto  el 
«(  nombramiento  de  los  principales  destinos  civiles  i  mili- 
a  tares.  7> 

a  También  se  abrogó  la  facultad  de  elejir  secretamen^ 
«  te  los  comandantes  de  los  cuerpos,  i  de  ratificar  los 
a  nombramientos  hechos  por  el  Jeneral  (1);  í  disputaban 

(1)  En  Mendoza  existen  hasta  hoí,  personas  respetables  por  la 
distinción  de  sus  familias  i  por  sus  notables  servicios  en  el 
ejército  de  los  Andes,  que  recuerdan  coa  amargura  algunos  detalles 

14 
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«  a  los  Jeaerales.ea  jefe  el  derecho  de  reizkoverlos  sii^ 
«  previo  CQusentiipieDto.del  Club,  Los  miccAbro^  4^  él  (|ue 
a  eraa  j^fes  ^eo  el  ejército  de  Jos  Aodes  i  3e  l^biafi  jígt 
a  clarado  ya  ma$  o  ya  meóos  eaemigos  de  Saa  MartlUi  sq 
tf  cr^3y  recibieron  proteccipQ  i  appyo  de  La  Lójla,  Lo$  ia^^ 
fi  dividuos  que  ja  componían  tomaron  sobrp  sí  in&ulr,  si 
(K  es  que  ao  dirijjan,  las  operaciones  miUtf^rQs.  Si  el  ICü 
a,  neral  Belgrano  hubiese  tenido  menos  defeFeaci»  a  }os 
<(  plaae^  de  aquella  cierva  de  bombres  engañosos  e  ia^ 
tf  <^paC6s  de  ütijir  mas  que  in^trigas^  habría  mar^b^Or 
«  al  Alto  Perú  ei>  v^z  de  esperar  en. Tucumaoi  donde  vio 
.«  desaparecer  por  Is)  ^eser^cíon  un  ejército  que  constaba 
.«  de  pviatro  sqU  hombros  de  bueqas  trop$|fi.  El  resultado 
üK  dQ  la  ciega  obediencia  a  La  Ldjia,  <}e  aquel  JeneraU 
(i  fué  el  que  le  prendi^an  sus  profNios  moldados.  » 

<c  Al  cargo  de  inobediencia  hecha  al  Jeneral  San  Mar- 
«  tln,  se  dice  que  este  Jeneral  confiscó ;  que  ad^zqa^  de 
<c  l^s  poderxi^sas  razones  que  hablan  d^do  lugar  a  la  quár 
<c  nime  resolución  del  Consto  de  guerra,  no  ^xi^tía  de 

mui  significatiyos  respecta  del  hecho  a  que  se  refiere  Millqr.  Seguu 
ellas  se  Sabe  que  tanto  San  Martin  como  otros  jefes  principales  tenian 
dé  Buenos- Aires  la  prevención  espresa  de  no  promover  ascensos  en  los 
b&ciales  provincianos,  que,  por  mas  meritorios  que  fuesen,  no  debían 
pasar  de  capitanes.  Así  mismo  recuerdan  varias  cuestiones  entré 
Siin  Majrtip  i  ^1  iDire9 torio  i  La  Lójía  a  causa  de  iosislir  el  primero 
en  el  nombramiento  de  algunos  jefes  mendocinos  i  púntanos  que  £(e 
habían  recomendado  con  espocialidad.  Con  este  motivo  agregan  que 
la  eneijía  proverbial  del  Jeneral  San  Martin  no  se  desmintió  una  sola 
vez  sacrificando  la  justicia  i  el  verdadero  mérito  en  favor  de  esas  pre- 
tensiones estúpidas,  pues  desairó  abiertamente  a.LaLójiaen  varios 
casos,  i  llegó  hasta  conferir  empleos  bajo  su  sola  responsabilidad." 
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«  heüho  uñ  Gobierno  lejiUmb,  fy»es  se  hallaba  dirijido 
«  Bueüoá^^Aires  por  facoíoaes  que  suoesiviaflaente  i  ea  el 
«  período  <le  ün  mes  i  aveces  eü  meiios  se*  sQstiiuian 
xc  uíias  a  otras.» 

.  Rasgo  de  hombre  superior. que  conociendo  la  alia  im- 
portancia de  los  intereses  que  sostenía,  la  elevada  misión 
que  le  confiaran  los  pueblos,  i  sabiendo  interpretar  coa 
honor  el  espíritu  de  una  nación^  cuya  bandera  le  estaba 
encomendada,  hizo  una  justa  distinción  entre  la  anarquía 
el  abuso  coaslituidos  en  gobierno  lejítimo,  ¡  la  soberanía 
nacional  tácitamente  reasumida. 

£1  Directorio  de  Buenos-Aires  habia  perdido  moralmen- 
te  el  poder  coactivo  desde  el  instante  que  habia  usado 
la  vara  majistral  para  sacrificar  la  Nación  en  provecho  de 
tendencias  perjadiciaies  i  enemigas.  San  Marlin  conocía 
que  obedecer  ese  Gobierno  era  obrar  contra  la  voluntad 
espresa  délas  provincias,  era  hacerse  cómplice  de  crimen 
de  lesa-patria,  i  que  valía  tanto  como  entregar  la  bande- 
ra i  las  armas  a  don  Fernando  YIL 

Idéntica  convicción  i  con  mas  notables  antecedentes, 
penetró  en  el  ejército  del  Alto  Perú ;  el  cual  resistió  en 
masa  las  órdenes  de  su  Jeneral  bonaerense  que,  ya  lo 
.habia  hecho  retroceder  del  frente  de  las  lejiones  españo- 
las para  protejer  los  nuevos  oscuros  intentos  ioiciados  por 
Puyrredon  (1);  i  procediendo  bajo  los  mismos  sentimien-r 

(1}  M  Jeneral  don  Jpse  María  Paz  que  entonces  (1820)  era  Sar- 
gento Mayor  i  fotrmaba  parte  de  este  ejército  a  las  ordenes  de  Belgra- 
no,  hablando  sobre  los  motivos  de  descontento  que  prepararon  el 
alzamieutQ  de  Arequito  dice  .lo  siguiente,Jen  sus  *  'Memoria9,"  tom.  11, 
p^j.  10:  .** La. guerra  civil  repugna  jeneralmente  al.  bu^n  soldado  r 
mucho  mas  desde  que  tiene  al  frente  un  enemigo  esterior  i  cuja 
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tos  del  de  los  Andes^  coa  esa  uuidad  de  impulso  que  a  400 
leguas  de  distancia  solo  pudiera  atribuirse  a  la  afinidad 
eléctrica  del  verdadero  amor  de  la  patria,  abandonó  a 
su  ¡eíe  porteño  en  Arequito  (7  de  Enero  de  4820),  i  deján- 

princlpal  misión  es  combatirlo.  Este  es  el  caso  en  que  se  hallaba  el 
ejercito,  pues  que  habíamos  vuelto  espalda  a  los  españoles  para  ve- 
nirnos* a  ocupar  de  nuestras  querellas  domésticas.  I  a  la  verdad,  es 
solo  con  el  mayor  dolor  que  un  militar  que  por  motivos  nobles  i  pa- 
trióticos ha  abrazado  esa  carrera,  se  vé  en  la  necesidad  de  empapar  su 
espada  en  sangre  de  hermanos.  Dígalo  el  Jeneral  San  Martin  que  pe 
propuso  no  hacerlo  i  lo  ha  cumplido.  Aun  hizo  mas  en  la  época  que 
nos  ocupa,  pues  conociendo  que  no  podria  evitar  la  desmoralización 
que  trae  la  guerra  civil,  procuró  sustraer  su  ejército  al  contajio,  de- 
sobedeciendo (según  se  aseguró  entonces  i  se  oree  hasta  ahora)  las 
órdenes  del  Gobierno  que  le  prescribían  que  marchase  a  la  capital  a 

cooperar  con  el  del  Perú  i  el  de  Buenos- Aires" ''SielJeneral 

San  Martin  hubiese  obrado  como  el  Jeneral  Belgrano,  pierde  también 
su  ejército  i  no  hubiera  hecho  la  gloriosa  campana  de  Lima  que  ha 
inmortalizado  su  nombre.' ' 

Luego  continúa  (páj.  11).  "Antes  no  hice  sino  tocar  mui  lijera- 
mente  el  descrédito  en  que  habían  caido  las  autoridades  nacionales, 
por  las  prevaricaciones  que  se  les  atribulan :  ahora  diré  que  se  les 
hacían  acusaciones  mas  graves :  se  les  culpaba  de  traición  al  país  i 
de  violación  de  esa  misma  Constitución  que  acababan  de  jurar"  (la 
promulgada  en  Abril  de  1819  que  apenas  duró  algunos  meses). 
J^**  *  Se  propagaba  el  rumor  do  que  el  partido  dominante,  apoyado 
én  las  sociedades  secretas  que  se  hablan  organizado  en  la  capital, 
trataba  nada  menos  ^ue  de  la  erección  de  una  monarquía  a  que  era 
llamado  un  Príncipe  europeo  (el  Príncipe  de  Luca),  a  cuyo  .efecto  se 
sostenían  relaciones  íntimas  con  las  cortes  del  otro  emisferio.  Tanto 
más  alarmante  era  esta  noticia,  cuanto  que  el  modo  de  proceder  era 
recatado  i  misterioso,  i  cuanto  ella  destruía  la  obra  constitucional  que 
acababan  de  entronizar" jg^if 
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dolo  tranquilo  en  su  tienda  con  sus  fíeles,  I  aun  defendién- 
dolo al  dia  siguiente  contra  una  montonera  que  lo  atacó> 
dirijió  su  marcha  hacia  Córdoba  para  reorganizar  la  de-» 
fenza  de  la  tierra  contra  el  enemigo  esterior.  I  en  conce- 

*^Sin  contar  que  ellos  mismos  (los  de  Buenos- Aires) 

habían  empujado  antes  a  l)is  masas  con  sus  doctrinas  i  su  ejemplo  ha- 
cia los  principios  democráticos»  haciéndoles  aborrecer  la  monarquía,  i 
consagrando  como  un  dogma  el  republicanismo :  sin  contar,  digo, 
con  esto,  cuando  pensaron  hacerlas  retroceder  a  las  ideas  contrarias, 
solo  emplearon  el  disimulo,  la  intriga,  el  misterio  i  la  sorpresa,  '' 

Mas  adelante  (páj.  12)  pregunta  con  reserva  el  avisado  Jeneral— 
"¿  Qué  se  proponía  el  Grobierno  abandonando  las  fronteras  del  Perú  i 
renunciando  a  las  operaciones  militares,  tanto  allí  como  sobre  los 
puertos  del  Pacífico? — ¿Qué  pretendían  con  esa  concentración  de 
fuerzas  de  línea  en  Buenos-Aires? — Era  para  oponerlas  a  algunos 
cientos  de  montoneros  Santafesinos, — o  para  apoyar  la  coronación  del 
Príncipe  do  Luca?" '  *  Concentradas  las  fuerzas  de  línea  en  Buenos- Aires, 
quedaba  todo  el  territorio  de  la  República,  fuera  de  la  capital  a  dispo- 
sición de  los  caudillos  que  capitaneaban  las  montoneras,  1  consumada  la 
conflagración  de  toda  ella:  ¿entraba  esto  en  los  cálculos  del  partido 
dominante?  No  temo  en  decidir  afirmativamente,  porque  decían  sus 
directores  que  del  ezeso  del  mal  resultarla  el  bien  i  del  sumo  ddsor- 
den  nacería  el  orden  que  ya  veían  simbolizado  en  la  soñada  monar- 
quía (!!).  Preservado  Buenos- Aires  del  incendio  i  robustecido  el  poder 
del  Gobierno  con  un  ejército  numeroso  i  algún  otro  que  podría  traer 
el  presunto  Monarca  hubiera  recobrado  su  influencia,  i  cuando  no  se 
hubiera  emprendido  una  nueva  conquista,  sin  advertir  que  esos  pue- 
blos abandonados  serian  una  presa  fácil  de  los  ejércitos  españoles  que 
nos  observaban  i  que  no  combatían  sino  por  lasujesíon  completa  a  la 
metrópoli.  Fácil  era  conjeturar  que  entonces  venía  a  tierra  todo  pro- 
yecto de  independencia  aun  sóbrelas  bases  de  monarquía  en  la  perso- 
na de  un  Príncipe  de  la  casa  de  Borbon,  i  que  no  se  hacia  mas  quo 
allanar  el  camino  a  nuestros  antiguos  opresores.  Para  pensar  así  tengo 
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cuencia^  marchó  el  coronel  Heredia  con  los  rejimientoside 
Dragones  i  Buzares  a  llamar  la  atención  de  los  españoles 

aun  otras  razones  que  iré  desenvolvieudo  en  el   curso  de  esta  Me- 
moria. " 

Otro  antecedente  recuerda  todavía  el  Jeneral  Paz,  que,  a  nuestro 
modo  de  ver  debió  ser  decisivo  en  la  concienda  del  ejército  pava  acar 
bar  de  cont>cer  los  maquiavélicos  manejos  de  Buenos- Aires.  Este  se 
refiere  al  apresamiento  que  a  prmcipios  del  año  20  hicieren  las  monto- 
neras entrerrianas,  del  Jeneral  don  Marcos  Balearse  i  de  onPr.  Serra- 
no  qíie,  según  parece,  marchaban  juntos:  el  primero  con  destino  a  Chile 
i  el  segundo  a  Tucuman,  i  ambos  por  cuerUa  del  Gobierno  de  Buenos* 
Aires  en  comisión  de  importancia.  "  Según  la  voz  pública  to  des- 
mentida en  aquel  tiempo,  dice  el  Jeneral  Paz,  (Ibid  páj.  13}  el  Go« 
blerno  Birectorial  disgustado  de  la  resistinda  del  Jeneral  San  Msurtin 
a  venir  con  su  ejército,  lo  mandaba  relevar  por  Balearse  para  qu9 
tomase  el  mando  de  éL  No  falto  con  este  motivo  quien  atribuyese 
intelíjencias  a  aquel  digno  jefe  con  los  aprensores,  lo  que  debe  juzgar- 
se enteramente  falso.  El  Dr.  Serrano  que  lo  acompañaba,  es  mui 
probable  que  no  se  dirijiese  a  Chile  sino  a  Tucuoian  donde  te- 
nia su  familia,  i  que  llevase  alguna  comisión  análoga  al  gran 
negocio  qtie  se  tenia  entre  manos.  Si  la  tuvo  debió  ser  bien  secreta, 
pues  jamás  se  ha  sabido.  El  carácter  disimulado  i  cauto  de  este  señor 
lo  hadan  apropósito  para  estos  misteriosos  encargos.  Mas  tarde,  (¡ojo!) 
en  1822  o  28  fué  implicado  en  una  intriga  que  sostuvo  don  los  jefes 
españoles:  una  carta  del  Jeneral  realista  Olañeta  lo  comprometió  sé- 
riaunentc. " 

Decíamos  que  la  captura  de  estos  dos  personajes  notables  hecha 
os^i  en  presencia  del  ejército,  i  con  conocimiento  público  de  la  odiosa 
misión  del  primero  de  ellos,  aunque  no  se  vislumbrase  la  del  segundo, 
debió  producir  una  sensación  mui  decisiva  contra  el  Directorio,  pues 
el  amor  al  Jeneral  San  Martin,  i  la  confianza  que  ya  depositaban  en 
él  todos  los  patriotas,  mui  particularmente  los  del  ejército,  rayaban 
en  faoatismo. 
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póT  el  Altó  Poru,  de  acuerdo  ¡con  una  solicitud  del  leneral 
San  Martin  al  niarchar  sobre  Lima  (1). 

De  esta  manera  contenian,  en  parte  los  patriotas  délas 
provincias  el  criminal  desenfreno  dé  los  liberticidas  de  ta 
capital. 

¿Cuáles  habrían  sidoi  pues^,  ios  destinos  del  paiís  en  vir^ 
idd  del  solo  impulso  do  Buenos-- Arres  para  encaminar  la 
rfevélutíon?' 

Difícil  es  determinarlo  con  precisión;  pet^o  de  seguro 
pudiera  decirse  que  esto  que  se  Hama  Nación  Arjetitina, 
habría  por  lo  menos  caído  en  un  caos  sin  fin  de  auarqtiía 
i  de  i'uifia,  de  donde  no  habría  salido  sino  para  pagar  mui 
caro  rescate  bajó  e)  poder  de  distintos  amos. 

Sí  Buenos^ Airea  hubiese  logrado  disolver  el  ejércilo  de 
los  Andes  cottio  displvíó  el  del  Altó  Perú  ¿puede  acaso 
cal(!Ularse  hasta  qu'é  püuto  hubieran  hecho  falta  las  armas 
arjen  tinas  en  lasRepúUicas  del  Pacífico? 

Lejos  estamos  los  arjentíoos  de  envanecernos  con  la 
idea  de  que  solo  a  nuestras  armas  pudieran  deber  su 
libertad  Chile  i  él  Pera  i  hasta  Colombia :  por  el  contrario, 
nos  consta  que  siempre  un  pueblo  se  basta  a  sí  mismo 
cuando  quiere  ser  independiente  i  libre.  Pero  si  podemos 
estar  persuadidos  de  haber  ayudado  con  eficacia  a  ia  li- 
bertad de  nuestros  hermanos;  puesto  que  en  aquella  guerra 
tan  desventajosa  para  nuesti^as  armas,  cada  un  solds^o 
era  indispensable  i  debía  contribuir  al  éxito  de  cada  oom^ 
bate,  contra  un  ejército  que  casi  en  todas  partes  fué  doble. 

(1)  San  Martia  habla  mandado  uno  de  sus  secretarios  con  esée 
objeto;— al  señor  don  Dionisio  Viscarra. 
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Uq  soldado  menos  en  Judío,  por  etiemplo: — un  sablazo 
menos ;  i  la  victoria  hubiera  sido  poi*  los  opresores. 

Pero  no  es  necesario  fundar  la  hipótesis  en  los  hechos 
pasados,  para  demostrar  que  la  política  traidora  de  los 
mandatarios  de  Buenos-Aires  podia  perder  a  la  arjenÜBa, 
6  influir  desastrosamente  en  la  suene  de  las  demás  Repú- 
blicas hermanas.  Claro  se  vá  hoi  por  desgracia,  cuando 
Buenos-Aires  está  copiando  con  rigorosa  exactitu4  su  in* 
digno  programa  del  año  17,  18,  19  i  20. 

Poner  en  duda  la  inminencia  de  aquellos  peligros,  seria 
dudar  de  los  que  hoi  amenazan  con  la  guerra  del  Plata  i 
la  activa  intervención  del  Brasil  en  ella,  respondiendo  a 
las  primeras  tropelías  de  la  España  en  el  Perú;  i  sería  no 
distinguir  una  combinación  flagrante  que  se  viene  desarro- 
llando por  cuenta  del  réjimen  europeo  i  en  beneficio  de 
unos  cuantos  traidores :  lo  cual  fuera  por  nuestra  parte 
tanta  inocencia  como  falta  de  buen  sentido.  Dudar  [de  que 
la  prolongación  del  dominio  español  en  el  Alto  i  Bajo  Perú 
fué  debida  en  gran  parte  a  la  mala  conducta  de  los  go^ 
bieroos  bonaerenses,  seria  lo  mismo  que  no  conocer  que 
la  insolencia  del  gabinete  de  Isabel  II  para  sostener  hasta 
hoi  su  injustificable  agresión  a  Chile,  está  basada  en  la 
cooperación  de  Buenos-Aires  i  el  Brasil,-«-en  el  sojuzga- 
miento  de  las  provincias  arjentinas, — la  inhabilitación  del 
Paraguay  i  Banda  Oriental:  de  la  misma  manera  que  se 
apoyó  la  invasión  a  Méjico  en  la  guerra  de  los  Estados* 
Unidos;  escepto  que  estos  distinguidos  republicanos  favore- 
cieron mui  a  su  pesar  los  intentos  del  invasor;  mientras 
que*. ....  continuemos. 

Todo  esio  no   es  al  fin  otra  cosa  que  la  renovación 
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de  un  ciclo  polílico  que  ha  recomenzado  para  Bucoos- 
Aires,  el  Brasil^  la  Banda  Oriental  i  la  Espacia ;  con 
stíb  la  diferencia  de  que  teniendo  tas  sociedades 
pciiticas  de  hoi  ün  rumbo  fijo  que  tomar,  puede  suceder 
que  en  la  repetición  de  lod  acontecimientos  ?iaya  eivvueUn 
la  espiacionf  de  los  ambiciosos  coronados  i  el  castigo  tre^ 
méndo  de  los  traidores. 

Uientras  San  Marlin  continuaba  su  campaña  marcando 
ya  el  meridiano  de  victorias  que  había  de  concluir  con  la 
esclavitud  en  el  Pacífico,  el  Directorio  bonaerense  (año 
f819  i  20),  luchaba  con  los  pueblos  qué  protestaban  una 
vez  mas  contra  las  nuevas  negociaciones  en  España,  i  le 
interpelaban  amenazantes  sobre  la  suerte  de  la  provinóia 
cisplátina  entregada  a  los  poiiuguéses  i  brasileros. -^j  Qué 
babei^  bochó  de  nuestra  hermana?  {Quid  fecUtif...)  ti^bo- 
naban  ati^rantes  en  la  conciencia  del  Dinectorio  ias  im- 
precaciones del  pueblo  indigüado/EI  Directorio  cayó  como 
otras  veces,  maldito  de  los  buenos;  i  al  embate  de  la  cou- 
mosíon  en  Buenos-Aires,  cayó  también  disuélto  el  Congreso 
deTucuman,  que  como  hemos  dicho,  recidia  en  la  capitaL 
Esta  última  fué  la  parte  de  Buenos-Áipesen  la  revolución. 
Las  provincias  por  regla  jeneral  se  contentarom  con  dar 
en  tierra  todo  poder  existente  i  se  retiraron  encomendan- 
do  como  siempre  a   Buenos-Aires,    la    reconstrucción. 

Como  los  pueblos  no  son  sino  instrumentos  de  demolición 
(íuando  no  se  les  quiere  dirijir  por  el  buen  camino,  nada 
ganóet  país  con  la  caida  del  Directorio  Payrredón ;  puesto 
que  no  era  su  persona  ni  la  de  sus  predecesores  el  único 
orijen  i  alimento  de  aquel  sistema  de  gobierno  incalificable. 
Puyrredon,  como  Alvear,  como  Álvarcz  Tomas,  comoRi- 

15 
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vadavia  i  los  demás  que  compasieroQ  las  Juntas  DirectivaSt 
eran  encaroacioaes  del  seatimieato  popular  de  la  ciudad 
metropolitana  que  no  había  aprendido  otra  manera  de  go« 
bernar.  A  mas  de  que,  es  imposible  que  un  pueblo  como 
aquel,  habituado  a  absorver  las  rentas  nacionales,  con  las 
que  ha  sostenido  siempre  una  vida  holgada  i  fastuosa, 
cooperarse  a  que  la  nueva  Nación  pudiera  constituir  un 
poder  jeneral  que  convirtiese  en  utilidad  común  lo  que 
siempre  habia  sido  utilidad  esclusiva  de  Buenos-Aires* 
Dominios  de  esta  naturaleza  no  se  resignan  a  favor  del 
bien  coman  cuando  no  hai  un  sentimiento  superior  de 
amor  o  de  patriotismo  que  compela. 

Asi,  poesi cómelas  provincias  arjentinas  nunca  llegaron 
a  suponer  tales  tendencias  en  el  pueblo  de  Buenos-Aires, 
sino  tan  solo  en  los  hombres  que  allí  se  elevaban  a  la  primera 
majistratura;  i  como  cada  vez  que  las  mismas  provincias 
se  levantaron  oontra  un  Directorio^  hnbo  en  Buenos-Aires 
un  partido  que  se  plegó  a  ellas ;  estas  se  contentaron  co* 
muomente  con  deponer  el  hombre  que  no  era  mas  que  tía 
eféclo^  i  se  retiraroa  satisfechas  dejando  en  pié /acaula. 
Es  curioso  observar  que  cuantas  veces  acometió  Artigas  a 
los  gobiernos  bonaerenses  para  castigar  sus  traiciones  a  la 
causa  nacional,  otras  tantas  fué  segundado  i  aclamado 
libertador  por  el  pueblo  de  Buenos-Aires  en  masa,  inclu- 
yéndose los  mismos  sostenedores  del  gobierno  castigado:*— 
reorganizábase  el  poder  supremo,  entrando  a  componerlo 
los  mas  calorosos  partidarios— de  la  nacionalidad,— de  la 
mas  pura  fraternidad  con  las  provincias,*— i  los  mas  afee* 
tuosos  adictos  a  la  persona  de  Artigas;  mas  apenas  este 
caudillo  desalojaba  la  capital  i  licenciaba  sus  tropas,  vol- 
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vian  tas  provincias  la  vista  a  la  escena»  i  reconocian  en  el 
nuevo  Gobierno  el  mismo  drama  antiguo»  la  misma  usur* 
pación  de  lodo,  la  misma  tendencia  a  crear  un  poder 
absoluto  por  cualquier  medio,  las  mismas  complicaciones 
con  «1  estranjero,  los  mismos  abusos»  inirigas i  defecciones 
^el  credo  nacional;  los  mismos  insultos,  en  fin,  i  persecur 
clones  secretas  contra  todo  aquel  que  no  fuese  paniaguado 
de  sus  doctrinas*  Artigas  por  decoñtada  era  otra  vez  el 
blanco  mas  resaltante  de  sus  enfurecidos  tiros  i  dicterios. 
Eft  una  palabra:  se  habían  cambiado  solo  los  actores. 

La  historia  de  Buenos-Aires  no  es  sino  la  repetición  de 
esta  misma  comedía,  entre  periodos  de  tiempo  mas  o  me- 
nos largos» 

Ya  hemos  dicho:  las  provincias  creyeron  encontrar 
aHados  en  Buenos-Aires  cada  vez  que  lo  dominaron.  Esta 
creencia  engañosa  es  la  que  ha  eternizado  en  el  poder  a 
sus  enemigos.  Cada  vez  que  ellas  asumían  una  actitud 
amenazatite  i  respetable,  \m  partido  se  apresuraba  a 
ganarles  la  voluntad,  ya  cott  manifestaciones  públicas 
eoBM>  en  el  ano  20,  ya  por  medio  de  protestas  se- 
cretas cerno  la  del  ayuntamiento  del  15.  Si  Buenos- 
Aires  BO  hubiera  acertada  con  esta  táctica  para  alucinar 
a  los  caudillos  provincianos^  no  hubiera  sido  preciso  in- 
vadirlo tantas  reces  para  derrocar  sus  Gobiernos :  en  la 
primera  o  la  segunda  habría  quedado  asegurado  para  la 
Nación  un  Gobierno  verdaderamente  arjentíno,  que  si  bien 
uobabría  sido  tan  ilustrado  como  el  de  las  célebres  Juntas 
que  formaron  los  Rivadavia,  Chiclana,  etc.,  i  como  el  de 
los  Directorios  que  sirvieron  fosada,  Álvarez  Tomas,  Al- 
vear,  Puyrredon  i  demás, — por  lo  menos  no  habría  Irai- 
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cianado  a  su  patria  ofreciéndola  a  ios.  príncipes  porlugue* 
se8>  franceses  i  españoles,  i  aherrojándola  sin  condiciones 
al  domimo  britáoico;  m  habría  entregado  la  Banda  Orieo- 
ala  los  brasileroSt  ni  habría  invadido  i  hostilizado  el 
Paraguay  basta  separarlo,  oi  habría  abandoaado  a  ^  su 
propia  suerte  a  Boüvia  debilitáodoia.  hasta  forzar  su  dies* 
mefiüu-acion»  ni  por  ultimó*  habría  ocacáoaado  la  sepsuracioQ 
deTarrija.  Antes  es  de  creer  que  ese  Gobierno  emanado  de 
las  provincias,  es  decir,  de  la  Nación,  hubiera  llevado  1a 
guerra  esterbr  basta  su  término,  eo  la  mitad  del  tífM^po 
que  se  empleó  para  concluirla  i  con  la  cuarta  parte  de 
lor  sacrífioiojs  i  obsCácubs^  que  causó  Buenos-Aires. 

Hai  un  hecho  mas  que  nadie  se  atreverá  a  desmeolir:-^ 
kís  provtnciafi  en  aquel  tied^po,  no  se  pi*eocuparon  jaipás  de 
otra  cesa  que  de  la  guerra  al  enemigo  español  i  de  la  con- 
quista aS)8oluta  de  su  libertad  democrática.  SaIiendo.de 
Buenos-Aires  no  hubo  un  jefe  ni  provincia  Arjeotina  que 
pretendiera  el  Gobierno  absoluto  del  interior,  i  menos,.que 
mostrara  tendencias  a  la  absorción  o  manejo  de  las  reatas. 
Todo  esto  se  dejaba  con  la  mayor  indiferencia  a  Buenos- 
Aires.  Esta  abstención  llevada  hasta  el  estremo  de  desa- 
tender su  participación  lejílíma,  dejaba  a  Buenos-Aires, 
cómo  puede  suponerse  en  amplia  facultad  de  sostener  su 
poder,  apesar  de  sus  muchas  caídas  bajo  el  de  las  provin- 
cias. Buenos^Aires  percibía  todas  las  entradas ;  acuñaba 
moneda,  gastaba  sin  dar  cuenta  a  la  Nación;  los  empleados 
i  jeftís  bonaerenses  ostentaban  lujo  i  derroche  en  las  pro- 
vincias sienipre  pobres,  i  en  medio  de  las  escaceses  i  ham- 
bres del  ejército.  Sin  embargo,  los  pueblos  se  contentaban 
con  su  pobreza ;  los  jefes  provineiaaos  miraban  con  des- 
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vcslíao  UQ  mal  chiripá  i  so  colgaban  un  sable  de  munición. 
Eso  es  loque  Bueoos-Aires  ba  llamado  siempre — «rancho» 
despreciables»  «gauchos  salvajes»  aunque  esos  ranchos. 
hayan  heredado  la  gloria  mas  pura;  aunque  esos  gauchos 
hayan  sido  la  admiración  de  los  mismos  enemigos,  comc^ 
PringleSiPirudencio Torres,  Warnes,  Diaz,  La  Madrid,  etc« 

La  absoluta  abstracción  de  los  iolereses  internos  alimentó 
muchos  ipales  interioren  que  los  hombres  de  las  provi^cia^ 
pudieron  conjurar  mil  veces.  Es  una  falla  que  produjo  nada 
me^sque  la  anarquía  permanente  mientras  duró  la  guerra 
de  emancipación;  i  después,  el  afianzamiento  definitivo 
del  sistema  colonial  de  Buenos^Aíres  para  con  el  resto  de 
la  República.  Pero  también  es  presedente  mui  honroso 
para  un  pueblo  el  haberlo  visto  sacrificar  sus  convepi^pqias 
iraan  su  porvenir  en  aras  de  la  primera  necesidad  de  la 
patria. 

Han  acusado  a  las  provincias  por  la  anarqviq  i  por  los 
cüudillos... 

I  Los  caudillos  I. v*  ¿Qué  hicieron  los  caudillos  arjenli- 
nos  en  aquella  época,  que  no  fuera  noble,  jeqeroso  i  patrió- 
tico?—^Se  les  quiere  hacer  responsables  a  la  par  da  la$ 
provincias,  de  los  males  que  trajo  la  anarquía  ?-*¿ Fué  de 
su  facultad  evitarlos?  Antes  de  afirmarlo  por  rutina,  como 
lo  Imcen  muchos  escritores  respetables,  i  mayor  número 
de  especuladores,  veamos  i  tratemos  de  juzgar  por  las 
causas  i  no  por  los  efectos. 

Artigas  entró  varias  veces  a  Buenos-Aires  i  dominó 
totalmente  la  capital. — ¿Qué  hizo  allí  que  no  fuese  mos«- 
trarse  lan  denodado  para   aiacar  los  traidores  como  nor 
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ble  i  magnánimo  con  sos  enemigos  mas  encarnizados?— 
¿Se  apoderó  del  Gobierno  podiendo  asumirlo?— ¿Se  hizo 
tirano  por  mas  que  ia  adulación  i  el  servilismo  de  aquellos 
hombres  lo  puisiera  en  el  camino?— ¿Se  apoderó,  acaso 
del  tesoro?  —  ¡Nó I— ¿Cuáles  fueron  suS  primeras  i  úni- 
cas pretenciones  ante  el  Directorio? — Confederacien  de 
los  pueblos  baja  el  sistema  democrático; — convocación 
de  un  Congreso; — provisión  de  armas  para  algunas  pro- 
víncias,  destinadas  al  sosten  de  la  guerra  esterior. 

Ramírez,  e\  céldbre  caudillo  santafesino  que  también 
entró  vencedor  a  la  capital  el  ano  20^  presidiendo  a  fe 
caida  de  Puyrredon,— ¿qué  otra  cosa  hizo,  fuera  de 
destronar  aquel  gobierno  infernal  que  tanto  daño  había 
intentado? 

Los  Jenerales  Bastos  i  Heredia  que  encabezaron  el  mo^ 
vimiento  de  Arequito  i  fueron  seguidos  del  entonces  Ma- 
yor don  José  María  Paz  i  otros  jefes  distinguidos,  i  a  ma»^ 
de  todo  el  ejército  que  obedecía  las  órdenes  de  Belgra- 
no,  pudieron  caer  sobre  Buenos*A¡res  i  apoderarse  de  la 
Dirección  suprema.  Sin  embargo,  ya  hemos  visto  que  se 
replegaron  a  Córdoba  para  desprender  en  seguida  una 
fuerza  sobre  la  frontera  i  convocar  un  nuevo  Congreso. 

Estos  hechos  de  dominio  universal  hacen  resaltar  el  es^ 
píritu  dominante  entre  esos  aborrecidos  caudillos,  i  por  lo 
menos  manifiestan  que  no  era  la  sed  de  mandar  ni  de 
enriquecerse  lo  que  los  impulsaba.  Ahora  veremos  lijera- 
mente,  si  hubo  causa  bastante  que  justificase  sos  levanta- 
mientos i  los  de  los  pueblos. 

¿Qué  debió  hacer  la  Provincia  del  Paraguay  el  año  10 
viendo  venir  sobre  ella  un  ejército  de  Buenos-Aires  que^ 


—  so- 
sia haber  ya  gobiorao  ^español  qoe  voltearle,  sin  antece- 
dentet  i  a  pretesto  solo,  de  haber  gritado  ¡  libertad  I  el 
25  de  Mayo,  quiere  apoderarse  de  su  gobierno  i  de  sus 
¡Hoglies  riquezas  provinciales»  con  tal  entusiasmo  i  empe« 
fio  como  si  sus  árboles  de  yerba-^mate  i  sus  cañas  de  azú- 
oar«  le  hubieran  hecho  el  efecto  de  otros  tantos  soldados 
de  Fernando  Vil?  (1) 

Debió  hacer  lo  que  hizo:  rechazar  la  invasión,  batirla^ 
echarla  fuera  de  su  territorio  i  negar  U  obediencia  á  un 
gobierno  que  antes  de  rejentar  invade  como  salteador* 

¿Qué  debió  hacer  Montevideo  el  año  14  cuando  los 
Jenerales  comisionados  de  Buenos-Aires  quicíeron  despo^ 
tizarlo  al  salir  de  la  dominación  española? 

Lo  que  les  dijo  su  jefe  Artigas: — Señores:  contra  los 
españoles^  todos  juntos;  pero  para  mudar  de  amos,  los 
Orientales  no  aguantamos  caronas  j[>or teñas. 

¿Qué  debieron  hacer  las  provincias  a  principios  del 
año  4  6  al  apercibirse  de  las  solicitaciones  en  España,  para 
levantar  un  trono  en  Buenos-Aires,  i  de  las  negociaciones 
simulténeas  en  Inglaterra  para  entr^arlas  de  nuevo  al 
invasor  del  año  6  i  7? 

*  Creo  que  no  habrá  quien  se  atreva  a  sostener  que  las 
provincias  debieron  permanecer  quietas  en  obsequio  de 
dé  la  paz,  esperando  la  llegada  de  los  Príncipes. 

(1)  Desearíamos  preguntar  a  Cervantes  si  su  denodado  caballero 
¿tacó  los  Molinos  solo  porque  le  irritó  su  aspecto  imponente,  o  por- 
cino sabia  que  produci  an  mucha  hartnaf  Esto  recuerda  ciertos  perros 
bellacos  que  pretestan  un  scm^o/uror  para  acometa  a  un  individuo 
que  lleva  algunos  comestibles  consigo.  En  ningún  otro  caso  creemos 
que  sería  mas  preciso  escarmentar  un  paro.  El  Paraguay  supo  ha- 
cerlo. 
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Si  se  llamü  anarquía  el  eátadd  da  uq  pueblo  qae  re- 
<;haza  ia  antoridád  lejUíma^  i  es  eaudilio  el  bambre  que 
se  l>aoe  seguir  do  ese  pueblo,  el  movimiento  del  ejército 
4e  los  Andes  á  Cbtle  fué  un  acto  de  anarquía^  i  San  Mar- 
tin un  caudillo  que  debe  ser  condenado. — ¿Debió  San 
Martin  obedecer  al  Directorio  i  perder  su  ejército  como 
Belgrano,  para  no  ser  rebelde  a  una  autoridad  quo  vetulia 
la  Nación  a  vista  i  presencia  de  iodos? 

Si  fueron  iambien  caudillos  anarquistas  los  que  se  al* 
zaron  en  Areqaito  con  al  ejército  del  Norte,  justo  sería 
que  al  condenarlos  se  dijese— ^né  partido  debieron  tomar 
ellos  i  el  ejército  en  la  situación  que  motivó  su  estra- 
ñamiento  de  la  Autoridad  Suprema.  Se  les  habia  hecho 
volvefla  espalda  al  enemigo  español  para  venir  a  ocuparse 
de  rendltas  domésticas;  i  según  lo  observa  el  Jenei^al  Paz 
— «para  apoyaren  Buenos-Aires  la  coronación  del  Pk'fncí- 
pe  de  Luca.]>-^¿Cuál  era  el  medio  que  debían  adop- 
tar aquellos  soldados  que  peleaban  por  sus  convicciones 
para  estorvar  que  el  Directorio  consumase  sus  iiilcuos 
proyectos  7"-^ Pregúntete  a  cualquier  republicano  deco* 
razón  i  agregúesele,  sino  lo  sabe,  que  aquella  maquina- 
ción del  gabinete  porteño  era  ya  la  tercera  reincidencia: 
"Contestará  que  los  patriotas  del  ejército  debieron  co* 
menzar  por  castigar  ejemplarmente  a  los  traidores  de 
Buenos-Aires.  No  obstante,  su  comprtacion  fué  magná- 
nima, digna  de  los  que  bajo  una  dirección  débil,  supie- 
ron vencer  sin  embargo,  en  Tucuman,  Salta  i  las  Piedras. 

Por  nuestra  parte  no  recordamos  un  ejemplo  semejante 
en  la  Historia.  Un  ejército  que  en  medio  de  la  exaltación 
mas  pronunciada  del  amor  patrio,  reconoce  que  su  Jefe 
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lodos  sus  parciales,  ¡  ea  seguida  tó'9^éÍBfe'níé^afe''bfe(iíf¿fígos 
(íilraaüá'>qife'i  líútf*' ^ajlVlA^tó^^ 
(Sái*y,íi-íés^1á  éá^r(y{<m'*]itp^  **ltMllíífeí  d!y'JI(«^"fer<llaHfeti. 
tos  caballerescos  de  un  soldado.  Es  la  esc¡tacioii^Ír¿iSi^Il 

denanza  que  reserva  ea  todo'éásb  éi^'tíobtóflíJfé  ftóbíttó^^ál 

jcniinos  a  aparecer  io*  que  hemos  sido  i'lo''l^*ábTtíf¿fe^/*í 
fib  te-qtre»«tté¡^'SPSábl  úofé^cíf-W^^S'íifefefeíí^i^^ 
»^ét^ois  ain'éfe'titWs  ^lárfiKltó^dé  tódbs  lbá'tttím|ibsV'=^r(!j^ie 
son  en  verdad  los  que  han  dado  a  nuestro  paf^éü^'ttiás 
Iniliáittés^^jMffsY^^.to  Kái^líUMél'Myf'  dé  «tH^^tiRydb^^sua 
^  pifédtí'véWe.^*'  '•*■'  ''■  *'l  "*>  *'»  »í'i^''''  '-  »'  ríí^^K.i^íja  oflT>í ' 

'^Ohpii¿^(^álá  'síd¿ébáfstáffriefcéhf*^atteíóáíí«b4 
'diá^Í)bi^éuddü{btítftfBé#^ttí»áré>f^  Rf^re 

a  pesar  de  »íasi}^-^<ííiik^^  kílfeeriéJHía¿t)éWaiííífett^yi  j*^ 

e/ía^;— que  ha  cooperado  ala  libertad  de  otros  pueblos,  a 
f^ar tíeJeUét$p*r^ tpnQ sd balíodsfitilido;  asesar áe 'elih^ ¡-^ 

•  ^Hüe'seíh» 'abierto  at  dorfterbto  díjl-mutídóaí  msmfe" 
5úfr,  —  tka^úede  aspirar  a  ténet^  utiá  hlstoríá'Vacíáák  en 

"  ct  molde  de  la  de  ólrós  países  eh  los  (jue  las  autoridades 

copslitviidas  presiden  a  todos  3US  hechos  gloriosos  i  a  la 

(¿^níqnaacfpa  de? su?  ser  poUtioo,  ispQJiaL  h^[  Repáblica 

Arjentina  ha  tenido  que  i  liacerlo  .todo  en  fuei^  de  las 

desobediencias  a  su  ingi*afto  gobierno.  Cada  hecho  reco- 
ló 
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^l<»lVlJl9)i>^d^,^^,bi^o^^V/?PP■<^í»6  ^^  un  moUn  cor  ^\i 
<;íiq^ltft,poifre8ppuií¡?p^,|:  ..•    ,,.  ¡  ., .;,     „.     .    ,  . .. 

•POiÍÍ)t.  ;  r. '    •;!    .•'   .'•   ■ ;,.:.; 

,:,í^.jpr|ii^,,vk5lfvif^fícMi¡vs^)Cpft^^|p5es|w 

•ü^aa,^^Sflpprioi:ftoW^j)0,  ; ■..■...■■:■■■■,  ■..,.,.  :, 

El  primer  Congreso  es  iaiciado  por  aa  caudillp,.  \  ^.el 
Viesvl»ad9  jde  n^ 9'^e¡v^qQi[ik,je(^a|  i  ^gft(oifaff)ijept^  del 

. .  ,,^s|jpr^«vcia#,,e^^efiet,^  Pf!^fQqrp9¡f|i^^a^n^,iJ^ 

fii»btj^rQPf; ; fj  c . :  ;.  !•  ,; '.'I.  ^,.!  ¡.i...,- .,•  ím - 

bierno  nacional,  i  se  rali6ca  en  Ja  desobedieqp^  ^pleft  i|e 

re9pji^r1^d<|fyp!e^tie.4ri,Q)|{«/t>/^  o^^      . 
.  .  MiS^htefm  «QQstítilidQ  grjA»  ■  «0iaipfajco9^  Io«  iw)- 


(.  I 


!^í Norte,. i|i)proTÍeí(,fe^i?ol«  *»<»fá4?4 »^?a .b«u^}^ i^jqU jj*^(!)k, 
i  Jli^ándola  ba%uiera  de  Ifl,  pcária^  la.  hizo  yuvf  por  si)  jeQte  i  «luirles 
Je  alta  en  el  ejército.  Este  iacto  de  tínarquta  ñié  reprochado  formal- 
mente por  el  Gobierno  de  Buenos-Aires  d^tide  toétTÍa  fl&raéáha'^r 
pñiiéicaí  ládtndeA  de  don'PertiKiídó  YIF.  'Bé1grlméfeéiblÍ^6íd«a 
de  gwachretefro/KxfaasflaotntwjtBioti.  i  •  :/ 

Véase  ffCéloria  de  Bdyrano,  Tom.  X,  cap.  VIL 


I 


I 


I 
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a  s^mr  i^of  cí  éíámiho  que  lie  iiB(k)nea-  la  anár(|\i'í»'i''los 
caüdUlbs.  EslOí^í^rdii'dGdtro  deün  te(V(íalii>proipid'dé/ÁMl<> 
aíUera  «!  Di*'eetorto  Süprem»,  eoltdBAoéethl'Mkiiáoi^ 
dte  léjbs  tiáreiib  ({tie  é«lbvtertt  adéáfkt^-         •    ' 

£1  é&>H)'é«4a  RbeHiácli  -dé/k^eftbciraeU,  dé'lás  -víétiy^' 
riit^  66Úitii  él  éÁéü^éátiHórí  I  dé  «ddá»  fo»  <iti8lU^Í>rf^ 

lós'>tiébl()B  lé«i&  daudiniM.  Eil  6obA»i«ñ«^  déta''<¿épHhl''VA' 

üiíiptimiielniQtikTgk  'él^éHigoiOé-lé  é6ttli«átíd,-üi«'d6h^l 
de  batirte  id^'á^t^hét^kíír^  .«»«<e(íM^  «óttdtMHlb^litlha' 
rhttta  rttáfkkaVyitimám  PéfddlfeáeAiM  é!sl!A'>K«¿ti¿W. '' '' 

prefbtidf 2Ja'  éit'  W  t4étü|)ó9i   »kis'  t<«iMlta»le  >  i^:  dHsti^áUk' 

dtí  ^r'^if  lÜ'!4ác{<ib''A>rjeMÍtia  «dé  IfAe^  <«t>  Bú^lÉMMAh^s . 

pueblos  á  céásl- de  1k»  pr¡tfct)»kiá>  ISBodsnMtttcrtesiqat  ¿a> 
bi'jar<i-[#Dcla«i'adé,''íi  awi'ti  tíiMtd^é  ia-iiiiM}a>%tde|aid«i»t 
ela^i  aflzáforté«'<ttklM  il  driéttM»  «li^pa  t\vm  •tírejjér'dítóíáa 
Betgráoo  I  ác^  dtáclbraiiétt  i9epayid()9!de  la>  oatGiridaloli'Va-* 
tfíófüU i  « 'éü  HéBddKa  i  detta's  ^dbtos^  4tí»  >el  Jaa^ai 
«  Vbi!(Í)»  h^o'-táiadl^»<«D9íbí(>si4Ítf'GobierliOra'eeiiif»fa-'. 

#  jíatídoi  a  l&s  Mifiabrados' JM)rél!  G«biemú  NaoMoallos 

•  étejidos  pót  él  )^üeM«.'  ¡Los  pa«títos:subalteniositiDii<»-i 
«.roil  a  las  (ibpitBies  i  se  diesligai-on  «a.  seguida  qoiisU- 
«  (Uyéüdóse  en  pr6vitt£4flá  :se^a):adasi   f)i&  «6ié   tienítpo 

(1)  Véanse  sus  "Memoma  "  tomvll,  píj,  2ft. 
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«  ,ílítail;í  qrqaqon  de  K^.ir^ce.4j[jiio.for#>al|)9u  ^  ^^piu-,. 

cia  de  este  levanlag^^flftlq  §¡biuIíI?§!j^  ja  idjsQjycjoqr^ 
^Sltl?^%líl9».PW-  i.  cifi  to^  ;M»le3j^e/ae.  pií«wira^>q:pn 

^  »lftp  <te'ftW«#S;Aíijf5SrW  .fi#pe^,í1)^  |a«  f s|)c?uZ(juícff;eí>se 
aBW^pmniaf|womift9Jari5ftfla  favw.^?  )a  ¡c^ppa^aflííwnft^'- 
VílífWp^íftWViaíJíi^r^derv;  J9im#ll^^M^^  ^M  W:í^- 

já4fiJíUíítti'«aíii  ¿#»S:.^n4|íeftiflfife;4fiSrft»  Jft»epo^jAirA^  ^. 
d6(;l^{^r<mibastítes^^tQ9u{lijyp  i;tiéi;cU(>¡  ppqp^  ii^íMn^ijkto^ 

protaíD  j  iifóí|»ri^(mriirQa  ^I^c^jW^»  l^x^iqa  ffAixm  d^.P^jí-| 
itedo&-ií>ftrnalQi^¿¡ííl(  i^mabOí^diOíi:?  4*  la?  jamaca,  bíeapan-^ 
dwadrt.¡iii|»itacloníd«l)!jiWr;  i5i?íBiJEw^5ft  i  el  n^flocia^tór 
tei«torÍ05i>jeii  la  Po«fe:  ,^e  iJíCrtja- .  IJI*  «rp  íxfíí  spl^uperíte:^ 
ja^ei  4ida  dtfflmtóiaj¿a;6irta!ttiía:  líiírla;:^»  la  Píacioftrqpe, 
Q}íi]im¡»»uA  Gájrbifefaai)  fídeí?al  deBjpiQiié^VifiO;  3e.le  pr^sen.- 
tal»iiiitt.fe«afífito;  portííw^íaitó.n^  .¡  ijn'MatanIje  enPiía- 
€¡paapon;amoiM)nwg¡aoEl^nUet/o  gpljef  0BPt,@  naoipiiml  pr^yó 
poieJ^ resistir  i  Fecha^ftk'  a  ^astprgyiBjciftír.lij^ai'a^  :  Q^W^o 

(1)  Es  el  mismo  campo  doQdc  volvieron  a  ser  batidas  por  Urquiza 
cu  185^.  "•  .    i^       ■ 
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efefcliVtfiíife»l(i!  un ^Intehfo  jiíisííféfcfaj 'é\\:eh''^''áiro¡fQf. del  iJe- 

méfíétóil^;  ptítú^  1t)^go'>  mú¡p  qttf^  idiíp)éddr  Ira  bpn6ai>7.cr 
sUft1ciM}6  \ií^tt'gt^ntí¡áe»r(ñU^a^tGmoW(di'>»:  efi  lasque 
h''t}¿ilfébM''pr(^^^  íiftiipriilcipb  a:  afeióstoiarse-' 

Salta  luchaba  sola  contra  el  Jeneral  español^OtanétQ^^e 
al  'ffSMH^óitíííití^  tlftvi^orjiíiéfibii  (á^'tngdtódés^iÜe  «SSij.^En 

Güi¿h]éá;^er^cbÍ*t(]^Mb  feá^ltóí'd^liéfio-qud  m  fUái^úW 
vetitíe^^od  éjSáWííteS  é&pSffeWes,  ttl 'abatidanó  i  aftW^iasíperí 

pr6|Mfeáífó«  -rfeálfera*.  •  Ea  irélíflaíla  dífl'ejéi'^dito  «lüfel  ffótte 
iifi^'^jíaWifqttéí  IftdiP/ldfe^páb^ 

á'tt^^^¿s(íófAfIíáfdbt*ésT'pé^cl  Safltó'^  al  «fréíite'^c^fúfo 

uh*^«loí*'-EÍte^'sút5aftbfó'fíof*  pdéfós'^  i  vio  ¿bi*Ferla 
sahgre  dé  ¿tis"  ^néjo^eá'  cjadadáhos^  í  &é  sus-  mas  ih vié>t09 

^^'áaTia  fué  un  í)4li!arté  de  la  H^ptitítítra  toáa,  dte^eí 
« '^é^a!  Paz;  toril ;  If,  |>áf'46^.  «^£s¿s  bravos  saUeffiosy 
•  «éfeó^ígáafchósfd^súiiííibdl  fefefe^dqtííshlia  disclpKna  rcsfer- 
<f  tiéíott  Tict6?i*ldsíiB[iéttté'  á¡-!oi  asúérilííi^  ejercitó*  ¡eíip^ai- 
(<  'ñttWs:  'Sólós'abáHd&ñadot'á'éV^í^músy^in  iría^  áwbilío 
«'^itó  su  entusimúio,  corttiycilíérói  cbn  íóilóiiiable  dénu'edo 
5  i  qblígaron  siempre  a  sus  orgulloso^  enemigos  a  deso- 
je pupar  el  lenilorio  que  solo. dominaban. en  el  pun(o  en 
«  que   materialmente  ponían  la  planta.  Pczuela,  Serua, 
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•  Gátilerac,  Rátuíriest  VaMes,;  OlaOela,  i  otros  aff^mado» 
«  Jenemle»  re^ristas,  iatept^roü  vnoiame&ite  a^ufitgarlos^ 
«  ya  émpleandafel  ^brror  ^ín^  eUa9  cootestabMCOQ  ermi^ar 
«(!l;pSfl*epi*e8iiUaai  ya.el«Uhag«  a  ^iioccHTespoQduii^  con 
<^  büricseo desprecio»  Eloaidl^oGlleiiK^  desechó  p»(rió^ 
<i  itifAoieAte  icdmof  ereo  h9fberk>  iadieado^  encHra  pa^te, 
« !  tes  loasí  aédaotonsiat  propui^atM  de  les.  f^piañolesi  l^  ^f^ 
«  apénsu»ttaíBahci;^aatepeiom  porque  he9(a  el  uKkpo  de 
«  Joa}^l«j9ehe|s  p^n^atoiddl  fliísiiiQímeijío  I  iiab^erayb^o 
f^]plroUllattí4..'.  •;•).:-■.•  í  •'/'.•'.  f.  •.'•■!.. . 
í  i  Gtlá^  .ftió*  la  iiitervepGÁeQ  .del.Qobiei^Qa  JV^icnial  ee:  loe 
CMNéOiotoa'dt  Sa^^l^Nfagwe ;  l^i^de  iiwvdaFiu^  tvembne, 
un  9mtiikf  emalquiem^  peaia;fi(]era  dfe  le^lei  aie^  .ca^^ílle^ 
qaei]delt[¥il!íaii^  el  ptí^.  despreoimd^^»!)  a^tp^idM*.!^  prA* 
vincia  de  BaUa  M  ckisifiíQade  de  pneble  ,«ifel)fe|de>>. 
'  Jfat  <»Uime;  la  aatoridedse  bízg  qula  i  de.  ningiia  yejpr» 
ios  .pwblí9&  enkaroBf  a  jEiofi^E^erf  lagu^rra;  por  su  ;Ci|^ff!Í 
eee  preeeindepQia  #sele(ft  de^^obíer^ap'  cei^,tra)tpi;Qa^ 
goberoalpa  el  paí«  !eivm^to,de,i^oe)lea(^f^lt>9^iidfr^^ 
loea?  Uei,  pac^ee  ep  des^Mpo  e|  .decirle: ^4 San íMajEiin! 
Las  proviecias  lit^iTAlef  *  epU^bag  ,esplia^vaaiQiU^  ^i^ 
eedas  a  :llt0spejCteU>ve.  sobre  BuQpos^^ireSf  par^  lestprfar 
les  Buevos  abusos.de^ttes  d^  j9:(pa|;[ioJQ¡$^4a  papr  iQórdfijlpa^ 
A(iK)siadeS  de  $ru  eqeqte  eit^i^ra  pLo^obí^erao  Jeof^raU  ijo^a^ 
ioipfidiíitqf  aleeeíirf)  d^  ti9dajaí^arq>íí^,;fiteeAljre^epw^a  «a 
gWccFiUas  interiores  pramavjdas  .lasms^s  de  ellas^por^ia* 
ducQioqes  eiflitríga^de  |l*  c?pl(i?l:.{l).  Las;  del  Nc!#'te  que 

(1)  Ya  86  ha  visto  que  el  iáítlmó  sistema  aidóptWdi*  poi*  los  xJif'ec- 
tbtd^  segiín  ló  tispi'csdbati'píWicamúlite/era  el  áé'iáotñ^Álhákflt'tteik, 
eo/í'd  CXCJ50  fhlnictí  iel  árdea  cowéi  stmiO'deriirfUn,'    '  •  u»' 
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tetiidfl  el  enemigo  e^anal' al'  frente,  i  todas  las  domas  del 
kit€^rti9r,  obed^eiaw  4as  íodicaüiciaes  del  laliéira)  Sai»  Marr 
tftl  cKdlBlá^  fuer&n^ó^déaes'oQeiaflesrléfáanaias  Úe  un pot- 
d6i<'0otí§ÍHukkK  &ta'iíltt8kr6  Jefecijadya  estaba  ebl^iBai» 
eS  pfobabltf  <{m  Igfkdraw  b«sta  ^qaá  ptnboierqiii .  reapeUr 
da^'M  U  Ñáei<ni'A4^J0atiáa  sb8^  oattos  partÍ€hiláces:'.dUó|I- 
4feid'di$9á«i4us<e»iDpáfseQtoBiiáa(Cbik!!ÍelíPw         <        > 
Esto  prueba  por  lo  menos,  que^los^ij^ueblos  Ooobciav  p 
iba¿  en^to^^deiü^fftrimemb  a^cesídddesvicbaliB^nan-- 
fe  itráei^eadtodéla;'  áé-tódo  ()oidéhQslraD$cco;  lailHiditaé, 
^  fodéi4(stípoii^ó.  ;$an  MaMin:  oira  to  úsás  k§ftiÍDOc  f»- 
((érpreiéi^síu  oattipe(dü¡ina»esfor«fi|4oi:  es  por  psló^qneio 
consideraban  como  su  lejítímo  Director.  El  Gobierno  de 
Bu^óíhAires^eéa  lafnegaekinnde' aquellw  prtncipiosy   i 
por  tanf6,ádvéi*áHoiktoiíé  íbsptíeW      ^of  tal  motivo 
nadÍQ  obeáecía  ni  recibía  Órdenes  de  Bíteiios-AiréS  dónde 
-^ra  la  ,a\itorida(|  iniqedía^^  ^  mientras  x|ue  se  daba  fiel 
.  i^iqp|imi«nta  ^  una  siimple  indicacioQ  4e  Sau  JiíarUa  quo 
estaba  a^'Gfti^  legua»  i  fiaera  del'pab* 
'     A  no«A)r6  de  "una  lié'  estm  iniiew^imesfmrtmtiares^  pria- 
<if]^Í6á  «forniarséen  tlad^ráiVi^cias  bajas  la  espediüton 
«  que  debía  llamar  la  atención  cie|  enepoijgo,  por  el  sud  i 
<c  cooperar  a  la  destrucción  del  ejército  e$|pañol  que 
9  oprimía  al  P^rú;»  (f),; 
BueMs-^Atfes^  no  tscAameate  hizo  teoaz  oposición  a  esta 
'  «m^esa  4  n^  todo  áaxífKov  siao  que  hasta^  ^^huhoáe 
«  entorpecer  una  remesa  de  vestuúrió  que  por  cuenta  púr-^ 
«  iicutiu^r  hizo  construir  don  4^brosip  Lesica  »  (2). 

(1)  Véase  las  Menroiias  de  Paa.  T<aai.  JI,  páj.  65. 

(2)  Caballero  respetable  i  comerciante  antiguo  de  Baenos-Aires. 
lEste  hechp  es  consignado  por  el  mismo  Jeneral  Paz  cuyas  Memorias 


Cuando  ia  Núoiontriunfatei  en  |tOtha«(  ¡pairle^  (H)  sus 
t}pkx^9orc3,  (tb íG>Abioéna  boiiacraiksc  ^ebtoblabsi^  tiegQc{«iXit>- 
•tíe^condl  vi-Bíeiidet  Perárqtot  aihbbenaí^Qilcj&piU^por 
Jos  plid^los;  cA  Tosiiltec}^  ifobHbleideiie^Müft  ¡daríDupvQ 
-«Keitto:al'poiler.de¡  Eapaua^i^il  tosiba^O  9»f.  San  .MftFfia  i 
Qólibarv^HabííMCpsa .mas  ridícjBJa¡0^t9feiiipe«tíy«i iain^oa 
el  caso  de  itooáidJeráriléJiíiéna  fé'Mto&fKrQC9(Ui»jLeolosr(te 
fpaarie>de  BuendS'fAáres!?-.  ;•  .-. .  -  .m  <  [  -i  u;  -'•;  ,r  •  >  '•[[ 
*  ífil.ica^ral  LasíHtras  que  r(aé  mbfi^áíytm  aquq)  o^jlo 
.á'<eiite&Úaiíse  ooiá  .^i  ví*{léi  i^;Si$r«^f^  veigr,e^.iÍQ  T^P>íZCt 
•apeocilriichií  ésli  vtA  eatempontooctqaeA^  le  babiai^nc;«r 
'fben^ojio^  por  purs  trUpat^erím  que  ifiíí  .al  ví-R^^rf^im 

-'í   <       •   •:    i'    .:    .      '"  •.''   •  ';    il:.  :  ];.    <•(  '   ••   it  ',  r>;  *■;:    •■ 

.los  e9pauoIe% cc^Q  a\ia.  to^o  oo.depsqs  eajel  VevÁ,   cuando  Jos  eiérci- 

/tQS  combatían  con  encarnizamiento,  cilíipdo   corrían  arroyos  áe  san- 
gre,  que  se  dijo  en  ei  recinto  de  lafe"  leyes:  (en  Buenos- Aires).  **  £l 

'  úaf-rüíié  ta  ¡fuérrú  ié'Kú'  ítmeytói  *¿«'•e^^c¿¿lIbl•  jKÍ^*pÓr  ^sfce 
tiempo  fué  que  se  estípula '<^nluboi'toftdsiott«dlisisjiiá£íél0s;.c^ 
iVfl!p^feta^f  QQ^«Ri  49^p«ks  4e;^^  j^fhíqü^cmití^  «í^u^  basi^MÍi  aun 

,<;om5i|r.oi?.eií  cfipiíl^íaxjfoa^lopi^p^eírírtesjj^niíwí^^^  pr^tíi- 

r^on  su.  atención  los  Gobiornos  americanos  ^empeñados,  en.  la  lucha, 

J  .. '  •         'I   :■  r    :*•'•   .i')l   !;   n   i   i.'.-Hr.  ím\;í.*s-  .;•::.,)  ••;"»    ^^ 
sin  epbargo'de  habprfe  da^o  en  nuestro  pajEs  uqa  importancia*  esce- 


siva 

**  El  Jeneral  don  Juan  Gregorio  daLis-Héras/  Ibvrfftdd -de^  rfu  Se- 
irrétálritf  ái  í)]f .  4dtf  Sebera  Máíatiü  "«id^iét^i&aag  a  tx^dueir  latáe  el 

en  Saltea  prin^ÍQ^.deJ.^  3fo,fii^i[^s  4^.aiMiCf\pj;..,(]íí?j^.pí:](i:  Qc^u- 
bre  de  18.23).  Inmediatamente  hizo  saber  su  misión  al.  vi-Ilei  Laser- 
na,  quien  comisionó  al  después  llejcnte  de  K.spaíía,  Brigadier  Espar* 
tero  —  para  que  vitúcseí  la.*e»a)ntráílo!i  úú.  ^utla  iaí^ionér^e  a  fondo 
del  n e ¡rocío.  "  '  *       ' 
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oouH9r)e$u:V6rdaclefa8Ítuací<9av  Las-fieras  llegó  a  Buenos* 
Áirjeár(AbBÍl  á&  iSHit)  etí  ¿ircnlasfeiieias  qm  oh  partido 
que  creyó  hacerlo  servir  a  sus  miras  habia  influido^  pata 
neaibifarie  j^b^naidór*  M  Jtúhm&  día  de  ku  i^cKStbimfíehíiD 
(a  los  d66  0  treá  é&  sdil^áá&yiA  hodrddQi  ^nérjiod  Je^ 
ne^al  iBostráthcén- datk)  ^qaé  «e  [)rí^ardfea  á^b^ri^arpuk^ 
sm  iiiBpicdckxHito  pr0piaí^;ieii>vi$tíi  d^  4a(íifóil,  6l;e^pr(á^ 
sado  ¿ítdukor.  que  coéatesaibati  Rí^ddaviá  i  ,ei  Dr»  dótitú-^ 
lian  2/  de  Agüero,  cambió  su  parcialidad  en  una '  ppo^ 
sicioQ  sistemada  i  rericofósaí  que  a  tos  dbs  afros  to  kiéo 
deseeadier  del  lOfatido  i  obfiQdónaflr  paiia  áeoipre  ia*tíbrra 
de  sq  MokáieiitOi  > 

Mnrísmo,  el  J^^<il  Las-Hai^as,  qiíet  noi  podia  cirócrm-* 
cnbír^  41  la  míO^qoiiiá  esfera  -ée  sus  priddeíe^&ofes  ifén'uii» 
ciando  su  gloria  nacional  i  americana  de  Ohciea^biíeó  -i 
Malpá>  ni  a  las  primeras  inspiraciones  d^  si^ldado  de 
Sa»  Martin  y  mk&jiám  tds^  dos  $ñós  dci  sd  Gobieirnio,  los 
elementos  naciorialislais  di^per^oé  en  la  éápiteit,  i  fra^  dé 
lavarant6  4ocfo  la  áiandiade  siete  a&óéqti^ e^pafiab^  lai 
siila  dd  su  Gobierna :>*^  la  escláviiiad  dé  la-  pt^oviri^ía; 
Orienlph  Las  proyhusfas  vieí*on  en  Las-Heras  esta  primei- 
ra  demostración  simpática  a  la  causa  jeneral.é  iitiii^dib-' 
tameipte  adt»rierpn  á  $\i'  Gobierno  soñando  un  porvenir 
venturoso  que,  ¡ai!  debia  durar  bien  poco.  Pronto  las 
^e^ones  que  se  faabian  formado  espontáneamente  en  Salta 
i  volvian  de  la  campaña  del  Alto  Perú,  emprendieron  la 
del  Brasil  en  reivindicación  de  la  libertad  Orienta!,  en 
cuyo  territorio  ya  se  organizaba — a  pesar  de  los  opreso- 
res brasileros,  eí  ejército  de  Ituzaingo. 

Pero  antes  debemos  consignar  el  hecho  portentoso  que 

17 
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inició  este  movímieolo  reparador,  en  la  época  que  tuvo 
la  suerte  de  presidir  el  ilustre  Jefe  de  la  retirada  de  Can* 
cba*Rayada. 

Queremos  hablar  de  aquella  valiente  coi^uracion  de  los 
35  orientales  que  resolvieron  en  Buenos-Aires  saWar  su 
pafriade  las  cadenas  del  Brasil;  i  uniendo  a  la  idea  la 
acción,  pusieron  ea  práctica  el  plan  mas  atrevido  i  ries-* 
goso  que  jamás  pudo  caber  en  tin  corto  aárneix^  de  hom- 
bres (1).  . 

Atravesaron  el  Plata  enuna  lancha^  pisanm  la  tierra 
querida,  dominada  totalmente  por  fuertes  guarniciones 
brasileras,  se  desparramaron  ocultos  por  todos  los  depar- 
tamentos, i  el  dia  de  la  dta  se  convirtieron  en  treirUa  i 
tres  lajiones  que  acuchillaron  la  canalla  negrera  en  ^üs 
los  encuentros. 

Las  demás  provincias  prorrumpieron  en  un  grito  de 
aplaudo  i  se  pusieron  de  pié  para  completar  la  obra  de 
los  libertadores  (1825).  Aquel  movimiento  jeneroso  so 
hizo  a  la  sombra  de  la  adnúnistracion  Las-Heras,  quien 
como  guerrero  esperimentado  i  como  patriota  descidido 
supo  aprovecharlo  anutictándole  su  protección  de  parte 
de  la  capital. 

No  necesitaron  otra  satisfacción  las  provincias  para 

(1)  Fueron  82  oriéntalos  i  un  mendocino^  don  Matnuel  Sanabria. 
Permítase  esta  minucioíiidad  al  autor  da  este  libro  que  tiene  la  honra 
de  ser  nacido  en  Mendoasa.  Obsérvese  igualmente  que  concebido  i 
madurado  este  heroico  proyecto  en  Buenos- Aires,  donde  tan  serios 
compromisos  se  ligaban  a  la  suerte  de  la  vecina  provincia,  no  hubo 
un  iólo  porteño  para  aumentar  esa  lista  de  héroes.  ¿  Será  por  eso  que 
los  historiadores  bonaerenses  ocultan  aquel  hecho? 
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devolver  su  confianza  al  Gobierno  bonaerense.  Todas  ellas 
preparan  sos»  ctMitinjentes.  Soto  e)  Coronel  Paz  marcha 
de  Salta  a  la  cabeza  de  700  k)mbres:  de  esos  mismos 
indomables  soldadas  dé  Gttemes  i  Wíl  que  un  año  des- 
pués^ en  el  campo  de  huzaingó,  dieron  dos  cargas  suce- 
sivas por  sobre  tos  cadáveres  del  bravo  réjimtento  Brand- 
zen,  decidieron  la  victoria  i  añadieron  a  kts  charreteras 
de  su  digno  lef&  las  estrellas  de  leñera^. 

Esta  predisposición  favorable  d^3  las  provincias,  suscitó 
nuevas  aspiraciones  en  el  círculo-  de  Büenos*Aires  que 
había  diejado  el  Gobierno  en  1824  en  ei  estado  de  impo- 
tencia i  desprestijio  que  lo  tomó  Las-Heras.  Aprovechó  el 
nuevo  camino  abierto;  i  sin  dar  la  menor  muestra  de 
gratitud  al  que  lo  babia  despejado,  escakS^el  poder  i  asu- 
mió la  preskleneta  de  la  República  (t). 

(1)  Reoor  Jara  el  lector  qtro  cuando  cF  JeneraT  Las-Herss  recil)i6 
el  gobierno  de  Huenos-Afred  en  Abril  del  año  24,  el  estado  interior 
del  país  era  por  demás  ^plorable :  recbaeada  k  antoridad  bonaerense 
por  todas  la»  provincias,  hal>ia  quedado  reducida  at  siauple  gobierno 
local;  oon^cuya  Umitada  atribucioD  vino-  a  manos  de  Las-fíeras.  La 
política  de  este  noble  Jefe  reconquistó  el  aprecio  de  las  provincias  i 
restableció  k  influencia  de  Buenos- Aires.  De  manera  que,  recibió  un 
simple  gobierno  de  círculo,  desacreditado  i  sin  poder;  i  devolvió  un 
gobierno  nacional  con  todos  tos  preparativos  de  un  dia  mas  de  gloria 
para  la  patri».  Eh  cualquier  otro  país  del  mundo,  con  tales  antece- 
dentes, nadie  se  habría  atrevido- a  disputar  ía  presidencia  al  Jeneral 
Las-Heras.  Pero  estaba  escrito  que  al  lado  de-  lae  glorias  arjentinas 
siempre  hablan  de  haber  traidores  de  Buenos- Aires.  Volvió  a  subir 
el  funesto  partido  de  Rivadavia,  i  su  nueva  presencia  fué  al  mismo 
tiempo  jérmen.  i  elemento  del  despotismo  i  tiranía  que  habia  de  rei- 
nar 26  anos. 
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Aquf  vuelve  a  príacipiar  la  iaterraoapída  historia  de 
tQüébrosas  iptrígas>  i  idiosas  Iraídanoa  que  eteroizaf  oq  qI 
mal  leatar  del  país* 

Bivada?ia  ae  hace  Preiiidenle  de  la  Nación,  i  coavoca 
UQ  Congreso,  toa  pueblos  se  preatran  coofiados^  Proteje 
apareateoMote  la  campafiia  coatr¿  el  BrasiU  i  la  librad 
mmtñln  Espldta  da  eacitacibnjeaeral  i  h  iaflDe«icia..d^ 
ejército  en  campa/aa^^^-^flabo  ^acioDar  i  ptomat|^r  uqa 
Cooj^UtvkciOQ  í4kbilada,  de  áetíüdo,  «mbigüo,  que  al  fio!  no 
e^oti-a  ooaa  qM.el  aoUgoo  sistema  odonlal  b»^  la  f^m^ 
de  HP»  Cart$t  repuUicana  { 1 ). 

Los  aconteóímientos  hablan  mas  claro : 

Al  prinioipiaf  el  40o  27  se  eop^^t^ap  los  dos  ejércitos 
conieodientes  ea  el  campo  de  Ituzaingó.  Toda  la  batalla 
fué  UQ  misterio.  Se  busca  i  se  ataca  al  eacmigo  colocado 
en  una  posision  que  parece  premeditada.  Se  saqrifican 
rejimjeolos  enteros  con  palp^bli^  inutilidad.  C^rga  el  Co- 
renel  Paz  por  orden  superior»  i  es  rechazado.  Carga  en 
seguida  por  su  sola  cuenta,  i  la  viátaria  se  decide  por  las 
armas  arjentinas.  El  leneral  en  Jete  (Alvear)  felicita  al 
Coronel  Paz  i  lo  recomienda  con  preferencia.  Incontinenti 
el  Jeneral  en  Jefe  arjentino  es  acusado  en  Buenos-Aires  i 
se  le  hace  bajar  a  la  capital  para  que  rinda  esplicaciones 
sobre  su  eslraña  conducta.  Rivadiivia  ren^Qcia  la.  presi- 
dencia i  se  retira  del  país  para  siempre. 

Paz  es  nombrado  Jeneral  i  Jeje  del  Ejército.  Todo  lo 
demás  es  wia  mistificación. 

(1)  Véase  la  Constitución  arjentina  del  ano  26. 
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¿Fué  oolpdble  Alveart-^La  lii^loria  do  fixede   fallar 
mieolras^ltte  no  9e  desate  aqoei  enrédp  (1 ). 

Ko  obstante ,  bai  dos  aotecetjeates  que  {)roye{:£ao  oilg^"^ 

(1)  Cuando  murió  el  ferigadier  Jenerál  don  José  María  Paz  en 
Buenos- Aires(f4  dé  Octubre  de  1S54),  época eü  que  pornnaTeVolucio'tt 
ti^aiáorá  acababa  de  enttouU&éaé  puro  i  seto  ^l  atití^»  pattídor  de 
BiradavÍA,  iapa?ewi«roo  p^íw  4«9^Qs  ios  Hl«>»pr¡»s  póelpiuaji  fh  V*^ 
be{D03  babla^.  T«»do3  /o&gfsjefbaifpo^  fioj^  w^\^  ]a  p<»la1^a4el  yíi^P 
Jeneral,  cuja  reputación  de  hombre  franco  i  leal  era  un  axioma  entre 
los  arjentipos.  Mas  jaíÍ  con  los  especuladores  del  ano  lO,  los  here- 
deros de  la  traición  i  la  intriga^  sé  presentaba  hoi  la  inquisición  de 
la  prensa,  quecdmo  ya  lo  hemos  demostrado,  tiene  pof  objeto  borrar 
la  memerta  (ie  las  ant^gttas  i&átmias.  Ademas  dp  las  sopreeiones  de 
íjfl^  m|te(i  .bopós  h^])l^o^  eQ4}6ptr94ips  ai.  )legi^  a  1$  pj^t^  que  |rata 
de  la  campaña  del  Brasil  (tom.  II,  páj.  68,  de  dichas  Memoria^),  uufi 
«oto  de  los. Editor  es  que  dice  lo  seguiente:  **  No  habiendo  podido 
**  conseguir  después  de  repetidos  redamos,  los  manuscritos  autógrafos 
**  del  fiaádo  Jeneral  Paz  sobre  esta  importante  campaña,  Jj^'deun 
<**  personaje^^  &/i  cuyo  ped^  existmi;  nos  yernos  en  la  necesidad 
^ '  4e  suplir  eata  &U4  pubUwido  de  la  Memoria  biográfica  del  e^re^ 
*•  sado  Jeneral,  escrita  por  don  Domingo  F.  Sarmiento  <$t<}. " 

Adviértase  que  los  autores  de  la  nota  precedente  son  los  mismos 
hijos  del  ilustre  Jeneral :  los  que  en  Buenos- Aires,  no  han  podido 
conseguir  de  nn  personaje  la  derolucion  de  su  propiedad  lejítima. 
¿Basta  hoi  no  ha  habido  tampoco  en  aquel  país  una  autoridad  que 
baga  devolver  esos  autógrafos  a  sus  dueños? — ¿No  tiene  dereeho  la 
aocíedad  para  recbonar  su  publicación  una  vea  eonocida  la  voluntad 
de  9u  autor  f — No  es  ese  un  robo  que  se  haioa  a  la  historia? — Qué  verr 
dades  son  esas  que  es  preciso  sustraer  del  conocimiento  público,  aun 
a  costa  de  la  honradez  ?  Es  inútil  reflexionar ;  los  hechos  se  aglomeran: 
la  presente  publicación  está  limií^adaen  nuestros  pocos  recursos,  i  no 
acabaríamos  nunca. 

En  estos  momentos  hemos  visto  u&a  carta  de  persona  mui  respeta- 
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na  luz.  Primero:— et  plaa  de  batalla  fué  impuesto  rigo- 
rosamente por  el  gabinete  deRiradavia  (1).  Segundo: — 
Los  principales  Jefes  del  ejército  por  insinuaciones  priva- 
das de  Rivadavia  habían  acordado  un  plan  de  invasión 
a  las  provincias  luego  de  terminada  la  campaña  brasilera, 
a  cuyo  acuerdo  se  asegura  que  el  Jeneral  en  Jefe  habia 
anticipado  su  desaprobación,  i  oon  ella,  formado  una  ri- 
validad que  ya  afectaba  seriamente  ta  subordinación  de 
sus  inmediatos.  En  cnanto  a  lo  primero:  Alvear  seria  res- 
ponsable de  una  condescendencia  ruinosa,  i  sin  anteceden- 
te en  los  fastos  militares.  En  cuanto  a  lo  segundo :.  habia 
procedido  en  su  derecho,  i  era  la  víctima  de  un  poder 
superior  que  no  podia  vencer.  Los  resoltados  justificaron 
a  Alvear;  i  después  de  todo>  fué  el  vencedor  de  Unza- 
singó. 

Lo  que  parece  indudable  es  que  la  victoria  fué  un  con- 
traste para  Rivadavia  i  su  partido.  Cualesquiera  que  fue- 
sen sus  intenciones  el  país  aplaudió  iotuilivamente  su 
caida,  i  se  propuso  recusar  para  siempre  sus  hombres  i  su 
bandera  unitaria. 


ble  de  Valparaíso  qyie,  en  sttstaocía  dioe  lo  que  signe  t  J?e  buscado 
en  todas  partes  losfoUetos  recién  publicados  del  Dr,  AJherdí  $ne  üd. 
me  pide : — no  se  encuentra  ufho  solapara  remediar — en  la  libreria^^^ 
vie  cantestan  ^S'qm  uw)  a  das  cajones  de  ellos  que  tisnian  a  ventalos 
ha  retirado  un  señar  empleado  arfeni%7ha„^f» — Ca  va  tont  seol. 
El  sistema  es  de  gran  efocto,  pero  do  es  eficaz ;  porgue  la  Terd&d  ha 
de  lucir  tarde  o  temprano. 

(1)  PretoQcioQ  bizarra  que  siempre  Bostuvo  este  malvado^  i  que 
pudo  mil  veces  causar  males  irremediables,  ya  hemos  visto  lo  que 
paso  el  ano  12  con  el  ejército  del  Norte- 


Un  hombre  de  jénio  se  levantó  momentáneamente  so- 
bre las  ruinas  de  aquel  partido  localista;  i  aunque  su  sé- 
quito fué  reducido^  su  causa  fué  la  causa  nacioBal;  su 
palabra  era  nn  ejército;  i  su  valor,  incontrastable.  Esto 
fué  el  Coronel  don  Manuel  Borrego. 

El  nuevo  mandatario  contempló  el  estado  jeneral  del 
|»a(s,  sus  tendencias  manifiestas»  las  del  partido  dominante 
en  la  capital  i  la  predisposición  de  los  Jefes  principales 
áé  ejército.  El  examen  de  tal  panorama,  le  infundo  la 
creencia  deque  la  guerra  estertor  debia  quedar  cortada 
enltuzatngó;  el  ejército,  disuelto  en  obsequio  de  la  entera 
libertad  de  los  pueblos  para  constituirse  federalihente,  i 
que  una  ámpUa  libertad  sin  cohecho  m  oontnínaciones 
produciría  nn  arreglo  interior  definitivo,  la  Paz  i  el  en- 
grandecimiento del  País. 

Recien  estamos  aprendiendo  a  conocer  que  aquella  po- 
Itttca  era  acertada.  Empero,  quedan  todavía  sáhias  gober- 
nantes republicanos  i  aun  literatos  de  nota,  que  sostienen 
que  a  los  pueblos  se  les  debe  señalar,  para  su  6ten,  el 
<;amino  que  han  de  tomar,  con  la  punta  del  sable.  . 

Con  aquel  propósito,  el  Coronel  Dorrego  concluyó  una 
paz  honrosa  con  el  Brasil,  i  mandó  regresar  el  ejército. 

En  una  palabra.  DoiTego  anunció  a  las  provincias  ar< 
jentiñas  su  cooperación  al  principio  federal  que  ellas  pro- 
clamaban. 

Desgraciadamente  la  aparición  de  Dorrego  fué  cómo  la 
de  Las-Heras:  un  bien,  si  hubiera  sido  durable.  Pero 
LaS'Heras  sirbió  de  introducción  á  Rivadavia.  DorregQ 
seBaló  el  camino  a  Rosas.  Aquellas  dos  cortas  adminis- 
traciones sirvieron  de  modelo  a  estos  dos  grandes  falsifí- 
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cadores  poliitcos.  El  primero  d^e  ellos  falsificó  una  Consií- 
tudon  i  la  guerra  del  Bf  asU«  £t  d^oado  falsificó  el  sis^ma 
féderál-Hrepublicana^ 

El  1  .'de  Diciembre  de  t^28Jlegó  a  Biieao9r-Aires.la  1  ^* 
División  del  ejército  triunfaote^  mandaba'  por  el  leneral 
don  Jbao  Lavalle  que  era  uno  de  lo^  primeros  adictos  de 
Rivadavía*  Ya  eabesbos  :q.a€i  ea  ^  iostcaote  de  su  llegada 
astímídel  gobierao  i  declaró  derrocada  de  becbo  la  admi- 
oistraciob*  Dclrrego  salió  a  c¿|mpa^a  i  organizó  au  defenza^t 
aitedo  el  primer  elemento  de  ella  la  fuerza  que  man- 
daba el  Gomandanto  donjuán  MaDoel  Rosas,  que  le trai- 
¿ionó  vilibente*  Dorre^  peleó  con  bravura^  pero  Fuéderro- 
lado»,  hecho  ptisfioneroi  fucilado  por  orden  de  Lavalle. 

Hé  áU  el  primer  ejemplo.  4^  los  males  que  preveía 
Dorrego.  Demostración  postuma  hecba  a  oosta  de  su  propia 
eabeza4 

Dedioadits  laá  e^padasr  de  la  independencia  a  la  direc<« 
cioQ  dq  la  política  interior^  no  podían  ^dela&tar  del  primer 
pasosia  mancharse  Goh  crímenes  (ab  horribles  como  inu^ 
liles. 

Esioeií'a  lo  que  rl»  a  suceder  encada  pF0víaeia4 

Para  esto  es<|ue  babia  de  salir,.  aegüHa^ueí  fatal  aaier- 
doj  una  división  s6bre  cada  provifiqia, — a^  purgarlas  a 
todas  de  sus  csludillos :  >  ese  era  el  tema.  Coooluida  esa 
misión  de  sangre^  contaban  con  que  el  país  quedaría  tran^- 
qbiilo  i  apto  para  goizaif  de  los  bietíes  impef ecederos^  de 
una  Comtüucion'  um7ana/ puesto  .qu6  no^  habían  de  dejar 
quien  se  equivocase  opinando  por  la  federal. 

Para  estdse  mandó  salir  en  esos  días  la  2.*  división 
destinada  a  Córdoba^  al  mando  del  Jeneral  don  José  María 
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Paz.  Sencible  por  cierto  es  ver  al  noble  i  honrado  Jeneral 
prestando  mano  fuerte  a  aquella  política  desastrosa,  e  in- 
digna de  los  que  hablan  ganado  sus  galones  en  la  guerra 
estranjera. 

Porotra  parte,  estas  tropas  formadas  en  su  totalidad  por 
continjentes  de  las  provincias,  lejos  de  llevar  la  buena 
nueva  a  sus  hogares,  llevaban  la  guerra  civil  bajo  pretestos 
insuficientes  i  hasta  inmorales. 

La  primera  División  dirijida  por  el  mismo  Jeneral  La- 
valle  en  persona,  se  destacó  casi  al  mismo  tiempo  que 
la  2-",  con  dirección  a  Santa  Fé. 

Lavalle,  el  inventor  principal  de  este  plan  de  conquista 
interior  era  el  opositor  mas  irreconsiliable  de  la  federación 
i  de  los  gobernantes  provinciales,  i  salia  dispuesto  a  fusi- 
larlos todos  sin  conmiseración,  dejando  en  cada  provincia 
un  teniente  o  sárjenlo  porteño  para  gobernarla. 

Los  gobernadores  de  Santa  Fé  i  Entre-Ríos  quisieron 
evitarla  guerra  e  hicieron  proposiciones,  manifestándose 
dispuestos  a  cooperar  a  cualquier  arreglo  o  constitución 
que  el  Gobierno  jeneral  tratase  de  prod^icir  en  el  país. 
Se  les  contestó  que  la  guerra,  por  lo  pronto,  era  contra  sus 
personas^  i  que  ningún  arreglo  cabia  mientras  éstas  no  fue- 
sen eliminadas de  la  escena  política. 

Lójico  era  que  aquellos  hombres  que  tenian  en  sus  ma- 
nos el  poder,  i  elprestijio  en  sus  provincias,  se  aprestasen. 
a  resistir  a  los  peregrinos  organizadores  liberales,  i  se 
empeñasen  fuertemente  en  una  guerra  que  reincitaba  el 
odio  a  Buenos-Aires,  lo  cual  era  como  un  valioso  enganche 
para  atraerse  las  masas  en  toda  la  República. 
Antes  de  concluir  el  año  29  ya  Lavalle  estaba  reducido 

18 
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a  la  impotencia  delante  de  los  guerrilleros  santafesinos;  í 
a  sa  retaguardia  se  había  levantado  Rosas  ocupando  el  go- 
bierno de  la  capital. 

Hé  ahila  consecuencia  natural  de  esa  política  absurda  i 
destemplada  que  sale  a  buscaren  el  seno  de  las  provincias» 
enemigos  que  no  existen,  dejando  en  la  capital  los  ver- 
daderos enemigos^  los  verdaderos  obstáculos  a  la  organi- 
zación nacional. 


CAPÍTULO  IL. 

El  espíritu  de  localismo  bonaerense  levanta  a  Rosas  i  lo  afíanea  en 
el  poder, — Habilísimo  sistema  de  gobierno  de  aquel  tirano. — Nue- 
vos criminales,  intentos  del  Brasil  contra  la  America  republicana 
en  1832. — Plajio  de  los  actuales  gobernantes. 

La  República  toda  claniaba  por  una  Constitución  federal; 
i  el  sosten  de  los  actuales  gobernadores  de  provincias  a 
quienes  se  daba  gratuita  i  anticipadamente  el  epiteto  de 
obstáculos^  era  el  hacerse  ecos  de  ese  clamor  universal. 
Si  ellos  procedilin  de  mala  fe,  no  habrian  encontrado  quien 
los  sostuviese,  si  el  Gobierno  de  Buenos-Aires  lejos  de 
invadir^  hubiese  comenzado  por  acceder  a  la  formación 
de  una  carta  i  en  seguida  propender  a  su  observancia. 
Ante  semejante  bandera  ¿qué  habrian  valido  López,  Quí- 
roga,  Ibarra,  Bustos,  etc.? 

Pero  se  les  forzó  a  ser  caudillos  malos ;  persiguiéndoles 
por  pura  personalidad,  i  dándoles  a  ellos  la  representación 
de  los  principios  que  sostenian  de  buena  o  mala  fé.  Así 
Bustos  pudo  titularse  «  defensor  de  la  Constitución;  »  Ló- 
pez sostenedor  de  la  c(  libertad»  iQuiroga  <cde  la  relijion^  » 
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Otros,  «  de  la  soberanía  provincial»^  etc.,  i  desde  que  no 
se  les  comprometió  a  la  prueba,  sino  que  se  les  persiguió 
simplemente  para  ahorcarlos,  derecho  les  quedó  siempre 
para  hacer  creer  (a  sus  adictos  por  lo  menos),  que  fueron 
los  lejitimos  apóstoles  de  la  buena  causa.  Mientras  que  las 
espediciones  purificadoras  bonaerenses  caian  sobre  las 
provincias  como  las  invasiones  de  los  antiguos  godos  i 
galos  (escepcion  honorable  a  favor  de  la  del  Jeneral  Paz), 
sin  proclamar  mas  principio  que  el  de  la  fuerza,  sin  mas 
bandera  que  la  de  «  muerte  a  los  caudillos.  » 

Ya  se  comprenderá  que  semejante  situación  dejaba 
vacante  un  campo  estenso  para  la  introducción  de  un  ter- 
cer poder  que  decidiera  en  la  discordia;  i  que  como  un 
mal  abogado  lo  resolviera  todo  en  su  provecho  privado. 
Este  tercer  litigante  fué  concepción  i  obra  jenuina  de  Bue- 
nos-Aires, para  remediar  el  contraste  deLavalle  en  Santa 
Fé  i  balancear  la  buena  suerte  del  Jeneral  cordobés. 

¡Rosas! 

He  ahí  un  argumento  concluyente  para  patentizar  la 
habilidad  poríeña  que  convierte  en  favor ^ple  su  localismo 
la  mas  contraria  espectativa;  el  mas  mal  parado  negocio. 

Vais  a  ver  que  como  representante  del  localismo  bonae- 
rense, i  como  jerenie  escojido  de  los  intereses  de  un  pue- 
blo  tan  adelantado  en  la  intriga  política,  Rosas  no  era  un 
hombre  común. 

Aunque  el  Jeneral  Paz  habia  espedicionado  por  conse- 
cuencia de  un  programa  compulsado  en  interés  de  la 
dominación  absoluta  de  Buenos-Aires,  ^ús  tendencias  na- 
cionalistas i  su  conducta  razonable  unidas  a  su  bueoa 
aceptación  en  las  provincias,  habian   constituido  en  un 
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principio  aceptable  para  los  pueblos  su  inconveniente 
misión.  A  falta  de  un  principio  escrito,  los  pueblos  vieron 
en  Paz  un  jeneral  honrado  i  patriota.  La  fuerza  de  sus 
armas  i  de  su  jénio  alindadas  de  aquella  fuerza  moral,  lo 
habían  hecho  sobreponerse  ya  a  los  mas  fuertes  i  temibles 
caudillos.  Antes  de  ganar  una  batalla,  se  habia  ganado 
la  buena  voluntad  del  pueblo  de  Córdoba.  Mas  en  tales 
términos,  estaba  trasformado  en  rival  de  sus  comitentes, 
sin  pensarlo.  Porque  su  cometido  no  era  ganarse  la  vo- 
luntad de  los  pueblos,  sino  acabar  con  sus  mandatarios  i 
presentar  a  Buenos-Aires  la  lista  de  los  gobiernos  acé- 
falos. 

En  precaución  de  aquel  defecto  involuntario  de  parte 
del  Jeneral  provinciano,  habiai  marchado  el  Jeneral  Lavalle 
con  el  ejército  mas  numeroso  para  asegurar  en  todo  tiempo  su 
preponderancia:  elcjía  para  teatro  de  sus  proezas  el  Litoral, 
donde  no  hablan  tropas  regulares,  i  donde  los  recursos 
para  tudo  evento  estaban  a  la  mano.  Mientras  que  el  emi- 
sario provinciano  era  destacado  con  solo  900  hombres,  al 
punto  en  que#nayor  resistencia  pudiera  organizarse;  al 
corazón  de  la  República  donde  hablan  cuerpos  de  línea, 
parque  respetable,  jefes  aguerridos,  caudillos  famosos. 

I  sin  embargo/ mientras  el  jeneral  provinciano  gana 
procélitos  vence  a  Bustos,  triunfa  completamente  de  Qui- 
roga  i  domina  casi  todas  las  provincias,  el  Jeneral  porte- 
ño  provoca  la  odiosidad  jeneral  i  cae  desfalleciente  ante 
las  raleadas  montoneras  de  López,  que  si  le  dejan  el 
triunfo  en  los  combates  cerrados  nunca  le  dan  lugar  a 
cantar  victoria.  Esto  era  lo  que  debía  suceder. 

Entre  tanto:  apenas  ocupó  Rosas  la  primera  majistratura. 
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trató  de  ganarse  el  partido  de  Borrego  diciéndose  nacio- 
nalista i  federal.  Uniéronsele  los  hombres  mas  honorables 
de  aquel  partido,  atraídos  por  la  apariencia  de  orden  i 
justicia  que  en  los  primeros  dias  supo  imprimir  a  su  ad- 
ministración. 

Parecia  que  la  Nación  acababa  de  ganar  con  Rosas 
un  baluarte  contra  posteriores  asechanzas  localistas. 
Los  unitarios  se  ajitaron  sordamente,  i  llamaron  en  su 
auxilio  a  Lavalle.  Lavalle  volvió  sus  armas  sobre  Rosas 
en  defenza  del  antiguo  esclusivismo  porteño,  que  en  un 
momento  se  creyó  peligraba  en  manos  de  Rosas. 

Aunque  este  tirano  no  era  valiente,  no  se  mostró  an- 
gustiado ante  aquel  peligro,  puesto  que  solo  una  falta  de 
intelijencia  sublevaba  contra  él  los  que  debian  ser  sus 
mas  entusiastas  adictos.  Conocía  la  palabra  que  los  debia 
desarmar,  i  se  apresuró  a  pronunciarla. 

Una  diputación  secreta  fué  espedida  cerca  de  Lavalle ; 
i  en  un  momento,  como  se  discipan  las  nubes  tempestuosas 
ante  la  primera  ráfaga  del  Pampero,  el  insigne  campeón 
de  la  libertad  contra  los  caudillos,  el  que  no  había  repug- 
nado mancharse  con  un  crimen  horrible  para  probar  su 
decisión  invariable  de  esterminar  lo  que  llamaba  gobiernos 
personales;  el  enemigo  mas  encarnizado  de  Rosas,  en  fin, 
depone  su  furor,  olvida  sus  grandes  juramentos  i  compro- 
misos, entra  pacíficamente  a  Buenos-Aires,  entrega  su 
ejército  a  Rosas  i  se  reduce  a  la  vida  privada. 

¿Cómo  se  había  operado  este  milagro? 

Del  modo  mas  sencillo:  1.°  Rosas  habia  hecho  revelar 
a  Lavalle  el  secreto  de  su  gobierno;  a  saber: — que  gober- 
naba para  Buenos-Aires  i  no  para  la  Nación:  á.""  Le  habia 


—  8-2  — 

hecho  llamar  la  atención  sobre  el  gran  poder  i  ascendiente' 
del  Jeneral  Paz  en  las  provincias: — el  peligro  que  corría 
el  país  de  ser  dominado  por  un  provfinciano^  si  los  porte- 
ños  no  se  unian  con  tiempo.  Con  esto  i  otras  promesas 
de  honores  i  sometimiento  de  la  cuestión  a  neutrales  fuá 
negocio  concluido. 

La  valle  proclamó  su  ejército  i  su  parlidodiciendo: — «que 
«  no  habia  encontrado  en  los  federales  sino  buenos  porte- 
<K  nos;  i  encarando  indirectamente  a  su  antiguo  amigo  i 
«  compañero  de  causa,  »  el  Jeneral  Paz,  agregaba: — «  ¡Ai 
«  de  los  que  se  atrevan  a  poner  la  planta  en  el  suelo  sa- 
«  grado  de  Buenos-Aires!  »  (i). 

(1)  El  Jeneral  don  José  María  Paz,  refutando  una  carta  de  Vá- 
rela publicada  en  Europa  sobre  la  causa  que  éste  atribuía  a  la  muer- 
te de  la  revolución  unitaria  dice  lo  siguiente:  **  Según  el  señor 
Várela,  la  revolución  no  mnrió  en  Buenos- Aires  con  las  transaccio- 
nes del  ano  29  que  dieron  todo  el  poder  a  Kosas,  en  el  desafío  del 
Jeneral  Laválle  en  su  proclama  contra  el  que  osase  pisar  eZ  territorio 
sagrado,  con  las  declaraciones  de  que  no  habia  encontrado  en  los  fe- 
derales, sino  buenos  porteños,  con  la  disolución  del  ejército,  con  la 
dispersión  i  fuga  de  los  unitarios,  i  con  su  absoluto  vencimiento  en 
dicha  provincia.  Yo  creo  poderle  decir  con  tanta  verdad  como  propie- 
dad contestándole,  que  en  Buenos- Aires  habia  muerto  del  todo  la  re- 
volución i  habia  recibido  el  triste  honor  de  la  sepultura,  que  yo  la 
resncité  en  Córdoba  i  demás  provincias,  i  que  si  allí  murió  el  año 
81  fué  por  causas  que  no  es  de  este  momento  especificar. "  (JMeww- 
rias  póstumasi) ,    Tom.  III,  páj.  298). 

Sin  temor  de  abundar  demaciado,  reproduciremos  aun  las  palabras 
de  otro  escritor  arjentino  partidario  inocente,  como  el  Jeneral  Paz, 
del  unitarismo,  i  candido  admirador  de  Lavalle,  relativas  al  mismo 
hecho  que  hemos  referido,  describe  del  modo  mas  favorable  para 
su  partido  i  su    héroe.    Dice   así:  •*  Impotente  llosas  paraprolon- 


No  cabe  ya  una  esprcsion  mas  alta  de  mesquindad  po- 
lítica. Es  el  cálculo  del  judío  tirado  sobre  la  ruina  je- 
neral  para  asegurar  su  monopolio. 

El  Jeneral  Paz  era  hombre  conocido  en  Buenos-Aires 
por  sus  convicciones  favorables  al  partido  de  Rivadavia, 
i  aunque  este  partido  no  tenia  mas  norte  que  la  absorción 
del  poder  i  de  la  renta  nacional,  Paz  era  provervialmen- 
te  nacionalista  i  desinteresado.  Si  Paz  hubiera  gobernado 
el  país  desde  1830  como  era  consiguiente,  sin  el  soste- 
nimiento de  Rosas  por  Buenos- Aires,  la  República  Arjenti- 
na  se  habria  ahorrado  cuarenta  años  de  guerra  civil  i 
veinte  de  tiranía. 

Los  que  afianzaron  a  Rosas  reconocían  ya  en  él  un 

gur  la  guerra,  i  temeroso  de  defecciones  por  la  miseria  en  que  tenia 
a  sus  bandas,  principió  a  emplear  los  conatos  i  habilidad  de  algu- 
nos de  sus  amigos  para  inducir  al  Jeneral  Lavalle  a  un  acomoda- 
miento amigable.  Se  procuro  escitar  una  verdadera  alarma  dd  e^n- 
ritu  de  localidad,  presentando  como  peligroso  a  Buenos-Aires  d 
triunfo  probable  dd  Jeneral  Paz  sobre  todos  sus  opositores  en  el  in- 
terior. Lavalle  se  dejo  influir  por  hombres  perversos  que  maquinaban 
8U  ruina,  consintió  al  fin  en  celebrar  la  paz  ajustando  con  Rosas 
una  transacción  por  la  que  acordaron  que  la  faerza  de  ambos  se  so- 
metería a  un  Gobierno  neutral  elcjido  de  común  acuerdo,  i  se  fijaron 
para  que  la  presidiese  en  el  Jeneral  Yiamont.  Lavalle  cumplió  exac- 
tamente con  todos  los  artículos  del  tratado ;  entregó  d  mando  pdítico 
%  núlitar  i  se  retiró  al  seno  de  su  familia  como  un  simple  ciudadano,  • 
arrostrando  la  impopularidad  que  tenia  esa  transacción  peligrosa  en 
la  capital,  la  que  sin  duda  abrigaba  un  funesto  presentimiento  de  la 
condición  miserable  i  desastrosa  a  que  Kosas  la  tiene  sometida  hace 
diez  años.  "  { **  ^Z  Tirano  de  los  pueblos  Arjentinos  "  folleto  del 
señor  Frías  publicado  en  1840  en  Valparaíso,  páj.  206 ). 
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hombre  peligroso  por  sus  antecedentes  í  por  su  misma  ma- 
nera de  escalar  el  Gobierno  ;  al  mismo  tiempo  que  esta- 
ban plenamente  persuadidos  de  las  virtudes  de  Paz  i  del 
gran  partido  que  su  influencia  podia  sacar  en  las  Provin- 
cias^ a  favor  de  una  organización  paciñca  i  de  un  Go- 
bierno regular  que  naturalmente  estaba  llamado  a  pre- 
sidir. 

Pero  Paz  era  provinciano.  Por  tanto,  era  urjente  es- 
torvar  su  elevación  aun  a  costa  de  la  tranquilidad  jenerala 
Mientras  que  Rosas,  porteño,  necesario  sostenerlo  par- 
bien  de  Buenos  Aires.  He  ahí  el  bien  supremo,  en  cuyas 
aras  se^  sacrificaron  todos  los  principios  i  todos  los  hom- 
bres de  mérito. 

Allí  también  fué  inmolado  San  Martin,  i  tantos  otros 
ilustres  arjentinos  de  su  tiempo. 

Allí  será  inmolada  hoi  igualmente  la  causa  de  las  Re- 
públicas americanas, 

A  la  primera  agresión  de  Lavalle,  Rosas  ya  había  he- 
cho alianza  con  los  caudillos  mas  desalmados  de  las  pro- 
vincias, López  i  Quiroga,  i  era  su  apoyo  poderoso.  Cual- 
quiera habría  creído  que  este  futuro  tirano  debía  ser  el 
objeto  de  la  persecución  mas  encarnizada  i  decidida  de 
los  que  habían  inventado  í  puesto  en  ejecusion  el  plan  de 
invasión  a  las  provincias  contra  los  caudillos.  Triste  en- 
gaño. Desde  que  el  Gobierno  de  Rosas  sirviese  en  prove- 
cho de  Buenos-Aires,  í  desde  que  los  caudillos  sostenidos 
por  él  en  las  provincias  habían  de  servir  a  Rosas,  el  pro- 
grama de  Rivadavia  estaba  siempre  en  triunfo. 

Por  eso  es  que  Lavalle  al  entregarse  a  Rosas  í  delegar- 
le su  mando  militar  i  político,  declaró  que  no  había  encon 


-Es- 
trado en  Rosas  sino  un  buen  porteño^  es  deoir:  un  corre- 
Jijionarío. 

Por  eso  es  que  la  sala  de  Representantes  de  Buenos- 
Aires,  mas  tarde  (en  4841)  dedicó  a  Rosas  los  diotados 
de  Gran  porteño — insigne  porteño  /  (1):  lo  que  traduóido 
al  castellano  signifiqa: — gran  personificador  déla  tiranía 
de  Buenos-Aires  sobre  las  provincias-^-ínsí^ne  esplotádoc 
de  las  entradas  i  rentas  nacionales,  a  favor  de  la  protin « 
cia  bonaerense. 

.  Aquella  calificación  absurda  nacida  de  un  sentimiento 
de  localismo  singular  que  no  tiene  semejante  en  nación  al- 
guna, es  para  aquellos  hombres  el  título  mas  alto  i  digno 
de  envidia. 

Los  que  comprenden  asi  la  patria  arjentina,  el  amor  de 
la  nacionalidad  inmediata,  ¿cómo  apreciarán  la  patria 
americana? 

Los  que  para  asegurar  la  preponderancia  de  su  provin- 
cia no  han  escusado  el  establecimiento  de  la  dominación 
estranjera,  ni  la  habilitación  de  un  horrible  tirano  ¿qué 
harán  por  la  causa  de  la  libertad  comun^  si  ello  les  espone 
a  privarse  del  apoyo  estranjero  que  hoi  los  sostiene  con 
fuerza,  i  a  estrañar  la  amistad  de  una  monarquía  cuyo 
comercio  produce  algunos  millones  en  sus  arcas?  ¿Qué 
harán  por  el  interés  americano  los  que  diciéndose  arjenti- 
nos  han  sacrificado  el  interés  arjenlino  en  obsequio  de  un 
vil  interés  de  provincia? 

Bien  sabemos  que  el  peso  de  estas  reflecciones  so* 


(1)  Véase  Rasgos  de  la  Vida  púhíica  de  don  J.  M.  Rosas  pu- 
blicada en  Buenos- Aires  en  1848. 
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breuQ  hecho  monstruoso  ejacreiblej  podrá  ser  insigniÜ- 
cante  para  aquellos  que  por  do  estar  en  antecedentesi  aun 
no  han  podido  persuadir^&de  las  terribles  verdddes  qne  va- 
mos relatando.  Mas,  no  pedimos  condeiscendenda  alguna 
en  favor  de  pueslra  autoridad  histórica.  Cada  leetor  juz- 
gue por  6i  mismo,  i  faHe  después  d&  v^r  si  cualquiera  dé 
los  hechos  qu^  faemog  referido  puede  ser  desnaturalicado ; 
si  alguno  de  nuestros  documentos  puede  s¿r  discutido ;  i  so^* 
bre  todo ;  si  hai  algún  suceso  reciente  i  contdmporáúee 
que  no  corrobore  nuestros  asertos ,  o  siquieriaí  Ibs  desvir- 
túe.. Monstruoso  e  increible  es  lo  que  se  vá  refiriendo, 
pero  por  desgracia  os  la  verdad  mas  ineonlestable;  cuya 
revelación  nos  hemos  propuesto  hacer  sin  rodeos,  i  aflroa^ 
táado  un  compromiso  que  nadie  ha  querido  hasta  hoi 
ecfaai;  sobre  sus  hotnbros. 

Es  el  amor  a  lo  justo,  puesto  sobre  toda  otra  considera^ 
eíon»  Ejs  una^  tentativa  masen  ftivor  de  la  organización  de 
la  Nación  Arjeotina  i  el  restablecimiento  de  su  crédHo.  És 
ol  dQseo  de  que  nos  coloquemos  por  fin  a  la  altura  del  si- 
glo, que  es  el  siglo  de  ha  verdad,  siendo  la  verdad  el  fun- 
damento indispensable  de  la  libertad,  déla  justicia,  da  lá 
democracia,  del  bien  estar,  en  fin. 

La.  verdad  es  el  arma  que  mas  tardía  o  mas  temprano 
nos  ha  de  dar  el  triunfo  contra  tanto  abuso  apoyada  única* 
mente  en  la  mentira,  que  es  el  último  atrincheramiento^  át 
los  déspotas  del  nuevo  i  viejo  continente.  Es  por  esa  que 
hoi  se  vea  revestidas  de  carácter  oficiad  disentirás  que  poco 
antes  apenas  podían  ser  proferidas  por  un  gacetillero. — 
Una  mentira  de  Estado  fué  el  pretesto  de  la  invasión  a  Mé- 
jico, i  es  el  sostenimiento  actual  del  imperio  con  todas  suS 
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atrocidades; — una  mentida  comií^ión  ciefnUGca  fué  el  prin-^ 
<í¡pio  délas  primeras  provocaciones  en  el  Perú  ;-^mentiras 
escandalosas  del  gabíbeie  de  Bulsnos-Aires  alimentaron 
b  guerra  gratuita  sobre  la  Banda  Oriental  i  la  allanitiv 
brasilei^a,  cuyos  propósitos  en  aquella  cuestión  (como  se 
V6  hoi)  eran  tan  djeno$  de  las  manifestaciones  ostensibles^ 
como  el  que  mas  tacde  lleva  la  guerra  al  Paraguay^  Ha- 
mando  gUerrjsi  de  civilización  lo  que  no  es  sino  guerrai 
aduadera  por  parte  de  Buenos-Aires  i  combinaciones  nio- 
nórquicas  por  parle  del  Brasil.  Fal^s  negociaciones  i 
mentidos  reclamos^  esprofesamente,  han  sido  el  principio 
de  la 'agresión  española  sobre  Cbíle;  i  a  nó  ser  la  pronti- 
tud con  que  se  ha  hecho  lu^cir  la  verdad  de  éste  notabíe 
asunto,  la  opinión  europea  habí  ¡a  dadoyá  la  razón  al  áidd 
fuerte;  la  cuestión  chilena  no  habría  sido  considerada'^n 
la  esteosion  americana  que  tiene  en  sí.  Los  gabinetes  de 
{a  menúra  en  Europa  i  América  estarían  hoi  saUsfechosf 
presenciando  desde  el  fondo  de  su  egoísmo  lo$  pix^greso9 
del  depotismo  a  mansalva. 

Pero  la  verdad  es  el  talismán  que  dá  irremisiblemente 
el  Iriupfo  a  las  causas  justas;  porque  ella  qs  la  idea  que 
})enetra  vencedora  entre  las  baj^onetas  enemigan.  Ella  es 
fuerza  material  que  nos  aleja  de  la  dominación  de  los  dé^-i 
potas,  i  es  fuerza  moi*aI  que  nos  dá  crédito,  i  nos  lo  de-' 
vuelve  cuando  lo  hemos  perdido  por  la  impostura. 

La  verdad  ahoga  a  la  Arjentina,  como  habría  ahogado  a 
Chile,  i  es  forzoso  producirla  para  estigmatizar  los  males 
que  ha  alimentado  su  contraria.... 

Volviendo  a  nuestra  narración — ¿cabe  acaso  una  false- 
dad mas  chocante  que  la  de   las  manifestaciones  i  pro- 


—  88  — 

mesas  del  partido  liberal  bonaerense  en  4829?  Después  de 
comprometer  hasta  con  un  crimen  (el  asesinato  de  Dorrego) 
una  causa  cuya  santidad,  según  dicho  partido,  todo  lo  jus- 
tificaba,  renuncia  voluntariamente  a  ella  i  se  plega  a  la 
bandera  enemiga  al  divisar  el  primer  síntoma  del  resta- 
tablecimiento  del  equilibrio  nacional.  Prefiere  antes  soste- 
ner a  Rosas  con  tal  que  el  poder  quede  en  Buenos-Aires ; 
i  se  resuelve  a  apoyar  los  caudillos  contra  el  mismo  Jene- 
ral  Paz  (a  quien  habia  comisionado  para  anodadarlos),  con 
tal  de  asegurar  en  la  garra  del  tirano,  su  antiguo  esclu- 
sivismo  local. 

De  este  ijaodo  Rosas  sacaba  de  la  especialidad  de  las 
circunstancias  i  de  la  maldad  de  los  hombres  las  seguri- 
dades mas  grandes  de  su  eterno  entronizamiento. 

Agregúese  a  esto,  el  raro  injenio  con  que  supo  apro- 
vechar aquellos  indignos  elementos,  en  favor  de  su  poder 
personal,  i  el  tino  para  usar  en  su  servicio  la  venalidad, 
el  escepticismo  de  los  partidarios  de  Rivadavia  llamados 
unitarios,  i  atraerse  al  mismo  tiempo  los  honrados  naciona- 
listas partidarios  de  Dorrego  llamados  federales. 

Su  sistema,  sin  embargo,  era  tan  sencillo  que  llega  a 
ser  peligroso  el  analizarlo.  El  se  basaba  simplemente  en 
alhagar  la  propensión  i  suceptibilidad  de  cada  partido  co* 
mo  de  cada  hombre,  por  el  camino  que  le  era  propio  res- 
pectivamente. Los  ciudadanos  honorables,  los  patriotas 
honrados,  (los  federales),  fueron  llamados  a  ocupar  los  pri- 
meros puestos  en  el  gobierno  i  la  Representación.  Para  ellos 
usó  Rosas  de  su  refinada  hipocrecía  vendiéndoles  un  pro- 
grama de  orden,  de  justicia,  de  nacionalismo,  de  america- 
nismo; i  los  colocó  en  el  camino  de  segundarlo.  Toda  esta 
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apariencia  honorable  para  satisfacer  a  los  hombres  de 
hoüor. 

Los  hombres  del  partido  anterior  dorainaüie,  cuya  reli- 
jioQ  política  como  se  ha  visto^  era  el  egoismó,  el  amor  a  la 
püansa  personal  i  el  abrigo  de  todas  las  mas  negras  pa* 
sienes  que  son  sus  íntimos  acompañantes,  fueron  invitados 
por  Rosas  a  otros  puestos  menos  honrosos,  aun  que  mas  /tí- 
crativos  i  análogos.  Sacrificáronle  éstos  a  ttosas  su  apa- 
rente espíritu  de  partido,  la  delicadeza  i  la  decencia^  de- 
sempenando  la  distribución  mas  perversa  del  gobierno 
de  aquel  tirano  feroz;  i  mui  pronto  se  les  vio  como  en 
stt  verdadero  elemento :-^el  asesinato  i  el  pillaje. 

Ahí  están  por  lo  pronto  esplicadas  las  dos  faces  distintas 
i  opuestas  que  todo  el  mundo  mira  oon  asombro  én  el 
gobierno  de  Rosas. 

En  un  lado  la  opresión,  la  tiranía,  el  esclusivismo,  las  san- 
grientas venganzas,  la  espoliacion  de  todas  las  provincias, 
la  impunidad  de  los  crímenes  mas  atroces  i  el  apoyo  de  sus 
autores;  en  otro,  fas  apariencias  de  una  administración 
regular,  el  sostenimiento  alto  i  digno  de  la  política  este- 
rior  i  del  nombre  nacional,  aun  contra  las  tentativas  de  las 
mas  fuertes  potencias  europeas;  la  aparición  de  hombres 
probos  i  beneméritos,  al  frente  de  las  mas  importantes  sec- 
cionen administrativas. 

Todo  esto  componiendo  un  sistema  de  poder  íntimamente 
ligado,  en  que  la  mayoría  de  los  malvados  mantenidos  en 
baja  posición,  sostenía-  irresponsable  la  tiranía  con  todos 
sus  icrímenes  i  consecuencias;  mientras  que  la  minoría  de 
los  buenos,  colocados  én  los  primeros  puestos  del  gobier- 
no, se  veía  precisada  a  aceptar    el  camino  de  la  mera 
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fórmula  contentándose  con  que  Rosas  la  dispensase  el  ho- 
menaje  de  las  apariencias ;  i  víctimas  al  mismo  tiempo  que 
majistrados^  sus  miencíbros  no  podían  contra  el  poder  ma- 
terial que  los  limitaba;!  ni  se  atrevían  a  dejar  el  puesto» 
que  era  su  única  inmunidad;  Aquellos  síosteniaii  el  poder 
estta-^judicial  de  Rosas  con  todas  sus  patanzasi  faculta- 
des estraordinarias,   etc.,  «tc.:--^estos  realzaban  en  lo 
posible  el  gobierno  regular^  que  desgraciadamente  no  era 
sino  el  reverso  de  aquella  fatal  medalla « 

Más  claro:  de  los  primeros  hizo  Rosas  el  idslrmnento 
grosero  de  su  sostenimiento  i  de  su  acción  en  lodo  áenlido  ; 
ée  los  segundos  hizo  su  ináscatch  ( muí  a  pesar  dé  ellos^: 
sea  dicho  en  justicia). 

Estos  asertos  son  ioñegabies, 

¿  Quién  no  conoce  hasta  los  nombres  i  anteoe^dentes  de 
•cada  uüa  de  iiquellas  individualidades? 

Baslaría  recordarlos  para  acabar  de  apreciar  aquel  gobier* 
no,  i  para  colocar  con  justicia  ante  la  historia  i  en  su  verda-* 
dero  punto  de  vista,  la  reputación  de  aquellos  hombrea 
coafuodidos  injustamente  por  la  opinión,  un  solo  lodazal* 

I  efectivamente :  Anjelís,  Torres^  Mansilla^Biron,  Marti* 
nezAleú,  Salomón,  Elízalde  i  otros  conocidos  sostenedores 
de  Rosas  de  afuera,  i  cuyos  nombres  figuran  en  las  des- 
templanzas de  su  gobierno,  los  vemos  figurarbajo  la  misma 
administración  en  que  el  respetable  ciudadano  don  Felipe 
Arana  es  Ministro  de  Relaciones  ESteriores;  en  que  el  Dr* 
Baldonptero  García  es  el  primer  majistrado  de  justicia  i 
después  encargado  de  la  Legación  Arjentlna  en  Chile;  en 
que  el  virtuoso  i  aventajado  joven,  Dr.  Bernardo  delri- 
goyen,  desempeSa  la  misma  Legación  i  llega  a  sor  primer 


—  91    — 

secretario  del  jefe  del  Estado;  en  que  el  Jeperal  don  To- 
mas Guido  es  plenipotenciario  en  lá  Corle  del  Brasil;  ef 
de  igual  clase  don  Garlos  María  Airear  Ministro  diputado 
a  Estados-Unidos ;  (1  )en  la  que  ocupan  principales  destinos 
en  él  ejército  en  laRepresíentacion,  en  el  Poder  Ejecutivo, 
en  la  administración  de  justicia  los  lenerales  Soler,  Pa^ 
oheco,  RoloQ,  Balcarce,  el  Dr.  Maza,  Fennin  Irigoyen 
(padre del  arriba  citado),  Nicolás  Anchorena,  Feliz  Alzaga, 
4osTerreros>Galu,  Pénamete,  etc.,  distiogüidos i  honrados 
ciudadanos  conocidos  i  apreciados  en  la  mayor  parte  dé 
estas  Repúblicas;  respetados  por  el  mismo  Rosas^  ante 
quienoomo  es  notorio  valieron  muchas  veces  sos  influencias 
para  evitar  crueldades,  esponiéndose  a  menudo  eUos  mis^ 
IDOS  a  convertirlas  contra  su  cabeza. 

Un  inocente  replicará: — ¿Cómo  podiaRo69s  conciliarsé 
con  ios  federales  de  su  gobierno  i  los  unitarios  de  su  servi- 
cio, con  los  buenos  i  con  los  malvados,  sin  estar  en  pugQa 
con  unos  i  otros?  • 

La  contestación  es  obvia :  los  buenos  eran  elevados  a 
los  primeros  puestos  i  recibían  todo  acatamiento  personal 
de  parte  de  Rosas,  mientras  queso  servia  reservadamente 
de  los  malvados  tratándolos  en  público  coa  el  mayor  des- 


'  (1)  Es  el  mismo  que  en  1815  dejándose  envolver  en  el  espípitn 
del  partido  a  que  pertenecía  i  lo  había  elevado,  inició  aquelb.  ing riita 
negociación  con  Inglaterra ;  pero  pronto  la  nobleza  de  sn  carácter  per- 
sonal lo  hizo  separarse  de  aquel  círculo  i  abrazar  con  Dorrego 
la  causa  nacional.  Así  lo  hemos  visto  después  triunfar  en  Ituzaiogó 
apesar  de'  ks  cavernosas  maquinaciones  de  Rivadavia  i  otros  del 
ejercito. 
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precio.  Cualquiera  que  conozca  el  corazón  humano  con- 
vendría en  que  unos  i  otros  estaban  contentos. 

Ya  benoos  dicho  que  una  de  las  especialidades  de  Rosas 
i  su  sistema,  fué  tratar  í  considerara  cada  individuo  según 
su  clase  i  conducta.  Así  se  le  veia  variar  repentinamente 
de  lenguaje,  de  modales  i  hasta  de  sentimientos,  al  pasar 
de  un  individuo  a  otro.  Cruel,  grosero,  riido  i  basta  inde- 
cente al  alternar  con  unos,  lo  hemos  visto  personalmente, 
bondadoso,  cortez,. ilustrado  i  circunspecto  al  tratar  con 
ios  Irigoyen,  Arana,  García,  Guido,  etc. 

Una  demostración  de  servilismo  ante  Rosas,  era  autori- 
zarlo esplfcitamente  para  usar  de  sus  chanzas  chabacanas 
<)oo  la  persona  de  cualquier  sexo  que  se  la  rendía. 

Undia  en  Palermo  {A)  (el  año  48)  en  una  reunipu  de 
señoras  en  que  Rosas  hablaba  familiarmente,  razonando 
sobre  una  cuestión  propuesta,  dijo  al  concluir: — Todos  los 
que  estén  por  la  afirmativa  levantarán  la  pierna. 

Todas  las  faldas  hicieron  conocer  una  pierna  levantada ; 
menos  dos,  a  las  qu$  se  dirijieron  de  todas  partes  miradas 
de  asombro  (2). 

¿Se  creerá  que  Rosas  supo  distinguir  como  lo  merecían 
aquellas  dos  repetables  señoras,  cuyo  procedimiento  podia 
mui  bien  pasar  en  aquel  tiempo  por  un  acto  de  heroísmo? 

Nada  es  mas  cierto  sin  embargo:  Rosas  pareció  sastisfe- 
cbo  de  haber  visto  resaltar  en  la  reunión  dos  personas  do 
dignidad. 

(1)  Casa  quinta,  residencia  de  Kosas. 

(2)  Aquellas  dignas  señoras  fueron  una  de  ellas,  dona  Pascuala 
Bclaústegui  i  la  otra  si  €s  que  estuvo  prosonte,  fué  doña  Carmen 
Quintanilla. 
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En  aquellas  célebres  actas  populares  que  se  firmaron  en 
Buenos-Aires,  i  que  por  conminación  se  hicieron  firmar 
igualmente  en  todas  las  provincias,  el  mismo  aao  citado^ 
pidiendo  a  Rosas  su  continuación  en  el  mando  supremo,  tr^s 
personas  cuyos  nombres  no  podemos  retener,  se  atrevieron 
en  Buenos-Aires  a  firmaren  oposición,  idos  lo  hicieron  asi 
mismo  en  Mendoza  (1).  Se  asegura  que  Rosas  dijoconfide^^ 
cialmente  respecto  de  esas  cinco  firmas:-^«He  ahí  cuatro 
enemigos  buenos  para  amigos.» 

Apesar  de  ser  Rosas  el  mas  poderoso  sostenedor  del 
esclusivismo  porteño  i  del  monopolio  de  todo  para  su  pro- 
vincia; cuyas  cualidades  le  atrajeron   especialmente  el 
amor  universal    de  sus  comprovincianos,   aquel  hombre 
estraordinario  era  según  parece  dominado  imprescindible- 
mente por  la  pasión  del  mérito  moral  de  las  acciones  de 
sus  semejantes,  i  las  mas  de  las  veces  no  podia  sacrificar 
aquel  movimiento  de  su  leal  corazón  a  las  pasiones  que 
la  aconsejaban  en  un  sentido  contrario.  Si  Rosas  no  hu- 
biera subido  al  poder  amarrado  a  la  necesidad  de  alagar 
el  espíritu  dominante  en  Buenos-Aires,  habria  sido  casi  un 
Washington. 

Impulsado  por  aquellos  sentimientos,  hacia  celebrar  él 
aniversario  de  la  declaración  de  nuestra  independencia 
en  Tucuman,  con  preferencia  al  del  titulado  Grito  de  li- 
bertad en  Buenos- Aires  el  25  de  Mayo;  i  decia  muchas 
veces  perorando  sobre  tan  espinoso  asunto : 


(1)  Satisfactorio  nos  es  recordar  sus  nombres  i  consignarlos  aquí: — 
don  Ignacio  Fermín  Rodríguez  i  un  fraile  de  la  Merced  llamado 
Escipion  de  (?). 
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-^£1  dia  grande  de  los  Arjentmos  es  el  9  de  Julio.  El  25 
de  Mayo  no  fué  sino  una  borrachera  par  especulación  de 
los  unitarkis. 

La  Cámara  Lejislativa  bonaerense  de  aquel  tiempo, 
abrigaba,  como  es  de  presumirse,  después  de  cinco  o  seis 
ciudadanos  iiltachables  que  la  hacian  honor,  (algunos  de 
cuyos  nombres  ya  conoce  el  lector),  una  mayoría  pronun- 
ciada de  los  antiguos  localistas  representantes  de  las  ideas 
del  circulo'imtrumento  sostenedor  de  Rivadavia  i  Lavalie, 
i  ahora  sometido  sin  condiciones  a  Rosas.  Esta  mayoría 
sancionaba  sin  discutir  i  a  veces  sin  examen  toda  propo- 
sición del  Gobernador  Rosas* 

Pues  nadie  creerá  que  este,  desoyéndola  voz  de  su  misma 
conveniencia  personal,  se  fastidiaba  también  de  ese  ser- 
vilismo. Es  muí  conocido  en  la  República  Aijentina  el 
iieclio  siguiente  que  lo  prueba : 

Sucedió  por  el  año  35  que  habiendo  la  Cámara  recibido 
a  discusión  un  proyecto  que  el  Jeneral  Rosas  deseaba  se 
sancionase,  aquella  servil  mayoría  de  unitarios  reformados 
se  empeñó  en  as&gurar  tan  solo  por  adulación,  el  pase  de 
la  leí,  con  la  unanimidad  de  sus  votos;  para  lo  cuales- 
lorvó  con  mana  la  asistencia  de  sus  pocos  colegas  honora- 
bles. Por  consiguiente,  su  deseo  fué  cumplido  en  todo. 
La  lei  fué  sancionada  por  unanimidad  i  sin  una  sola  ré- 
plica. Mas,  desgraciadamente,  al  salir  los  famosos  adulo- 
nes del  Palacio  de  la  Lejislatura,  encontraron  casi  obs* 
truida  la  puerta  con  una  gran  cantidad  de  pasto  de  alfalfa, 
desmenuzado  como  para  dar  de  comer  a  muchos  carneros. 
Se  supo  que  en  aquel  instante  lo  acababan  de  descargar 
allí. — Por  orden  de  quién?...  Aquí  bajaron  todos  la  cabeza 
i  se  retiraron  sin  chistar. 
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—Era  una  pura  chanza  del  señor  Gobernador. 

¡Cuántos  hechos  mas  ci^rúamos!  Pero  esta  obra  es» 
larga  i  ellos  tienen  lugar  mas  adelante.  No  obslftBie,. núes- 
tras  repelidas  digresiones  siempre  conservamos  Cil  deseo» 
de  seguir  en  lo  posible  un  orden  cronolójico. 

Otro  aserto  vamos  a  lanzar,  que  todavia  parece,  mas 
increíble,  i  está  sin  embargo  cotistatado  por  la  infalibilí'^ 
dad  de  los  hechos  : 

— Nunca  profanó  Rosas  la  honradez  i  los  buenos  senti- 
mientos de  ninguno  de  sus  servidores. 

A  su  nombre  se  cometieron  exacciones  escandalosas^ 
crímenes  horribles. 

Tuvo  a  sus  órdenes  ladrones  públicos^  asesinos  de  ofi- 
cio, instigadores  a  sueldo. 

Pero  no  hubo  ejemplo  de  que  a  un  hombre  honrado  le 
insinuase  un  negocio  indigno  ni  aun  le  contaminase  coa 
su  escándalo.  Jamás  se  oyádecir  que  comprometiera  a  un. 
juez  leal  a  firmar  una  sentencia  injusta.  Todo  poderoso» 
como  era,  pudo  intentarlo  para  justificar  al  menos  en  la^ 
apariencia  tanto  asesinato^  tanta  persecución  de  que  es^ 
acusado. 

N«: — todo  hombre  que  ai  servicio  de  Rosas  quiso  ser 
honrado  lo  fué  sin  tropieso  ni  instigaciones  que  resistir^.. 
Verdad  es  también  que  todo  el  que  quiso  ser  picaro  lo  fué' 
i  obtuvo  mui  buena  colocación  en  sudase.  (Traslado). 

I  entretanto....  (permítasenos  esta  otra  interrupción  del 
orden  que  hemos  prometido;,  todos  los  que  bajo  aquella 
administración  pudieron  servir  sin  mancharse  cayeron 
con  Rosas»  i  bajo  el  dictado  de  ro5Ís/as  fueron  perseguí-^ 
dos  por  el  resucitado   partido  unitario,  i  están   hasta  hoi 
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eliminados  de  toda  intervencioQ  en  los  negocios  públicos. 
El  jefe  del  ejército  nacional  que  derrocó  al  tirano,  cumplió 
con  el  deber  de  hacerles  justicia  a  nombre  de  la  Nación; 
mas  este  fué  un  crimen  que  Buenos-Aires,  vuelto  de  nue- 
vo a  la  misma  actitud  i  época  de  Rivadavia,  no  quiso  to- 
lerar. Los  malvados  satélites  i  ministriles  de  Rosas;  los 
verdaderos  sostenedores  Se  la  tiranía,  volvieron  sin  em- 
bargo a  sus  antiguas  filas;  no  se  les  arrojó  el  dictado 
derosistas;  i  permanecen  hasta  hoi  llenando  los  primeros 
puestos  de  la  administración. 
•  ¡Desgraciada  Nación  Arjentinal 

Profanación  inaudita  de  la  moral  i  de  la  justicia  hecha 

aceptada  a  nombre  de  la  libertad  1    ¡Ejemplo  pernicioso 

ofiecidoa  la  sociedad  a  nombre  de  la  rejeneracion  polUical 

[Que  máximas  para  la  conciencia  de  un  pueblo  que  ve 
realizar  semejantes  aberraciones! 

Elizalde,  cortesano  asiduo  de  Rosas  i  uno  de  los  insti- 
igadores  oficiosos  de  aquella  época  acerba,— hoi  Ministro 
deMitre!  — Mansilla  acusado  de  varios  crímenes  sangrientos 
i  estorsiones  escandalosas, — hoi  ocupando  una  plaza  entre 
los  jeneralesarjentinos;  i  sus  hijos  criados  en  tal  escuela  i 
viviendo  de  tales  recursos,  también  se  les  cuelga  una  es- 
pada en  la  cintura  i  se  les  comisiona  para  difamar  en  el 
estranjero  a  leales  servidores  que  no  pudieron  corromper- 
se i  ser  atraídos  a  la  infame  política. 

¿Qué  dirá  hoi  el  joven  Dr.  González,  actual  Ministro  de 
Hacienda,  cada  vez  que  vea  figurar  en  los  gastos  del  Es- 
tado un  sueldo  de  jeneral  para  el  asesino  de  su  tio  don 
Lucas  González,  i  el  rematador  federal  de  sus  bienes? 

¿Qué  clase  de  rejeneracion  es  esta  que  se  ofrece  a  los 
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pueblos,  al  salir  de  una  tiranía,  que  por  un  laclo  se  conde- 
na i  por  el  otro  so  imita? 

Si  nada  valen  los  antecedentes  de  los  hombres:  si  nada 
vale  la  virtud,  Dios  nos  proteja  cuando  no  quede  otra 
moral  que  la  de  los  hechos  consumados. 

Razón  tiene  entonces  el  gobierno  porteño  de  Mitre  en 
desprenderse  de  todo  pundonor,  ahogar  todo  espíritu  na- 
cional, sentimiento  de  patria,  i  otras  palabras  de  esta  cla- 
se que  talvez  reputará  vanas;  i  empuñando  la  vieja  tra- 
dicional bandera  de  su  círculo,  lanzarse  a  la  antigua  via 
de  sus  antecesores  en  busca  de  coronas  estranjeras  para 
esclavizar  su  patria  i  traicionar  a  la  América  entera. 

Ahí  tenéis  la  estraña  moral  que  se  ofrece  a  la  Repúbli- 
ca Arjentina  después  de  una  tiranía  de  23  años. 

Hirieron  el  aire  con  el  anatema  contra  la  odiosa  tiranía; 
i  aunque  habían  sido  sus  mas  firmes  columnas,  hicieron 
consentir  en  que  preparaban  un  gobierno  distinto. 

¡Ingrata  farza!  Todo  era  para  realizar  un  plajio  ver- 
gonzoso del  sistema  rosista.  Pero  una  imitación  tan  pobre 
i  ruinosa  que  mas  de  una  vez  los  pueblos  en  ^u  despecho 
han    echado  de  menos  al  Restaurador  de  las  Leyes. 

Se  han  aproximado  al  modelo  en  todo  lo  malo,  dándole 
todavía  mas  odioso  relieve  en  esta  parte;  i  se  han  alejado 
de  lo  bueno  haciéndose  mil  veces  mas  perjudiciales  a  la 
Nación  i  al  continente.  4 

Así  como  Rosas  subió  al  mando  traicionando  a  Borrego, 
a  quien  por  otra  parte  nodebia  su  comandancia  de  cam- 
paña;— Mitre  escaló  el  gobiernoNde  Buenos-Aires  traicio- 
nando a  Urquiza  que  lo  sacó  de  la  emigración  i  lo  impro- 
visó coronel  en  su  ejército  libertador. 
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Rosas  llevó  la  guerra  a  la  Banda  Oríeolal  apoyando  el 
partido  que  mejores  garantías  presentaba  conlra  las  in- 
Queacias  brasileras,  i  protejiendo  la  presidencia  de  uno 
de  los  33  valientes  que  la  libertaron  el  año  17:— Mitro 
lleva  también  la  guerra  a  Montevideo,  pero  apoyando  al 
Brasil,  regalándole  la  oportunidad  de  saciar  en  Paisandii 
la  ruin  sed  de  venganza  contenida  47  años;  i  abriéQdoI& 
el  camino  de  sus  pretenciones  eternas,  protejo  la  forma- 
ción de  un  gobierno  autómata  que  dá  por  inválidas  la  so^ 
beranfa,  la  independencia  de  la  venerada  patria  de  La* 
valleja» 

Rosas^  para  radicarse  i  prolongarse  en  el  poder,  em- 
prendió su  gran  campaña  al  desierto:-^Mitre  siente  la 
misma  necesidad,  i  se  atrae  la  guerra  contra  una  República 
hermana;  i  para  asemejarse  mas  a  su  dechado  la  Uama' 
guerra  de  civilización  contra  la  barbarie. 

Rosas  se  conquista  una  reputación  europea  en  sus  cues- 
tiones con  la  Inglaterra  i  la  Francia,  enarbolando  en  alto 
el  pabellón  nacional,  i  mereciendo  por  este  hecho  que  el 
gran  San  Martin  le  obsequie  su  sable  de  Ghacabaco:— 
Mitre  consigue  la  fama  de  Eróslrato,  promoviendo  cues* 
tíones  con  las  Repúblicas  hermanas,  las  que  a  la  faz  de  su 
patria,  vende  al  eslranjero;  i  haciendo  manosear  el  pabe<* 
lioQ  arjentíno  con  los  esclavos  del  imperio  exótico,  se 
muestra  acreedor  a  que  el  monarca  negrero  le  cuelgue 
una  cruz  aristocrática,  que  por  Cierto  no  es  la  de  la  liber- 
tad temporal  i  eterna:  no  es  la  de  redención;  la  que  en  el 
pecho  de  los  cristianos  es  un  honor  sublime;  sino  la  del 
martirio  de  los  negros;  Id  que  en  el  pecho  de  los  moder- 
nos jurlios  es  un  signo  de  infamia. 
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Llevar  este  paralelo  adelante  seria  descarriarnos  dema- 
«»ado,  e  interrumpir  al  lector  la  satisfacción  de  continuar- 
fo  por  si  mismo,  siendo  nuestro  principal  deber  recordarle 
solo  los  acontecimientos. 

Volvemos  a  la  época  en  que  hemos  dejado  la  narración. 
(Í830). 

Coma  nadie  creo  que  se  habrá  propuesto  averiguar  el 
i)rfjen,  el  primitivo  oríjen  i  móvil  que  pueden  tener  las 
presentes  tropelías  europeas  en  el  Pacífico,  es  consiguien- 
te que  uo  se  imajine  tampoco  ¡|^i"que  los  sucesos  del  Plata 
ocurridos  en  esta  fatídica  fecha  que  acabamos  de  señalar, 
talvez  tienen  íntima  relación  con  los  de  hoi  en  Méjico,  en 
el  Perú,  en  Chile  i  en  la  misma  República  Arjentina;  .i  que 
ciertos  porteños  de  aquella  época,  que,  casualmente  hoi 
i5on  Jas  mismas  personas  en  cuerpo  i  alma,  sembraron  lo 
que  hoi  están  recojiendo.,^^ 

No  se  asombre  el  lector.  Recuerde  que  estamos  desa- 
tando misterios.  Por  lo  tanto  debe  creer  no  pensamos  sor- 
prenderlo con  creaciones  imajinarias;  por  el  contrario, 
quereoios  escudriñar  todo  lo  dudoso  hasta  dar  en  la  ver- 
<lad  desnuda.  > 

Sumariemos  : 

P.— ¿Qué  hicieron  en  aquella  fecha  los  proceres  del  pre- 
^nte  partido  dominante  en  Buenos*Aires,  i  entre  ellos  mu- 
chos de  sus  actuales  directores? 

R. — Don  Juliana..*  de  Agüero,  el  personaje  incompren- 
sible de  que  habla  Paz  en  sus  Memorias  (t.  III,  p.  196); 
el  que  encabezó  la  oposición  al  gobierno  de  Las  Heras 
cuando  éste  preparaba  la  guerra  al  Brasil  para  rescatar  la 
Banda  Orienta!, — se  marchó  misleriosamente  al  Brasil  con 
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unos  cuantos  de  su  circulo^  el  año  ^9.— Don  Bernardino 
Rivadavía^  el  negociador  de   monarquías  el  año  15  i  46; 
el  principal  cooperador  de  Puirredon  en  la  entrega  de  la 
Banda  Oriental  a  los  Portugueses  i  Brasileros  el  año  17; 
el  nombrado  presidente  para  desvirtuar  la  guerra  contra 
el  Brasil;  el  principal  iniciado  en  los  misterios  de  Ituzaín- 
gó  que  sus  discípulos  ocultan   hasta  hoi;  el  que  destituyó 
a  Alvear  por  haber  triunfado  del  ejército  fanfurriña,— ic 
marchó  misteriosamente  al  Brasil  a  principios  del  año  50 
i  se  opina  que  en  el  mismo  año   acompañó  a  Europa  al 
marques  brasilero  Santa  Amaro.... 

P.— Qué  hizoLavalle? 

R. — Cuando  se  vio  debilitado  por  la  astucia  de  Rosas, 
i  despreciado  por  éste,  resolvió  hacerle  nuevamente  la 
guerra,  i  pasó  ala  Banda  Oriental  seguido  de  todos  aque- 
llos de  su  partido  que  no  se  hablan  empleado  con  Rosas, 
pero  en  vez  de  plegarse  a  Paz  que  ya  tenia  un  ejército 
poderoso  i  triunfante  contra  el  tirano,  i  que  le  habría  ten- 
dido sus  brazos, — se  entretuvo  ocho  o  nueve  meses  en  so- 
licitar alianzas  estranjeras.  Mientras  que  estas  madura-- 
ban  se  ocupó  de  pequeñas  corridas  aisladas  por  Santa. Fe 
i  Entre-Rios,  que  le  fueron  fatales.  Se  sabe  que  al  fin  ob- 
tuvo auxilios  de  la  Francia.  Alianza  que  un  poco  mas  tar- 
de produjo  sus  fatales  frutos  consiguientes. 

Luego  acabaremos  de  comprender  que  todavía  los  está 
cosechando  la  América  republicana;  i  que  aquellas  soli- 
citudes ante  el  Brasil,  la  Francia  i  otras  coronas  europeas, 
inspiraron  indudablemente  la  iniciativa  del  prímero  el 
año  30,  contenida  en  el  importantísimo  cuanto  desaperci- 
bido documento  que  mas  adelante  reproducimos. 
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Entre  taalo,  el  jeneral  Paz  amenazaba  ya  de  cerca  el 
tüismo  trono  de  llosas.  Una  cadena  no  interrumpida  de 
victorias  completas  en  que  habían  caído  Quiroga,  Bustos, 
Aldao  i  las  montoneras  de  la  sierra,  le  daban  va  el  domí- 
niode  casi  toda  la  República.  Solo  fallaba  López  de  Santa 
Fe,  aliado  de  Rosas  i  la  columna  mas  fuerte  de  su  poder. 

Pero  volvamos  a  nuestra  indagación: 

¿Qué  hacían  los  emigrados  de  Biienos-Aires  en  Monte- 
video? 

Afortunadamente  pueden  contestar  muchos  de  ellos  que 
aun  están  vivos  i  al  frente  del  gobierno  actual  en  la  ca- 
pital arjentina. 

¿Segundaban  a  Paz? — ¿Buscaban  su  comunicación? — 
¿Engrosaban  sus  filas? — Obraban  de  acuerdo  siquiera? 

Nó:  nó  mil  veces! 

Al  contrario:  maquinaban  para  evitar  su  triunfo;  por- 
que ese  triunfo  sería  de  las  provincias,  i  ponía  en  peligro 
la  preponderancia  i  monopolio  bonaerenses.  Sus  trabajos 
se  reducían  como  ya  lo  hemos  dicho,  a  negociar  protección 
estranjera  contra  Rosas. 

Solicitábanla  especialmente  del  Brasil.  Esa  es  la  espli- 
cacion  de  las  idas  misteriosas. 

Para  ellos  era  preferible  voltear  a  Rosas  con  la  mano 
del  Brasil  o  de  la  Francia  que  por  la  de  un  Jeneral  Ar- 
jentino  que  no  pudiese  llamarse  porteño. 

Llegó  el  ano  31 . 

Una  desgracia  inesperada  detuvo  el  vuelo  del  Jeneral 
provinciano  en  lo  mas  brillante  de  su  fortuna  i  de  las  es- 
peranzas de  la  nación.  En  visperas  de  dar  una  decisiva 
batalla  contra  Lopez^  al  inspeccionar  imprudentemente  el 
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campo  eneiDigo,  es  sorprendido  por  una  partida  contraria 
que  se  apodera  de  su  persona,  (tarde  del  10  de  Mayo 
de  1831). 

£1  tiro  de  bolas  que  detuvo  su  caballo^  fué  la  aplicación 
material  de  los  malos  deseos  con  que  le  alcanzó  la  ruin 
emulación  de  sus  titulados  correlíjionarios  políticos  de 
Buenos-Aires. 

Este  incidente  fatal  trastornó  i  paralizó  la  causa  de  las 
provincias,  quedando  en  manos  deLavalle  i  Rosas  dividida 
la  fuente  de  los  males  que  siguieron  acosando  a  nuestra 
desgraciada  tierra. 

Pronto  principiaron  a  tener  resultado  las  negociaciones 
misteriosas  del  esterlor.  El  año  39  ya  Lavalle  i  sus  secua- 
"ces  habían  consumado  la  profanación  de  la  patria  con  el 
estampido  de  los  cañones  franceses. 

El  Brasil,  por  su  parte,  jugando  esa  política  solapada 
que  le  ha  sido  siempre  característica,  no  se  babia  atrevido 
a  asumir  una  actitud  idéntica  a  la  de  la  Francia;  pero  sí, 
midiendo  la  conciencia  política  de  los  Republicanos  de 
sud-américa  por  el  criminal  esceptisismo  de  los  liberales 
bonaerenses  que  suplicaban  su  intervención  por  cualquier 
medio^  habia  concebido  el  plan  de  proponer  a  su  vez  ea 
Europa  la  monarquizacion  de  todas  estas  Repúblicas,  ofre- 
ciéndose a  cooperar  en  tal  sentido  bajo  la  condición  de 
permitírsele  recuperar  la  provincia  Oriental. 

Hé  ahí  el  oríjen  de  la  misión  del  Márquez  de  Santa  Amaro, 
deque  hemos  hablado  antes,  i  cuyas  instrucciones  secretas 
reveladas  en  estos  últimos  años,  han  sido  reproducidas 
en  casi  todos  los  periódicos  de  America^  sin  que  hasta  hoi 
se  haya  hecho  mayor  alto  en  ellas,  no  obstante  la  concccion 
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alarmante  que  se  ve  entre  el  plan  que  ellas  envuelven  i 
lo  que  actualmente  está  pasando  en  las  dos  costas  de  Amé- 
rica. 

Helas  aquí:  (1) 

INSTRUCCIONES  SECRETAS 

DABAS  AL  MÁRQUEZ  SANTA  AMARO  AL  PASAR  A  EUROPA  COMO  EMBAJADOR 
ESPECIAL  DE  8.  M.  I.  DON  PEDRO  I. 

Rio  Janeiro,  ahrü  21  de  1830. 

Ilustrísimo  i  Excelentisimo  scfior: 

1.®  Ademas  de  los  negocios  relativos  a  la  cuestión  portuguesa 
existen  igualmente  ofros  urjentes  que  S.  M.  I.  ha  tenido  a  bien  con- 
fiar al  esperimentado  celo  i  lealtad  de  V.  E. 

2.®  Consta  al  Gobierno  Imperial  que  los  soberanos  preponderantes 
de  Europa,  después  del  establecimiento  de  la  nueva  monarquía  de 
Grecia,  se  proponen  ocuparse  del  medio  de  pacificar  a  la  América  lla- 
mada aun  española.  La  derrota  que  sufrió  en  Tampioo  la  última 
espedicion  militar  contra  Méjico,  suministra  sin  duda  a  los  mismos 
soberanos  un  poderoso  motivo  para  obligar  a  la  Corte  de  Madrid,  ya 
tantas  veces  i  tan  inútilmente  escarmentada,  a  convenir  en  algún 
ajuste  que  tenga  por  objeto  la  deseada  pacificación.  No  es  ciertamente 
posible  que  el  mundo  civilizado  continúe  por  mas  tiempo  observando 
con  una  fría  indiferencia  el  cuadro  lastimoso,  inmoral  i  peligroso,  en 
que  figuran  tantos  pueblos,  abrasados  por  el  volcan  de  la  anarquía, 
i  casi  próximos  a  una  completa  aniquilación. 

3.»  Siendo  pues  mui  posible  que  las  grandes  potencias  traten  de 

(1)  Nosotros  las  copiamos  del  Símholo  de  Bogotá,  fecha  11  de 
Enero  de  1865. 

Nos  consta  que  El  Independiente  de  Santiago  (Chile)  ya  las 
habia  publicado  anteriormente. 
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discutir  ese  negocio,  i  que  Y,  E.,  como  embajador  americaDO,  sea 
consultado  sobre  él.  S.  M.  I.  creo,  en  su  alta  prudencia,  que  seria 
mui  conveniente  a  los  intereses  del  Imperio,  habilitar  a  V.  E.  con  las 
instrucciones  necesarias  pq.ra  tomar  parte  en  el  mismo  negocio,  con  el 
carácter  de  su  plenipotenciario.  En  verdad  que  colocado  como  se  halla 
el  Brasil  en  el  centro  de  la  América  del  Sud,  i  naturalmente  rodeado 
de  los  Estados  que  fueron  de  España^  no  puede  ni  debe  ser  indiferente 
a  su  política  i  tal  vez  a  su  propia  seguridad  esterior,  ni  a  cualquiera 
negociación  concebida  i  dirijida  por  los  gobiernos  de  Europa,  para  el 
fin,  a  la  vez  justo  i  conveniente  de  regularizar  i  contituir  los  referidos 
Estados,  poniendo  un  fin  a  la  guerra  civil  que  los  ensangrientan. 

4.**  Quiere  por  lo  tanto  S.  M.  que  luego  que  V.  E.  sea  invitado 
por  alguno  de  dichos  gobiernos  a  dar  su  opinión  sobre  tan  espinoso 
asunto,  o  aun  cuando  le  conste  que  se  trata  seriamente  del  negocio 
en  cuestión,  se  haya  de  declarar  autorizado  para  concurrir  e  intervenir 
en  la  negociación  referida,  siñéndose  en  progreso^de  ella  a  la  doctrina 
de  los  siguientes  artículos. 

5.^  y.  E.  procurará  demostrar  i  hacer  sentir  a  los  soberanos  que 
tuviesen  parte  en  esta  negociación,  que  el  único  medio  eficaz  para  la 
pacificación  i  constitución  de  las  antiguas  colonias  españolas  es  el  de 
establecer  monarquías  constitucionales  o  representativas  en  los  dife- 
rentes Estados  que  se  hallan  independientes.  Las  ideas  propaladas  i 
los  principios  adquiridos  en  el  curso  de  20  anos  de  revolución  obstan 
a  que  la  jeneracion  presente  se  someta  de  buena  gana  a  la  forma  de 
gobierno  absoluto :  ne  fué  por  otra  razón  que  en  la  misma  Europa  el 
Kei  Luis  XVIII,  a  pesar  de  haber  pasado  la  Francia  por  el  despotis- 
mo de  Napoleón  a  despecho  del  apoyo  que  encontrarla  en  la  fuerza 
de  los  numerosos  ejércitos  que  le  revindioaron  el  trono,  juzgó  con 
todo  en  su  sabiduría,  mas  bien  le  con  venia  otorgar  una  carta  a  los 
Franceses,  que  asumir  la  autoridad  absoluta.  En  fin,  si  el  carácter  o 
costumbres  de  los  hispano-americanos  son  adoptables  por  un  lado  a  la 
monarquía,  sus  nuevas  ideas  i  principios,  ya  combatidos  por  tantas 
desgracias,  se  inclinan  por  otro  lado  hacia  la  forma  mista.  Supuesta 
esto,  conviene  absolutamente  que  Y.  E.  insista  en  este  punto  con 
todas  sus  fuerzas. 
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6.»  Cuando  se  trate  de  fundar  monarquías  representativas,  i  sola- 
mente en  este  caso,  V.  E.  manifestará  la  conveniencia  de  transijir, 
en  esta  ocasión,  con  el  naciente  orgullo  nacional  de  los  nuevos  Estados 
de  la  América.  Ya  separados  entre  sí  e  independientes  unos  de  otros, 
Méjico,  Colombia,  Perú,  Chile,  Bolivia  i  las  Provincias  Arjentinas, 
pueden  ser  otras  tantas  monarquías  distintas  i  separadas.  La  división 
de  algunos  de  estos  Estados^  o  la  reunión  de  otros  encontraria  graves 
inconvenientes  en  el  espíritu  dé  los  pueblos. 

7. o  En  cuanto  al  nuevo  Estado  Oriental,  o  a  la  Provincia  Cispla- 
tlna,  que  no  hace  parte  del  territorio  Arjentino,  que  estuvo  incorpo- 
rado al  Brasil,  i  que  no  puede  existir  independiente  de  otro  Estado, 
y.  E.  tratará  oportunamente  i  con  franqueza  de  probar  la  necesidad 
de  incorporarla  otra  vez  al  Imperio.  Es  el  único  lado  vulnerable  del 
Brasil.  Es  difícil  sino  imposible,  reprimir  las  hostilidades  recíprocas 
i  optar  la  mutua  impunidad  de  los  habitantes  malhechores  de  una  i 
otra  frontera.  Es  el  límite  natural  del  Imperio,  es  el  medio  eficaz  de 
remover  ulteriores  motivos  de  discordia  entre  el  Brasil  i  los  Estados 
del  Sud. 

8.**  En  caso  que  la  Inglaterra  i  la  Francia  se  opongan  a  esta  reu- 
nión al  Brasil,  Y.  E.  insistirá  por  el  medio  de  razones  de  conveniencia 
política  que  sean  obvias  i  sólidas,  en  que  el  Estado  Oriental  se  con- 
serve independiente,  constituido  en  gran  ducado  o  principado  ;  de 
suerte  que  no  llegue  de  modo  alguno  a  formar  parte  de  la  monarquía 
Arjentina. 

9.^  En  la  elección  de  los  príncipes  para  los  tronos  de  las  nuevas 
monarquías,  i  cuando  sea  menester  traerlos  de  Europa,  Y.  E.  no 
trepidará  en  dar  su  voto  a  favor  de  aquellos  miembros  de  la  augusta 
familia  de  Borbon,  que  se  hallasen  en  el  caso  de  pasar  a  América. 
Estos  príncipes,  ademas  del  prestijio  que  les  acompaña,  por  ser  los 
desendientes  o  deudos  inmediatos  de  la  dinastía  que  por  tantos  años 
reino  sobre  esos  mismos  Estados,  ofrecen,  por  sus  poderosas  relacio- 
nes de  sangre  i  amistad  con  tantos  soberanos,  una  garantía  sólida  para 
la  tranquilidad  i  consolidación  de  las  nuevas  monarquías. 

10.  I  si  efectivamente  fuese  elejido  algún  joven  príncipe,  como 
por  ejemplo,  el  segundo  jénito  del  Duque  de  Orleans,  u  otio  que  ya 
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tuviese  hijos,  será  conveniente,  i  S.  M.  I.  desea,  que  V.  E.  haga 
desde  luego  la  propuesta  de  'un  casamiento  o  esponsales  entre  ellos  i 
las  princesas  del  Brasil.  Me  incumbe  declarar  también  a  V.  E.  que 
se  haga  espresa  mención  del  segundo  jénito  de  Orleans  por  haberse 
mostrado  Su  A.  R.  el  Duque,  dispuesto  a  casarle  con  la  joven  reina 
de  Portugal,  aunque  no  recupere  su  trono. 

11 .  V.  E.  podrá  asegurar  i  prometer  que  S.  M.  I.  empleará  todo» 
los  medios  de  porsuacion  i  consejo,  a  fin  de  pacificar  a  los  nuevos  Es- 
t  ados  para  el  indicado  establecimiento  de  una  monarquía  representa- 
tiva: obligándose  desde  luego  a  abrir  i  cultivar  relaciones  de  íntima^ 
amistad  con  los  nuevos  monarcas.  Teniendo  la  gloría  de  haber  fun- 
dado i  sostenido  casi  solo  la  primera  monarquía  constitucional  del 
Nuevo  Mundo.  S.  M.  el  Emperador  desea  ver  imitado  su  noble  ejem- 
plo, i  jeneralizado  en  América  aun  nó  constituida,  el  principio  de 
gobierno  que  ha  adoptado. 

12.  Si  porosa  útil  empresa,  se  exije  que  S.  M.  I.  se  comprome- 
tiera a  prestar  socorros  materiales,  o  a  suministrar  subsidio»  de  dine- 
ro i  de  fuerzas  terrestres  o  marítimas,  V.  E.  fundándose  en  nuestras 
circunstancias  políticas  i  económicas,  representará  la  imposibilidad 
en  que  se  halla  el  gobierno  imperial  de  contraer  semejantes  obliga- 
ciones. 

13.  Si  después  de  reiteradas  instancias  juzgare  V.  E.  de  absoluta 
necesidad  hacer  alguna  promesa  de  socorros,  S.  M.  I.  no  trepidará 
en  obligarse  a  defender  i  auxiliara!  gobierno  monárquico  representa- 
tivo que  se  estableciere  en  las  provincias  Arjentinas,  mediante  una 
suficiente  fuerza  naval  estacionada  en  el  Rio  de  la  Plata,  i  la  fuerza 
terrestre  que  mantiene  en  la  frontera  meridional  del  imperio. 

14.  Esta  obligación  no  seria  válida  sino  (¡ojol): 

1.»  En  el  caso  que  la  provincia  Cisplatina  se  incorpore  al  impe- 
rio; porque  entonces  S.  M.  I.  podría  auxiliar  con  mas  facilidad  i  pron- 
titud a  la  nueva  monarquía  con  una  división  del  ejército  i  de  la  escua- 
dra que  debería  tener  en  la  misma  provincia. 

2.^  En  el  caso  que  se  establezca  previamente  en 
Colombia,  Perú,  Solivia,  etc.,  el  gobierno  monárqui- 
co constitucional ;  porque  de  otro  modo  el  gobierno 
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imperial,  siendo  el  primero  a  obrar,  quedaría  espues- 
to a  sufrir  algún  insulto  o  invasión  por  parte  de  las 
provincias  limítrofes. 

15.  Si  en  el  curso  de  la  negociación  asomase  la  idea  de  violar  la 
integridad  del  imperio,  con  el  pretesto  de  dar  una  mayor  estension,  o 
de  redondear  alguno  de  los  Estados  circunvecinos,  V.  E.  empleará 
los  medios  necesarios  para  espeler  semejante  pretensión;  declarando 
por  último  que  S.  M.  I.  no  puede  consentir  sin  la  previa  aprobación 
de  la  Asamblea  Jeneral  Lejislativa,  en  desmembrar  o  ceder  la  menor 
porción  del  territorio  del  imperio,  por  efecto  de  un  tratado  celebrado 
en  tiempo  de  paz. 

16.  Conformemente  en  los  artículos  de  estas  instrucciones,  a  los 
principios  enunciados,  queda  V,  E.  autorizado  por  S.  M.  el  Empera- 
dor nuestro  amo  a  negociar  i  concluir  con  las  grandes  potencias  de 
Europa,  una  contención  o  tra  tado  que  se  someterá  a  la  ratificación  del 
mismo  augusto  señor. 

Dios  guarde  a  V.  E. 

Palacio  de  Rio  Janeiro,  en  21  de  abril  de  1830. 

Miguel  Calmon  dü  Pin  E.  Almeida. 

Nótese  cuacila  criminal  oficiosidad,  cuanto  espíritu  de 
usurpación  i  cual  refinamiento  de  perversidad  i  cobardía 
encierran  los  anteriores  artículos. 

Obsérvese  al  mismo  tiempo  la  afinidad  del  plan  brasilero 
de  1830,  con  la  política  europea  del  presente  lustro. 

i  Quién  no  mira  hoi  en  la  España  el  instrumento  servil 
de  la  maquinación  monárquica^  poniendo  en  planta  la  ini- 
ciativa solicitada  por  el  Brasil  sobre  las  Repúblicas  del 
Pacífico,  según  el  artículo  H  de  su  infernal  programa? 


¿Quién  no  ve  hoi  en  el  mismo  Brasil  i  sus  infames  alia- 
dos^ los  ajenies  ya  desenmascarados  que  ponen  en  obra 
su  propio  plan,  siguiendo  gradualmente  los  pasos  de  las 
meditadas  exijencias  de  la  España  en  Chile  i  demás  Re- 
públicas^ 

Los  pasos  de  esta  traición  Ragrante  contra  la  democracia 
americana,  están  marcados  por  los  acontecimientos  de  la 
política  europea,  en  relación  inseparable  con  los  manejos 
del  Brasil  i  la  traición  de  los  gobernantes  Arjentinos. 

Esto  es  tan  notorio  que  seria  escusado  acumular  todos 
los  hechos  que  están  al  alcance  del  conocimiento  público, 
para  patentizarlo. 

Sin  embargo,  parece  que  vemos  llegar  hasta  nuestros 
umbrales  la  reacción  monárquica  que  nos  amenaza;  i 
estamos  empeñados  en  afíxíarnos  nosotros  mismos  con  el 
humo  de  las  protestas  hipócritas  i  manifestaciones  estudja- 
das  que  sucesivamente  se  van  desvaneciendo  al  primer 
contacto  de  la  prueba. 

Dos  puntos  estratéjícos  debía  dominar  el  poder  aris- 
tocrático para  asegurar  su  triunfo  en  América: — Méjico, 
i  el  territorio  Arjentino. 

Ya  se  ha  visto  el  Poder  europeo  que  se  desarrolló  para 
acaparraryla  primera  presa.-— La  segunda  ha  sido  prome- 
tida por  el  Brasil,  previas  las  precauciones  requeridas  en 
el  mencionado  inciso  á."*. — Chile  i  el  Perú  saben  a  su  costa 
cómo  i  hasta  dónde  se  llevan  aquellas  adelante. 

Mas,  el  Brasil,  como  la  Francia  en  Méjico,  ha  encontrado 
en  el  Plata  facilidades  que  no  ha  podido  hallar  la  España 
en  el  Pacífico, 

Incapaz  de  amenazar  por  sí  solo  la  libertad  de  los 
Arjentinos,  era  preciso  que  buscase  traidores. 
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En  lal  siluacloD  quiso  la  fatalidad  fi  también  las  influen- 
cias brasileras)  que  subieran  a  ocupar  el  Gobierno  de  la 
Confederación,  los  condeoorados  por  el  Imperio,  Inme- 
diatamente las  intelijencias  de  la  Corte  negrera  se  hicieron 
tan  notables  como  misteriosas  en  Buenos-Aires. 

Marqúense  los  primeros  resultados  de  dichas  inteli- 
jencias: 

— Negar  el  Gobierno  de  Buenos-Aires  5u  adhesión  a  la 
Union  Americana; — hacer  alianza  secreta  coa  el  Brasil 
para  someter  a  la  Banda  Oriental  i  hostilizar  el  pronuncia- 
miento americano  del  Paraguay, 

Realízanse  las  primeras  tropelías  españolas  en  el  Perú  i 
apárese  el  manifiesto  Pinzón ; — entonces  la  alianza  porteño- 
brasilera  se  hace  pública  r  la  guerra  a  la  Banda  Oriental 
se  lleva  a  sangre  i  fuego. 

Pronunciase  Chile  contra  la  agresión  de  España  en  el 
Perú, — i  la  liga  del  Atlántico  se  mantiene  reserv£(da  espe- 
rando la  iniciativa  de  la  España  en  Chile. 

Viene  la  agresión  española  a  Chile,— i  ya  entonces  los 
paniaguados  del  Brasil  creen  llegada  la  oportunidad  de 
declararse  por  la  España,  mientras  que  el  Brasil  por  su 
cuenta  comienza  a  ac^umular  fuerzas  numerosas  spbra  el 
territorio  arjentiao  i  ya  principia  a  gobernar  en  el  terri- 
torio Oriental. 

¿Qué  falta  ya?  • 

Claro  estaque  faltaba  lo  último.— Un  triunfo  de  la  Es- 
pana  en  Chile  traía  por  repercucion  natural  la  coronación 
de  don  Bartolo,  el  ducado  brasilero  en  Montevideo,  etc. 
etc.,  etc. 
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¡Los  hombres  proponen;  pero  Dios  dispone  otra  cosal 

Reeonoscan  pues  Chile  i  las  demás  Repúblicas  aliadas  i 
no  aliadas  su  verdadera  posision  i  sus  mas  temibles  ene- 
migos:— los  enemigos  americanos.  Deduzcan  de  su  propio 
criterio  las  primeras  necesidades  que  deben  atender; 
i  adviertan  que  si  la  libertad  i  la  democracia  americana 
pueden  contarse  aseguradas  por  el  lado  del  Pacífico,  no  lo 
están  por  el  del  Atlántico  donde  una  sola  bandera  com- 
bate desesperada  en  su  defenza. 

Comprendan  que  la  liga  monárquica,  no  pudiendo  ya 
conculcar  la  libertad  en  Occidente,  conserva  sus  inFernales 
esperanzas  en  Oriente. 

Aquí  la  España  abandonará  la  guerra  regular,  porque 
ha  perdido  el  apoyo  indirecto  de  los  neutrales ;  i  tendrá 
que  lanzarse  a  las  tropelías  del  pirata  que  no  tiene  asilo ; 
mientras  que  allá  restablecerá  sus  fuerzas  i  preparará  la 
nueva  cruzada. 

Si  la  Liga  monárquica  conservase  siempre  sus  colabo- 
radores del  Atlántico,. ...  Chile  i  las  demás  Repúblicas 
del  Pacííico  conseguirán  redoblar  sus  recursos  i  esforzar 
su  valor  hasta  lo  sublime ;  pero  no  saldrán  de  una  gue- 
rra eterna  de  represalias;  i  siempre  el  porvenir  será 
ajeno. 

Guando  acabemos  con  la  España,  estaremos  principian* 
do  con  la  Francia,  i  sucesivamente:  no  nos  equivo- 
quemos. 

Solo  una  dificultad  han  respetado  en  América  los  mer- 
caderes coronados.  No  es  el  derecho,  que  pesan  en  los 
cañones.  No  es  la  justicia,  que  hacen  relativa  a  su  con- 
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veniencia.  No  es  la  libertad  que  aborrecen:— Es  la  dis- 
tancia. 

Esa  dificultad  es  la  que  hoi  allanan  el  Brasil  i  los  trai- 
dores de  Buenos-Aires. 

Cuando  las  Repúblicas  del  Pacífico  apercibiéndose  de 
este  diagnóstico  político  dediquen  una  parte  de  su  inicia- 
tiva a  las  del  Plata,  donde  el  Paraguay  lucha  moral  i  ma- 
terialmente SOLO,  i  donde  los  pueblos  Arjentino  i  Orien- 
tal se  ven  oprimidos  por  su  mala  suerte,  i  esperan  como 
las  víctimas  encadenadas  el  momento  del  sacrificio > — en- 
tonces no  será  aventurado  el  pronóstico Las  Provin- 
cias Arjentinas  no  se  harán  esperar :  consecuentes  a  su 
pasado,  se  apercibirán  como  el  año  16  de  la  trama  de 
sus  incorrejibles  dominadores,  se  alzarán  como  el  1 9 
retirándoles  su  obediencia  i  harán  morder  el  polvo  una 
vez  mas  a  los  rejeneradores  monárquicos,  como  lo  hi- 
cieron el  27. 

Habrá  un  nuevo  Ituzaingó  i  habrá  otro  Gacéros,  si  es 
preciso. 

Entonces  la  República  de  San  Martin  ¡  la  de  los  Treinta 
i  Tres,  se  levantarán  tan  altas  que  no  bastará  la  elevación 
de  los  Andes  a  impedir  el  grandioso  abrazo  fraternal  que 
despejará  los  destinos  del  continente 


Entonces  nuestra  patria  se  sacudirá  de  sus  privilejiados 
i  volverá  a  entrar  en  la  senda  de  su  gran  porvenir. 

El  sol  de  ese  dia  alumbrará  otra  República  que  se  lla- 
mará «  de  Rio  Grande. » 
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Unidas  por  un  mismo  impulso  las  Repúblicas  de  ambas 
costas^  será  definilivameDle,  la  América  de  los  ameri- 
canos. 

Hasta  entonces  vivirá  el  Imperio  del  Brasil. 

Hasta  entonces  durará  el  Imperio  de  Méjico. 

¡  Que  el  Dios  de  la  verdad  nos  sea  propicio ! 

FIN   DE   LA   PRIMERA   PARTE. 


Esta  obra  es  propiedad  esclusíva  dt  su  autor. 
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A  LOS  lectores: 


El  (leseo  de  ser  úlrles  ala  América  argentina,  nuestra  patria  adoptiv 
nos  hizo  consagrarnos  bace  años  al  estudio  de  los  paises  del  Plata  a  qui 
^íes  ofrecimos  el  poema  histórico  y  descriptivo  la  Argentiada,  cuya  p 
mera  efUcion  se  ha  concluido  aierced  á  la  bondadosa  acogida  que  se 
dispensara. 

Hoy  animados  por  el  mismo  deseo  ofrecemos  al  público  una  obrita  q 
ueoe  por  objeto  dar  á  conocer  á  Mendoza  en  el  interior  y  esterior,  si 
tan  brillantemente  como  merece,  al  menos  con  ioda  la  buena  fé  que  i 
es  posrble.  Tenemos  un  placer  en  dar  las  gi  acias  en  estas  lineas  á  I 
ilustradas  y  modestas  personas  que  nos  han  facilitado  datos,  sin  los  cu 
les  hubiera  sido  incompleto  nuestro  trabajo,  y  con  parlicularidad  al  Sef 
D.  Damián  Hudson,   y    alOobierno  que  lo   protege. 

Si  esta  obiíta  merece  la  estimación  del  fais  a  quien  se  la  dedicanc 
sxi   hablan  colmado  nuestras  deseos.. 

Mendoza  Enero   de   1860. 

HmiiPiDl  Rogelio  Trímiskny. 


OESCRIPOON  HE  MENIOZA. 

CABACTER  Y  COSTÜMBEES  DB  SVS  HABITANTES 

f.a  Cíuilad  <l*e  Mendoza,  capital  de  la  Provincia  de  este  nom^bre  de  hal 
siluada  á  los  ?2.®&r  3\"  de  latitud  Austral  en  la  falda  de  u^na  estén 
loma  nnesopotámica  la  cual  se  estiende  de  N.  á  S.  formando  por  decii 
afi  el  primer  escalón  de  una  sierrar  ramiScacion  de  las  imponenles  Core 
Meras  de   los  Andes. 

Su  elevación  sobro  rr  Divel  del  mar  es  do  3,89ñ  pies  castellanos  y 
^ftía  eircunslancia  debe  una  temperatura  sana,  seca  y  despejada;  pues  s 
bído  es  que  la  densidad  atmosférica  v  la  variación  de  los  climas  est 
en  razun  no  solo  de  la  longitud  y  i^atrtud  sroo  también  á  causa  de  la  p 
sícion  topogfáñoa  respecto  ai*  mar,  á  grandes  lagos^  cordilleras  6  llanura 
La  temperatura  de  M'endoza  es  en  verano  i^o/eré»  con  la  de  Malaga 
España.  Marsella,  Liáboa  y  Ñapóles  la  cual  es  de  21^  á  22*;  y  es  ts 
quimena  en  invierno  eon  Granada,  San  Sebastian,  Perpignan,  Bayon 
Turin  y  Oporio,  es  dccir  de  10.®  á  1t.*^  (medio  dia)  y  dei7.*á  18.*^ 
lodo  el  aík>. 

Por  razón  á  su  clima  se  producen  en  Mendoza  perfectamente  todas  I 
flores  y  frutos  de  los  países  con  quienes  se  encuentra  él  en  relación, 
en  e!  verano  apesar  de  lo  escesivo  del  calor  de  algunos  dias,  este  do 
hace  sensibfe  en  las  noches  que  generalmente  refrescan  de  un  modo  agr 
dable. 

Una  de  las  ventajas  del  clima  de  Mendoza  respecto  al  de  otros  pais 
ribereños  es  que  su  atmósfera  se  conserva  Umpida  y  á  causa  de  la  cot 
posición  geognostica  de  su  suelo  arenisco-arci'Uoso  no  se  sufre  en  el  \ 
rano  por  el   polvo  ni  en  el  invierno   por   los  escesivos  toítos. 

Mendoza  fué  fundado  por  gente  de  Chile  la  que  al  llegar  al  put 
que  hoy  ocupa  halló  en  el  á  un  Cacrque  llaníi^do  Guarmallen  el  ci 
habia  formado  una  acequia  con  la  que  regaba  un  campo,^  acequia  que  a 
boy  subsiste  con  el  nombre  del  Cacíqt>e.  El  gefe  de  b  gente  pobladc 
era   el   capitán  Ü.  Pedro  del  Castillo. 

En  1560  rl    Gobernador  de  Chile    D.   García  Hurtado  de  Mendoza^  e 


eise   que  la  causa  de  su  poca   ambición  y  cuasi  indiferencii   hacia  las  es- 
eculacíouesi,    aunque   úlilos   cnuclias    veces  arriesgadas,  nace  de   su   bien 
star,    de   la   aiM^ndancia    que   reina  en    el   pais,    la  cual   permite   el    poder 
ejar  para  «la^ñana  el  ocuparse  4e  negocios  ó  de  asuntos  deintere»  y  de  cal-  • 
ulo. 

SÍR  embargo  estamos  seguros  que  á  proporción  ^que  la  Nación  Argentina 
rogrese  no  será  la  Provincia  de  Mendoza  la  que  quede  eslacionaria,  sino 
ue  creemos  que  marr>hará  á  la  pa;  de  las  primeras  r4ila4ivamen4>e  con  su 
oblación   y  situación  iapogiá^ca. 

Las  hijas  del  suelo  «íiendocino  son  de  todas  las  americafias  del  Plata  las 
ue  ostentan  un  parecido  fr.ayor  con  las  espaiolas  y  esto  se  esptica  en  la 
oca  concurrencia  de  eslrangeros  y  en  la  pureza  con  <\\ie.  %ehi  canservado 
I  rasa  en  Ja  f)rimera  clase  de  la  sociedad  por  la  ninguna  mezcla  con 
iras    y  especialmente    con   la   africana  'é  indígena. 

'Las  costumbres  tienen  un  gran  parecido  con  las  de  oiertas  p  blaciones 
el  interior  déla  "España,  la  miama  religiosidad,  modestia  y  severidad  en 
)s  costumbres  é  idéntico  aspecto  en  el  cuadro  que  presentan  las  familias 
n   su   interior. 

'  Las  jóvenes  son  srunque  reposadas  en  sus  manaras,  ^graciosas  y  muy  apa- 
ionadas  al  baile  y  á  la  música,  es  increible  el  número  de  pianos  que 
ay   en   Mendoza  apesár  de  ser    tan    cosioso  el  trasportarlos. 

En  las  quintas  y  en  los  diferentes  silioá  donde  van  á  bañarse  las  (ami- 
as en  el  v-erano  es  donde  las  bellas  mendocioas  ostentan  su  gracia  y  buen 
umor,  especialmente  en  los  baños  llamados  del  Challado,  pequeño  pueblo 
luy  concurrido  y  en  el  que  son  m-uy  frecuentes  Ioí  bailes.  Allí  y  en  otros 
luntos  hemos  visto  á  jóvenes  mendocinas  bailar  el  baile  popular  chileno 
a  zamacueca   con  una  gracia    y  donaire   andaluces. 

Concluimos  este  ligero  bosquejo  4:o>n  una  criártela  de  unos  versos  impro- 
visados en    el   Challado. 

¿Y  como    no    han  de  ser   la^  tnendocinas 
Hechiceras,    mode3las   y  galanas, 
Sí   nacen  entre  üores   peregrinas 
Y  crecen   entre  ella«  cual    hermanas? 
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estadística  RELIJIOSA. 

La   Diócesis  de  Cuyo   que  comprende  las  tres  Provincias  San   Juan, 
Meudoza    y   San   Luis   íué    eri.ida   en   1828. 

Silla   episcopal. 
Ocúpala    el  R.   P.  Fray   NicoUs  Aldazor   de   la   orden  de  San  Fran- 
cisco. 

Provisor  y   Gobernador  de  la    Diócesis   (lo  fué  en   sede   vacante)   el 
Dr.  D.  Timoieo  Maradona. 

Cura    Rector   y    Vicario   íoraneo   de   e<?la    ciudad,    D.    José    Aguslin 
Carrera. 

Teniente  Cura    D.  Candido   Saldeña. 

Asesor   de  la    Curia,   Presbitero    Dr.    D.    Manuel  Calle. 

Clero  secular. 
Maestro   de   Altes,    Presbítero   D.   Juan   Amancio  Videla. 
Presbítero  D.   José   Maria    Vilardell. 
Presbítero   D.    Francisco  Mercado 
Presbítero    D.    Carlos  Coria. 
Presbítero   D.    Modesto   Vega. 

Presbítero    D.    Juan   Evanjeüsta   Videla.  • 

Presbitero   D.   Cruz   Dávila. 
Presbítero    D.    Benjamín   Eslrella. 
Presbítero   D.   Raaion   Cabrera. 
Presbítero  D.    Moisés   Ponjce» 
Presbítero  D«    Rizzerío   Molina^ 

Clero  regular. 
Coni)eato   de  Nuestro    Padre  San  Francisco. 
Guardian    interino   Fray    Ventura    Ponce. 
Conventuales   Fray   Pacifico  Aalequeda. 

id.  Fray  Juan    Berardo   Pacheco. 

Predicador        Fray   Jacíoto  Molina. 
Lector  Fray   Pedro  Bulado. 

Fray   Antonio   Aragón. 
Fray   N.    Pelayes. 
Convenio  de  Nuestro  Padre  Santo  Domingo. 
Prior  Fray    Dionicio  Rodríguez. 

Sab-Prior,  Predicador  y  Maestro  de  Novicios  Frav   Domineo  Latorre 

Procurador       Fray  Pedio  Olmos* 
Sacristán  Mayor     Fray  Juan  de   la  Ciuz   Pérez. 
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Fray  Rafael   Rapóos í. 
Fray    luán   l.opez. 
Corista  Novicio        Fray    Fidel   Carretil, 
id.  id.  Fray   Gregorio    Arenas. 

Convento  de   nuestra  Señora   de   Mercedes,   liedencion  de  Cautivos-. 
Comendador     Fray    Fauslino  Sanlivañez 

Fiay   Manuel    Apoiinano    Vázquez 
Mueslio   de   Novicios  Fray    José    Manuel   Guiraldes. 

mowleiado. 
Corista   profeso- Pedagogo   Fray    Claudiano  Britos. 
id.  id.    Fray   Casiano   Lucero, 

¡d.  id.    Fray  Bernabé   Barraquero, 

id.  id.    Fray    Baldomcro    Campos, 

id.  id.    Fray    Marcelino   Ortega, 

id.  id.    Fray    Lucas   Rodngez. 

id.  id.    Fray    Avelino    Ferreira. 

id.  id.    Fiay    Antonio   Birrera. 

id.  id.    Ff^y    Evaristo    La   Fuente, 

id  id-     Fray    Eloi   Barrera. 

Lego  Profeso     Fray   /o^é    Ara  vena, 
id.        id.         Fray   Hipólito  Ciprion    Maiin. 
jjj        j^j'         Frav    Lázaro   Fuente?, 
id!  Novido.    Fray   Victorino   Salinas. 

Monasterio  de  Maria. 
Reverenda    Madre   Priora 
Sor.    Maria    Francisca    del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  Balderamai 

Siib  Priora 
Sor.    Juliana    del   Cora/on  de  Jesús   Videla. 
Sor.    Carmen   del  Santísimo  Sacramento    Oscarts. 
Nieves   del    Dulce    Nombre  de  Jesús  Godny. 
María    del    Carmen   del   niño   Dios  Correas, 
FrancÍÁca   de  las    Llagas  de  le^^u  Cristo  Zuloaga. 
Norverla    de   las  Llagas  de   lesu-Cristo  Videla. 
Juana    del  Dulce   Nombre  de  Mariá   Corviilan 
Nicolasa   del    Sagrado  Corazón   de  jesús   Videla 
Josefa   de   lesas   Corla 
Lorenza  del  Corazón   de  Jesús  Mayorga 
Magdalena    del   Santísimo  Sacramento  Puch 


N,     Sanios  del   Purísimo  Corazón    de  Maria    P.reira 

»,     Concepción    de   San    José  Silva 
Hermana     Gracia    de  San    Jnan  Bautií^ta   y    Videla 

»»     Juana    de  la   Porisjma    eoncepciun   Gariion 

.,      Dolores   del   Salvador   Coivalan 

».     Remijia    del  Buen    Pastor    Echenique 

M     Isidora   deL  Alma   de    Jesús   Toires  j 

,,     Juana    de  San   Antonio  Alvares  ^■ 

1.     Abdona    de  Jesús  Maria    y  José   Bíirgas 

,,     Alarla  de   Jesús   RegUeira 

it     Concepción   de   San   Jerónimo  Pereira 

.,     Consolación  de  San    Miguel  Alvarado 

.>     Ro¿a    de   Santa   Maria    Puebla 

,,     Juana   del   Niño    Dios   Bo.mbal 

,,     Nicolasa    de  las   Mercedes  Segura 
Hermanas   Coadjuloras  Sor.    Dominga  del   Sacramento   Reía 

,.      Mónica  de   los   Dolores   i4llende 

,,      Mercedes   del    Espíritu  Santo    Peralta 

,,     Feliciana  del  Corazón   de  Jesús  Silva 

,,     Nicolasa    del   Carmen    Morón 

,,     Eniiqueta    de   la    Sangre    de   Jesu-Cristo  Zelce 

,,     Juana    del  Puiisimo  Corazón   de   Maria    Amaya 

,,     Benita   fJe   Jesos   María   y  José    Alvarado 

,.     Benita    de    Loreto    Obredor 
Hermanas  Novici&s    Sor.  Isidora .  Arenas 

,,     Eulojia    Latorre 

,,     In^s    Montero 

,,     Catalina   Pizarra 

,,     ^IColasa  Funes 
Donadas  ó  sirvientas   las   hay    en   numeró  do   veinie. 

Templos  en   el  reeinto  de  eladad. 
Parroquia   Principal— Matriz,   que  comprende  la  Ciudad   y  lof  Depar- 
tamentos i.»'  y   2.°  de  Campaña   y  pane  de  la  Subdelegada  de  Guay- 
mallen. 

Conventos— San  Francisco— Santo  Domingo— Nuestra  Señora  de  Mer- 
cedes—Monasterio  de  Maria -y  San    Agustín  donde  no  hay  conventuales. 

Capillas— La  Caridad— Nuestra  Sra.  del  Buen  Viaje—Nuestra  Sra. 
de  LoretD— Nuestra  Sra.  del    Rosario,   en    la  Cárcel. 


Departamento   1.»  de  Campaña— Capilla-San   Nicolds— Sao    Miguel-- 
iNuestra  Sra.   ilel  Uosario,  en    el   Cementerio. 

Departamento  2.®  d^  Campaña — Capilla    He  Nuestra  Sra.  del  Rosario, 
en  el   Plumerillo--La  Santísima    Tnnidad. 

Subdelegacia  de  Guaimallen— Capillas -San  Antonio   en    el  Hospital-^ 
San  íose--Sanla    Ana--Nuestra  Sra.    del  Rosario,  Beaterio. 
.       Parroquia    de  San  Vicente — Templo   del  mismo  .nombre-Servida   por 
^  el  Sr.   Cura,   Presbítero  D.    Apolinario  Videla— Teniente  Cura  el  Pres- 
bítero  D.    Lucas   Iglesias. 

Capillas  en  esie  Curato-De  Nuestra  Sra.  de  Mercedes- le&us  Nazareno. 

Parroquia  de  Liijan-Enel  templo  de  Nuestra  Sra.  de  Lujan — Cura 
el  Presbítero   D^  Francisco  Goinechea. 

Capillas  en  e8(3  Curato-De  Nuesira  Sra.  de  Mercedes- -Nuestra  Sra, 
de  la   Carrodilla. 

Parroquia  de  San  Carlos  que  comprende  las  Villas  de  San  Carlos,  Shu 
Rafael  y  Tupungato — Residencia  del  Sr.  Cura,  que  lo  es  el  R.  P.  Fray 
Pedro   Castro,   en  el  Templo   de  San   Carlos. 

Capillas  en  este  Curato-^-San  Rafael,  en  la  Villa  del  mismo  nombre  y 
Nuestra  Sra.    de  Mercedes  en  la  Villa    de  Tupungato 

Parroquia  de  la  Paz  que  oompiende  la  Vdla  ríe  este  nombre,  solo 
contiene  el  Templo  donde  rei«¡de  el  Sr,  Cura  que  hoy  lo  es  el  PrebsUero 
D.   José  Martínez. 

Parroquia  del  Relamo  que  comprende  las  populosas  Villas  de  San 
Martín  y  Junin  de  la  que  es  Cura  el  R.  P.  de  la  orden  de  San  Francisca 
Fray  Juan  Estanislao  Puch  y  Teniente  Cura  el  Presbítero  D.  RamoQ 
Meoeses. 

Capillas  en  este  Curato — Nuestra  Sra.  del  Carmen — San  Isidro  La- 
brador— Nuestra  Señora    del   Rosario. 

Parroquia  de  las  Lagunas— Cura  Párroco  d  Presbítero  D.  Daniel  Baez^ 

Capillas  que  existen  en  este  Curato — San  Miguel — La  Asunción  Nne*- 
tra    Señora   del  Rosario. 

£o  el*  Hospital  Jenerál  donde  se  halla  la  capilla  de  San  Antonio,  de- 
iíempeña   las   funcione»  de   capelUn    el  Presbítero  D.  Ramón  MontaguU 

I  en  el  Cementerio  público  cuya  capilla  se  denomina  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario  sirve  de  capellán  el  Presbítero  D.  Emilio  Amparan. 

El  templa  de  San  Agustín  está  servido  por  un  capellán  que  lo  es 
tari2bien  de  Gobierno,  cuyo  destino  lo  desempeña  en  la  acluaiida<l  e( 
Presvitero  D.    Moisés   Ponpe. 


REGLAMENTO 

DE  ADMIISISTRACION  DE  JUSTICIA 

EN  LA  PROVINCIA  DE  MENDOZA 

Capítulo  I. 
Juizios  verbales   de  menor  cuantía  y  entidad. 

Ail.  1^.  Toda  demanda  civil  que  do  exeda  de  veinte  pesos,  se  ínter- 
r  ondrá  veibalmenle  ante  el  Decurión  del  cuartel  á  que  pertenezca  el 
ilcMiiandado. 

Arl.  2".  Toda  demanda  Criminal  sobre  injurias  leves,  se  enlabiará  en 
Igual  forma  y  ante  el  mismo  funcionario,  entendiéndose  por  tales  lasque 
tio  ofendan  notablemente  Ij  honra,   el  decoro,   ó  la   salud  del  injuriado* 

Aíl.  3°.  El  Decurión,  oidas  las  partes  y  los  comprobantes  de  una  y 
oird,  procurará  conciliarios  amigablemente  y  soto  en  caso  dé  no  conse- 
guirlo,  procederá  á  resolver  lo  que  crea   justo, 

Art.  4*^.  Si  alguna  de  las  partes  no  se  conformase  con  la  resolución, 
puede  apelar  en  el  acto,  ("lannbien  de  palabra)  para  ame  el  Comisario 
<iel  Departamento  &  que  peitetiezca  ct  Decurión;  no  haciéndolo,  queda 
Hrme  el  fallo  y  concluido  el  juicio. 

Art.  5*.  El  Decurión  otorgará  llanamente  la  apelación,  daráá  la  par- 
le apelante  una  boleta  que  acredite  haber  apelado,  y  esprese  el  dia  y 
hora  en  que  dio  su  fallo,  y  citará  á  la  contraria  para  que  comparezca 
dentro  de  48   horas  ante  el  comisario, 

Art.  6^.  Lo^  Decuriones  son  recusables  por  las  mismas  causales  que 
lo  son   los  Jueces  ordinarios  de  1*.  Instancia. 

Art.  7®.  En  caso  de  recusación  ó  de  implicancia,  conocerá  el  Teniente 
Decurión,  y  caso  de  serlo  este  también,  proveerá  de  funcionario  juez 
eí-pecial,  uno  de  los  jueces  de  1*.  Instancia,  según  fuere  la  naturaleza 
dil  asunto   en   demanda. 

Art.  8°.  Los  Decuriones  en  sus  asuntos  particulares,  solo  podrán  ser 
demandados  ante  los  jueces  ordinarios  de  1.*   Instancia. 

Capitulo  11. 
De  los  Comisarios. 

Arl.  9.'  Puesto  el  asunto  en  el  estado  que  designan  los  artículos  4  y 
^,  ocurrirá  la  parte  apelante  con  sq  boleta  al  Comisaria  respectivo  en  el 
término  de  48  horas.  Pasando  e¿le  término,  queda  firme  el  fallo  del  De- 
curioo, 


Ar(.  10.  El  Comisario,  en  \\Aa  de  la  bolela,  (oniaiá  informe  del  i)> 
curiüo;  dclo  continuo  citará  las  partes,  las  oirá,  recibirá  los  nuevos  omu 
probantes  que  ofrecieren;  y  enterado  bien  del  asunlo,  procurará  con.  i 
liarlas  amigableníienle,  proponiéndoles  medios  de  acomodamiento  y  {mu- 
saccion;  y  solo  en  el  caso  de  no  conseguirlo,  pioce<lerá  á  resolver  lo  q«r 
eslime  juslo. 

Arl.  1i.   Si  la  resolución  fuere  confirmaioriíi,  soiá  exequible,  y  no  lia 
brá   lugar  á  otro  recurso;  mas  si  fuere  revocatoria  en  todo,  ó  en  la  nn- 
yor  paríe,  el  agraviado  podrá  ocurrir    en  apelación  á  uno  de  los    jiur»- 
de   1.*  Instancia. 

Arl.  i'i.  Los  Comisarios  en  tal  caso  guardaran  Ij  prevenido  eo  \o^ 
articules  4  y   ^. 

Arl.   13.   Kijen  para  con  los  Comisarios  los  articules  6,  7  y  8. 

Capitulo  III. 
Juicios  verbales   de   mayor   cuaiilia. 

Art.  H,  En  toda  demanda  civil  que  exeda  de  veinte  pesos  y  no  pi\M* 
de  cinruenla,  conocerán  verbalmenle  los  Comisaiios  de  Departanienn», 
arreglándose  en  todo  á  los  arlíru!o.=í  1,  2,  3,  4  y  5,  y  concediendo  las 
íjpelaciooes  para  ante  el  juez  Civil   de  I.»  Instancia. 

Capitulo  IV. 
Del  Juez   Civil   de    1 .»   Inslancia. 

Art.  15.  El  juez  de  1.*  Instancia  en  lo  Civil  conoce  veibalmenfc  on 
apelación,  y  con  diclaraen  del  Asesor  Titular  do  los  juzgados,  de  lás 
sentencias  de  los  Comisatios. 

Art.»  16.  Se  arreglará  en  sus  procedimientos  a  !o  dis-puoslo  en  los 
artículos   9  y  10. 

Art.  17.  El  término  para  ocurrir  ánle  el  juez  Civil,  será  el  de  tres 
dias;   pasados  estos,  queda   firme  la    sentencia  y  no  habrá   mas  recurso. 

Art.  18.  Si  la  resolución  del  juez  Civil  fuera  confirmatoria,  será  exo- 
quible,  y  no  habrá  mas  recurso;  pero  si  fuere  absolutamente  revocatorio, 
ó  en  la  mayor  parte,  el  agraviado  puede  ocurrir  en  apelación  ante  et 
Presidente  de  la  lima.  Cámara   de  Justicia. 

Art.  19.  La  apelación  se  interpondrá  verbalmente  ante  el  juez  Civil 
dentro  de  tres  dias,  y  dentro  de  oíros  Ires  ocurrirá  la  parle  apelante  ante 
el  Presidente,  llevando  una  copia  del  acta  que  haya  producido  el  recurso. 

Alt.  20.  El  juez  Civil  llevará  un  Libro  foliado  y  rubricado  por  el 
Escribano  de  Cámara,  en  que  asentará  las  actas  de  que  habla  el  ertículo 
anterior    y  las  mencionadas   en  el  33,    firmadas  por   los   litigantes   y  el 


jiioz    inisnio. 

A(t.  21.  [.as  copias  se  darán  en  papel  de  oficio^  y  firmadas  por  soto 
«I  juez. 

Arl.  22.  Esle  9á  amovible  tolalmenie  por  recusación  ó  implicancia:  le 
subrogará  el  Juez  del  Crímeo.  En  loa  casos  de  ausencia,  fallecimenlo 
ó    enfermedad,  el  Gobierno  proveerá, 

Art.  S3  Asistirá  precisamente  al  despacho  de  los  asuntos  verbales^ 
ios  Lunes,  Miércoles  y  Viernes  desde  las  diez  de  la  mañana  hasia 
Id  uaa  de  la  larde  ^u  invierno,  y  en  verano  desde  las  nueve  hasta 
(as  (toce,  sin  periuicio  de  asistir  en  las  demás  rlia?,  siempre  que  así  lo 
i  xijia  el  cúmulo  de    negocios. 

Capitulo  V. 
Del  Juez  del   Crimen  de   1.*  Instancia. 

Art.  24.  Este  Majistrado  conoce  privalivamenie  y  con  diclamen  deí 
Asesor  Jeneral  de  loi  juzgados  en  las  demandas  sobre  injurias  graves, 
entendiéndose  por  tales  las  que  ofenden  notablemente  la  honra,  el  de- 
coro y  la  salud  del  injuriado:  en  las  bccionés  mixtas  de  Civil  y  Criminal, 
y  en  las  indigaciones  de  oficio  de  todo  delito  qne  ^perturbe  el  reposo  y 
buen  orden  público,  la  propiedad  ó  seguridad  individual  de  los  ciudadanos, 

Art.  25.  Siendo  injuriosa  de  por  sí  toda  prisión,  cuidará  de  no  de- 
cretal la  sin  pruebí,  al  menos  semiplena,  ó  indicios  vehementes  de  Cri- 
men, que   merezca    pena  corporal    ó   infamante. 

Art.  26.  Se  exceptuará  de  prisión,  fuera  del  caso  en  que  por  el  delito 
ineiezca  pena  capital,  el  que  diere  fianza  bastante  de  responder  por  tos 
daños  y  perjuicios  qiio  contra  él  se  reclamen. 

Art.  27.  Llevará  el  Libro  prevenido  en  el  articulo  20,  en  que  asen- 
tará  las  acias  indicadas  en  el   articulo  33. 

Alt.  28.  Se  arréglala  en  su  caso  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  21. 

Art.  29.  El  Juez  del  Crimen  es  recusable  y  amovible  totalmente,  le 
subrogará  el  juez  Civil,  como  también  en  los  casos  de  implicancia.  En 
los  de  fallecimiento^  ausencia  ó  enfermedad,  el   Gobierno  proveerá. 

Art.  30.  Asistirá  precisamente  al  despacho  de  los  asuntos  de  su  ins- 
tituto, los  Martes,  Jueves  y  Sábados^  con  arreglo  alo  dispuesto  en  el 
arüculo  23,  sin  perjuicio  de  asistir  en  los  demás  dias^  cuando  lo  crea 
oportuno. 

Capítulo  Vt. 
De  los  Juicios  por  escrito  en  ambos  Juzgados  de  I*.  Instancia. 

Art*  31.  Toda  demanda  civil  cuya  importancia  exceda   de  cincuenta 


pesos,  se  enlabíala  por  escrito  ante  el  juzgado  en  lo  Civil,  quien  la  s^ub^ 
tanciará  y  resolverá  con  arreglo  á  la  practica  y  Leyes  vijenles,  pero  con 
sujeción   á   las  disposiciones  especiales  y  generales  á  este  Reglamento 

A:l.  32.  Puede  no  obstante,  el  Juez  conocer  verbalmenle  en  dichí»^ 
dennandds,  conviniendo  en  ello  ambas  parles,  y  cuando  el  negocio  Ti^Mf 
de  fácil   inspección   y  esclarecimi'-nlo. 

Art.  33.  En  tal  caso>  arreglándose  á  tosan.  3  y  10,  esténdeía  t  d 
su  Libro  un  acta  de  todo  lo  ocurrido, pero  que  contenga  precísampute 
laa  cuatro  partes  esenciales  del  juicio,  á  saber:  Demanda,  Contestaci  hj, 
Prueba  y  Sentencia,  ó  sea  la  transacion  ó  acomodanaiento  que  hayan 
celebrado  las  parles. 

Art.  34.  Si  recayese  sentencia  y  apelación,  se  procederá  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  capitulo  i'^;  mas  en  caso  de  acomodamiento 
ó    transacion,   queda   finado   el  juicio,    y  debe  guardarse  lo  convenido. 

Art.  35.  E!  acta  mencionada  deberá  firmarse  por  el  juez,  Asesor  y  las 
partes. 

.4rt.  36.  I  n  los  juicios  por  escrito,  queda  reducido  á  40  dias  el  mayor 
término  ordinario  de  prueba,  que  pueda  concederse,  entendiéndose  cuan- 
do la  prueba  haya  de  hacerse  dentro  de  la  Proviocia. 

Art.  37.  Puesta  la  causa  en  estado  de  sentenaia,  pronunciará  esta  el 
juez  precisamente  dentro  de  quince  dias. 

Art.  38.  Concederá  las  apelaciones  de  autos  definivos  6  interlocutorijs, 
que  tengan  fuerza  de  tales,  para  ante  el  Presidente  de  la  Cámaia  de 
Justicia. 

Art.  39.  El  término  para  apelar  de  unos  y  otros,  es  de  tres  dias,  sin 
contar  el  de  ia  notificación  Pasado  este  término^  se  tendrá  por  consenti- 
do el  auto  ó  sentencia,   y  serft  exequible. 

Art.  40.  Queda  suprimido  el  trámite  inoficioso  de  mejorar  la  apelacioo 
ante  el  juez  ad  quem.  El  juez  d  quo,  en  el  mismo  dia  de  haberla  otor- 
gado, ó  al  siguiente,  remitirá  los  autos  con  oficio  al  Superior,  citando  al 
mismo  tiempo  las  partas  contendoras. 

Art.  41.  El  juez  del  Crimen  conocerá  precisamente  por  escrito  en  los 
casos  mencionados  en  el  articulo  24,  ajustándose  á  lo  dispuesto  en  los 
seis  precedentes  artículos  inmediatos. 

Art.  42.  De  consentimiento  de  las  partes  y  cuando  el  asunto  fuese  de 
fácil  prueba,  puede  también  conocer  verbalmenie  en  dichas  Instancias, 
y  entonces  guardará  lo  dispuesto  en  los  articulos  32,  33  y  34. 

Art»  43.  Las  órdenes  sueltas  por  escrito  que  impidieren  ambos  jueses^ 
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deberán   ser   rejistradas  en  el  Libro  de  actas. 

Capitulo  VII. 
Del  Asesor  Titular  de  los   Juzgados  de  1.»   Instancia, 

Art.  44.  El  que  ocupe  este  empleo,  deberá  ser  abogado  lecíbido  cod 
seis  años  al  menos  de  ejercicio  público  de  su  profesión. 

Alt.  43.  Es  recusable  llanamente  y  ¿movible  en  el  todo^  en  los  juicios 
asi  verbales  como  por  escrito.  Le  subrogará  el  Letrado  que  el  juez  elijiere. 

Art.  46.  Asistirá  al  despacho  de  los  jueces  cuatro  dias  en  la  senáana. 

Art.  47.  Es  particularmente  responsable  de  los  excesos  ó  perjuicios 
que  ocasionaren  sus  diclámenes. 

Art.  48  En  las  causas  criminales  fallará  por  el  texto  espreso  de  la  Ley. 

i4rt.  49.  No  se  entiendan  por  esto  derogadas  las  Leyes  que  permiten 
la  imposición  de  penas  al  arbitrio  prudente  del  Juez,  según  la  naturaleza 
y  circunstancias  de  los  delitos,  ni  restablecida  la  observancia  de.  aquellas 
otras  que  por  atroces  ó  inhumanas,  ha  proscripto  el  buen  sentido  y  prac* 
tica  de  los  Tribunales  de  América. 

Art.  50.  Queda  al  cuidado  del  Asesor  evitar  que  los  Jueces  de  1.*  Ins^ 
tancia  manden  ejecutar,  bajo  pretesto  algnno,  sentencias  de  presidio  por 
mas  de  cuatro  meses;  azote^,  destierro  ó  cualquiera  infamantes,  sin  pre- 
via consulta  á  la  Cámara  de  Justicia. 

Art.  51.  En  tan  delicado  caso  dará  cuenta  inmediatamente  el  Asesor 
al  Presidente  de  la  Cámara. 

Capitulo   VIII. 
De  los  Subdelegados  de   Villas. 

Art.  52.  Estos  funcionarios  públicos  gozan  en  lo  Civil  y  Criminal  de 
la  misma  jurisdicción  y  facultades  que  los  Jueces  del*.  Instancia.  De 
consiguiente,  conocen,  (por  ahora  verbalmente)  en  toda  clase  de  deman- 
das que  ocurran  entre  los  habitantes  de  sus  respectivos  distritos,  ya  sea 
en  apelación  de  las  sentencias  de  los  Comisarios,  ya  en  1 ."  Instancia,  exe- 
diendo  de  cincuenta  pesos  en  demanda  Civil,  ó  sobre  injurias  graves  en 
lo  Criminal,  (a)  En  los  casos  dudosos  pueden  consultar  al  Asesor  de  tos 
Juzgados. 

Art.  53.  Guardarán  lo  prevenido  en  los  articules  15,  16,  17,  18,  19 
y  20. 

Art.  54.  En  la  estensíoo  de  las  actas  se  arreglarán  á  la  forma  estable^ 
cida  en  el  articulo  33. 

Art.  55.  Las  copias  de  dichas  actas  las  darán  en  papel  común  y  ates-' 
tigusrán  de  su  conformidad  con  el  orijiual  dos  testigos  al  menos,  bas- 
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tdDcío  qae  uno  de  ellos  sepa  leer  y  escribir. 

Art.  S6.  Tomarán  lambien  ante  testigos  loda  ioformaqou  sumaria  por 
escrito  coatra  loa  delincuentes  de  sas  Departamentos,  los  que  remitiráo  a! 
Inez  del  €rrmen  con  dicha  autnarila  f  el  correspondiente  ofitro,  para  que 
tonvan'doles  la  confesión,  continCié'  suff  cawsas  basia  sentenciarlas. 

Art.  H.  El  Subdelegado  es  recambie  por  recusactoo  diraplicaDcia;  le 
subrogará  el  que  le  precedía  en^ef  eúipleo.  Eo  los  demás  casoa  el  Go- 
bierno proveerá*^ 

Capitulo  IX. 
Juzgado  de  Comercur. 

A\i.  ttl.  Él /u^z  de  Comercio  y  dos  colegas^  conocerán  como  hasta 
aquí,  en  todos  los  negocios  y  plehos  que  ocurran  entre  coitíerciíantes  roa- 
(ricaladosi  siempre  que  fueren  sobre  negocios  de  Comercio. 

Art.  S9.  Se  arreglará  en  el  modo  de  conocer  á  lo  dispuesto  en  la  Ce- 
dula  Erecciooal  del  Consulado  de  Bueoos-Ayres,  y  en  las  resoluciones  á 
tas  ordenanzas  de  Biibaoy  y  demás  Leyes  vijentes  en  I09  casos  do  dteter- 
minados  por  dichas  ordenanzas. 

Art.  60.  En  los  pleitos  que  e^tedaü  de  doscientos  pes^DS^  se  admitirá 
el  recurso  de  apelación,  solamente  de  autos  defifnitivos  ó  que  tengan  fuer- 
za de  tales,  para  ante  el  Presidente  de  la  Cámara,  cjúíen  conocerá  coq 
dos  nuevos  colegias. 

Art.  61.  En  los  contratos  entre  comerciantes  nó  tilene  lúgaf^  ni  como 
acción  ni  como  excepción,  la  lesión,  enorme  ni  enormísima. 

Art  62.  En  los  asuntos  Comerciales^  lo  mismo  que  en  los  Civiles,  des- 
pués db  juzgados  en  2.^  Instancia,  es  admisible  ef  recurso  estraordinario 
de  nuiidñé  i  in^ustieia  notoria,  en  los  mismos  términos  que  se  concede 
interponerlo  por  nuestros  Reglamentos  patrios  de  4814  y  1817,  y  autos 
ac0)*4}adosy  con  solo  la  diferencia  de  quedar  suprimido  el  depósito  previo 
que  exijeu. 

ATt.  63.  Qfuedia  suprínide  el  recurso  conocido  en  nuestra  Lejislatura 
por  el  de  suplica. 

Capitüto  X. 
Juagado   de    Minería. 

Art.  64.  Entre  tanto  que  este  importanttsímb  raúio  de  nuestra  riqueza 
é  industria  solar  ao  reciba  el  fomento  y  dedicación  de  capitales  suGciente 
para  su  mejor  laboreo,  el  Juez  de  Minería^  electo  como  hasta  aquf  por 
el  Gobierno,  y  asociado  de  dos  colegas  mineros,  propuesto  y  elegido  co- 
mo los  colegas  comercia nlee,  forinaa  el  Tribunal  ó  Juzgado  de  mioerm  en 
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4os  asuD^tos  coDteDciosos 

Arf.  65.  Este  se  arregl&rá  eo  el  modo  de /^oaocer  á  la  Cédula  fire42* 
cional  del  Consulado  de  Buenos-Aires^  y  en  las  r4iBolucioDe8  á  las  or- 
denanzas de  Minería,  dictadas  por  el  Gobierno  español  par»  elüoligüo 
yíreynato  de  Méjico^ 

Art.  6^.  En  los  pleitos  que  e^edan  de  dosoienios  pesos,  admitirá  el 
recurso  de  apelación,  solameate  de  autos  definiUvosó  queAeagan  fuerza 
«lie  tales,  para  anie  el  Piesidente  de  4a  Cámara.,  quien  conoeerá  con  dos 
Auevos  odíelas. 

Art.  67.  Rijen  para  el  J^uzgado  de  Minería  tos  artículos  ^4,  02  y  63. 

Capitulo  XI. 
Cmoeimiento  en  Negocws  de  Haeienda. 

Art.  i8.  El  Ministro  Secretario  conoce  jeneíalmente  en  todos  los  ne^o- 
4:ios  de  Hacienda  en  lo  dispo^iíativo,  económico  y  direcii^&o  de  ella,  para  su 
fomento  y  mejor  administración^. 

Art.  (69.  Conoce  también  especialmente  coi)  jurisdicdon  le|¡al,  pero  de 
<un  modo  sumario,  en  las  deniuacias  de  terrenos  valdlos:  en  los  inventarios 
y  adjudicación  al  fisco,  de  los  bienes  .que  dejan  los  <iue  falleeen  jobmíes" 
iato,  sin  parientes  basta  el  décimo  grado^  en  las  x^ausas  de  mostrencos: 
en  las  de  comiso^  cobranzas  al  Eiario  y  otras  eDCOfiaendadas  por  las  Le- 
yes a  su  nvinisterio. 

Art.  70.  Desde  que  un  asunto  en  que  tenga  interés  la  «hacienda  publica, 
se  haga  contencioso  entre  partes  6  entre  oo  particular  y  la  misma  hacien- 
da, corresponde  el  conocimiealo  al  luez  Civil,  qoien  en  el  secundo  caso 
io  substanciará,  y  resol  veri  con  audiencja  del  Ministerio  fiscal  de  bacím- 
da,  debiendo  conocer  precisamente  por  escrito  y  guardar  todo  lo  con- 
cerniente á  los  juicios  de  esta  clase  en  el  capitulo  VI. 

Art.  71.  De  los  autos  definitivos  d  ioierlocutorias^  con  fuerza  detalea, 
^ue  espidiese  el  Ministro  de  Oobierno,,  puede  apelarse  al  Presidente  de  la 
Cámara  de  J<usticia,  y  se  observará  lo^spueslo  ea  los  art.  38«  3^  y  40. 

Art.  72-  Si  este  los  confirma  absolutamente^  «|ueda  finado  el  negocio, 
mas  si  reiroeare  en  todo  .ó  parte*  el  a^graviado  puede  ocurrir  en  apelación 
Á  la  cámara  de  fusticia. 

Art.  73.  Los  dos  precedentes  articules  solo  tendrán  lugar  cuando  la 
importancia  del  asunto  exceda  de  cien  pesos. 

Capitulo  XII. 
Del  Pr^esidenle  de  la  Cámara  de  Justicia* 

Art.   74.  El  Presidente  en  turno  de  la  cámara  de  Justicia  conoce  pri-^ 
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haeroeo  las  operaciooes  verbales  de  que  habla  la  segunda  parle  del  artí 
culo  18. 

2^  En  las  por  escrilo  de  que  tralao  I09  arl.  38  y  39. 

3®  Eo  las  que  veogan  de  las  Villas.  2 

4^  En  las  alzadas  del  Juzgado  de  Comercio. 

5^  ídem  en  los  asuntos  de  Minería  . 

tí^  Eo  los  que  pueden  ocurrir  eo  materia  de  hacienda. 

Aarl'  75.  A  excepción  de  este  ultimo  caso,  en  todos  los  precedentes 
queda  á  la  prudencia  y  sagacidad  del  presidenta,  estimular  y  facilitar  á  loe 
litigantes  medios  de  conciliación  y  acomodamiento,  como  asi  mismo  en  los 
casos  arduos  ó  complicados,  disponer  que  el  liiijío  se  siga  por  escrilo 
siempre  que  lo  permita  su  entidad  6  cantidad. 

Art.  76.  Si  la  sentencia  del  Presidente  confiímase  absolntameote  la 
sentencia  del  inferior,  esta  se  ejecutará  bin  recurso?;  mas  sí  la  revocare 
en  todo  6  parte,  es  apelable  (pero  precisamente  por  escrito)  para  ante  la 
Cámara  de  Justicia,  y  se  procedeiá  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  art. 
38,  39  y  40. 

Art.  77.  Para  los  asuntos  verbales,  llevará  el  Libro  prevenido  eo  el  art. 
20,  guardará  la  forma  prescripta  en  los  art.  33  y  35,  soslíluyeodo  «il  Ase- 
iior  el  Escribano  de  Cámara. 

Art.  78.  Las  órdenes  sueltas  que  espidiere,  deberá  hacerlas  sentar  por 
el  Escribano  de  Cámara  en  el  Libro  de  actas. 

Art.  79.  Es  el  Juez  común  en  todas  las  competencias  que  ocurran 
entre  los  que   le  son   inferiores. 

Art.  80.  Lo  es  igualmente  para  compelerlos  al  puntual  desempeño'  de 
3U5  deberes  respectivos,  como  también  A  todos  los  demás  funcionarios 
públicos  que  intervienen  en  la  Administración  de  Justicia,  sin  que  esto 
embaraze  las  facultades  de  los  Jueces  de  1.*  Instancia  sobre  los  misnuos 
funcienarios. 

Art.  81.  Tiene  el  Gobierno  interior  económico  del  Tribunal^  y  la  fa- 
cultad coercitiva  para  sostener  el  orden;  correjirá  en  su  virtud  á  los 
abogados,  litigantes  y  demás  personas  que  de  cualquier  modo  ofendan  el 
decoro  y  respeto  del  Tribunal. 

Art.  82.  Puede  igualmente  oorrejír  las  faltas  de  los  Camaristas,  guar- 
dando la  prudencia  y  moderación  que  se  merece  el  carácter  de  estos; 
pero  no  procederá  á  multarlos^  ni  arrestarlos  sin  acuerdo  del  Tribunal. 

Art.  83.  Tiene  la  facultad  de  convocar  estraordindriameote  al  Tribunal^ 
y  anticipar  ó  prorogar  las  horas  del  despacho  siempre  que  asi  lo  xijane 
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la  uijenüia  y  gravedad  da  algún  negocio. 

Art.  84.  Le  coriesponde  graduar  la  preforencía  coa  que  se  han  de  ve^ 
las  causas,  dando  al  efecto  las  órdenes  convenieDles  al  Escribano  del 
tribunal. 

Art.  85.  Cuando  alguno  de  los  Camaristas  tuviese  impedímiento  para 
asistir,  lo  avisará  al  Presidente,  quien  dará  sus  órdenes  para  que  por  tal 
aiolivo  no  se  retarde  el  despacho. 

Art.  86.  A  falta  del  Presidente^  ó  por  implicancia  ó  recusación,  hará 
sus  veces  el  que  le  precedió  en  el  turno« 

Capítulo  XIII. 
Cámara  de  Justicia. 

Art.  S7.  La  lima.  Cámara  de  Justicia  es  el  último  y  Supremo  Tribunal 
de  apelación  en  la  Provincia^  que  conoce  privativamente  en  los  caios 
siguientes: 

1^.  En  apelación  de  lo^  autos  deSoitivos  ó  interlocutoríos,  con  fuerza 
de  tales,  pronunciados  por  el  Presidente  del  Tribunal^  cuando  fuesen  re- 
vocatorios en  todo,  ó  parte  de  los  librados  por  el  inferior. 

2^.  En  los  recursos  estraordinarios  de  nulidad  étnjusticta  notoria^  que 
puedan  interponerse  de  las  sentencias  revistadas  en  asuntos  de  Comercio 
ó  de  Mineria. 

3^.  En  los  recursos  de  fuerza  de  toda  clase* 

4^  £o  la  confirmación  ó  moderación  de  las  sentencias  que  pronunciare 
el  Juez  del  Crimen,  cuando  aquellas  fueren  de  muerte,  azotes,  destierro, 
ó  presidio  por  mas  de  cuatro  meses. 

5<^.  En  las  declaraciones  de   pobreza. 

G^*.  En  el  examen  de  los  Escribanos  públicos  y  su  recepción.  Tiene  de 
consiguiente  la  facultad  de  destituirlos  ó  suspenderlos. 

Alt.  88.  Decide  en  las  competencias  que  puedan  ocurrir  entre  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  y  cualquiera  otra  autoridad  con  jurisdicción  en  ma- 
teria de  Justicia. 

Art.  89.  Habrá  Tribunal  de  Cámara  precisamente  los  Martes  y  Viernes 
de  cada  septana. 

Art»  90.  Visitará  la  cárcel  pública  cada  quince  dias,  6  menos,  si  lo 
juzgare  necesario,  según  el  cúmulo  de  causas.  Se  informará  del  estado 
de  los  calabozos  y  personas  que  los  ocupan,  procurando  conciliar  su  se^ 
guridad  con  el  aseo  y  alivio  posible  en  las  prisiones. 

Art.  91 .  Ordenará  lo  conveniente,  á  fin  de  que  las  causas  de  los  mise- 
rables reos  no  padezcan    retardo.    En    consecuencia  podrá  reconvenir  y 
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mullar  6  los  fiiocionarios  públicos  q^ue  intervienen  en  ollas,  siempre  que 
fueren  omisoa  en  el  cumplimienlo  de   sus  deberes. 

Ar.t.  92.  Hará  que  el  Escribano  del  Tribunal  lleve  un  Libro  prolijo  en 
que  asiente  las  disposiciunes  que  librare  en  cada  una  de  las  causas  que 
pasaren  en  visita,  y  otro  en  que  por  el  orden  alfahóiico  se  anoten  los 
nombres  de  los  que  fueren  penados,  y  las  penas  á  que  fueren  condenados 
por  la  Cániiaraj  ya  sea  en  visitas^  ya  en  consultas  del  Juzgado  del  Crimen. 

Arl.  !93.  fio  ninguna  causa^  por  prtyilejiada  que  sea,  podrá  conocer  la 
Cimara  de  Justicia  en  1.*  Inslancia^ 

Art.  94.  El  Tr^biunal  de  la  Cámara  eo  cuerpo,  es  irrecusable.  Sus 
niiemb^os  individualmente  poedeo  rjejcusarse  con  arreglo  á  las  Leyes  vi- 
jentes  ej^  lá  ffíBiori^, 

Capitulo    Final. 
Disposiciones   Jenerales . 

¡I.  A  escepcion  de  los  fueros  eclesiástico  y  miliiar,  en  ios  casos  y  cau 
saa  qne  según  disposiciones   vijentes  deben  guardarse,    quedan  abolidos 
iodos  los  ílemas  fueros  y  privíLejios  personales  o  de  causa. 

2.  fil  orden  gradual  que  establece  este  Reglamento  en  las  apelaciones 
y  recursos^  es  ioallerable  y  de  forzosa  obáervancía^  entendiéndose  sin 
contrariar  á  lo  que  se  dispone  por  el  de  Eslaocias,  sancionado  posterior- 
raenie  por  la  honorable  Sala. 

3.  tvitar  los  p4e4io¿  y  las  dilaciones  en  ellos,  serán  los  cuidados  prin^ 
ojpales  de  los  Majistrados. 

4.  El  litigante  temerario  ó  malicioso  deberá  siempre  condenarse  en 
costas,  y  los  Jueces  ó  Tribunales,  pronunciarán  precisamente  sobre  etlai. 

§.  En  las  causas  ejecuiiva;  y  documentadas  contra  ta  hacienda  pública, 
püiede  usarse  del  papel  de  Oficio. 

6.  En  las  demandas  por  escrito  se  observará  por  los  tribunales  lo  dis- 
puesto al  final  de  la  Ley  S4,  Tít.  16,  Lib.  8  de  Recopilación  Castellana, 
no  admitiéndolas  sjn  que  vayan  firmadas  de  Letrado  conocido. 

7.  iiOS funcionarios  públicos  en  la  Administración  de  Justicia,  serán 
exentos^  durante  su  empleo,  de  todo  gravamen  extraordinario. 

8.  El  presente  Eeglamenlo  empezará  á  rejir  en  la  Provincia  desde  so 
pabliCd.cl(Dn.  Quedan  en  consecuencia  abolidos  ó  reformados  los  Regla - 
«lentos  patrios  de  1S14,  de  4617  y  Leyes  Provinciales,  en  lo  que  se  les 
oponga  6  difiera;  pero  conservando  su  vigor  y  obserx^ancia  en  todo  lo 
,demas.-* Mendoza,  Agostol.^de  1834 — Roio. — Rosas.— BiRaiomjBvo. — 
€8tá  conforme — Benjamín  Castro» — Secretario  interino. 
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¡Viva  la  Confederación  Argentina! 

Él  Presidente  de  la  Honorable  Junta  de  RepresenlaDlés. — Mendoza^ 
kayo  21  de  i 85a. 

La  Honorable  juma  de  Representantes  de  la  Pi^ovincia  en  cvsO  de  Far 
soberanía  qué  inviste,  en  secíones  de  18  y  21  del  que  luce,  ha  saúc^onaf- 
do  con  valor  y  fuerza  de  ley,  los  siguientes  artículos  de  adición  y  refor'' 
ma  del  Reglamento  de  administración  de  justicia. 

Capitulo    I. 

De  los  jueces  de  i.*  Instancia  en  lo  Civil  y  Criminal. 

Art.  \^.  Se  declara  sin  ningún  valor  nt  efecto  la  ley  de  Julio  16  de 
485á  que  establecía  las  comisiones  especiales,  y  la  de  7  de  Mayo  de  845^ 
que  reglamenta  los  procedimientos  del  tribunal  militar* 

2°  Las  causas  criminales  pendientes  pasarán  ai  conodimíento  dfel  Juez 
del  Crimen  que  establece  esta  ley,  y  le  comprenden  tos  artículos  48  y  Í9 
del  Reglaoíiento  de  Administración  de  Justicia* 

3^  Para  la  Administración  de  Justicia  en  1^.  instancia  establecense 
dos  Jueces  de  Letras,  uno  para  las  causas  civiles,  y  otro  para  las  crimí- 
nales, con  un  suplente   para   ambos  juzgados. 

4^  Dichos  Jueces  conocerán  en  los  asuntos  verbales  Cómoeú  los  póf 
escrito  ajustándose  en  el  modo  y  forma  de  proceder  k  lo  dispuesto  en  los 
capítulos  4  ^  ,  5  ^  ^  y  6  ^  del  Reglamento  de  Administra cion  de  fusticia 
de  1834  y  demás  disposiciones  que  espresa  la  pre'senM  i'ey  eú  la  parte 
que  respectivamente  les  corresponda.^ 

5^  En  los  casos  de  implicanciar  recosacion  ó  ausencia  conocerá  el 
suplente  que  establece  el  art.  3^^  ;-eo  iguales  casos  de  este  por  impli* 
cancia  ú  otro  impedimento  del  9u>plen&e  pasará  la  causa  á  uso  de  los  de^ 
1*.  instancia  que  esté  espedito. 

6  ^  Los  Jueces  propiefeaFÍos  y  strpleates^  asistirán  dlararúente  al  des- 
pacho. 

7  ^  Es  recusable  sin  espfesíon  de  causa  cualquiera  Juez  de  1*.  instan* 
cia,  asi  eti^  lo  crvifl^  como  en  lo  criminal^  hasta  tres  días  después  de  pa- 
sado á  él  el  proceso;  vencidos  estos,  solo  será  admisible  la  recusación 
espresando  causa  bastante. 

8  ^  Sí  los  Jueces  y  el  suplente  se  hallasen  impeditloB,  pasará  la  caüvá 
al  Letrado  mas  antiguo  según  el  turno  qtfe  establece  el  prt.  16  de  la  ley 
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de  17  de  agoslo  de  1838  previo  el  decreto  del  que  eslé  impedido. 

9  ^  En  los  casos  de  escusarse  por  implicancia,  los  Jueces  espresaráo 
de  que  proviene  esta  si  por  parentezco^  en  que  grado^  o  si  por  haber 
aconsejado  á  alguna  de  las  parles. 

10  Si  estas  conviniesen  en  que  conozca  el  Juez  ó  Asesor  implicado, 
podrá  continuar  hasta  la  conclusión  del  litis;  siempre  que  el  ccnvenio 
sea  ante  el  Joez  ó  Asesor. 

11  El  Juez  del  Crimen  asesórala  al  de  Comercio  y  Mina!<«  y  el  de  Iv 
Instancia  en  lo  civil  al  Juez  de  .4guas  y  Mayor  de  plaza,  y  \e¿  compren- 
den los  artículos  45  y  47  del  Reglamento  de  Administración  de  Justicia; 
y  en  caso  de  implicancia  del  Asesor,  se  guardará  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 8  ®  . 

12  El  Juez  del  Crimen  se  arreglará  á  lo  dispuesto  en  el  capitulo  3  ^ 
sesión  4.»  del  Reglamento  del  Congreso  de  1817,  en  los  artículos  6,  7. 
8,  9,  10,  15,  16,  y  17  (1)  y  en  el  26  del  Reglamento  de  administración 
de  justicia  de  1834,  con  la  siguiente  morlí6cacion:  La  ñanza  de  cárcel 
segura  solo  será  admisible  cuando  el  delito  porque  es  acusado  ó  procesa- 
do el  reo,  no  merezca   pena  capital  corporis  aflictiva  6  infamante. 

13  Los  juzgados  del  Crimen  y  Conciliación,  tendrán  cada  uno  un  es- 
cribienie  queelejirá  el  Poder  Ejecutivo  con  la  asignación  que  empresa  el 
artículo  siguiente. 

14  Los  empleados  de  la  administración  de  Jasticta,  gozarán  los  sueldos 
que  se  espresan  á  continuación. 

El  Presidente  de  la  lima.  Cámara  de  Justicia  tendrá  igulmente  ps.  480 
Cada  uno  de  los  dos  Camaristas.  360 

«  Cada  uno  de  los  jueces  de  1.*  Instancia  en  lo  civil  y  criniinal.  350 
El   Suplente   de   ambos.  300 

Los  Subdelegados  de    la  Villa  de   San    Martin  y   San  Carlos, 

gozarán  el  de  200 

Y  si  fueren  militares,  el  que  se  le  tuviese   asignado  según  su 
alase  y  grado. 

El  escribiente  del  Juzgado  del  Crimen.  96 

Y  el  de   Conciliación.  72 
Artículos  del  Reglamento  del  Congreso  que  se  citan  en  el  articulo  12. 
Art.  6.  Queda  abolido  en  todas  sos  partes  el  Reglamento  de  la  Comi- 
sión de  Justicia  de  20  de  Abril  de  181*2  y  restablecido  el  órJen  de  dere- 
cho para  la  prosecución  de  las  causas  cirminales. 

7  ^   Se  permite  en  esta  á  los  reos  nombrar  un  padrino  que  presencie 
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su  íonfesion  y  íleclaraciones  de  los  losligos,  sio  perjuicio  del  Abogado  y 
Píocurador  oslablecidos  por  la    ley  y  piáclica  de  los  tribunales. 

S**  Cuidará  el  padrino,  quo  la  confesión  y  declaraciones  se  siente;  por 
(íl  pscíibano  ó  juez  de  la  cau«a  clara  y  dislintamenle  en  los  términos  én 
que  hayan  sido  ospresadas,  sin  modificaciones  ni  alteraciones,  ayudando 
hI  reo  on  todo  aquello  en  que  por  el  temor,  poco  talento  ú  oira  canga  no 
pueda    por  si  mismo  eípresarse. 

9°  Las  causas  criminales  de  todas  clases  que  hasta  la  actualidad  se 
hallen  pendientes  sin  este  nuevo  método  de  defensa,  seguirán  en  sus  pos- 
teriores actuaciones  el  común  de  derecho. 

10  Queda  restituido  el  juramento  en  todos  los  ca50S,  y  causas  que  lo 
requieren  las  leyes,  sin  innovación  alguna,  excepto  en  la  confesión  del 
reo  sobre  hecho  ó  delito   propio  en  que  no  se  le  exijirá. 

Art.  15  Ningún  individuo  podrá  ser  arrestado  sin  prueba  á  lo  menos 
simiplena,  ó  indicios  vehementes  de  crimen  que  se  harán  cortar  en  pre- 
vio procoso  sumario. 

16  Eq  el  término  de  tercer  dia  so  hará  saber  al  reo  la  causa  de  su 
prisión;  y  no  siendo  el  juez  aprensor  el  que  deba  seguirla,  lo  remitirá 
con  los  antecedentes  al  que  fuese  nato,  y  deba  conocer. 

17  Ningún  reo  estará  incomunicado  después  de  su  confesión,  y  nunca 
podrá  dilaiaráe  esta  por  mas  de  diez  dias,  sin  justo  motivo,  del  que  se 
pondrá  constancia  en*  el  proceso,  haciéndose  saber  el  embarazo  af  reo, 
y  sur.esiva-menle  de  tres  en   tres  dias^  si  esto  contiouase. 

Del  juramento  de  los  empleados  del  Ppder  'JudiciaL 

Art.  1./*  Todos  los  empleados  en  la, Administración  de  Justicia  presta- 
ran juramento  de  ley  en  el  orden  siguiente:  Los  miembros  del  Tribunal 
de  injusticia  notoria  para  los  casos  en  que  tenga  lugar^  los  Camariilas  y 
Jueces  de  1".  instancia  en  todo  los  ramos  de  la  Administración  de  Justicia, 
ante  el  Gobernador  de  la  provincia. 

2*»  Los  Comisarios  con  sus  Tenientes  y  Decuriones  prestarán  el  jura- 
mento ante  el  Juez  de  1»  instancia  en  lo  civil,  y  en  defecto  de  este,  ante 
el  del  Ciimen. 

3**  En  todos  los  casos  en  que  se  nombre  un  ciudadano  para  desempe- 
ñar el  cargo  de  Juez,  ya  sea  propietario  ó  especial  en  cualquier  ramo  dp 
la  Administración  de  Justicia,  deberá  prestar  el  juramento  segnn  y  .í..' 
quien  lo  prescribe  la  presente  ley,  sin  cuya  formalirlí^ft'íír  t).v;rí.i  (^yr(^r 
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jurUdicciotí,  y  será  de  ningún  valor  ni  efecta^  cnanto  obrase  sítí  este 
reqoisílo,  quedando  responsable  de  los  perjuicios  á  las  partes. 

4*  Lo  dispuesto  en  los  articules  anteriores  rejirá  desde  el  dia  2S  de 
Mayo,  que  será  el  destinado  para  este  acto,  del  que  se  exceptúan  los 
empleados  que  ya  lo  hayan  prestado  y  continúan  en  el  ejercicio  de  su 
empleo. 

5"  Los  Jueces  de  Comercio,  Minas,  Aguas,  los  Subdelegados  de  villas 
y  Comisarios  de  Departamentos  llevarán  un  libro  foleado  y  rubricdido  por 
un  escribano  de  la  lima.  Cámara,  donde  escribirán  las  actas  de  las  de- 
mandas que  resolviesen  según  lo  ordena  el  reglamento  de  Administración 
de  Iustici<),  en  los  juicios  verbales. 

Capitulo  ni. 

De  los   Procuradores. 

Art.  1.^  Kn  lo  sucesivo  niaguao  representará  corni  procufraJor  antef 
tos  tribunales  superiores  y  juzgados,  sin  qcfe  baya  sido  aprobado  por  la 
Ilustrísima  Cámara  de  lusiicia,  y  espedidosele  título  en  formfa  por  el  Go- 
bierno. 

S.°  Para  gestionar  ante  los  tribunales  y  juzg^nios,  deberán  presentar  en 
forma,  saUo  el  caso  que  el  interesado  lo  autorizo  personalmente  ante  el 
tribunal  ó  juzgado  y  la  parte  contrarra. 

3.0  Lo  dispuesto  en  los  ariiculoi  anteriores,  regirá  J^sde  el  S.^  deleito 
del  corriente  afro. 

4.^  El  que  solicite  el  empleo  «le  procurador,  deberá  acred'iCar  (Trevra^ 
mente  su* idoneidad,  honradez  y  buena  conilucta  por  iníorm^acrotí  qttfe  ren- 
diiá  al  eíecto  ante  el  juzga  lo  de  1.*  instancia  en  lo  civil,  con  di'Ctám<exf 
del  írscal  público. 

4  •  El  espediente  (|ue  se  forme  se  pasará  por  ér!  juzgado  al  Tribanal 
Superior  para   que  provea  lo  que  corresponda. 

&.^  Se  declara  sin  ningún  valor  ni  efecto  las  disposiciones  que  se  opon- 
g:an  ó  difieren  á  la  presente  ley  Reglamentaria,  que  se  mandará  impri- 
mir en  un  solo  volumen  con  todas  las  leyes  patrias  que  existen  vigen- 
tes relativas  á  la  Administración  de  Justicia  y  se  distribuirá  á  los  emplea- 
dos del  poder  judicial. 

7.*>  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo.  — Joíe  Marta  dt  Reina  ^Ignacio 
Garda,  secretario. 
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¡Viva  la   ConfederacioD  Argentina! 

Mendoza,    mayo  22  de  1852. 

Oído  el  diclánien  Jel  Consejo. 

Cúmplase  la  presente  Honorable  resolución, publíquese  y  dése  al  Re- 
giglro. — Molina. — De  orden  de  S.  E.  y  por  ausencia  del  señor  Ministro 
Geneíal.  — El  Oficial  1.^  del  Ministerio  de  Gobierno. 

Ignacio  García. 

¡Viva  la   Confederación    Argentina^ 

Observando  el  Tribunal  repelidas  conlrovercias  y  dilación  en  los  juicios 
provenientes  de  la  irregularidad  con  que  algunos  Escribanos  proceden  en 
el  desempeño  de  sus  deberes,  especialmente  en  cuanto  a  notificaciones; 
pues  se  nota  el  abuso  de  eniregar  autos  sin  distinción  á  los  escribientes 
ya  para  que  asienten  notificaciones,  ya  con  estas  estampadas  y  autori- 
zadas para  que  exijan  las  firmas  de  los  interesados  y  litigantes,  se  pro- 
hibe á  los  Escribanos  que  para  las  notificaciones  y  otros  actos  judiciales 
que  deben  practicar  personalmente  hagan  uso  de  sus  escribientes,  bajo  de 
la  pena  que  el  Tribunal  tenga  a  bien  imponer  por  cualquiera  de  las  faltas 
predichas,  a  mas  de  las  penas  establecidas  por  las  leyes  jenerales. — Mcn* 
düza,  Agosto  6  de  1847.— Molina— Correas— Orliz— Roque  J.  Rodríguez. 

iViva  la  Confederación  Arjenlinal 

Mendoza,  Junio  26  de  1852. 

Al  Poder  Ejecutivo  de   la  Provincia. 

En  virtud  de  la  nueva  forma  y  organización  que  la  ley  de  21  de  Mayo, 
ha  dado  a  la  administración  de  justicia,  y  no  siendo  justo  que  los  litigan- 
tes sean  gravados  con  el  pago  de  honorarios  á  Jueces  especiales,  cuando 
por  dicha  ley  se  han  establecido  Jueces  propietarios,  y  dotados  por  el 
erario  publico. 

Ha  acordado  y  decreta: 

Art.  1  .*  Todas  las  causas  fea  de  la  naturaleza  que  fuesen  que  eo  el  Go- 
qierno  baya  nombrado  Asesores,  ó  Jueces  especiales,  para  que  conozcan 
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en  1"  ó  2»  Inslancia»  ^a.^aián  al  Juez  o  Tiibiicujl  compelüiile,  silvo  que  hií 
bieso  im[)e(Jirtlítínlo  legal,  ó  las  parles  convciif^an  en  (|ue  conliniieii  cono- 
ciendo los  que  estubtosen  nombrado  por  el  Gubieroo. 

Arl.  2.®  Aulcs  de  pasar  la  causa  á  qu¡"n  corresponda^  la  paile,  ó  par- 
les liliganles  según  el  caso,  abonarán  el  honorario  al  que  hubiese  conocido 
en  ella. 

Art.  3.®  Comuniqúese^,  publíqujií»,  y  déáe  al  Regislro.  —  Molina. 

De  orden  deS.  K. — Por  ausencia  del  señor  Minislro  General. — El  Oficial 
1.  "^   del  Miniíeíio  de  Gobierno» 

tgnacio  Garda. 

OTR4   AUlCIOHfi] 

Vi.  Queda  abolido  en  lodas  sus  parles  el  Reglamenlo  de  la  Comisión  de 
Juslici  de  20  de  Abrd  de  1812.  y  reslablecido  el  orden  de  derecho  partí 
la  pro83Cucíon  de  las  causas  criminales. 

VII.  Se  permite  en  estas  á  los  reos  nouibrar  un  padrino  que  presencie 
su  conTesion  y  declaraciones  de  loálesligoi,  sin  perjuicio  del  Abogado  y 
Procurador  eslablecidos  por  la  ley  y  práctica  de  los  Tribunales. 

VIII.  Cuidará  el  padrino,  que  la  confesión  y  declaraciones  se  sienten 
por  el  Escribano  ó  Juez  de  la  causa  clara  y  diUinlamcnle  en  los  términos 
en  que  hayan  sido  expresadas,  sin  modificaciones  ni  alleraciones,  ayu- 
ddndo  al  reo  en  lodo  aqnello  en  que,  por  el  temoc  de  poco  talento  ú  otra 
Oausa  no  pueda  por  si  mismo,  expresarse. 

IX.  Las  causas  criminales  de  lodas  clases  que  hasla  la  aclualidad  se 
hallen  pendientes  sin  este  nuevo  mélodo  üe  defensa^  seguirán  eu  sus  pos- 
leriores  aclauciones  el  común  de  derecho. 

XV.  Ningún  individuó  podrá  aer  arresUdo  sin  prueba  á  lo  menos  semi- 
plena, ó  indicios  vehementes  de  crimen  que  ¿e  harán  conalar  en  previo 
procedo  sumajio. 

XVI*  En  el  l^rmino  de  tercero  día  se  hará  saber  al  reo  la  cansa  de  su 
ptision^  y  no  siendo  el  fue2  aprensor  el  que  deba  seguirla,  lo  remitirá 
con  los  antecedente  al  que  fuese   nato,  y  deba  couoccr, 

XVII.  Ningún  reo  estará  incomunicado  después  de  su  confesión,  y  nun- 
ca* podrá  ddatarse  Cata  por  mas  de  diez  dias,  sin  justo  motivo,  del  que  se 
pondrá  constancia  en  el  proceso,  haciéndose  .saber  el  embarazo  al  reo,  y 
sucesivamente  de  tros  en  tree  dias,  si  este  noniiiiuase. — /'Reglamento  de 
1817:]         ,  .         •  ^ 


\mumm  m  nim. 


EL  PODER  EJECUTIVO  DE  LÁ  PROVIÍÍCIA 

Por  cuanto  la  Honorable  Lejialalura  de  la  d'e  Mendoza,  en  ^S  de  marzo 
de  1828  ha  sancionado  ól  Reglamento  dn  Policía  siguiente:  ha  acardado  ij 
decreta.  » 

1  J    PubliíjUese  por  Bá7ido  en  los  términos  de  estilo  para  su  ecoacto  cum 
plimiento,  comuniqúese  á  (¡uienes  corresponda  y  dése  al  Rejistro. 
M«M>cloza  Mayo  30  de  1828. 

Juan  CORVALAN— Gavino  García. 


Ilel  Jefe  dé  Pnllelti» 

An.  1.  ®  fiil  Jefo  (lo  Policía  es  el  ejecutor  ó  ajertle  Irtmedialo  del  Go- 
bierno para  expedirse  on  esle  ramo. 

2.  ®  Tendrá  á  su  cargo  la  dirección  y  arreglo  de  lodos  Ids  ramjs  que 
correspondan  al  asco^  otnalo  y  buen  orden  de  la  ciudad  y  sus  arrabales, 
do  ioi  paseos  públicos^  Je  las  calles  y  veredas,  de  los  caminos  y  plazas, 
de  Ids  cárceles  y  prisiones,  de  los  tlospilales  y  Cetaentcrios,  de  laíj  Escue^ 
las  y  colejios,  de  las  Iglesias  y  Convcotos,  de  las  Capillas,  Monasterios, 
y  cualesquiera   casa  o  lugar  publico. 

3.  ®  Cuidará  de  la  seguridad  y  tranquilidad  civil,  doméstica  y  perso- 
nal de  todos  los  ciudadanos,  precaviendo  todos  los  crímenes  que  amena- 
zan especialmente  los  que  pueden  inducir  alteración  en  el  orden  publico. 

4.®    Seocupaiá  de  los  objetos  que  delallan  los  artículos  anteriores  y 

.domas  que  comprende  este  Reglamento,  con  la  facultad  correspondiente  á 

los  ejecutores,  encargándose  á  mas  de  la  pronta  aprehensioo  de  íob  delin- 

cueolcb*,    sin  perjuicio  de    los  deberes  de   los  Jueces,  á  esle  respecto,- y 

obrando  en  conformidad  de  lo  prevenido  en  el  aniculo  67. 

S.  ^  listará  á  cargo  de  la  Policía  el  arri'glo  de  las  pe?as  y  medidas^ 
que  liará  reconocer  y   reconocerá  oOn?tanlemcnlo  para   evitar  el  fraude* 
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6.  ®  La  educación  de  los  Niños,  cuya  situación  demanda  la  alencion 
y  amparo  de  la  auloiidad  publica  serán  de  inspección  «leí  Jefe  de  Policia, 
Y  SI  hubiese  reclamación  de  parto  pasará  el  conocimienlo  á  las  Justicias 

ordinarias. 

7.  ^  La  distribución  y  conservación  de  la  vacuna  se  encarga  con  es- 
pecialidad al  Jefe  de  Policia. 

8.  Cuidará  de  los  pordioseros  destinándolos  de  modo  que  su  alimeolo 
no  ppnda  de  la  eventualidad  de  las  limosna». 

9.  ^  Aprenderá  á  los  ébiiosque  se  encuenlrea  en  las  calles  y  los  con- 
ducirá á  la  Cárcel  donde  estarán  destinados  durante  su  embriaguez,  é 
igualroenle  perseguirá  y  aprenderá  á  Ioj  vagos  y  mal  entrelenidoí,  ladro 
nes   salteadores  y  asesinos,  observando  con  ellos  lo  prevenido  en  el  arli 

culo  67, 

10.  La  inspección  y  cuidado  de  las  Boticas  será  del  caigo  inmediato  de 
ta  Policía,  arreglándose  á  lo  prevenido  por  la«»  Leyes  entretanto  se  esta 
bleca  un  Prolu-medicato. 

H.  Dist'ibüiiá  diariamente  el  trabajo  de  los  hombres  destinados  á 
obras  publicas   conforme  á  su  numero  y  las  necesidades  publicas. 

42.  El  Jefe  de  Policia  pondrá  el  mayor  c^ilo  en  que  los  Ajenies  y  eje- 
cutores del  deparlamento  de  su  cargo«  se  conduzcan  con  modelación, 
guardando  el  respelo  y  decoro  debido  á  las  personas. 

13.  A  propuesta  del  Jefe  de  Poücia,  el  Gobierno  expedirá  los  def^pa- 
chos  de  Comisarios,  Decuriones,  Tenientes  y  Ayudantes. 

De    los    Comisarlos* 

H.  El  territorio  de  la    Provincia  se  dividirá  en    Departamentos:    cada 
■    Departamento  en  Cuarleleb:  habrá  un  Comisajio   particular  en    cada  De- 
parlamento,  un  Teniente  y  dos  Ayudantes.  En  cada  Cuartel  un  Decurión, 
un  Teniente  y  un  Ayudante. 

16.  Cada  Comisario  velará  sobre  el  buen  desempefio  de  los  Decuriones 
y  dema«  dependientes  de  su   respectivo  Departamento. 

16.  Kl  territorio  que  comprenda  lo  designado  por  Ciudad,  será  Depar- 
tamento de  Ciudad;  habrá  un  Comisario  jeneral  en  eí  Departamenlo  de 
Ciudad,  de  quien  recibirán  las  órdenes  los  Comisarios  particulares. 

17.  Delineados  los  cuarteles  por  su  óiden. 

De   los    Decuriones. 

18.  Electos  y  recibidos  los  Decuriones  de  su  cargo,  verificarán  dentro 
de  seib  dias  una  matricula  de  los  habitantes  de  su  cuartel,  con  espresíon 
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del  país  de  su   orij^n^  edaü^  condición   y  ejercicio^ 

19.  Esta  nnalriciila  Jebera  concluirse  en  el  término  de  veinte  Jias  den^ 
tro  de  la  Ciudad,  y  de  treinta  en  la  Campaña,  presentando  cada  Decuiion« 
concluida  que  sea^  nna  copia  al  Comisario  del  Departamento^  y  esto  al 
Comisario  Jenerali  quien  las  entregará  al  Juez  de  Policia. 

20.  Los  Decuriones  podrán  oir  demandas  entre  los  individuos  de  sus 
respectivos  Cuarteles^  hasta  la  cantidad  de  veinte  peios,  quedando  libre 
el  recurso  de  apelación  á  los  Comisarios^  si  la  sentencia  de  estos  fuese 
confirmando  la  del  Decurión^  quedará  afinado  el  negocio,  mas  sí  la  revo- 

.casei  el  agraviado  podrá  ocurrirá  los  jueces  ordinarios,  que  determinarán 
en  último  resorte. 

21.  Obedeceián  puntualmente  las  comisiones  del  juez  de  Poncia,  Co^ 
misario,  justicia  y  Gobierno. 

2¿.  Serán  exentos  de  toda  fatiga  militar,  de  toda  clase  de  contribución 
nes,  6  empréstitos  extraordinarios  por  el  tiempo  que  ejerciesen  su  empleo. 

23.  Los  Decuriones  harán  abrir  las  hijuelas  en  los  meses  de  Febrero, 
Abril,  Octubre  y  Diciembre. 

24.  Los  Decuriones  serán  responsables  por  no  hacer  reparar  los  derra- 
mes de  aguas  y  pantanos  que  entorpecen  las  calles,  bajo  la  pena  de  dos 
pesos  de  multa  al  que  los  cauce. 

25.  Los  Decuriones  harán  reparar  los  puentes  á  costa  de  los  interesa- 
dlos que  perciben  el  agua. 

26.  No  permitirán  los  decuriones  en  sus  cuarteles  vago  alguno,  ni  mal 
entretenido  y  el  que  se  verifique  serlo  lo  aprenderán  y  darán  parte  al 
Jefe  de  Policia^  y  si  no  lo  hiciesen  pagarán  la    multa  de   cuatro  pesos. 

27.  Los  Decuriones  de  la  ciudad  harán  matar  todos  los  perros  que  de 
diat  y  antes  de  las  diez  de  la  noche  se  encuentren  sueltos  y  en  sus  cuar* 
teles.  Se  esceptuan  solamente  los  de  Aguas,  Perdigueros  los  Gozques  y 
falderos  que  deberán  llevar  un  collar. 

De   los  Tenlenteií. 

28.  Los  Tenientes  y  Ayudantes  de  Decuriones  serán  propüeáío^  por  \oú 
mismos  Decuriones  a)  Jefe  de  Policía,  y  gozarán  de  las  mismas  regalias 
de  los  Decuriones. 

29.  Siendo  los  Tenientes  nnon  au:3lílíare8  de  los  Decuriones^  baránstfs 
veces  eo  las  ausencias  y  enfermedades  de  estos. 

V^r0ÍifbÍeÍoll«<. 

30.  Ningún  individuo  podrá  edificar  en  el  Departamento  de  Ciudad^  sin 
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conocimienlo  fh»!   injnni'MO,  qmon  no  permiiná  harer  pojo?,    gradee;,  ro 
lu.mnas  ó  piliíslra*  qu(i  salgan  ilomnsiínlo  3  li  ítallo,  L»  mismo  qiif^  ol  vup 
lo  (le  las  vo'nlanas.   Kl  propielaiio  qne  no  lo  hn£*a  (*iim[)lir  siifriici  íi  la  pju 
c:on  el   propietario   rjoce    p^isos  de    mulla,    y    la    f»hra  se   arreí^laiii    í'i  lo 
Oíandailo. 

31.  Si  algiin  e<l¡ficio,  pared  o  tapia  amenazarti  riiina^  se  dará  |kuIo 
por  el  Denurion  al  Coníiisürio  p<ira  que  deleimino  sobre  el  particular. , 

32.  So  harán  roronocer  lodos  lo;?  años  á  ¡írincipios  de  Knero  Indas  l¡i> 
veredas,  notificando  en  seguida  íi  los  propietarios  que  no  las  lengan,  o 
teniéndolas  estuviesen  estiopeadas,  para  que  las  compongan,  ó  las  hatean 
de  ladrillo,  piedra  ó  laja^^   en  toda  la  eslensior)    edificada. 

33.  lisia  inspección  se  estenderü  también  á  los  albañales*"  por  ihind- 
desaguan  las  lluvias,  que  deberán  estar  cubiertos. 'e  iguales  A  las  vereda*: 

S¡i.  Si  pasados  dos  meses  no  lo  verificasen,  lo  hará  fa  Policía  de  su 
cuenla,  pasando  el  cq-íIo  lotal  al  propietario  quien  lo  pagará  inmediata- 
mente. 

3iSi.  No  se  teqdrá  amarraílo  A  la  vereíla  ningún  caballo,^  ni  otrív  clasf^ 
de  bestia^  ni  se  les  daiá  de  comer  eu  las  calles,  pena  de  dos  p^sos  ík 
mulla  e.l  que  contraviniese. 

36.  Nadie  podra  hacer  barro,  ni  ocupar  con  miteriales  la  r.alle,  á  mo- 
nos que,  probando  la  imposibilidad  de  hacerlo  en  su  sitio,  obtenga  la 
Ucencia  del  Docurion,  pprc  aun  en  este  caso  dejar  A  libre  las  veré  Jas  v 
la.  mitad   de   la    calle. 

27,  No  se  llevaiá  nada  arrastrando  por  la  callo,  y  el  que  conlravini^- 
se  sera  multado  con  un  peso  por  r*astra  6.  carga,  cuya  multa  en  su  caác, 
íjerá   destinada  á  reparar  loa  daños  que    las  rastras    hubiesen    causadd. 

3,8  No  se  arrojarán  á  la  Dalle  aguas  sucias  del  servicio  interior,  ba- 
suras, escombros,  ú  otra  cosa  que  la  ensjicie.  bajo  la  pena  ile  dos  peso- 
de  multa,  poro  si  se  sacarán  los  Sába.los  pjra  qtie  las  carretillas  ly* 
alcen. 

39.  Todo  veo  ledor  de  abastos  que  deje  desperdicios  en  la  p^laxa,  ú 
otro  punto  del   Mercado,  pagará  dos  pesos  de  multa. 

40.  No  se  permitiián  cerdos  en  las  calles,  y  el  que  contraviniese  pj- 
g4rá  dos  posos  de  mult^,  y  el  cerdo  á  beneficio  de  los  pre&os.  £1  qr^p, 
de  afuera  los  trajese,  no  podrá  tenerlos  mas  lien^po  en  su  poder  que  dos 
dias,    bajo  la    misma   [íena. 

41.,  El  que  votase  animales  muoi.los  á  la  ralle,  pagará  un  peso  d: 
inulta,   pero  si  se  apareciere  sin  sab^^r  qui'^n  Ío  voló,    el   Decurión  bara 
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fiacaiio  at  campo  con  ci  carielillero  de  semana. 

42.  Los  Sábados  se  barrerán  tas  calles,  pena  de  un  peso  al  que  no 
barriese  suTrente,  debiendo  dejar  amontonada  la  bajura  que  cargarán 
los  carrelilleros. 

43.  Incurrirá  en  la  multa  de  dos  pesos  toda  persona  que  ande  al  ga- 
ope  en  el  recinto  de  la  Ciudad,  comprendido  del  Tajamar  al  Zanjón,  y 
rlt>sde  la  Plaza  Nueva  inclusive  hasta  el  Sauce  de  la  Cañada  que  guia  de 
Naciente  á  poniente,  quedando  solo  ecepluados  para  poder  galopar  en 
cHsos  ei^trdordinario3  las  Ordenanzas  del  Gobierno^  y  ¡as  de  los  Jueces, 
de  Crimen. 

44.  El  que  galopase  y  no  tuviese  con  que  pagar  la  mulla  perderá  e| 
caballo,  y  si  fuese  ajeno  será  destinado  al  servicio  público  por  1&  días 

45.  Ningún  carruaje  podrá  quedarse  en  las  calles  de  la  ciudad,  bajo 
la  pena  de  dos  pesos  de  multa.  Sus  dueños  pueden  acomodarlas  en  al- 
gún paraje  que  no  impida  el  tránsito  de  la  calle. 

46.  No  podrá  vecino  alguno  mudar  habitación  sin  dar  parte,  tanto  at 
Üi'curion  de  cuyo  cuartel  sale,  como  ai  de  aquel  donde  vá  á  establecerse. 

4  7.  S<  algún  forastero  se  alojase  en  la  casa  de  algún  vecino,  dará  éste 
aviso  á  dü  respectivo  Decurión  daodo  el  aombre  del  sujeto,  bajo  la  multa 
de  dos  pesos. 

48.  Toda  persona  que  no  ocurra  al  llamado  del  Decurión  para  una 
pronta  prisión,  ronda  ú  otra  dilijencia  extraordinaria,  será  penado  en 
cuatro  pesos,   ó   quince  dias  al  trabajo  público. 

49.  Se  prohibe  iodo  juego  de  asar  6  embite,  lo  mismo  reaoionee  clao* 
destinas  con  el  mismo  objeio,  bajo  la  multa  de  cincuenta  pesos  al  dueño 
de  casa  por  primera  vez,  ciento  por  la  segunda,  doblándose  succesíva- 
mente  la  cantidad;  y  si  el  infraetor  ñor  tuviese  con  que  abonar,  será  des- 
tinado á  un  presidio  por  seis  meses^ 

50.  Se  prohibe  el  juego  de  Taba,  el  de  la  Chueca,  y  el  de  los  Toros: 
al  que  se  encuentre  en  el  perjudicial  entretenimiento  de  los  dos  primeros» 
sch  destinado  por  quince  diss  á  las  obras  públicas. 

51.  Se  prohibe  toda  tertuliA  de  juego  y  reunión  en  las  pulperías.  La 
jente  que  se  encontrase  será  conducida  á  la  CárceJ  y  destinada  por  quin- 
ce dias  á  las  obras  publicas;  y  los  Pulperos  multados  eo  doee  pesos.  Se 
previene  que  eo  pasando  de  tres  individuos  reunidos  les  comprende  la 
la  mnlta. 

52.  Nadie  ñará  á  hijos  de  familia,  ni  á  esclavo,  bajo  le  pena  de  per- 
der lo  fiado,  ni  tanpoco  comprará  oi  recibirá   ei)  empeño  .|)renda  alguna 
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sio  que  le  coDSte  ser  lejfümameDte  habida  por  el  vendedor,  bajo  la  pena 
de  perder  lo  que  hubiese  dado  por  ella. 

53.  Se  prohibe  descargar  armas  de  fuego  dentro  de  la  Cíuda«l,  bajo 
la  pena  de  perderlas  ¿  beneficio  de  la  Sala  de  Armas.  Tampoco  se  liraraD 
coheles  por  las  calles  á  ninguna  hora,  y  por  ningún  motivo  sin  peroaiso 
del  Gobierno;  el  que  contraviniese  pagará  un  peso  de  multa. 

54.  Ninguno  conchabará  peón  á  su  servicio  sin  que  manifieste  papele- 
ta del  amo  á  quien  sirvió,  ea  que  conste  no  tener  embarazo  para  con- 
chavarse con  otro,  bajo  la  multa  de  cuatro  pesos,  que  pagará  el  qun  lo 
conchavase  sin  este  requisito. 

55.  Anualmente»  por  el  mes  de  Mayo,  en  la  Policia  se  reüniráo  por 
clases  todos  los  artesanos  y  harán  la  elección  de  un  individuo  á  plurali- 
dad para  maestro  mayor  del  Gremio,  á  los  que  resulteu  les  dará  el  titulo 
de  Maestro  Mayor. 

56.  Las  multas  entrarán  en  los  fondos  de  Policia  reglamentados  por 
el  Gobierno* 

57.  El  Gobernador,  Jefe  de  Policía^  Comisarios  y  Decuriones,  podrán 
sacar  las  multas  indicadas  presenciando  el  hecho  que  las  cause;  también 
podrán  exijirlaa  los  Tenientes  Decuriones  y  Celadores  de  la  Ciudad,  pero 
esto  deberá  ser  á  presencia  de  dos  testigos  que  hayan  visto  la  infracción. 

58.  Si  alguna  persona  pidiese  recibo  de  la  multa  que  ae  le  exijiere,  no 
se  le  podrá  negar,  bajo  la  pena  de  cuatro  pesos. 

59.  Los  dueños  de  tienda  abierta,  pulperias  y  demás  casas  públicaSt 
tendrán  farol  encendido  de  la  parle  de  afuera»  desde  las  oraciones  hasta 
que  cierren  la  puerta,  exceptuándose  solamente  las  noches  que  haya  luua 
clara  en  el  citado  templo,  bsjo  la  pena  de  dos  pesos  de  multa. 

60.  Todo  coche  ó  rodado  que  sea  tirado  de  galope  por  las  calles  de  la 
Ciudad,  las  personas  que  vayan  dentro  sufrirán  la  pena  de  seis  pesos  de 
multa,  y  sí  fuere  de  vacfo,  los  que  lo  conduzca  pagarán  la  multa  ó  serán 
destinados  á  quince  dias  de  prisión. 

61.  Se  prohibe  el  tráfico  de  carretas  por  las  calles  de  la  Ciudad,  kajo 
la  pena  de  dos  pesos  de  multa  6  treinta  días  de  prisión. 

62.  No  se  permitirá  que  los  artetaoos  ocupen  las  »ceras  con  sus  ta- 
lleres, bajo  la  pena  de  cuatro  pesos  de  multa. 

63.  Todo  individuo  aprendido  por  la  Policia  será  inmediatamente  paca- 
to a  disposición  de  la  Justicia  Ordinaria,  dando  cuenta  de  las  causales  de 
su  prisíoD. 

64.  A  loe  Bandos  de  Buen  Gobierno,  á  las  Leyes  y  Decretos  relativos 


á  lá  Policía,  quedan  sujetos  todos  los  estantes  y  habitantes  de  la  Provin- 
cia sin  disliocion  de  fuero  ni  privilejios;  y  los  infractores  á  exacción  de 
las  penas  pecuniarias  quedan  sujetos  á  la  Policía  con  derogación  de  todo 
fuero. 

65.  Todo  individuo  que  cargue  cuchiflo,  será  destinado  al  trabajo  de 
obras  publicas  por  quince  días,  y  los  que  cargasen  armas  largas  ó  de 
chispa  que  por  su  empleo  no  le  correspondan,  las  perderá  á  favor  de  la 
Sala  de  Armas,  y  á  mas  la  multa  de  cuatro  pesos. 

66.  A  todo  individuo  autorizado  para  sacar  multa  que  se  le  justiñcare 
haber  exijido  una  injustj,  se  le  condenará  en  doce  pesos  de  multa^  cuya 
resolución  dará  el   Gobierno. 

Antonio  Lvis  de  Bsroti  -  Presidente. 

Pedro  Regalado  de  la  P/axa^-Secretario. 


HS&LAIAESTO 


PARA 


Art.  «1.  Et  Juzgado  jeneraf  de  Aguas^  tendrá  en  su  ramo  jurisdicción 
ordinaria*  y  conocerá  por  consiguiente  en  lodoa  los  asuntos  de  mayor 
cuantía*  eutendiendose  por  estos,  los  que  pasan  de  cmcoenla  pesos;  {or- 
denando que  estos  se  lleven  por  escrito^  y  proveyendo  en  ellos  un  dicta- 
men delAsesorliiular^  siempre  que  se  Tersen  sobre  artículos  di3  derecho; 
sobre  servidumbres,  espedientes  sobre  solicitudes  para  sacar  nuevas  te 
roas,  mudar  otras  antiguas*  traspasar  dommios,  &. 

Art.  2.^  Será  de  la  inmediata  inspección  del  luez  jeneral  de  aguas, 
intervenir  en  el  contrato  mde  los  subastadores  del  rio,  hacer  p?gar  el  im- 
puesto conocido  con  el  nombre  de  prorrata,  compeler  y  multar  á  los  que 
no  verifiquen  di^o  pago  en  el  Uempo  determinado;  presentar  al  Gobierna 
los  presupuestos  anuales,  con  arreglo  á  los  trabajos  que  hayan  de  hacer^ 
se,  ya  en  la  boca -toma  principal,  ó  sea  en  cualquier  otro  punto  del  Zdn- 
jon,  desde  su  nacimiento  hasta  sus  úhímas  ramificaciones,  para  que  opor- 
tunamente se  decrete  la  cuota  que  la  corresponda  pagar  por  prorrata,  y 
se  mande  publicar  el  Bando  de  costumbre. 

Art.  2.^  En  el  caso  de  aumento  de  la  prorrata  para  hacer  los  trabajo» 
de  que  habla  el  articulo  anterior^  el  gravamen  ó  aumento,  recaerá  sulo 
en  los  vecinos  que  están  á  la  paite  de  abajo  del  punto  ó  puntos  en  que 
deben  hacerse  los  precitados  trabajos,  no  debiendo  ser  gravados  los  que 
se  hallen  á  la  parte  de  arriba* 

Art.  4.®  En  cada  hijuela  b^V^iá  precisamente  un  juez  que  oirá  demao-^ 
das  verbales  en  los  casos  que  o  urran  en  la  comprensión  de  sus  distriios, 
concediendo  de  sus  sentencias  U  apelación  ante  el  Juez  jeneral,  lo  que 
constará  de  una  boleta  escrita  en  el  mismo  orden  que  previene  el  regla- 
mento de  Justicia,  respecto  á  la  jurisdicción  de  los  Decuriones  y  Comisa- 
rios en  las  causas  civiles. 

Art.  5.®  El  Juez  jeneral  de  aguas  lomará  de  los  Jueces  de  hijuela,  ios 
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informes  que  esios  Id  darán  por  escríu^  cuando  los  pida  el  Juez  jeoerah 
ya  sea  juzgando  en  apelación  de  los  juicios  verbales  de  menor  cuanlía^ 
ya  sea  sobre  cualesquiera  otra  materia  anexa  á  la  economía  particular 
de  las  hijuelas^  que  estarán  bajo  la  inmediata  inspección  de  los  jueces 
respectivos. 

Art.  6.^  El  Juez  jeneral  da  aguas  para  formar  los  presupuestos  de  que 
se  hdbia  en  el  articulo  2^,  tendía  facultad  para  llamar  ante  si  á  los  ve- 
cinos que  crea  con  conocimientos  que  necesite  se  te  transmitan^  para 
nombrar  comisiones  que  le  acompañen  en  vistas  de  ojofi  á  los  puntos 
donde  la  necesiJaJ  exija  algún  trabajo  público^  y  para  pedir  á  los  Comi- 
sarios de  Policia  de  los  departamentos  de  campaña  y  ciudad*  todo  auxilio 
que  le  pueda  ser  necesario^  según  las  circunstancias  del  caso  que.  le 
puedan  ocurrir. 

Art  7.^  Cuando  creyere  necesario  emprender  algún  trabajo  público  en 
el  Zanjón  ó  acequia  piincipal,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Gobiernot 
oficialmente,  acompañando  escrito  y  firmado  el  presupuesto  de  gastos  de 
la  obra  que  propone,  ya  sea  por  si  solo  ó  ya  haciéndolo  también  suscri- 
bir por  los  prácticos  roo  que  haya  dispuesto  asociarse  para  inspeccionar 
la  obra  que  se  trata  de  emprender.  Si  el  Gobierno  decreta  aprobando 
tales  ant*'cedentes^  el  Juez  jeneral  se  tendrá  ipso  fado  por  encargado  de 
la  ejecución. 

Art.  8.^  En  los  asuntos  por  escrito  que  se  ventilen  ante  su  juzgado,  con- 
cederá l«8  apelaciones  para  ante  el  presidente  de  la  S.  C.  en  la  misma 
que  se  concede  el  recurso  por  el  Reglamento  de  Administración  de  Justicia 
en  los  de nri.as  juzgados:  en  caso  de  la  confirmación  de  la  sentencidj  será 
exequible  y  no  habrá  roas  recurso;  peí  o  si  se  renovare  en  todo  ó  en 
parte,  quedará  libre  la  apelación  para  ante  el  Tribunal  en  cuerpo  de  la 
Ilustrísima  Cámara.  En  lob  asuntos  verbales,  el  juez  jeneral  será  el  último 
recurso. 

Art.  9.^  bl  juez  jeneral  hará  que  los  jueces  de  hijuela,  se  arreglen 
siempre  al  método  de  presupuestos  para  toda  obra  que  sea  necesaria  en 
las  hijuelas  particulares,  aun  para  las  aperturas  de  acequia  hijuela^  oons- 
tructiou  de  puentes,  escarpes  &a.  y  cuidará  de  que  se  baga  para  estas 
obras,  un  reparto  proporcianal. 

Art.  10.*  El  luez  jeneral  propondrá  al  Gobierno  los  ayudantes  que  hu- 
biere menester  temporalmente  con  arreglo  á  las  obras  que  se  hubieren 
emprendido;  se  incluirá  el  presupuesto  de  sueldos  que  baya  de  asignarles., 
é  iúspecéionará  sobre  la  responsabilidad  deellos^  todo  el  tiempo  que  esléa 


en  servicio  publico.  Respealo  á  los  ayuüanles  y  subalternos  permaDeDles 
que  tenga  el  Juzgado,  el  Gobierno  proveerá- 

Art.  H.*  En  el  liesripo  de  la  escasez  de  agua^  dispondiá  el  Juez  de 
este  ramo,  que  se  bajen  las  compuertas  que  anticipadamente  habrá  man- 
dado poner  comentes,  a  costa  de  los  interesados  de  la  hijuela. 

12.^  Les  es  prohibido  á  los  particulares  el  ir  á  destrozar  las  tomas  con 
el  protesto  de  que  es  poca  el  agua;  las  compuertas  son  para  guardarlas 
sin  perjuicio:  y  los  que  se  encontraren  cemetiendo  este  abuso^  serán  cas- 
tigados con  nn  roes  de  trabajo  en  las  obras  publicas,  y  el  propietario  que 
los  hubiere  mandado^  con  veinte  y  cinco  pesos  de  multa,  á  beneficio  de 
las  mismas  obras. 

Art.  13.®  Mingun  particular  podía  formar  plantios  en  el  Zanjón  desde 
su  embocadura^  sin  el  conocimiento  del  Juzgado  de  aguas,  pues  él  debe 
estar  á  la  mira  en  todas  estas  operaciones,  de  que  vaya  en  lo  posible 
rectificando  el  cauce  de  él. 

Art.  14.®  Los  destrozos  que  hagan  las  grandes  avenidas  o  toirentes, 
serán  reparados  por  los  que  puedan  ser  perjudicados^  para  lo  que  el  Juez 
del  ramo  puede  nombrar  una  comisión  de  individuos  intelíjentes. 

Art.  15.®  Mandará  abrir  en  el  todo  ó  en  parte  según  convenga»  iaá 
hijuelas  eu  tiempo  oportuno. 

Art.  16.*  Cuando  por  extraordinarias  crecientes  de  las  agua^  ó  por 
causa  de  las  avenidas  de  la  cierra  se  cortase  alguna  de  las  hijuelas,  y 
que  tos  interesados  de  ella  mirasen  con  abandono  su  reparación^  prove- 
yéndose individualmente  la  ajena  con  perjuicio  de  sus  dueños,  les  com- 
pelerá y  emplazará  para  la  realización  y  terminaeioD  del  trabajo. 

Art.  17.®  En  los  casos  de  implicancia  legal  de  Jos  jueces  particulares 
de  hijuela,  proveerá  solamente  el  Juez  jeneral  del  ramo.  En  las  del  Jubz 
jeneral,  el  Gobierno  proveerá. 

Art.  18.*  El  Juez  jeneral  tendrá  entendido  que  ante  su  juzgado  y  en 
materias  relativas  á  su  ramo,  son  allanados  todos  los  fueros  y  privilejios 
sin  escepcion  del  eclesiástico  y  militar.  Por  consiguiente,  todo  individuo 
que  tenga  propiedad  territorial  y  haga  uso  del  agua  con  que  se  riega,  es- 
ta sujeto  al  Juez  jeneral  de  aguas,  y  deberá  prestarle  obediencia  y  acá* 
tamiento. 

Ari.  19.^  El  Juez  jeneral  de  aguas  es  autorizado  por  consiguiente  para 
apre^aiár  y  ejecutar  á  los  infractores  de  sus  disposiciones,  con  multas 
pecuniarias^  con  arrestos  y  privación  del  uso  del  agua  del  riego,  seguo 
las  circunstaocias  y  naturaleza  del  caso,  que  la  prudencia  deMue^  sabrá 
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consiJerafi  haciendo  tiso  de  la  aplica  (ion  Je  la  pena  de  privación  del 
dgua,  cuando  hayan  sido  infructuosas  las  imposiciones  de  las  otras. 

i4rt.  20.*  El  Jaez  jeneral  de  aguas,  connpelerá  á  los  Jueces  partícula* 
res,  á  que  formen  sus  rejislros  respectivos  para  el  réjimen  de  ellos. 

Art.  21.*  Bt  Juez  de  aguas,  por  conducto  de  los  Comisarios  de  depar- 
tamento, averiguará  sobre  los  nuevos  terrenos  de  labranza,  que  no  se 
hallen  enrolados  y  no  paguen  prorrata;  ordenando  lo  conveniente  para 
que  se  haga  el  respectivo  abono. 

Mendoza^  Agosto  31    de  1844. 

José  Silvbstbs  Vidbla. 


Alejo  Mallea. 


Benito  González. 
Juan  Estrella, 
Juan  Moyano. 


lefDEinmii 

Kl  P.  B.  (le  la   Provincia— Mendoza  Abril  20  de  IB57.— Por  cuanto  la 
11.  C.  t.  de  la  Provinria  ha  saDcionado  la  giguienie; 


Presidencia  de  la  H.  C.  L.— Mendoza  Abiil  U  de  18B7.— La  H.  C.  L. 
en  uso  de  sus  Tacultades  sanciona  la  ¿iguienie  ley  de  tmpueétos  para  la 
Provincia, 

TITULO  1.* 

AiL  1.^— Inciso  1.^  Las  casas  de  marlillo  pagarán  una  paleóle  anual 
de  veinte  pesos. 

2.®  Las  casas  de  rejislro  por  mayor  cincuenta    pesos. 

3.^  Las  tiendas  de  vareo  y  de  peso  treinta  pesos. 

4.®  Las  tiendas  de  vaieo  solamente  veinte  pesos. 

5.<*  Los  almacenes  de  peso  y  boticas  veinte  pesos. 

6.^  Los  hoteles  con  mesa  de  bular  veinte  y   cuatro  pesos. 

7.  ^    Las  pulperías  de  ciudad   y  de  campaña  veinte  pesos. 

8.  *^  Las  casas  ó  bariacas  con  estaqueo  de  cueros,  elaboración  de  jabón, 
velas  y  sebo  en  marqueta,  pagarán  veinte  y  cuatro  pesos,  ó  geís  pesos 
por  cada  uno  de  estos  ramos  separadamente, 

9.  ^   Los  reñideros  de  gallos  en  la  ciudad  y  campaña  diez  peso»^. 

10  Las  ventas  de  licores  por  las  calles  y  en  las  casas  veinte  peso.«. 

11  Las  harinerias,  fondas^  nieverias,  canchas  de  bolos,  y  panadeiias, 
doce  pesos. 

12  Los  establecimientos  de  molinos  con  una  parada  de  piedras  vejóle 
y  cuatro  pesos,  y  ocho  pesos  por  cada  una  mas  que  tengan. 

13  La  concesión  de  un  privilejio  veinticinco  pesos, 

14  Las  platerías,  sastrerías,  carpinterías,  herrerías,  carrocerías^  som- 
brereiias,  zapaterías,  relojerías  y  joyerías  pagarán  una  patente  anual  de 
ocho  posos. 

15  Las  lomillerías,  telares  ó  chamanteiias,  barberías,  cobreñas,  hor- 
nos de  ladritlosü,  ojalateiias,  tonelerías,  buoneros  ó  falles,  silleterías,  fá- 
bricas de   fideos,  los  albañiles  directores  de  obras,  seis  pesos. 

16  Los  capataces  de  establecimientos  de  campo  y  los   de  carrelaB  ó 
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D^ulas,  quedando  eseolos  del  «ei  vicio  militar,  seis  pesos. 

17  Las  carretas  cargadas  que  entren  ó  salgan  de  la  provincia,  y  que 
pertenezcan  á  ella,   pagarán   veinte  reales  cpda  una. 

18  Las  tropas  de  .ai^lps  pertenecientes  á  la  provincia,  que  entren  ó 
-sdígan  de  su  ierritorio,  pagarán  dos   reales  por  carga. 

19  Los  carros  cargados  tirados  por  mulai  6  caballos,  que  entrex)  ó  sal- 
gan de  la  provincia  pertenecientes  á  individuos  doniiciliados  en  ella,  pa- 
garán el   impuesto  de  dos  pesos  cada  ,uno. 

20  Lascariatillas  del  tráfico  interior,  cuatro  pesos. 

21  Los  carruajes  de  uso  pailicular  de  C4iatro  ryedas,  tres  pesas. 

22  Los  ,carruajes  de  dos  ruedas  de  uao  parUí.vlari  doce   reales. 

23  Los  carruajes  de  alquiler  de  cuairo   ruedas,  cuatro  pesos. 

24  ios  carruajes  de  alquiler  de  dos  ruedas,  dos  pesos, 

25  Los  caxros  y  carretillas  de  uso  particular,  un  peso. 

26  JLos  asientos  ó  puestos  de  carne  diez  reales  diarios  [os  de  .ciudad, 
siete  reales  los  de  ca.mpa.ua  liasta  el  Río  por  el  Sud  y  Naciente,  y  cuatro 
reales  los  que  se  establezcaí)  fuera  de  estos  límites;  estas  patentes  se  pa- 
garán  el  1  f  y  quince  de  cada  mestpor  comisionados  locales. 

27  Toda  industria  gue  np  esté  especificad^i  en  esta  ley  pagará  una  pa- 
tente de  seis   pesos. 

Art.  2.°   Queda  atolido  el  impuesto   de  prorrata. 

3.  o  Todos"  los  terrenos  que  antes  han  satisfecho  el  derecho  de  pror,ra- 
ta,  pagarán  por  via  de  .impuesto  terrilorial,  cuatro  reales  por  cuadra  la- 
brada, y  los  que  antes  nOíban  satisfecho  prorrata,  dos  reales:  este  ultimo 
derecho  pagarán  también   los  Sfitios  ,ó  fracciones  de  cuadra. 

4.  ®  Se  eceptuan  solamente  del  aTliculo  anterior,  los  terrenos  de  la 
Subdelegacia  de  San  Rafael,  Villa  de  la  Paz  hasta  la  primera  ^e  Mallea 
inclusive^  y  loque  comprenda  la  tra^a  de  la  nueva  villa  de  Uspallata. 
Estas  poblaciones  continuarán  á  mas  esentas  de  lodo  otro  impuesto,  con 
arreglo  á  Ja  ley  de  su  respectiva  creación. 

B.  ^  Los  propietarios  ó  creadoiei  de  ganado  que  posean  un  capital  en 
jiro  activo  de  mas  de  mil  pesos,  pagarán  anualmente  un  cuatro  por  ciento 
sobre  el  v^tlor  de  la  hacienda  que  hierren,  calculada  á  dos  pesos  el  pre- 
cio del  ternero,  ocho  reales  el  potrillo  y  doce  reales  la  muía. 

6.  ^  Todo  edificio  situado  en  La  ciudad  pagará  el  uno  por  mil  siobre 
su  valor  calculado  y  la  mitad  los  de  campaña. 

7.  ®  Se  sacarán  á  remate  anualmente  á  la  mejor  postura,  los  siguien- 
tes ramos:  cal,  yeso,  sal  y  nieve,  bajo  el  impuesto  de  un  real  por  carga; 
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sin  perjuicio  del  derecho  que  teogan  los  propíelarios  de  eslas  especies. 

8.  ^  Todos  los  impuestos  que  se  establecen  en  los  artículos  aoteriores, 
se  cobrarán  por  mitad  cada  semestre,  á  escepcion  del  territorial  que  se 
pagará  íntegramente. 

9.  ^  Pagarán  el  impuesto  de  uno  á  seiá  pesos,  ajuicio  del  Gobierno, 
por  cada  función  de  teatro,  equitación,  bolatines,  carreras  de  caballos, 
y  cualquípra   otra  diversión  ó  espectáculo  público  que  se  presente. 

10.  Los  infractores  de  cualquier  impuesto  de  los  establecidos  en  los 
artículos  anteriores^  pagarán  un  impuesto  doble  del  que  les  corresponda 
cumplido  el  plazo  que  se  designe. 

11.  Mientras  rija  la  presente  ley  continuará  sacándose  á  remate  pu- 
blico según  costumbre,  e!  ramo  de  bolos,  permiso  de  ventas  y  demás  que 
se  exhiben  en  las  fiestas  cívicas. 

12.  Si  no  se  considera  arreglada  la  declaración  del  contribuyente  sobre 
el  terreno  que  posee  se  mandará  mensurar  y  pagará  sus  costos,  si  resul- 
tase un  exeso  de  mas  de  un  diez  por  ciento.  En  caso  contrarío  el  fisco 
pagará  los  gastos. 

13.  Si  aconsecuencia  del  examen  practicado  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  el  articulo  anterior  resultase  haber  en  el  denuncio  del  contribuyente 
la  inexactitud  que  se  indica  en  dicho  articulo,  abonará  el  duplo  del  ioi- 
puesto  que  le  corresponda. 

14.  Los  impuestos  que  establece  la  presente  ley,  los  pagará  el  propie- 
tario, salvo  el  caso  que  haya  pacto  contrario. 

15.  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  dicte  los  medios  condu- 
centes á  la  mas  exacta  percepción  de  la  contribución;  como  asi  misncio 
para  organizar  y  dotar  comisioBes  que  levanten  el  plano  catastral  de  la 
provincia  para  el  establecimiento  de  la  contribución  directa  y  recolec- 
ción de  los  impuestos. 

16.  La  presente  ley  rcjirá  por  el  término  de  dos  años. 

17.  Queda  derogada  toda  disposición  en  contrario  al  tenor  de  la  pre- 
sante. 

18.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  los  fines  consiguientes. 

JosE   María  EIoyos. — Ignacio   García — Secretario.. 
Por  tanto,  y  oido  el    dictamen  del  consejo  de  Gobierno. 

.        ,  DECRETA. 

Art.  único.  Téngase  y  cúmplase  desde  esta  fecha  como  ley  de  la  pro- 
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vÍDcia  la  precedente  sanción,  sm  periuicio  de  pedirse  oportunamente  á  la 
H.  Lejislatura  las  esplicaciones  necesarias  acerca  de  la  intelijencia  que 
deba  darse  á  la  úUima  parte  del  inciso  15  del  articulo  1.  ®  :  publiquese 
por  bando,  imprimase  archívese  y  dése  a!  rejistro. 

MOYANO.— Jlíedarrfí}   Orliz, 

Mendoza  Abril  23  de  1857.— El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia. 

Para  hacer  efectiva  la  recaudación  de  los  impuestos  que  se  establecen 
en  la  ley  que  ha  sancionado  la  H.  C.  Lejislaiiva  con  fecha  14  de  Abril 
del  corriente  año,  mientras  se  completa  la  reglamentación  que  ha  de  ga- 
rantir las  rentas  publicas  contra  la  deficiencia  de  su  sistema  de  percepción. 

DECRETA. 

Art.  1.  ^  Obsérvese  para  la  recaudación  de  la  contribución  lo  dispues- 
to en  el  decreto  fecha  9  de  Junio  de  1855,  en  todo  aquello  que  no  se 
oponga  á  las  disposiciones  que  siguen: 

2.  ^  Las  patentes  que  establece  la  ley  citada,  se  obtendrán  del  1.  *=^ 
al  31  de  Julio  prójimo;  y  en  igual  forma  cada  seis  meses. 

3.  ^  Fijase  todo  el  mes  de  mayo  para  que  se  efectúen  los  denuncios 
ó  declaraciones  de  las  propiedades  sobre  que  gravita  el  resto  de  los  im- 
puestos que  establece  la  ley  que  los  ha  creado  y  el  de  Junio  para  efec- 
tuar el  pago. 

4.  ®  Avísese  ft  quienes  corresponda  para  que  tenga  lugar  el  remate 
de  los  ramos  que  según  la  misma  ley  deben  sacarse  á  subasta. 

5.  ^  La  comisión  de  agrimensores  que  se  establecerá  para  la  forma- 
ción del  plano  catastral,  será  encargada  de  efectuar  las  mensuras  que 
ocurran  cuando  se  observe  ocultación  en  los  denuncios. 

6.  ^    Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publiquese,  archivase  y  dé 
se  al  Rejistro. 

MOYANO. 

Medardo  Ortiz. 


estadística 

De  la  instrucción  publica. 


No  trepidamos  en  asegurar  qüc  apesar  de  la  escasea  de  recursos  con 
quo  al  parecer  se  cuenta  siempre  para  atender  a  la  insljuccion  pública 
esta,  en  lo  que  respecta  á  la  primaria,  no  se  halla  en  tanlo  abandono 
en  la  Provincia  do  Mendoza  como  en  otras  de  la  Confederación  Ar- 
jentina. 

A  continuación  rranscribimos  algunas  noticias  que  debemos  al  ilustra- 
do  y  cuidadoso  Inspector  de   Escuelas    D.   J.   Lisandro  Aguirre. 

«Con  l^a  adquisición  de  los  nuevos  locales  que  el  Gobierno  ha  dis- 
puesto ge  lleve  adelante^  la  instrucción  primaria  contará  con  fundos 
propios  que  \os  podían  mejorar  notablemente  los  vecindarios,  y  por 
consígurv3nte  recibirá  mayor  ensanche  la  educacbn^  puesto  que  el  Go- 
bierno la  garante  á  loda^^  las  clases  de  la  sociedad,  pesando  solo 
sobre  aquellas  clases  aeomoda-dfas  una  pequeña  pensión  q,ue  viene  á  re- 
fluir  en  la  mejora   material  de  las   escuelas   y  sus  mismos   preceptores. 

Cscuso  decir  á  V.  el  grado  áe  adelanto  de  las  escuelas,  pues  puede 
colejirse  por  los  progresos  en  escritura  que  le  adjunto  en  algunos  li- 
bros formados   de  las  planas  új  \o3  educandos. 

En  Aritmética,  Jeografia,' Gramática  y  Relijion  es  notable  eF  proj^reso 
actual.  En  las  Villas  de  campaíra  es  donde  ¿e  nota  palpablemente;  pues 
los  empleados  civiles  tienen  que  ampararse  de  los  niños  de  las  escuelas 
para  cumplir  todo  lo  que  dice  relación  con  los  principios  de  un  hombre 
civilizado.  Los  empleados  subalteinos  son  muy  raros  los  .q>ue  saben 
leer  &.  Está  prohibido  en  las  escuelas  el  traje  pampa  del  chiripá,  bo- 
tas de  potro  y  demás  aderencias  de  huaceria^  de  este  modo  se  ha 
conseguido  cambiar  hasta  en  la  apariencia  el  traje  y  maneras  de  salvaje 
que  tanto  se  ha  luchado  por  limitar.  En  los  exámenes  rendidos  en  Enero 
al  presente  año  los  jóvenes  de  campaña  se  han  presentado  de  lebita 
(mas  6  menos  regular)  y  no  es  eslrañ^o  conocer  y  distinguir  un  edu- 
«cando  del  que  no   loes. 

No  dudo   que  la  si'ti>acion  polílico-moral  de  nuestro  pais  en  dos  6  tres 
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años  cambiaría  DotablenóíeDte  uoa  vez  que  el  Gobierno  se  mantenga 
6rme  en  el  sostenimiento  de  e»ta  institución  que  es  la  vida  de  bs  pue- 
blos  cívrfizados  del  mundo.» 

La  Instrucción  superior  está  dividida  entre  el  Instituid  dé  la  Sanlísi- 
iiia   Trinidad  ctiy6  Progama  publicamos  y  el  Seminario*  dé  Loreto. 

tín  tfno  f  otro  establecimiento  el  número  de  alumnos  es  muy  varfa^^ 
ble  pues  la  proximidad  y  relaciones  de  esta  Provincia  con  Chile;  asr 
como  los  establecimientos  de  Córdoba  y  aan  de  Buenos  Ayres  sirven  de 
puntos  de  educación  para  los  que  aspiran  á  carreras  mayores. 

Esto  es  un  grave  mal  para  el  paid;*  educados  los^  jóvenes  fuera  del 
adquieren  los  gustos,  las  ideas  y  habitudes  de  los  pueblos  en  que  se 
educan  y  cuando  vienen  al  propio  todo  en  él  les  es  antipático.  Estamos 
seguros  que  si  al  Gobierno  Nacional  le  permitieran  sus  muohas  atencio- 
nes el  fijarse  en  dotar  dt  estas  Provincia»  con  verdaderos  elementos  que 
emancipasen  la  rnstruccion  ptíblica  de  la  alta  y  baja  de  la  politica,  seria 
el  mayor   bi«n  que  pudiera  hacerles. 

En  lodos  los  paises  europeos  y  amerfca^nos  mas  avanzados  en  instruc- 
ción se  encuentra  esta  bajo  la  tutela  de  las  municipalidades  con  fondos 
propios  y  completamente  fuera  de  las  vacilaciones  de  la  política  y  del 
eátado  de  las  finanzas;  si  asi  no  fuera  resultaría  que  cuando  por  razón 
de  guerras  ú  otras  causas  los  Gobiernos  son  pobres  los  paises  serian 
condenados  á  la  ignorancia. 

iÑSÍTTUfTd  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD 

Rector— D.   fesainifro  Santa- Ana.  f.  i 00 

Vice- Rector.  60 

Tesorero   D'.   D>iniel   Barreda.  20 

Dos  Inspectores  D.    Alejandro   tíoyaño.  17 

Clase  de  Gramática  Castellana    D.  Barredá^  20 

Id.  de  Arisraélica   D.  Nicanor  Zenteno.  20 

«     de  Jeografia   D.  Tesandro  Santa-Ana.  20 
«    Cosmográfica. 

«     Francés   D.  Domingo   Vico.  20 

«     Historia   Universal'   D.  Tesandro   Santa -Ana,^  20 

«     Idioma    Ingles                     id.             id.  20 

«     Laiin.  2g 

«     Aljebrd  y  Jeoímjlrra.  30 
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<x  Literatura  Sr.  Errázuriz.                                                                25 

«  Filosofia  id.                                                                 30 

a  LejislacíoD   D.   Frankiín   Villanueva  30 

a  EcoDomia  Política.                                                                           30 

<K  Reí  i  j  ion.  1S 

«  Caligra&a  Manuel  2.°  Argañarás.                                                 15 

«  Dibujo.  \1 

lospeoior  de  Educación  Sui>er¡or  D.  Isidoro   Errázuriz. 

SJEMMJWAHMO    MBE    EiOREVO. 

Personal  ik  la  Ccrr.ision  Directiva. 

'¿sia  Comisión  provee,   vijila  y  entiende  en  todas  las  cosas  del  Senií- 
nario. 

Presidente — El  Sr.  Presbítero  D.   Joso  Maria  Vilardell. 

Vice -Presidente — El  Sr.  Presbítero  I).  Manuel   Apolinar  Videla. 

Vocal— El  Sr.   D.  Frankiin   Villanueva. 

Secretario  y  m-embro   suplente — El  Sr.   Presbítero   D.  Juan   Evanje- 
lista   Videla. 

Empleados  del  Seminario. 

Rector — El  Sr.   Presbítero   D.  Francisco  Mercado. 

Vice-Rector — El  Sr.    Presbítero    D.   Benjamín    l\strella. 

Inspectores — D.  Deciderio  Arrasqueita  y  D.  José  Sinforiano  Gutiérrez. 

PROFESORES. 

De  Gramática  Castellana  y   de  Aritmética  D.   Ignacio  Segundo  Ro- 
driguez. 

De  Geografia,    Aljebra  é  Historia,    Caligrafia   y    Lectura   D.  Amador 
E.   Rodríguez. 

De  Latín — D.   Eufracio  Gallardo. 

De   Relijion  y    Catecismo— El    Sr.   Rector. 

De  Filosofia    y   Teolojla — El   Vice-Rector. 

El  numero   de   alumnos  á  fines  del   año  18o9  era: 

Pupilos.  20 

Medio  pupilos.  6 

Estemos.  26 


ESTADO 


Qae  maniflesta  el  número  de  alumnos  que  fie  educan 
en  la»  escuelas  fiscales,  con  especiflcaciones. 


Lug.  de  Esc. 
S.  Agustín 
Cabildo 
S.  Nicolás 
S.  José 
Chimba 
Pluraerillo 
S.   Vicente 
Sta.   Ana 
Lujan 

Chacras  de  Coria 
^•*   de   Maipú 
2.*       id. 
S.  Carlos 
Chilecito 
S.  Rafael 
S.  Martin 
La   Paz 


Arit. 

457 

50 

42 

46 

49 

24 

85 

50 


Rehg. 
157 
50 
32 
20 
24 
18 
70 
35 


Nóm.  de  Precep. 

Sayanca  y  Anglada  (Fermin  Coria 

Adolfo  Tula 

Lindor  Castillo 

Flabio   Ferrari 

José  M.    Molina 

Mauricio  Guevara 

Domingo  fiermida 

Ladislao   Yalenzuela 

Vicente  Mira 

Pedro  José  Videla 

Juan    Bautista   Silva 

Antenor  Riveros 

Casiano  Espinoza 

Vicente  Ortiz 

Orlencio  Ojeda 

Lino  Hud3on 

Francisco   Capdevila 


Lect.     Escrtt. 


Gram. 
64 
24 
14 
10 

« 
« 

40 
\8 


Geog.  é  Htst.  S. 
19 

2 


20 

8 


)  215 
62 
7i 
57 
69 
44 
.  127 
56 
52 
67 
64 
50 
57 
44 
25 
47 
3t> 


1037 
Dib. 
15 


215 
55 
71 
5,7 
69 
44 

127. 
56 
48 
67 
64 
50 
34 
40 

25 
47 
30 


789 


Un. 
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32 

M 

5 

9 

39 

30 

5 

1 

3* 

36 

7 

50 

33 

3» 

3 

67 

22 

15 

2.0 

.4 

39 

10 

30 

;■ 

5 

17 

7 

yi 


Í2 


7n  475  224  97  32  «2 

Re3^aHan  d^t  preseiile  aliado  mil  .treiola  ^  siete  jóveoes  ec  'leqtura: 
setecientos  ochenta  y  nueve  en  esoritura;  setecientos  quince  so  Arit- 
mética: cuatrocientos  setenta  y  cinco  en  Cate^cisEoo  de  re  Hj ion:  dos- 
cientos veinte  y  cuatro  gramática:  noventa  y  aiete  jeogra;6a:  treinta 
y  dos  historia  santa:  y  veinte  y  dos  dibujo  lineal. 
Hejadoza   Diciembre  15  de  1860.  i^ 


PROSPECTO 

DE  LOS  ESTUDIOS  aiTE  SE  CÜRSAIT  EN  EL  MONASTERIO  DE 

ENSEÑANZA  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  MAIUEA  DE  LA 

OIIFDAD  DE  MENDOZA 


Hay  eo  este  Moaasterio  dos  secciones  dístiotas  de  alumoas:  prímtra, 
uoa  escuela  para  esternas;  y  segunda,  un  colejio  para  internas. 

Sección  de  Esternas* 

En   esta  sección  se  enseñan  gratuitamente  á  teda  clase  de  niñas  los 
ramos  siguientes: 

Lectura. 

CaligraGa. 

Ortografía. 

Aritmética. 

Catecismo. 

Práctica  de  recibir  los  Santos  Sacramentos» 

Costura. 

Marcado. 

Bordado. 

I  tejido  á  crochet. 

Sección  de  Internas- 

En  esta  sección  se  ensenan  los  ramos  que  á  continuación  se  espresan: 
Lectura. 

Galigrafia  y  varias  formas  de  letra. 
Aritmética. 
Urbanidad. 
Catecismo. 

Fundamentos  de  la  fé. 
Historia  Sagrada. 
Gramática  Castellana. 
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Jeografía. 

Cosmograña    y   u.<(0  de   los  ¿lobo). 
Dibujo. 
Pintura. 
Piano. 
Canto. 

Costura  y    toda   ciase   de  bordado. 
Varios  tejidos  de   aguja   y  mostacilla. 
I  trabajos  en   esmalte. 
Las  alumnas  que   permanezcan  mas   tiempo  en  este  estáblecimienlo, 
cardarán: 

Retórica. 
Literatura. 
Hiitoria  antigua. 
Id.     griega 
Id.     romana. 
Id.     de  la  edad-media. 
Id.     moderna. 
Tanto  estos  ramos  como  los  anteriores,  se   estudiarán  por   los  testos 
mas  acreditados. 

La  enseñanza  de  esta  sección  es  gratuita <  como  la  de  la  primera,  y  la 
pensión  con  que  deben  contribuir  la  alumnas,  es  solo  para  el  alimeoto; 
por  consiguiente  ¿ube  y  baja  á  proporción  del  precio  de  los  artículos  de 
consumo.  Al  presente  la  pensión  es  de  siete  pesos  cincuenta  centavos 
mensuales,  los  que  se  pagarán  por   trimestres  anticipados. 

Las  alumnas  de  esta  clase  deban  traer  los  útiles  para  los  ramos  qae 
han  de  cursar,   como  también: 

Un   lavatorio   completo  y  peine. 
Un  cubierto,   servilletas  y   un  vaso. 
Catre,   cama   y   baúl. 
El  traje,  es  un  vestido  y  una  esclavina  celeste,    llanos. 
Las  alumnas  pueden  ser  visitadas  por  sus  famililias  el  día  jueves  de 
cada  semana  en  el  locutorio,  en  donde  serán  acocopañadas  de  una  Re- 
lijiosa. 

La  comida  es  fiugal  pero  abundante.  Las  pupilas  almuerzan  á  las 
ocho  y  media^  comen  á  las  doce,  meriendan  á  las  cinco  y  media  y  ce- 
nan á  las  siete. 

Siempre  viven  bajo  la  vijilancia  de  las  Relijiosas  tanto  de  dia  como 
de  noche,  y  las  que  están  encargadas  de  este  oficio^  presiden  al  esta-^ 
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dio,  comida  y  recreo,  y  las  inspeccionaD  cuando   esláo  recojídas  hasta 
horas  avanzadas. 

Sobre  la  idoneidad  de  las  relijiosas  qao  están  encargadas  de  las  dife- 
rentes clases  del  colejio,  nada  diremos  por  ser  demasiado  notoria,  pues 
son  personas  bastante  ejercitadas  en  el  profesorado  y  las  mas  compe- 
tentes por  todas  sus  circunstancias.  Por  lo  que  respecta  al  empeño  y 
laboriosidad  que  dedican  al  aprovechamiento  de  las  alumnas,  el  público 
ma$  de  una  vez  ha  tenido  ocasiones  de  dar  su  fallo  y  las  tendrán  [parti- 
cularmente en  el  porvenir. 

Sor,  Francisca  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  Balderama. 

Priora, 

En  este  establecimiento  existen  en  calidad  de  Coiejialas  internas 
ctjicuenta  educandas,  y  en  clase  de  esternas  doscientas. 

Oportunamente  publicaremos  una  iioticia  estadística  é  informativa  del 
estado  de  la  educación  de  niñas,  en  la  Provincia  que  deberemos  á  las 
Señoras  de  la  Junta   de  Beneficencia. 


estadística  judicial. 

TRIBUNALES    I   JUZGADOS   DE    LA    PROVlNClk. 

ÓAJ^ltÁt 

Una  Cámara  de  Justicia  con  el  tratamieoto  de  llustrisima,  coitipties- 
ta  de  tres  miembros  letrados,  de  los  qae  uno  hace  d^  Presidente,  ioa- 
movibles  por  la  Constilucion   local. — ^Conoce  solo  en  apelación   de   las 
sentencias  pronunciada^  por  los  Jueces  inferiores^  ó  que  se  le  remitan 
en  consulta,   y  de  algunos  asuntos  especiales  en  ünica  instancia^  como 
habilitaciones  de  edad,  declaratorias  de  pobreza  &. 
Componen  la  ilustrfsíma  Cámara  de  Justicia  los  Señores. 
Licenciado      D.  León  Correas. 
Licenciado      D.  Juan  Palma. 
Abogado  D.  Baltazar  Sánchez. 

Dos  Juzgados  de  Letras  uno  para   lo  Civil,  y  otro  eo  lo  Criminal. — 
Ambos  conocen  por  escrito  y  verbalmente  según  la  cuantid  del  negocio, 
ó  la  naturaleza  del  delito. 
Juez  del  Crimen — Licenciado  D.   J.    de  la  Cruz  Centeno. 
Jaez   de  Letras  en   lo   Civil— Licenciado  D.    Damián   Hudson. 
Un  Juzgado  Jeneral  de  Aguas  para  los  asuntos  de  este  ramo,  que  lo 
ejerce  el  ciudadano 

D.    Laureano  Garay. 

Cofisulado   de  Comercio. 

Componen  este   Tribunal  los  Señores. 

D.  Francisco   E.  Calle.  Prior. 

ce  Froilan    García.  ,              Cónsul. 

i<  Gregorio  Maldonado.  id. 

t(  Eleodoro   Segara.  id. 

u  Nicolás  Alvares   Coria.  id. 

u  Francisco   Fornes.  id. 

Licenciado  ce  Amador  Tablas.  Asesor. 

ce  Roque   J.  Rodríguez.  Escribano  del  Consulado. 

ce  Eleodoro  Roig.  Secretario  del  id. 
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Uo  Juzgado  en  el  ramo  de  Minería  contpueslo  de  un  Juez  y  dos  colegas 
nombrados  por  el  primero  á  propuesta  de  las  partes  para  resolver  en 
cada  asoTito,  después  del  cual  cesan  en  el  ejercicio  de  este  encargo,  el 
actual   Juez  es: 

D.    Jííse    Corrpag. 

Un  Juzgado  de  flacrenda  á  cargo  del  Ministro  Jeneral  de  Gobierno, 
para  les  aMintos  en  que  se  h«ya  interesado  el  Fifco,  como  denuncios 
de  terrenos  baldíos,  inventarios  y  adjudicación  al  Fi:$co  de  los  bienes 
de  aquellos  qae  mueren  abintestato  sin  herederos  hasta  el  décimo  gra- 
do &.,  eo  los  ouales  conoce  sumammente;  pero  una  vez  que  se  hacen 
coDiencíosos  estos  asuntos,  pasa  su  conocimiento  al  Juez  Letrado  en  lo  civil. 

Ikk  ofícial  de  Justicia  para  los  apremios  y  ejecuciones  ordenadas  por 
los  Jueces— Cuyo  empleo  lo  desempeña  ^ 

D.    Pedro    J.    Escalante. 

El  Juez  de  Letras  en  lo  civil  asesora  al  Juzgado  de  Aguas  y  á  los 
Subdelegados  de  las  Villas,  y  «I  Juez  de  lo  Criminal  al  Tribunal  de 
Comercio  y  de  Minas. 

Todoe  los  empleados  en  estos  destinos^  á  escepcion  de  los  miembros 
da  la  Cámara,  duran  un  año  en  el  ejercicio  de  sus  funciones^  haeien- 
dote  su   nombramiento   por  el  Poder  Ejecutivo  en    el    mes   de  Mayo. 

La  Cámara,  los  Juzgados  de  Letr»s  y  de  i4guas  despachan  en  la  casa 
de  Justicia,  antes  el  Cabildo.  La  Cámara  tiene  dos  audiencias  en  la 
senMiaa;  los   dema3  Juzgados   diariamente. 

Por  uo  acuerdo  del  Tribunal  Ilustrísimo  «e  ha  representado  al  Go- 
bierno la  conveniencia  de  reunir  también  en  la  casa  de  Justicia  el 
despacho  del  Consulado  y  Ids  Escribanías  publicas;  que  hasta  ahora 
exislen  en  sud  casas  particulares,  como  asi  mismo  ha  pedido  en  el  pre- 
supuesto  de  este  año  una  caotiddd  de  pesos  para  compra  de  libros  de. 
derecho*  é  ir  formando  una  biblioteca  de  que  carece  absolutamente  el 
Tribunal. 

DEPARTAMENTOS   DE   CAMPANA 

La  Provincia  se  haya  dividida  en  doce  villas^  á  saber:  San  Vicente, 
Luj<aio^  San  Martin,  La  Paz,  San  Caries,  San  Rafael,  del  Rosario,  Hus- 
paltata^   Junin,  Tupuogato,  Maypü   y  Guaymallen. 

En  cada  una  de  ellas  hay  un  Subdelegad9,  dos  Comisarios^  y  Decu- 
ri'Ones  con  sus  Tenietites  y  Ayudantes  en  todos  loá  distritos  en  que  se 
hayan  subdívididas  las  villas,   quienes  tienen   también  funciones  judí- 
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'  cíales  en  asuntos  de  menor  cuanlia  y  delilos  leves.  — Los  DecurioDfjs 
entienden  en  demandas  de  uno  haála  veinte  pesos  con  apelación  al  Cu- 
misaiiD  respectivo:  estos  de  veinte  nasta  cincuenta  pesos  con  apeldcioü 
al  Subdelegado;  en    la  población  uibana  á    los   Jueces  de   Letras. 

A  mas  de  estos  funcicnaiios  hay  en  la  Villa  de  San  Martín  un  Sub- 
delegado especicil  para  la  irrigación  con  dependencia  del  Juzgado  Je- 
neral  de  Aguas;  y  jueces  de  hijuela  en  los  diferenleá  disttitos  délas 
viilas. 

lüste  ramo  de  la  Administración  pública  se  rija  al  presente  por  el 
Reglamento  de  lusiicia  sancionado  y  publicado  en  la  Provincia  á  13 
de  Setiembre  de  1834^  y  por  algunas  leyes  que  se  han  dictado  poste- 
riormente para  suplir  en  paite  los  muchos  defectos  de  que  adolece  el 
citadrf»  Reglamento. 

El  Gobierno  trata  de  reformar  esta  ley  orgánica  en  su  totalidad  para 
hacer  mes  espedita  la  acción  de  la  justicia^  y  colocar  tan  importante 
institución  á  ia  altura   de   la  civilización. 

No  hay  otia  lejislacion  eu  el  país  para  la  decisión  de  las  causas  a^í 
civiles  com'j  elimínales  que  los  Códigos  españoles  con  especialidad  las 
Partidas  y  Novísima  Recopilación;  y  desde  que  se  publicó  y  juró  la 
Constitución  del  Estado  á  ningún  reo  se  impone  la  pena  de  azotes:  todos 
se  condenan  por  lo  común  á  presidio  urbano,  ó  trabajos  en  las  Fron- 
leras. 

El  Tribunal  de  Comercio  se  rije  en  la  sustanciacion  y  resolución  de 
los  asuntos  de  su  competencia  por  el  Código  de  este  nombre  sanciona- 
do y  publicado  en  España  á  30  de  Mayo  de  1829  y  por  la  ley  de  En- 
juiciamiento  agregada    á  dicho  Código. 

El  de  Minería  por  las  Ordenanzas  dictadas  por  el  Gobierno  Español 
para  el  antiguo  Vireinato  ó  de  Méjico^  y  en  la  sustanciacion  de  las 
Cerusas   por  la   Cédula  Ereccional  del  Consulado  de   Buenos  ^yres. 

CÁRCELES 

La  de  la  Capital  en  la  casa  de  Justicia. — Comprende  un  patio  espa- 
ciosOj  en  e!  cual  á  mas  de  sus  murallas  estcriores,  se  halla  circulado 
por  los  costados  Sur,  Norte  y  Naciente  de  una  corrida  de  habitaciones 
nuevas  como  á  tres  varas  da  distancia  de  las  paredes  esteriores«  ofre- 
cen la  ventaja  de  poderle  vijilar  á  los  presos  incomunicados  con  dos 
ó  tres  custodias  á  lo  mas,  Al  costado  de  la  Plaza  (Poniente)  hay  dos 
calabozos  uno  que  sirve   de  dormitorio  á    los  presos   comunicados,    y 
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otro  sublerráneo  para  los  criminales  famosos. — Una  capilla  al  lado  Ñor* 
le  con  correspondencia  á  un  calabozo  por  medio  de  rejas  de  fierro,  de 
donde  oyen  la  misa  en  los  dias  de  precepto,  y  cumplen  con  lo3  demás 
deberes  relijiosos.  Contiguo  hay  otro  calabo/.o  en  este  mismo. costado 
y  uno  al  sud  para  la  detención  de  Mujeres  con  puerta  al  corralón  de 
la  cárcel;  y  otro  finalmenttí  en  el  zaguán  del  escalón  que  sube  á  los 
altos   de   la   casa   de  Justicia    pata  los  deudores  y    detenidos. 

El  máximo  de  los  individuos  que  por  lojeneral  suelen  encontrarse 
presos  és  de  cuarenta  á  cincuenta  y  el  minimun  de  doce  á  veinte. — 
Son  mantenidos  á  rancho  y  en  las  prisiones  se  usa  de  los  grillos,  gri- 
lletes y  cadena. — La  cárcel  está  bajo  Id  inmediata  inspección  y  cui- 
dado de  un  Alcayde 

D.   Daniel    Murcia. 

A  mas  de  la  cárcel  principal  de  que  se  hace  mé/ilo,  hay  también 
el  cuartel  de'Policia,  adonde  se  mantienen  en  seguridad  aquellos  de 
la  jendarmeria  que  cometen  faltas  en  el  servicio,  y  como  lugar  ile 
detención  para  algunos  otros. 

Es  notable  la  falta  de  un  presidio  para  los  reos  rematados  y  de  una 
oasa  de  corrección  para  mujeres;  pues  hoy  se  destinan  estas  al  hos- 
pital, en  donde  rara  vez  ó  nunca  lldgao  á  cumplir  el  tiempo  por  que 
son  condenadas  sin  fugarse  antes,  á  causa  de  la  inseguridad  y  poci) 
vijilancia   que   alli  se    observa  con  ellas. 

En  las  villas  de  campaña  los  Siibdelegados  tienen  también  presos  en 
sus  cuarteles  respectivos,  que  los  destinan  á  las  obras  publicas  del  De- 
paitamdnto. 

Los  delitos  mas  comunes  entre  estos  desgraciados  son  de  hurtos  de 
cuatropea   y  de   heridas. 

ABOGADOS   RECIBIDOS    ' 

Ur.  D.  Pedro   Ncdasco   Ortiz. 

Dr.  D.  Josa    Antonio    Estrella. 

13f.  D.  Martin    Zipata. 

Ur.  D.  Anires   Barrionuevo* 

Licenciado  D.  Francisco    Delgado, 

íiin    grado  D.  Manuel    Calle. 

Litítífcciado  13.  León    Correas.  (  Presl  Ite.  de  la  lima.  C.  dd  Jüáticia.) 

Lioenc'iddo  D.  Clemente  Cárdenas. 

Licinciaao  D.  Medardo    O.tiz.           (Sjnalor  por  la  Pi-ovineia) 
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Licenciado  D.  Juan    Palma.       (  Caiuarii»ta  ) 

Licenciado  D.  Nicacio    Marín.     (  Miüi^tro  Jen^ral  de   Gobierno  ) 

Abogado  D.  Btltazar   Sánchez.  (Camarista) 

Abogado  D.  Amador   Tabla?.      (  A>>esor  del  Juzgado  de  Cotuar  ció) 

Licenciado  D.  Modesto    Lima.  ( Caniarísta   interino) 

Licenciado  D,  David  Ortízi  (Diputdo.  por  ]a  Prov.  &  la  C.  Nacional) 

Licenciado  D.  Federico   Corvalan.         ( enfermo ) 

Licenciado  D.  Perioles  Ortiz. 

8iú   grado  D.  Vicente   Gil. 

Licenciado  D.  Enoc  Ortiz.        (Capitán  del  Rej.  n  f  3  de  Dragofie») 

Licenciado  D,  Damián   Hudson.         (Juez   de  Letras) 

Licenciado  D.  Cruz  Zenteno. 

Abogado  D.  Juan    Domingo    Vico. 

ESCRIBANOS  PÚBLICOS 

D.Francisco    Mayorga De  Gobierno,   Hacienda,  Minas  é  hipoteca». 

D.  Roque  Jacinto  Rodríguez De  Comercio  y  Juzgados. 

D.  Andrea  Alvares De  Cámara  y  Ju^igadoa. 

D.   Jesús   Mayorga D€  Juzgados. 

D.   José   Candía De  düijencias. 

D,    Manuel   Ortiz Del  C/kiien  é    Hipotecan. 

A  escepeiofl  del  Sr.  Candia,  los  demás  Escribanos  tienen  sus  archivos   re- 
gularipepte  dotados  y  con  protocoles   abiertos. 

FBOGUItADOBES  VH  NUMEI^O 

D.  Felipe   Zorraindo. 

íc  Julián    Rodríguez. 

ce  Juan  Gordon. 

tí  Pedro   Inocencio   Pelliza. 

tí  Pedro  Ignacio   Figaeroa. 

tí  Mareos   Grana. 

EXTRACTO  LITERAL  DE  LAS  LEYES  DE  20  DE  OCTUBRE. 

y  2S  de  Dicienbre  de  1824  que  ordena  las  clases,  precios  y  aplicación  del 

papel  sellado^  patentes  y  pasaportes^  dispuesto  enun  método  claro  y  seneillo 

para  el  uso  de  los  habitantes  de   la  Provincia  de  Mendoza. 

PRIMERA  CLASE,  A  MEDIO  REAL. 

.W    USO, 

Recibos,  lelras  de  caoitiio,  pagarees,  ebligaciones,  poder  eapeftial»  y 
copias  de  escrituras  ó  instrumentos  públicos^  cuya  cantidad  ó  valor  ea. 
De^rfe  20  hasta  100  pesos. 


Los  coQOcimieolos  qae  se  dao  por  los  dueños  de  Iropas,  ó  conductores. 
Los  rejíslros  de  escrituras  en  los  ramos  de  hacienda  pública.  Los  libros 
en  que  se  sienten  las  demandas  verbales  en  tos  tribunales  y  juzgados 
ordinarios.  Toda  actuación  de  ofícío^  ó  petición  de  igual  clase  que  se  ha- 
ga por  defensores  de  pobres  ó  ajentes  de  otras  corporaciones  en  las 
causas  de  ofício.  Los  libros  de  conocimientos  de  dar  y  recibir^  pleitos^ 
consultas,  expedientes,  informes,  ü  otras  cualesquiera  papeles. 

SEGUNDA  CLASE,  A  DOS  REALES. 

SU    USO. 

Recibos,  letras  de  cambio,  pagareés,  obligaciones^  poder  especial^  y 
copias  de  escrituras  ó  instrumentos  públicos  cuya  cantidad  ó  valor  es. 
Desde   i 00    hasta  500   pesos. 

TERCERA  CLASE,  A  CUATRO  REALES. 

SU    USO. 

Recibos^  letras  de  cambio,  pagarées^  obligaciones^  poder  especial,  y 
copias,  de  escrituras  ó  instrumentos  píiblicos  cuya  cantidad  ó  valor  es. 
Desde  500   hasta  i  000   pesos. 

Toda  demanda,  petición  o  escrito^  ó  memorial,  que  se  dirija  al  Gobier- 
no, tribunales  de  justicia,  juzgados  eclesiásticos,  ó  seculares^  y  oficinas 
póblióas  de  la  Provincia.  Los  testamentos  y  codicilos  cerrados,  y  los 
nuncupalivos.ó  abiertos  para  reducirse  á  escritura  pública,  cuando  eu 
ellos  no  se  hiciere  legado  ó  mejora  del  tercio  o  quinto  que  exeda  de  580 
pesos.  Los  rejistros  ó  protocolos  de  escrituras  y  testamentos.  Las  copias 
de  todo  lo  judicial  que  se  actuare^  y  fuere  de  justicia  ante  cualesquiera 
jueces,  tribunales,  juntas,  comiciones:  con  papel  común  en  el  intermedio 
conforme  a  ía  practica  establecida. 

CUARTA  CLASE,  A  SEIS  REALES. 
SU    USO. 

Recibos^  letras  de  cambio^  pagarees,  obligaciones,  poder  especial,  y 
copias  de  escrituras  ó  instrumentos  públicos  cuya  cantidad  6  valor  es. 

De  1000  á  2000  pesos. 
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El  primer  pliego  del  documeoto  ó  testimoDÍo  que  haya  de  salir  fuera 
de  h  Provincia  cuando  dichos  documentos  por  su  calidad  no  correspon- 
diesen á  la  octava  clase.  Las  coptas  autorizadas  de  las  demandas  verba- 
les que  se  sientan  en  los  libros  respectivos  de  los  tribunales  y  juzgados 
ordinarios.  Las  copias  de  escrituras  o  instrumenlos  públicos  en  que  do 
hay  cantidad  determinada. 

QUINTA  CLASE,  A  UN  PESO. 
SU    USO. 

Hecihos,  letras  de  cambio,  pagarees»  obligaciones,  poder  especial,  co- 
pias de  escrituras,  ó  instrumentos  públicos  cuya  cantidad  6  valor  es. 

De  2000   á  6000  pesos. 

Las  guias  de  extracciones  para  cualesquiera  punto  de  las  Provincias 
unidas. 

SESTA  CLASE,  A  TRES  PESOS* 
SU    USO. 

Recibos,  letras  de  cambio,  pagarees,  obligacione8>  poder  especial»  y 
copias  de  escrituras,  6  instrumentos  públicos  cuya  cantidad  ó  valor  es* 

De   5000  á    10,000  pesos. 

SÉPTIMA  CLASE,  A  CINCO  PESOS* 
SU    USÓ. 

Bectbos^  letras  de  cambio,  pagarees,  obliga ciooes,   poder  especia  1^  y 
copias  de  escrituras  ó  instrumentos  públicos  cuya  cantidad  ó  valor  es. 
De   10,000   á  20,000   pesos. 

Las  guias  de  extracción  para  fuera  de  las  Provincias  Unidas.  Los  pa- 
saportes para  la  República  de  Chile  ü  otros  estados^  por  cada  persona 
principal;  y  á  4  reales  por  los  peones  sirvientes  &. 

OCTAVA  CLASE,  A  NUEVE  PESOS* 
SU   USO. 

Recibos^  letras  de  cambio^  pagarees,  obligaciones,,  poder  especial,  y 
copias  de  esoritur»<  6  instrumentos  públicos  cuya  cantidad  ó  valor  es. 
D4  i&,000  á  30,000  pesos. 
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Lot  t\lalo9  detpachos,  d  provisiones  relativas  á  merced,  honores  era 
dos,  y  cualesquiera  olra  gracia  en  que  inlerveoga  la  firma  del  Gobierno" 
Los  poderes  jenera les:  Las  copias  que  en  adelante  se  dieren  en  dotacio- 
nes, fundaciones,  aniversarios,  ó  memorias  perp  ¿toas  á. 

NOVENA  CLASE,  A  DOCE  PESOS. 

SU     USQy 

Recibos,  letraa  de  cambio,  pagarees.  obligaciones;  poder  especial  v 
copias  de  escc.tttras^  mslromeotos  püblicos  cuya  cantidVd.  ó  valor  es. 

De  30^000  pesos  para  arriba. 

Art.  4.*  Ningún  Jaez  podr*  proveer  «obre  documento  aoe  no  este 
otorgado  en  papel  deUe  la  correspondiente  antes  que  al  lenedo?  jflí 
»ie3ute  á  la  satisfacción  de  la  multJ  conforme  al  articulo  ft 

Afl.  6.»  El  que  firme  el 'Jocu mentó  sera   obligado  á  nácar  aI  ««u, 

Arí  6..  Fl  que  firme  documento  en  papel  que*  na  corresponda. 'J ti 
ofiaale.  pílblicos  que  los  admitan  pagarán  cada  una  el  céntuplo  d^  va  oí 
del  sello  al  que  se  le  comprobase^  *^  "'^ 

Arl.  «8  Todo  documeniü  que  ieb»  extenderse  en  papel  de  la  sexta 
wpiima.  tt  octava  clase  se  escribirá  en  él  solo  en  la   primera   (oi^-  It 

Meodoa^a,  !.•  de  Diciembre  de  4851. 


ESTADÍSTICA  COMERCIAL 

É  INDUSTRIAL 


Es  muy  dificil  precisar  el  movimieoto  y  desarrollo  de  lá  iodusiria 
de  ta  Provincia  de  Mendoza  por  las  convuUiones  políticas  que  han 
aiifrido  la  Confederación  y  Chile.  Ellas  han  cohibido  el  engrandeci- 
miento de  una  Provincia  de  las  mas  importantes  de  la  Confederación 
por  la   riqueza  de   sus  producciones  y  por  su    posicidn  topográBca. 

Cuando  se  creyó  columbrar  una  aurora  de  paz  dio  principio  el  desar- 
rollo de  la  industria,  en  todos  los  ramos  de  un  modo  notable;  empero  á 
ese  primer  impulso  que  díó  un  gran  valor  á  los  campos  y  á  la  rique- 
za territorial  en  general,  se  ha  seguido  un  período  de  parslizacion, 
que^  sí  no  se  puede  llamar  de  retroceso  bien  merece  el  nombre  de 
desanimo. 

Hoy  comienza  á  levantarse  el  país  de  su  po£traci(fn  y  un  oueTo 
espíiitu  anima  á  los  labradores  y  hacendados  en  feneral^la  causa  de 
este  bien  es  ta  sola   esperanza  de  paz. 

En  breve  se  hará  notar  esta  Provincia  y  tomará  el  rango  de  una  de 
las  primeras  en  industria  porque  cootará  con  fábricas  de  productos  de 
primera  necesidad,  que  aunque  muy  modestas  en  un  principio,  ellas 
servirán   de  base  á  un   porvenir  industrial. 

Los  principales  ramos  de  la  industria  mendccina  han  sido:  la  seda 
(hoy  paralizada)  la  pasa,  y  otros  frutos  secos,  el  engorde  de  ganados, 
ios  aguardientes,  los  vinos,  los  trigos  y  las  harinas,  la  venta  de  caba- 
llos, el  jd¿on  y  la  remesa  de  grasas  y  sebos  para  Chile  y  una  corta 
esplotación  superBcial  de  algunos  metales  argentíferos  y  cobrizos. 

En  la  actualidad  cuenta  Mendoza  con  una  fábrica  de  papel  de  famar« 
de  oficio  y  de  estraza  á  mano,  y  con  una  de  botellas  y  damajuanas  que 
se  está   planteando. 

La  industria  de  la  pasa  ha  sido  mejorada  notablemente  con  la  intro- 
ducción del  sistema  de  seca  en  paseros  en  vez  de  paredones,  por  cuyo 
medio  se  consigue  abreviar  el  tiempo  de  la  seca  en  dos  terceras  par- 
es se  obtiene  doble  cantidad  de  pasa  y  se  logra  esta  de  mejor  calidad 
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y  iiias  limpia,  sucediendo  lo  mismo  con  todo  fruto  seco. 

.  Ld  industria  caballar,  en   lo  que  respecta   á  la  doma  de   potros,    ha 
sido  mejorada   con  la  introducción  del  sistema  Rareig  perfeccionado. 

La  de  vinos  adquirirá  una  gran  importancia  con  la  fabricación  de 
botellas  y  además  por  estarse  introduciendo  tambie'^n  los  sistemas  usados 
en  España  para  la  fabricación  de  los  vinos  comunes  y  generosos,  y 
por  consiguiente  la  de  aguardientes  mejorará  porque  habiendo  bote- 
llas se  desarrollará  la  industria  de  la  fabricación  de  licores. 

Estos  adelantos  en  ciertos  ramos  importantes  de  industria  han  sido 
debidos  al  autor  de  esta  obra  quien  se  trasportó  á  esta  Provincia  desde 
el  Rio  de  la  Plata  con  el  ñn  de  contribuir  con  sus  conocimientos  teó- 
ricos y  prácticos  al  desarrollo  y  perfeccionamiento  de  unos  y  á  la  in- 
troduccitfn  de  otros.  Su  intenciiín  noliubiera  tenido  efecto  por  haber 
llegado  á  la  Provincia  en  la  época  mas  triste  que  ella  ha  tenido,  sino 
hubiera  sido  por  los  esfuerzos  y  empeño  que  hicieron  porque  no  pa- 
sara á  Chile   las  ilustradas   y  respetables  personas  siguientes; 

Pedro   Pascual    Segura. 
Martin   Zapata 
Amador  Tablas. 
Guillermo  Olivar. 
Primitivo   Reta. 
Benito    Molina. 
Guillermo  Nathan. 
Vicente    Gil. 
Ensebio  Blanco. 

Estos  Sres.  á  quienes  cito  aquí  como  un  testiiQonio  público  de  mi 
gratitud  y  aprecio  son  la  causa  de  que  prolongué  mi  permanencia 
en  Mendoza  y  del  ardiente  deseo  que  me  anima  da  ser  útil  al  pais 
en  que  habitan  ó  del  que   son  hijos  tan  apreciables  sujetas. 

En    la   Provincia   de  Mendoza  rica   en  producciones  como  lo  demos- 
raremos  en  la  estadística  agrícola,  y  en  criaderos  metalíferos  de  im- 
portancia, se  sufre  la  escasez  de  brazos  para  la  agricultura  y  la  esca- 
sez de   numerarlo. 

Uno  y  otro  mal  serán  en  breve  remediados;  el  primero  por  U  mu- 
ebla inmigracidh  chilena  y  el  otro  por  el  establecimiento  de  una  socie- 
dad de   cambios  que  pondrá  en  circulación  un  capital  en  bUiet^s  ga- 
rantido en   debida    forma. 
Concluimos  este   libero  bosquejo   y  damos  á  continaación   los  datos 


Jeneral 

D. 

Dr.     D. 

Abogado 

D. 

Coiuerciante 

D, 

Dr.     D. 

Coronel 

D. 

Comerciante 

D. 

Licenciado 

D. 

Comerciaote 

D. 
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esladffUcof. 

Almacenes  por  mayor  ó  casas   de  rejisiro.  t 

Casas  de   martillo.  i 

Tiendas  de  vareo  y   peso  fn  la  Ciudad  y  Campam,  150 

Boticas.  7 

Molinos.  40 

Fondas,   Cafelil^  y  Hoteles.  7 

Pulperfas.                  ^  480 

Vineiías   y   panaderías.  70 

Barracas   y  jabonerías.  ^6 
Talleres  de  sastres,  Zapateros,  Qarptoterps.  plateros,  hojalateros, 
toneleros^    cobreros,  herreros.                                                           '  460 

Peluqueros   y   barberos.  S 

Joyeros   y  Relojetos.  6 

Hornos   de   ladrillo.  20 

Fabricas  de  Fideos.  4 

Carruajes  de  servicio  publico  de  cuatro  roedas,  S 

Id.    id.    de  dos  roedas.  20 

Carros  de  trálico  público.  3S 

Carruajes  de  servicio  particular  de  cuatro   ruedas^  3Q 

Id.       id.      de  dos  ruedas.  43 

Carros  de  carga   y  de  familia  de   aso  particular.  Í5Q 


CALLE  BE  LA  CQNST^TnCION. 


D.  José  Pootis 
c     Domingo  Bom^al 
«    Fortunato  Méndez 
c    Lufs  Marcó 

<  Carlos  Videla 

c    Santiago  Herreros 

<  Vídelas  Hermanos 

<  Francisco  Calta 
Tienda  de  Modaa 
Rejistro  de  Nahtaoi 

^    Francisco  Fornéa 
Tienda  de  Uodiit 


Tienda  y 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


Almacén 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


Tienda  de  Modaa 
Rejistro  por  Mayor 
Almacén  por  Mayor 
Tienda  de  Modas 
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BOTICAS 


D. 


b.  BeDilo   Sicardí» 
D.    Benito   Arredondo. 


CALLE  NUEVE  DE  JULIO. 


D.   Meliton  Arroyo 
«     Francisco  Civil 

<  Eleorloro  Segura  y  Hermano 
«     Vicenle   Mordella 

Rp^istro   de  Grem 

<  Nabor   Marlmez 
€     Jnan   P.   Suarez 

«     Wenceslao  Garcfa 
Tienda  de  Modas 
«     Victorino  Yera 
«    Juan   Amonio  Sosa 


Tienda   y  Almatíett 
Libreria>  Tienda  y   Almacén 
Tienda   y  Almacén 
Almacén 

R.   J3or  M. 
tienda   y  Atmaceo 
Almacén 

Tienda  y  Almacén 
Tienda   de   Modas 
Tienda  y  Almacén 
Tienda  y  Almacén 


CALLE  DE  SAír  MA&TÍN. 


Manuel   Moreno 
Federico  Palacio 
Inocencio  €éápedes 
INabor   Martínez 
Eifas   Nuñes 
Vicente  Galigniana 
A.     Gordillo 
Dionisio   Herrero 
Ramón    Moyano 
Deoclecio  Gáicía 


CALLE  VÍANTE  I  CttICÓ  DE  MATO 

Ji^do  Rosas  Correas  Tienda  y  Almacén 

Jo3e    Maria  Hoyos  id.  id. 

Víllanueva   Regueira   y  Compañia»  id.  id. 

Sebasljan  Aberastain  id.  id. 

Francisco  Fornes  id.  id. 


Almacén 

ti«5nda   y 

Almacén 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Id. 

id. 

id. 

iJ. 

id. 

Almacén 

Tieoda  y 

Almacén 
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Gregorio   MaldonaJo 
Juan   Eloy  Ponlis 
Domingo  Gatica 
nolores  Guiñazú 
Joaquio   Ortiz 
Abeliuo  Gómez 
Froylao  Garda 
Sanios  FuDes 
Regueira   y  Compañía 
Tienda  de   Modas 
Fedeiico  Sauríoa 
Dioniiio   Neira 
Franpísco  Gómez 
Modesto  Mayorga 
Pedro  José   Arenas 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
Almacén 
Tienda   y 

id. 

id. 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Almacén 
id. 
id. 


Tienda  de   Modas 

Tienda   y   Almacén 

Almacén 

.Almacén 

Tienda  y  Almacea 


id. 


id. 


BOTICAS 


D.     Justino  Veliz 

D.     Juan   Ignacio  Garcia. 


sastrerías 


D.  Juan  de  la  Rosa  Sosa. 

«  José   Palomino. 

((  José  Tucíke. 

«  Laureano  Martínez, 

a  Luis  Piculí. 

FACULTATIVOS 

Dr.     D.     Primitivo   de  la  Reta  M.   C. — Plaza   Independencia. 
Dr.     D.    Pablo  Yillanueva  M.  C. — Plaza  Independencia. 
Dr.     D.    Juan   Ignacio  Garcia  M.  C. — Calle  General   Ürquiza. 
Dr.     D.    Edmundo    D%)r    M.    C— Calle  Nueve  de  Julio. 
Dr.     D.   Eduardo  Balseo  M.  C. — Calle  Independencia. 
Dr.  Cox  M.  C. — En  el  campo. 

PARTERA  EXAMINADA 
Doña    AntQuia  Candía. — Calle  Nueve  de  Julio. 


EXAMEN  SINTÉTICO  DEL  CLIMA, 

Mootogia^  Geología,  materia  nattu^at  y  Botánica 
€Íe  la  JProrineia  de  Mendoza. 


La  laliliiíJ  S.  de  la  Provincia  de  Mendoza  y  la  posición  topográfi- 
ca de  su  capital  con  respecto  á  las  Cordilleras  de  los  Andes^  asi  como 
su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  han  dolado  i  este  piais  de  una  at- 
mósfera de  las  mas  pnviiejiadas  y  sin  disputa  la  mejor  de  la  de  los 
paisas  que  so  encuentran  colocjados  entre  los  28^  y  40^  de  latitud 
austral. 

Como  diferencia  mecjia  de  las  observaciones  barométricas  que  hemos 
hecho  y  consultado  con  otros,  resultan  de  I3^á  14^  entre  el  mes  mas 
fiio  y  el  mas  caloroso,  y  entre  el  máximun  del  dia  y  el  mínimun  de 
la   noche  en  el   verano   la  diferencia    es  de  9°  á   10®. 

Rstas  proporciones  en  la  temperatura  son  ventajosas,  para  las  personas 
de  costumbres  arregladas  y  suelen  ser  fatales  para  las  no  morigeradas. 

En  las  noches  calorosas  del  verano  disfruta  Mendoza  de  los  gratos 
efectos  de  la  nieve,  siendo  grande  el  consrimo  que  se  hace  de  esqui- 
sitos  helados  asi  en  los  cafes  y  neverias  como  en  los  que  espenden 
por  la    calle   los  vendedores. 

En  las  observaciones  que  llevamos  hechas  en  distintos  paisas  del 
Plata  no  hornos  hallado  una  atmósfera  que  se  aproxime  mas  á  la  na- 
tural; es  decir  á  la  proporción  de  gas  oxigeno^  ázoe,  acido  carbónico, 
y  vapor  acuoso,  que  la  de  Mendoza;  pues  los  pueblos  situados  a  las 
orillas  del  Plata  y-  Paraná  sufren  la  irifluencia  miasmática  y  nevulosa 
de    las  grandes   masas  de  agua    que   los   avecina. 

Sabido  es  que  para  crecer  y  fructificar  ciertas  plantas  de  arijen 
asiático,  africano  ó  europeo  necesitan  encontrar  en  América  tempera- 
turas eslremas  y  elevadas;  esta  es  la  razón  que  hace  tan  fáciles  de 
aclimatar  y  cultivar  en  Mendoza  al  olivo,  la  vid,  la  higuera,  el  álamo 
blanco  y  negro  y  en  jeneral  todas  las  produtciones  agrtcolai»  de  las 
rejíones   extra   tropicales  y  de  las  zonas  templadas. 
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La  abeja  y  la  abispa,  la  mosca  y  el  mosquilo  son  los  insectos  úni- 
camente notable.  De  loi  ortópteros  suelen  verse  alguna  que  otra  lan- 
gosta ó  saltamonte;  escepto  en  los  años  en  que  se  presentan  en  gran 
número  y  son  una  plaga  para  los  agncultores  quo  arruina  las  espe- 
ranzas de    muchos. 

Abundan  bastante  algunas  especies  del  prden  de  los  roedores  tales 
como  los  mures  ó  ratones,  los  campañojes,  el  lemínge  de  cierta  va- 
riedad respecto  al  de  las  rejiones  glaciales,  existe  en  ios  puntos  in- 
medialos  á  las  sierras. 

La  liebre  y  el  conejo  de  e&la  rejion  se  diferencian  de  los  europeos 
no  solo  en  la  presencia  de  cuatro  dientes  incisivos  adjuntos  á  los  gran- 
des incisivos  de  la  mandíbula  superior  sino  también  por  la  carencia 
de  cola  en  el  conejo  y  la  forma  particular  de  las  uñas  en  la  liebre, 
llamada   vulgarmente  viscacha. 

Del  orden  de  los  rumiantes  posee  esta  Provincia  al  guanaco  y  ta 
vicum;  del  de  los  edentados  al  tatú  6  armadillo  al  que  se  dá  el  nom- 
bre de  quirquincho.  El  llamado  vulgarmente  Pichiciego  es  una  especie 
de  topo  que  puede  ser  colocado  en  el   orden  de  los   Motroíemas, 

D¿l  orden  de  los  cheiropteros  hay  los  marciélagos  orejudos   y  rosetas. 

De  los  carniceros  hacenae  notar  el  cuguar,  llamado  león,  el  tigre, 
el  gato  montes,  ^\  leopardo,  la  zorra  y  el  zorrino  que  es  una  especie 
mista  con    los  didelfos  ó  sarigas. 

En  las  aves  íadijenas  no  es  tan  notable  la  variedad  como  en  las 
orillas  del  Plata  y  Paraguay.  Las  rapaces  son  las  que  se  distinguen, 
asi  el  gigantesco  cóndor  como  el  buitre  calvo,  el  agüita  común;  entre 
las  aves  de  rapiña  nocturna,  se  hace  notar  el  mochuelo  y  la  lechuza 
con   moño   y   sin  él. 

Abundan  del  jénero  paseres  los  picofinos,  las  cogujadas,  pitirojos  y 
varias  especies,  variedades  de  los  reyezuelos,  churrucas  y  gorriones. 
Las  perdices  grandes  y  la  codorniz  y  perdiz  chica,  la  paloma  torcaz 
las  tórtolas,  toros,  golondrinas  picafigos,  zorzales  y  estorninos  abun- 
dan taocbien. 

El  avestruz  de  esta  parle  de  américa  es  el  que  mas  se  acerca  en 
el  tamaño  y  calidad  del  plumaje  al  del  antiguo  mundo.  Al  S.  y  S.  O. 
Je  Mendoza  se  ven  continuamente  grandes  bandadas,  siendo  de  algu 
na  importancia  el  comercio  que  de  plumas  se  hace  con  Chile.  En 
las  lagunas  inmediatas  hay  una  gran  variedad  de  patos  y  gallináceos 
entre   quienes  descuellan   los  teru-teru    especie    de  longipenes  seme- 
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janles  en   algo   á  Ui  gaviólas. 

En  el  orden  de  los  reptiles  existen  la  lortuga  cenagosa  y  la  fluvial; 
y  en  el   de   los  saurios  los  lagartos,  lagarlijas  y  los  gecos  y   estincos. 

Del  orden  de  los  ofidios  las  especies  mas  abundantes  son  las  culebras 
bobas,  ias  serpientes  da  collar  y  las  pilones,  y  una  variedad  de  las  vi- 
veras semej<)nles  á   los  áspides. 

De  los  reptiles  anfibios  del  orden  batracio  hemos  hallado  las  ranas, 
sapos  escuerzos^  membranquios  y  axotílos  con  algunas  otras  variedades 
determinadas   por  algunos  zoólogos  con  el  nombre  jeneral    de  pipas. 

£n  las  lagunas  y  rios  existen  una  corta  variedad  de  peces  por  lo  que 
hemos  podido  juzgar  puliendo  determinarse  las  especies  mas  abundantes 
en  iruchas^  lampreas,  róbalos,  la  anguila,  el  sollo,  la  carpa  y  alguna 
que  otra   lenca,  ó  sábala.     Los  cangrejos  abundan  en   las  Lagunas. 

Hasta  aquí  hemos  llegado  en  nuestras  observaciones  respecto  a  la 
zoología  indígena. 

La  composición  geológica  de  esta  importante  provincia  de  la  Con- 
federación es  de  las  más  ricas,  tanto  para  la  agricullura,  cuanto  para 
la   industria    mineralójica. 

Al  considerar  la  composicioo  geolójica  del  territorio  Mendocino  ha- 
llamos en  él  los  resultados  de  las  convinaciones  geognósticas  de  Iqs 
dos  principales  ajenies  que  modifican  la  estructura  del  globo  en  esta 
ó  en  aquella  rejion  y  que  hacen  á  la  naturaleza  presentarse  de  un 
modo  orijínal   ax)le    la   mirada  escrutadora   del  sabio. 

La  accicn  de  los  volcanes  y  la  de  las  aguas  aislada  y  conjuntamente 
han  dado  al  suelo  de  que  nos  ocúpanos  formas  geognósticas  etero- 
geneas  pero  ricas.  En  el  se  encuentran  las  formaciones  sedimentarias 
cerca  de  las  volcánicas;  (ei renos  de  qiéoega,  neos  eu  fuerza  alcalina, 
inmediatos  á  terrenos  de  escoriales,  de  lavas  y  óp  cenizas  volcánicas 
y  cuanto. llenen  en  la  naturaleza  la?  formaciones  ígneas  de  mas  notable. 

El  desnivel  natural  entre  las  planicies  mesopotámícás  dé  Mendoza 
respecto  á  la  elevación  de  las  Cordilleras  alimentó  por  muchos  años 
arroyos  hijos  unos  de  manantía  tes  y  otros  del  derrite  de  las  nieves, 
que  convinanda  sus  corrientes  con  las  avenidas  de  las  sierras,  por  cau- 
sa de  lluvias,  dieron  á  la  vasta  conca  6  valle  en  que  hoy  se  eleva 
Mendoza  la  Tórniácion  sedimentaria;'  pero  no  esa  misma  que  observa- 
mos en  los  terrenos  muy  bajos  con  respecto  al  nivel  del  mar,  sino  una 
propia  y  especial  semejante  solo  á  las  de  los  terrenos  sedimentarios 
que   avecinan  al  Vesubio. 


t^or  lo  anle  dicho  subdivíremos  la  composición  geológica  del  (errl- 
lorio    Mendocino  en  las  dos  especies   siguientes. 

Terrenos  de  furnítacion  sedimenlaria  areni.«co-arc¡llosa  mezcladas  de 
sustancias  vegeto  anímales  unas,  y  calcáreas  otrasi  y  terrenos  eleva- 
dos, pequeñas  alturas  de  formación  volcánica  en  las  que  se  observan 
en  su  estratificación  la  tesiura  arenácea  y  lithoidea  de  las  rocas  y 
las  formas  ovoideas   y  elípticas  de  las  piedras. 

Lo  rico  y  aotívo  de  la  vegetacrjn  en  e:$ios  terrenos  abonados  por 
la  misma  naturaleza  be  deja  comprender  fácilmente,  baste  decir  que 
viñas  no  cabadas  ni  aradas  nunca  dan  magníficos  fiutos  solo  con  tener 
el  cuidado  de  darles  sus  riegos  oportunamente;  empero  si  á  lo9  dotes 
naturales  del  terreno  se  añadieran  las  de  la  roano  del  hombre,  Men- 
doza  seria   el  emporio  agrícola   de   esta    América. 

La  pane  montañosa  de  la  Provincia  presenta  como  hemos  dicho  las 
formas  ígneas  y  los  principales  elementos  que  las  constituyen  son  los 
cuarzos  blancos  y  negros  combinados  con  la  plata  nativa  y  verde^ 
los  feldespatos  la  piroxena  y  variedad  de  silicatos  cuyas  bases  soo 
la  cal,   la   magnesia,   la  sosa   y  el  basalto. 

El  carbono,  el  sulfuro  y  la  silícé  combinándose  en  multitud  de  suN 
fatos,  carbonates  y  silicatos  aparecen  por  do  quiera  en  la  forma  de 
sustancias   auiopsidas. 

Siguiendo  nuestro  examen  sintético  vamos  á  determinar  algo  de  la 
geografía   botánica   indígena. 

En  las  orillas  de  las  lagunas  que  se  hallan  á  corta  distancia  de  Men-* 
doza  se  encuentran  todas  las  especies  de  los  jéoeros  arenaria,  cohlca- 
riay  salsola  estatice,  (liolis,  áster ^  calamina  y  otras  variedades;  plan- 
tas que  ciertos  hombres  incineran  juntas  y  sin  pulcritud  con  objeto  de 
conseguir  el  carbanato  neutro  de  sosa  que  llaman  vulgarmente  ceniza 
de  junten;  si  ia  recolección  de  plantas  se  hiciese  con  intelijencía  inci- 
nerando puramente  aquella  de  las  plantas  que  mas  álcali  contiene,  que 
es  la  salsola,  se  obtendría  para  las  artes  un  carbonato  mas  purificado 
y  de  mayor  fuerza;  pudiendo  ser  este  objeto  de  esportacion  en  gran 
escala,  no  er)  forma  de  carbonato  neutro  sino  en  el  de  sal  ó  en  el  de 
carbonato   purificado  y   cristalizado. 

Sienclo  la  temperatura  atmosférica  de  Mendoza  la  de  la  zona  templa- 
da  cálida  su  flora  es  rica  en  gramíneas  labiadas,  cariophiladas  y  legumi- 
nosas; las  umbeliferas  y  cruciferas  asi  como  algunas  otras  de  la  zona 
templada   fria  son   también  espontaneas,  siendo  las  predominanlea   la» 
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üialvaceas,  mklaceas,  gramíneas  arborescentes  y  loá  cáelas  opüniia  S¡  el 
cúttinellifer  sobre   el  cual  se  ve  aparecer  la   cochinilla. 

Por  razón  del  clima  se  han  aclimado  perfectamente  mejprando  sus 
Condiciones  naturales  muchas  plantas  y  árboles  jeneralizados  en  Europa. 
La  vid  encontró  un  clima  semejante  al  de  su  oriundez^  pues  comun- 
mente se  encuentra  con  robustez  de?  y  8  pulgadas  de  diámetro  en  la  base 
de  su  tronco^  siendo  sus  frutos  escelentes;  los  frutales  de  toda  clase 
especialmente  los  perales  llegan  á  una  jigantesca  altura;  y  el  álamo 
blanco  y  negro  son  incomparablemente  mas  bellos  y  corpulentos  que 
en   Europa. 

Hoy  se  está  jeneralizando  la  plantación  de  la  acacia  aclimatada  con 
grao  facilidad  y  ventaja* 

Las  leguminosas  y  los  cereales  asi  como  las  tuberculosas  se  produ- 
cen con  suma  facilidad  y  abundancia. 

Nosotros  que  hemos  visto  los  trabajos  y  afanes  de  los  agricultores 
en  ciertas  comarcas  europeas  para  obtener  cosechas  de  tierras  estéri- 
les ya  abonándolas  ya  mezclándolas^  admiramos  la  prodigalidad  del 
suelo  mendocino  que  sm  grandes  esfuerzos  enriquece  á  s'us  hijos  con 
los  dones  ínas  estimados  de  la  naturaleza. 

Ojalá  nuestros  débiles  esfuerzos  puedan  contribuir  al  desarrollo  de  la 
agricultura,  veidadera  fuente  da  riqueza  de  este  pais  y  Único  objeto 
al  que  debian  dedicar  su  atención  los  Gobiernos  y  los  verdaderamente 
amantes  de  su   patria. 


ANÁLISIS  OUñllTATIVA 

DE  LAS  AGUAS  MEDICINALES  DE  MAS  IMPORTANCIA  QU£ 
EXISTEN  EN  LA  PROVINCIA  DE  MENDOZA  CON  ESFRESION 
DE  SUS  PROPIEDADES  FÍSICAS  Y  VIRTUDES  MEDICAS 


Las  aguas  minerales  con  que  la  Providencia  ha  enriquecido  á  esla 
Provincia  son  tan  ricas  y  de  tanla  importancia  como  pueden  serlo  aque 
Has  mas  afamBdas  europeas.  Todas  ellas  ó  por  ñltracion  ó  por  deri- 
vación se  hallan  saturadas  de  materias  en  las  que  predominan  las  sul- 
fúricas, alcalinas,  magnésicas  y  saíinas. 

Algunas  tienen  una  sorprendente  fuerza  electro  química  y  todas  aque- 
llas de  que  vacnos  á  ocuparnos  pueden  ser  por  su  temperatura  medía 
cla¿i(icadas*como  termales;  se  entiende  de  aquellas  que  proceden  in- 
medialamenle  de  manantial  que  las  derivadas,  aunque  en  su  orijeD 
lo  sean,   pierden  su  temperatura  y  su  fuerza  electro-química. 

Vamos  á  comenzar  por  aquellas  de  mas  importancia  guardando  un 
orden  jerárquico. 

PUENTE  DEL  INCA 

A  63  leguas  de  Mendoza  en  el  camino  de  las  Cordilleras  de  loi 
Ande&  que  conduce  á  Chile  se  encuentra  esta  maravilla  de  la  natura- 
leza. El  llamado  puente  del  Inca  es  en  realidad  un  arco  de  circulo 
máximo  formado  por  las  aguas  al  perforar  una  montaña  abriéndose 
paso  en  ella  por  una   especie  de  tunnel. 

Un  la  parte  mas  elevada  y  como  si  dijéramos  en  los  estribos  de 
este  puente  natural  se  ha  realizado  el  guita  cava  lapidem  pues  las 
6ltraciones  de  la  bóveda  del  tunnel  ó  del  arco  del  puente,  cayendo 
sobre  una  roca  duiísima  que  podremos  clasificar  de  cuarzo  negro  ó  pe- 
dernal han  formado  con  el  trascurso  de  los  siglos  y  de  los  años  una 
especie  de  tazones  en  que  se  recejen  las  aguas  que  gota  á  gota  caen 
de  la  bóveda^  con  la  particularidad  que  el  acceso  á  ellos  es  muy  fácil 
y  la  profundidad  de  las  tazas  no  alcanza  á  cubrir  á  un  hombre  de  etf- 
t^tura  regular  en  las  mas  de  ellas. 
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Las  aguas  cotíteniflas  ep  las  tazas  son  esencialmenle  sulfurosas  y 
pueden   ser  colocadas  en  el  orden  de  las  hidro  sulfatadas  ferruginosas. 

PROPIEDADES  FÍSICAS. 

El  análisis  cualitairva  que  de  ellas  hemos  hecho  nos  ha  dado  á  co- 
nocer que  coDlienen  muy  poca  materia  salina,  mucho  ácido  hidro-sul- 
furico,  ácido  carbónico  libre,  cloruro  de  sodio,  carbonates  y  sulfalos 
de  cal^  magnesia  y  sosa  y  una  materia  blanca  filamentosa  de  naturaleza 
psendo-organica  de  la  especie  zoogemca.  El  óxido  de  fierro  forma  con 
el   cuarzo  negro  las  bases  de  un  peróxido. 

Su  color  es  azulado  con  tornasol  amarillo,  su  olor  es  mas  ó  menos 
pronunciado  de  huevos  empollados,  precipitan  en  negro  por  las  solu- 
ciones de  plonio  y  de  cobre  y  en  un  amarillo  violáceo  por.ei  tártaro 
y  el  ácido  arsenioso,  el  sulfúrico  se  combina  con  ellas  aumentando  .<u 
opacidad  y  su  tensión  electro-qutmica. 

VIRTUDES  MÉDICAS. 
Estas  aguas  tienen  una   accian   particular  sobre  los  sistemas  nervioso 
y  linfático:    son  útiles  en   las  enfermedades  de  la  piel,    lepras,  escrófu- 
las  reumatismo   y   en  las   afecciones  de  las   articulaciones. 

VILLA  VICENCIO 

A  quince  leguas  de  Mendoza  y  en  el  camino  de  Chile  se  halla  situado 
€8te  pequeño  pu€blito  sobre  un  terreno  pseudo-voicáníco  y  los  baños  á 
una  corta  distancia  de  la  población  en  una  quebrada  muy  pintoresca  del 
principio  de  las  imponentes  cordilleras   de  ios  Andes. 

En  di  verano  la  temperatura  de  aquel  sitio  es  muy  fresca  y  agradable. 

PROÍ'IEDADES   FÍSICAS 

El  agua  de  ios  manantiales  es  clara  incoloFa,  de  sabor  algo 
picante  y  causa  dentera  esperimentandose  después  cierta  sensación 
refrescante:  es  untuosa  un  poco  al  tacto  y  cuando  se  ajita  desprende 
burbujas  de   acido  carbónico. 

Su  temperatura   medía  no  escede   de  los  20^. 

Analizadas  se  encuentran  en  ella^  clorídato  de  magnesia,  carbonates  de 
sosa  y  de  magnesia,  sulfato  de  cal  y  de  sosa,  ácido  silícico  y  una  sub- 
tancia  vegeto-organica  desconocida;  asi  como  una  base  mista  de  áad9 
hidro  sulfúrico,  que   con  la  sosa  parece  haber,  formado  un  sulfureío. 
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VIRTUDES  MÉDICAS 

Son  eslas  aguas  sumamente  eñcaces  para  las  enfermedades  venérea-, 
parálisis,  reumatismos,  caquexia?,  obslruccíones,  afecciones  nerviosas, 
inflamaciones  del  hígado,  bazo  y  vientre  y  para  los  dolores  de  estómago. 

CAPIS 
Baños  (ermales. 

Estos  baoos  se  hallan  situados  á  27  le^juas  de  Mendoza  cerca  dé  la 
villa   de  San  Carlos. 

Ei  sitio  es  uno  de  los  mas  pintorescos  y  3anos  de  la  República  Ar- 
jentina*  En  el  se  disfruta  una  temperatura  medía  y  despejadla  y  la  vis- 
ta se  recrea  con  el  espectáculo  de  las  Cordilleras  de  los  Andes  que  aili 
desplegan  todas  su  imponente  magestad;  sobresalienda  la  nevada  cima 
del  Tupungato. 

Los  edificios  en  quo  se  hospedan  los  que  van  á  bañarse  son   buenos. 

El  manantial  es  muy  abundante  y  forma  unas  pequeñas  lagunas. 

PSOFIEDADES   FÍSICAS 

La  temperatura  de  las  aguas  varia  en  el  curso  del  día;  por  la  maña- 
na suele  estar  hasta  3&^  y  40^  y  á  la  tarde  desciende  pero  stemprc 
escede  de  20'*. 

El  agua  es  clara,  incolora  y  despide  un  lijero  olor  sulfúrico  magné- 
sico. El  terreno  en  que  brota  el  manantial  es  pseudo-volcánico  y  el 
fondo  de  las  lagunas  está  vestido  de  una  arena  silícea  muy  ñna  y 
brillante.  Su  aná!Í8Í3  cualitativa  da  por  resultado  una  gran  canlidati 
de  acido  carbÓDico,  carbonates  de  magnesia  y  sosa,  sulfates  de  ídem, 
sílice,  cloridato  de  cal;  por  la  mañana  produce  mucho  vaho  hasta  el 
punto  de  no  poder  sufrirse  aunque  no  es  axñsiante.  EspueMa  al  aire 
forma   un  sedimento   rojo. 

VIETUDiaS  MiaiICAS. 

Estas  aguas  son  reconocidas  como  muy  eñcaces  para  la  sífilis  cons- 
litucíoAal,  reumas  artríticos,  paralisi.?,  convulsiones,  enfermedí^des  cu - 
t^aneas,    amigdalitis  crónicas   y   oftalmías  rebeldes   de  orijeu    sifilítico. 


=  73  = 

También  sod  laxaoles  y  diuiélícas  por  lo  que  se  las  considera  buenas 
para  las  obstrucciones  rebeldes,  debilidades  de  estóoaago,  isterismo  y 
vicios   edemalosos. 

CHALLAO 

Eslos  baños  di^tau  legua  y  oiedia  de  Mendoza  y  ofrecen  todos  los 
encantos  de  la  sociabilidad. 

Las  aguas  brotan  de  diversos  naanantiales  que  reúnen  sus  corrien- 
tes en  una  quebrada  pintoresca  en  cuyas  orillas  ya  una  gran  eleva- 
ción respecto  al  plano  orizontal  de  la  Ciudad  se  levantan  varias  casas 
cómodas  con  anchos  corredores. 

Desde  el  pueblito  del  CUallao  se  disfrutan  vistas  muy  pintorescas, 
la  de  las  magestuosas  Cordilleras  y  la  de  la  Ciudad  de  Mendoza  ceñidas 
(le  frondosísimas  alamedas,  de  huertas  de  árboles  frutales,  viñas,  par- 
rales, y    potreros  empaitizados  de  alfalfa» 

Vista  desde  rl  Challao  Mendoza  tiene  un  gran  parecido  con  algunas 
ciudades  sicilianas  y   sardas. 

Multitud  de  familias  han  hecho  un  lugar  de  recreo  del  Challao  y  du- 
I  ante  la  estación  de  los  baños  los  bailes  y  las  fiestas  son  cotidianos, 
luciendo  alli  su  gracia  y  su  amabilidad  andaluzas  las  bellas  jóvenes 
mendocinas. 

PROPIEDADES   FÍSICAS 

El  agua  del  Challao  es  diafana,  cristalina  é  Inodora  y  de  un  sabor 
ogrillo  que  desaparece  después  de  estar  tiempo  fuera  del  manantial  ó 
ser  serenada.  Su  temperatura  media  es  de  13®  al  amanecer  llegan- 
do hasta  15®  en  algunos  dias  al  medio  dia.  Su  peso  específico  lelati- 
vamenie  al  agua  destilada  es  de  1298  á  1360  y  evaporada  disminuye 
en  el  peso  en  relación  de  403  á  690  respecto  al  agua  destilada, 
contiene  en  su  estado  natural  una  considerable  cantidad  de  gas  ácido 
carbónico  libre^  carbonates  calizo  y  de  magnesia^  sulfates  de  magnesia 
y  de  sosa,  ácido  hidro-sulfürico,  nitrato  de  magnesia^  arcilla  y  sílice: 
son  muy  tónicas  y  diaforéticas. 

VIRTUDES  MÉDICAS 

Son  reconocidamente  buenas  y  usadas  las  aguas  del  Challao  para 
\as  enfermedades  nerviosas,  dispepsias,  histerismo,  hipocondría,  enfer- 


=  74  = 

i&edades  venereai  antiguas,   oáiculos   vesicales,   heridas,    lombrices  y 
cánceres  venéreos;  jeneraimenie  se  les  reconoce  la  propiedad   de  díu 
réticas,  aperitivas  y  sudoríñcas. 

Sa  uso  en  baños  cortos  y  bebidas  sin  reserva,  es  somameDle  reco- 
mendado. 

BORBOLLÓN. 

Senii  termales. 

Estos  baños  situados  á  dos  leguas  y  media  de  Mendoza  gozan  de  una 

buena  reputación   y  no  dejan  de   ser  concurridos  en   la   estación   de 

baños.     Hay  varios  pozos  unos  frios  y  otros  calientes. 

PROPIEDADES  FÍSICAS 

Estas  aguas  pueden  ser  clasificadas  de  aguas  alcalinas  gaseosas;  son 
claras  y  traspaientes  al  salir  del  manantial;  pero  poco  á  poco  se  vuel- 
ven opalinas.  Son  inodoras  en  su  nacimiento;  pero  tapadas  y  guarda- 
das en  botellas  desprenden  olor  de  hidrogeno  alcalinado.  Su  tempe- 
ratura media  se  halla  entre  los  14'  y  IS^'. 

Contienen  hidrocloratos  de  sosa  y  de  cal,  sulfates  de  id,  silice,  alu- 
mina,  salitre  y  una  materia   orgánica. 

VIRTUDES  MÉDICAS 

Bebida  esta  agua  aprovecha  en  los  infartos  de  las  visceras  abdomi- 
nales, en  algunas  enfermedades  del  estómago^  en  los  edemas  é  hidro- 
pesías; y  en  mucha  dosis  es  algo  purgante.  En  baño,  produce  muy 
buenos  efectos  en  la  ciática,  hemiplegía,  rigidez  de  los  miembros; 
neuralg'ias  y  enfermedades  cutáneas. 

BOCA  DEL  RIO 
■anos  Cermaleii. 

La  situación  de  estos  baños  es  á  1 4  leguas  de  Mendoza  en  una  elevación 
pintoresca  y  son  muy  concurridos  en  la  estación  de  verano. 

PROPIEDADES  FÍSICAS 

Las  aguas  son  abundantes  y  brotan  de  tres  manantiales;  son  claras 
incoloras  al  salir  del  manantial,  pero  luego  que  se  enfrian  toman  ud 
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color  opalino  con  iris  azulado.     La  temperatura  de  los  tres  manantiales 
var)a  en  la  siguiente  proporción. 

3.  ®— i7.* 

Esta  notable  diferencia  en  la  temperatura  es  debida  á  accidentes 
del  terreno  mas  que  á  una  causa  electro-química.  El  análisis  cuali- 
tativo de  las  aguas  ha  demostrado  que  contienen,  carbonates  de  cal  y 
de  magflesid^  sulfates  de  id,  y  de  sosa,  ácidos  sulfúrico  y  carbónico 
y  óxido  de    plomo* 

Jeneralmenle  en  esta  provincia  se  cree  que  la  temperatura  termal 
de  las  aguas  es  debida  al  sulfuro;  pero  sabido  es  que  muchas  veces 
es  debida  á  la  composición  del  terreno,  que  siendo  calibo,  el  carbonato 
de  calcio  al  ser  hidratado  desarrolla  una  fuerza  electro-química  mas 
ó  menos  vehemente,  según  las  otras  sustancias  que  se  combinen  para 
modificarlo. 

VIRTUDES  MÜDICAS. 

Estas  aguas  son  buenas  para  herpes  sifilítica,  parálisis,  convulsio- 
nes, dolores  sifilUicos,  néflíticos,  reumáticos  y  para  toda  afección  es- 
crofulosa  y  edematosa, 


Hemos  hecho  el  análisis  de  las  aguas  mas  notables  de  esta  Provincia, 
que  es  muy  tica  en  manantiales  salutíferos.  Entre  los  mas  notables  del 
jénero  alcalino  están  los  baños  de  Punta  del  Agua,  Arroyo,  Gallardo  y 
otros  muchos.  En  el  de  aguas  alcalinas  sulfatadas,  Lulunta  y  en  el  da 
las  bidro  sulfatadas  ferrujinosas  los  Papagallos,  Aqui  concluimos  este 
trabajo  cuyas  imperfecciones  serán  muchas,  pero  por  ser  el  primero  podrá 
servir  en  lo  futuro  á  otros  químicos  mas  capaces  y  que  dispongan  del 
tiempo  y  de  los  útiles  necesarios  para  hacer  un  análisis  cualxficátivo 
perfecto. 


TITÜGION 

Be  la  FiDviMcia  de  Mendoza. 

EN  LA    COJNFEDERACIOJN    ARJENTINA. 

Sancionada  por  la  Convenolon  ConstlCayentc  en  14 
de  Ulclembre  de  ±»&A. 

Aprobada  por  el  Congreso  Mjejislatiro. 

PROMULGADA.  Y  JURADA  EN  20  DE  NOVIEMBRE  DE  1855 

Nos  los  Representantes  de  la  Provincia  de  Mendoza,  reunidos  en  Con- 
vención Constituyente^  en  nombre  de  Dios  y  en  ejercicio  de  la  soberanía 
provincial  no  delegada  espresamenle  por  la  Constitución  jeneral  de  25  efe 
Mayo  de  1853  á  las  autoridades  de  la  Confederación,  según  lo  declaran  sus 
artículos  5,  101,  102  y  103,  hemos  acordado  y  sancionado  la  siguiente:  — 

ConsCItaeion  para  la  Provincia. 

Capitulo  1  • 

Disposiciones  jenerales.  • 

Árt.  1^.  La  Proviocia  de  Mendoza  con  los  limites  territoriales  designados 
en  la  lei  de  7  de  Octubrerde  1S3i,  basta  ulteriores  arreglos  del  Congreso 
jeneral,  es  parle  integrante  de  la  Confederación  Aijentina. 

2®.  La  Proviocii  confirma  i  ratifica  el  pincipio  de  Gobierno  republicano 
representativo,  proclamado  por  la  revolución  americana  i  consagrado  por 
la  Constitución  jeneral  de  1853. 

3*.  La  Provincia  ratifica  í  adopta  6ntre  la^s  bases  de  su  derecho 
publico  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  6,  7,  8,  9,  10  y  11 
de  la  Constitución  nacional  de  1853.  Adopta  y  sostiene  como  relíjioD 
de  la  Provincia  la  Católica  Apostólica  Romana,  según  el  art.  2.®  de  la 
Constitución  janeral. — 

4.*  La  Constitución  de  |Mendoza  impone  á  sus  autoridades  las  limita- 
ciones designadas  á  los  Gobiernos  do  Provincias  por  los  artículos  1  05 
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y  106  (le  la  CoDslilucion  jeoeral  de  2S  de  Mayo. 

5.*  Todas  las  autoridades  de  la  Provincia  son  responsables.  Todos 
!os  funcionarios  prestan  juranaenlo  de  cumplir  con  las  disposiciones  de 
esta  Constitución,  y  de  respetarJa^Constitucion  y  las  autoridades  de  la 
Confederación  — 

6.*  Ninguna  autoridad  de  la  Provincia  es  eslraordinaria.  Todas  son 
eiencialniente  limitadas  por  esta  Constitución;  y  ninguna  ley  podrá  darse 
que  altt-re   sus  disposiciones. — 

?.•  Cualquiera  disposición  adoptada  por  el  Gobernador  o  por  la  Cá- 
mara lajíslativa  en  presencia  o  por  reqiiisicion  de  fuerza  armada^  ó  de 
una  reunión  de  pueblo,  es  nula  de  derecho  y  jamas  podrá  tener  efecto 
legal. — 

8.0  La  Provincia  no  reconoce  mas  autoridades  provinciales  que  las 
establecidas  por  esta  Constitución.  Toda  persona  ó  reunión  du  personas 
que  se  titule  pueblo  ó  se  arrogue  autoridad  que  no  tiene  por  la  ley, 
comete   sedición. — 

9.®  Todo  mendocino  ó  ciudadano  arjentino  avecindado  en  Mendoza 
es  soldado  de  la  Guardia  nacional  de  la  Provincia,  conforme  á  la  ley, 
con  la  ecepcíon  de  diez  años  que  concede  á  los  ciudadanos  por  natura- 
lización el  ávi.  Sil  de  la   Constitución  nacional. — 

10.  No  se  dará  en  la  Provincia  ley  ni  reglamento  que  haga  inferior 
la  condición  civil  del  estranjero  á  la  del  nacional.  Ninguna  ley  obligará 
á  los  estranjeros  á  pagar  mayores  contribuciones  que  las  soportadas  por 
ios  nacionales. — 

11.  Los  estranjeros  domiciliados  en  Mendoza  (aunque  carezcan  de 
ciudadanía,)  son  admícibles  á  los  empleos  municipales  y  de  simple  admi- 
nistración.— 

12.  La  soberanía  reside  en  el  pueblo:  y  la  parte  no  delegada  espre- 
samente  á  la  Confederación,  es  ejercida  con  arreglo  á  la  Constitución 
presente  por  las  autoridades    provinciales  que  ella  establece. 

Capítulo  2.* 

Poder   Lejislativo. 

13.  El  Poder  Lejislativo  de  la  Provincia  reside  en  una  Cámara  de  25 
Diputados  eiejidos  por  los  Departamentos  conforme  á  la  ley  local  de  elec- 
ciones.— 
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4  4.  La  Cámara  se  renueva  por  mitad  todos  los  años. 

15.  Para  ser  electo  Diputado  se  requiere  la  calidad  de  ciudadano  ar- 
jeotino^  domiciliado  en  Mendoza,  la  edad  de  25  anos,  y  el  goce  de  uDa 
propiedad  raiz  de  valor  de  cuatro  mil  pesos  ó  de  una  renta  ó  entrada 
equivalente  á  (a  renta  de  ese  capital.^ 

16.  No  pueden  ser  representantes  del  pueblo  los  empleados  á  sueldo 
del  Poder  Ejecutivo  nacional  ó  provincial. 

17.  No  son  electores  ni  elejibles  los  monjes  regulares,  los  deudores 
morosos  á  la  Confederación  6  á  la  Provincia,  los  infamados  poríseo- 
tencia,  los  que  están  encausados  criminalmente;  los  bancarroteros  frau- 
dulentos declarados  por  sentencia,  y  los  afectados  de  incapacidad  física 
ó  mental. — 

18.  La  Cámara  tiene  dos  sesiones  ordinarias  todos  los  años  desde  3  de 
Febrero  hasta  30  de  Abril^  y  desde  1.*  de  Agosto  hasta  31  de  Octubre. 
Puede  ser  convocada  estraordinariamenie  por  el  Poder  Ejecutivo  para  los 
asuntos  determinados  en  el  mensaje  de  convocatoria  ó  ft  peticíoo  que  se 
haga  al  Presidente   por  cinco  de  sus  miembros,— 

19.  Son  atribuciones  de   la  Cámara. — 

1.*^  Juzgar  y  caliñcar  la  validez  de  las  elecciones  de  sus  miembros; 
reglamentar  sus  discusiones  y  reprimir  las  faltas  parlameDtarias  de 
aquellos^  conforme  á  los  estatutos  de  su  réjimen   interno. — 

S.*^  Elejir  Gobernador  para  la  Provincia,  componiéndose  á  este  fio  de 
doble  nClmero,  no  pudíendo  veriñcarse  esta  sesión  sin  la  presencia  de 
las  tres  cuartas  partes  de  la  totalidad  de  miembros. — 

3.*  Elejir  Senadores  para  el  Congreso  nacional. — 

4.^  Llamar  á  su  recinto  al  Secretario  del  Gobernador  cuando  lo  juz- 
gue necesario. — 

5.*  Espedirlas  leyes  necesarias  para  hacer  efectivas  las  disposiciones 
de  la  Constitución   provincial, — 

6.*  Reglar  la  división  civil,  judicial  y  eclesiástica  de  la  Provincia  para 
su  administración. — 

7.*  Organizar  su  réjimen  municipal  sobre  las  bases  dadas  por  esta 
Constitución. — 

8.*  Decretar  la  ejecución  de  las  obras  phblicas  exijidas  por  el  iote- 
res  de  la   Provincia.  — 

9.^  Autorizar  los  empréstitos  que  contrajecen  la  Provincia  ó  sus  mu- 
nicipalidades,  siendo  compatibles  con  la  Constitución  nacional. — 

10*.  Calificar  los  casos  en  que  la  utilidad  pública  hace  forzosa  uoa 
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enajenacioD. 

11.*  Disponer  lai  ventas  y  compras  de  las  líerrss  de  la  Provincia,  qU6 
fuesen  compatibles  con  las  disposiciones  de  la  Constitución  nacional. — 

12.*  Admitir  ó  deshechar  la  renuncia  del  Gobernador  de  la  Provincia 
y  declarar  los  casos  de  imposibilidad  física  ó  mental^  permanente  del 
mismo,  para  proceder  á  nueva  elección  de  Gobernador  propietario.  En  el 
caso  de  una  imposibilidad  física  o  mental  súbita  que  impida  al  Gober- 
nador propietario  hacerla  presente^  la  Cámara  podrá  nombrar  un  Gober- 
nador interino  por  el  término  que  ella  düre>  debiendo  concurrir  á  esta 
sesión   las  dos  terceras  partes  del  número  ordinario  de  sus  miembros. 

13.*  Admitir  ó  deshechar  la  licencia  temporal  que  pidiere  el  Goberna- 
dor, y  permitir  su  separación  de  la  capital  por  mas  de  seis  dias^  á  ob- 
jetos del  servicio  publico. — 

14*.  Conceder  ó  negar  licencia  temporal  al  Gobernador  de  la  Provin- 
cia para  salir  fuera  de  su  territorio,  procediendo  á  nombrar  interino  en 
caso  de  concederla. — 

15*.  Acordar  jubilaciones,  montepios  y  recompensas  de  carácter  y  por 
causas  locales  según  las  leyes  ds  la  Provincia. 

16*.  Establecer  contribuciones  directas  y  de  toda  especie,  con  tal  que 
no  se  deroguen  ó  contradigan  las  establecidas  por  el  Congreso  de  la 
Confederación. — 

17*.  Fijar  los  gastos  de  la  Provincia  para  cada  año,  y  las  entradas  con 
que  deben  ser  cubiertos. — 

18*.  Crear  empleos  judiciales  de  Provincia  y  determinar  sus  atribu- 
ciones.— 

19*.  Recibir,  aprobar,  ó  deshechar  la  cuenta  de  los  gastos  phblicos  de 
la  Provincia. — 

SO*.  Celebrar  tratados  parciales  con  las  otras  provincias  sobre  objetos 
de  ínteres  para  la  administración  de  justicia,  la  instrucción  ó  las  mejo- 
ras económicas,  usando  del  poder  deferido  á  las  Provincias  sobre  este 
'^articular  por  el  artículo  104  de  la  Constitución  nacional  de  2S  de  Mayo 
¿le  18B3.— 

20.  La  Lejisiatura  de  Mendoza  no  podrá  ejercer  las  siguientes  facul- 
tades, cuyo  ejercicio  ba  delegado  esta  Provincia  al  Congreso  de  la  Con^ 
federación. — 

1.**  No  podrá  celebrar  tratados  parciales  de  carácter  político.—" 

t.®  Ni  espedir  leyes  sobre  comercio  interior  o  esterior^ 

3.<^  Ni  establecer  aduanas  provinciales.— ' 
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4.^  Ni  acuñar  moneda,  dí  establecer  bancos  de  emisioo  8ÍD  per/niso 
del  Congreso   nacional.— 

5.^  Ni  dictar  los  códigos  civil,  comercial,  penal  y  de  minería^  despue? 
que  el  Congreso  nacional  las  haya  sancionado. — 

6.^  Ni  dictar  leyes  sobre  ciudadanía  y  naluralizacion,  baocarrolás, 
falsificación   de  moneda  ó  de  documentos  del  Estado. 

7.*  Ni  levantar  ejércitos,  salvo  el  caso  de  invasión  esterior  ó  de  un 
peligro  tao  inminente  que  no  admita  dilación,  dando  cuenta  al  Congreso 
nacional. 

8.*  Ni  nombrar  ni  recibir  ajentes  estranjeros. 

9.*  Ni  admilir  nuevas  órdenes  relíjiosas. 

10.  Ni  declaiar  la   guerra  á  otra    provincia  arjentina. 

Capitulo   3.* 
Del  modo  de  hacer  las  leyes. 

21.  Las  leyes 'se  hacen  del  siguiente  modo:  tienen  oríjen  en  pro- 
yecto presentado  por  los  Diputados  ó  dirijido  en  igual  forma  por  el  Go- 
bernador de  la  Provincia,  por  medio  üe  un  mensaje  á  la  Lejislatura. 
Discutido  y  aprobado  un  proyecto  de  ley  por  la  Cámara,  pasa  al  Poder 
Ejecutivo,  quien  si  también  lo  aprueba  por  su  parte,  lo  sanciona  como 
ley.  Repútase  aprobado  tácitamente  lodo  proyecto  no  devuelto  en  el  tér- 
mino de  diez  dias  hábiles.  Desechado  un  proyecto  en  su  totalidad,  su 
nueva  discusión  se  difiere  para  el  año  venidero,  desechado  eo  parle 
vuelve  con  sus  objeciones  á  la  Cámara  que  lo  discuíe  de  nuevo,  y  si  lo 
aprueba  por  mayoria  de  dos  tercios  de  sus  miembros  presentes  pasa 
otra  vez  al  Gobernador;  para  que  sin  mas  veto  lo  sancione  como  ley. 

22.  Ningún  proyecto  de  ley  podrá  ser  sancionado  por  la  Cámara  sin 
haber  sido  leido  en  ella  tres  veces  nuccesivas  en  tres  diferentes  sesiones. 

23.  Ninguna  decisión  de  la  Cámara  puede  tener  efecto  de  ley,  b\n  \a 
sanción  del  Poder  Ejecutivo  provincial;  pero  en  ningún  caso  podrd  negar 
su  sanciona  las  leyes  sobre  negocios  municipales,  sobre  trabajos  de 
pública  utilidad,  ¿obre  educación  popular,  inmigración  y  contribuciones, 
sobre  cuyos  objetos  la  Cámara  estatuye  por  si  sola. 

24.  Los  miembros  de  la  Cámara  son  inviolables  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  y  la  libertad  de  su  palabra  de  ningún  modo  podrá  ooar- 
tarse  ni  será  motivo  de  persecución  ó  reclamo  judicial. 
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Capitulo  4.* 
Del  Poder  Judicial, 

25  El  PoJer  Judicial  de  ia  Provincia  es  ejercido  por  uoa  Cámara  de 
luslicia.  y  por  los  demás  Juzgados  ó  Majistrados  creados  por  la  ley. 
Sus  .servicios  son  remunerados  por  el  tesoro  provincial  conforme  á  la  ley. 

26  Nadie  sino  ellos  pueden  conocer  y  decidir  en  actos  de  carácter 
contencioso,  su  potestad  es  esclusiva.  En  ningún  caso»  el  Gobernador  ó 
la  Cámara  de  Diputados,  podrán  arrogarse  atribuciones  judiciales,  re- 
cibir procesos  fenecidos,  ni  paralizar   los  existentes. 

27  Son  inamovibles  los  miembros  de  la  Cámara  de  Justicia  durante 
su  buena  compgrtacion.  Deben  su  nombramiento  al  Gobernador  que  lo 
hace  en  terna  propuesta  por  el  Consejo — La  justicia  inferior  hace  parte 
del  réjimen  municipal,    y  es  reglada   con  él. 

28  Son  tjmbien  inamovibles  durante  el  lérmíno  legal  de  su  nombra- 
miento, que  hace  el  Gobernador,  los  demás  Jueces  y  Majistrados  del 
Poder   Judicial. 

29  Los  miembros  del  Poder  Judicial  no  pueden  ser  destituidos,  sino 
por  sentencia.  El  Poder  Ejecutivo  o  los  particulares  podrán  acusarlos 
por  torcida  administración  de  justicia  ó  por  cualquiera  otra  falta  que  se 
note   en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Jueces,    con   arreglo  á    la    ley. 

30  La  Cámara  de  Justicia  es  el  Tribunal  superior  de  la  Provincia,  y 
en  tal  carácter  ejerce  una  inspección  de  disciplioa  en  todos  los  Juzgados 
inferiores.  Sus  miembros  pueden  ser  personalmente  recusados^  y  son  res- 
ponsables de  las  faltas  que  cometieren  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
conforme  á  la  ley. 

,  31  La  Cámara  de  Justicia  conooe  de  las  competencias  de  jurisdicción 
ocurridas  entre  las  judicaturas  de  su  inspección,  y  entre  estas  y  los  fun- 
cionarios del  Poder  Ejecutivo   provincial. 

32  Sus  atribuciones  secundarias  y  manera  de  proceder,  serán  deter- 
minadas por  leyes  orgánicas,  que  tendrán  por  bases  constitucionales  la 
responsabilidad  de  les  jueces,  la  brevedad  de  los  juicios  y  las  garantías 
judiciales  que  la  Constitución  jeneral  consigna  en  su  primera   parte. 

33  Toda  sentencia  debe  ser  fundada  espresamente  en  ley  promulgada 
antes  del  hecho  del  proceso. 

34  Ni  la  Cámara  de  Justicia  ni  los  juzgados  de  provincia  podrán  ejer- 
cer en  caso  alguno  actos  que  pertenezcan  á  la  jurisdicción  nacional  atri- 
buida á  los  Tribunales  federales  por  la  Constitución  de  2^  de  Mayo  de 
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1SS3.  Eq  coDSsecueocia  do  podrá  conocer  de  las  causas  sobre  puDlof 
rejidos  por  la  Coostitucíon  jeneral,  por  las  leyes  de  la  Coofederacíoo,  y 
por  los  tratados  cod  las  naciones  estranjeras,  de  los  conflictos  que  ocur- 
rieren entre  los  principales  poderes  de  la  Provincia:  de  las  causas  per- 
tenecientes á  empleados  estranjeros  de  carácter  diplonoático  ó  consular, 
de  los  recursos  de  fuerzas  de  los  asuntes  en  que  la  Confederación  sea 
parte,  ó  en  que  sea  parte  la  Provincia,  de  los  asuntos  entrevecinos  de 
diferentes  provincias  y  en  jeneral  de  todas  aquellas  que  se  someten  á 
la  jurisdicción  de  la  República  por  el  artículo  97  de  la  Constitución  je* 
ñera  I . 

Capitulo  5.* 

* 
Del  Poder   Ejecutivo. 

35  El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  es  ejercido  por  un  Gobernador 
elejido  por  la  Cámara  Lejislativa  provincial,  por  un  Consejo  de  Gobier- 
no y  por  uno  ó  mas  Secretarios  que  el  Gobernador  e.lije  según  la  ley. 
La  Cámara  Lejislativa^  se  compone  á  este  solo  efecto  de  doble  níimeio 
de  miembros. 

36  Ei  Gobernador  dura  tres  años  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y 
sus  servicios  son  remunerados  por  el  tesoro  de  la  provincia  conforme 
á  la  ley,   que  no    puede  ser  alterada  durante  su  administración. 

37  No  puede  ser  reelecto  sino  con  intervalo  de  un  periodo  constitu- 
cional. Le  subroga  un  interino  en  los  casos  previstos  en  el  art.  19  inci- 
sos 12,  13  y  14  durante  un  periodo  que  no  puede  pasar  de  seis  meses. 
Si  la  ausencia  ó  imposibilidad  exede  de  este  plazo,  se  reputa  vacante  la 
silla   del  Gobierno,  y  se  procede  á  nueva  elección. 

38  El  Gobernador  de  la  Provincia  cesa  en  el  poder,  el  mismo  dia  en 
que  espira  su  periodo  de  tres  años^  sin  que  evento  alguno  que  lo  baya 
interrumpido,  pueda  ser  motivo  de  que  se  le  complete  mas  tarde. 

39  Por  muerte  del  Gobernador  y  en  los  demás  casos  previstos  ea 
el  inciso  12  del  artículo  19  mientras  la  Cámara  de  Diputados  eje- 
cuta la  nueva  elección  de  Gobernador  propietario  ó  interino,  ejercerá 
provisoriamente  las  veces  de  aquel  el  Presidente  de  ella,  y  en  su  defec- 
to el  Vice- Presidente. 

40  No  podrá  ausentarse  del  territorio  de  la  Provincia  durante  el  pe- 
riodo de  su  mando^  ni  tres  meses  después  de  su  cese,  sin  licencia  de 
la  Cámara   Lejislativd. 
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41  Para  ser  electo  Gobernador  se  requiere  haber  nacido  en  el  lerri- 
lorío  arjenlino,  ó  ser  hijo  de  ciudadano  nativo;  habiendo  nacido  en  país 
estraniero,  pertenecer  á  la  comunión  Católica  Apostólica  Romana,  la 
edad  de  treinta  y  cinco  años  y  el  goce  de  una  propiedad  raiz,  valor  de 
diez  mil   pesos. 

42  El  Gobernador  déla   Provincia  tiene   las  siguientes  atribucionei: 
1.0  Promulga  y  sanciona  en  el  territorio  de  la    provincia  las  leyes  es- 
pedidas por  la    Cámara  Lejislativa,  oido  el  parecer  de  su  Consejo. 

2.®  Espide  las  instrucciones  y  reglamentos  que  sean  necesarios  para 
la  ejecución  de  las  leyes  de  la  Provincia  con  acuerdo  de  su  Consejo  de 
Gobierno,  cuidando  de  no  alterar  sv  espíritu  con  escepciones  reglamen- 

3.*  Inicia  laft  leyes  de  la  Provincia  por  mensaje  que  dirije  a  la  Lejis- 
lalura,  oido  el  parecer  de  su  Consejo  con  la  limitación  del  «rlículo  23 
de  e¿ta   Constitución. 

4,«  Concede  por  sisólo  grados  de  oBciales  para  la  Guardia  Nacional 
de  la  Provincia,  hasta  Capitán  inclusive,  y  hasta  Teniente  Coronel,  con 
acuerdo  del  Consejo.  Los  demás  grados  quedan  reservados  á  la  Nación. 

3.«  Nombra  y  renueva  los  Secretarios  de  su  despacho;  pero  según  la 
ley,  los  empleados  civiles,  fiscales  y  militares  de  la    Provincia. 

6.*  Presupuesta  y  presenta  á  la  (amara  Lejislativa  dentro  del  2.* 
periodo  de  sus  seciones  los  gastos  de  la  Provincia  para  el  año  próximo, 
con  parecer  del  Consejo^  y  tiene  la  inversión  de  los  fondos  destinados 
á  cubrirlas. 

7.*  Es  el  Jefe  de  todas  las  oficinas  y  empleados  del  Poder  Ejecutivo. 

8.^  Es  ájente  inmediato  y  directo  del  Gobierno  federal  para  hacer 
cumplir  en  la  Provincia  la  Constitución  y  las  leyes  de  la  Confederación, 
y  por  su  intermedio  corren  todos  los  actos  esteriores  de  los  poderes  pro- 
vinciales. 

9,»  Envia  al  Congreso  nacional  y  al  Presidente  de  la  Repüblica  copias 
auténticas  de  todos  los  actos  que  sanciona  la  Cámara  provincial  para 
examinar  si  son  conformes  ó  contrarios  á  la  Constitución  común,  á  los 
impuestos  nacionales,  á  los  tratados  estipulados  con  el  estranjero  ó  á 
los  derechos  de  las  otras  provincias. 

lO.^'  Dá  cuenta  anualmente  i  la  Cámara  Lejislativa  del  estado  de  la 
hacienda  provincial  y  de  la  inversión  dada  á  loa  fondos  del  año  pre- 
cedente. 

\\.^  Hace  la  apertura  de  las  sesiones  de  la   Cámara  Lejislativa  en 
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sus  dos  épocas^  y  espone  anle  ella  la  situación  de  la  Provincia;  las  ne 
cesídades  urjenles  de  su  adelanlo  y  progreso^  y  recomienda  á  su  aten- 
ción los  asuntos  de  interés  publico  que  reclaman  cuidados  preferentes. 
12.^  Conmuta  la  pana  capital  por  delitos  sujetos  á  la  jurisdicción  pro- 
vincial, previo  informe  del  Tribunal  superior  que  hubiera  conocido  de 
la   causa    y   con  acuerdo  del  Consejo  de  Gobierno. 

43  Son  atribuciones  ajenas  del  Gobernador  de  la  Provincia  todas  las 
conferidas  al  Presidente  de  la  Confederación,  por  Id  sección  segunda, 
capítulos.®  déla  Constitución  de  Mayo.  En  consecuencia,  el  Gober- 
nador no  ejerce  el  derecho  de  patronato  en  la  presentación  de  obispos 
para  las  iglesias  catedrales;  no  concede  pase  ni  retiene  los  actos  oGcia- 
les  emanados  de  la  Silla  Romana,  no  nombra,  ni  recibe  empleados  es- 
tranjeros  diplomáticos  ó  consulaie?;  ni  dispone  de  las  refitas  Je  la  Con- 
federación destinadas  para  gastos  nacionales;  ni  concluye^  ni  ñroia  tra- 
tados estranjeros;  ni  declara  la  guerra^  ni  suspende  en  caso  alguno  la 
Constitución  nacional,  sino  con  arreglo  á  sus  (]ispo¿$iciones  y  á  las  pres- 
cripciones del  poder  central. 

44  En  ningún  caso,  el  Gobernador  puede  imponer  contribuciones  por 
si  solo,  ni  decretar  embargos,  ni  exijir  servicios  que  no  estén  determi- 
nados por  la  ley,  ni  ordenar  destierros,  ni  decretar  arrestos,  sin  los 
requisitos  establecidos  por  la  Constitución  y  las  leyes.  > 

45  Al  tomar  posesión  de  su  empleo,  presta  en  manos  del  Presidente 
déla  Lejislatura  el  siguiente  juramento:  «Yo,  N.  N.,  juro  por  Dios, 
Nuestro  Señor,  desempeñar  con  lealtad  y  patriotismo,  el  cargo  de  Go- 
bernador de  la  Provincia,  cumplir  y  hacer  cumplir  la  Constitución  y" 
las  leyes  de  la  misma,  la  Constitución  y  las  leyes  de  la  Confederación; 
respetar  y  hacer  respetar  las  autoridades  nacionales  y  sus  actos;  si  así 
no  lo  hiciere,    Dios  y  la  Provincia  meló  demanden.» 

Capitulo   6.* 
Consejo  y  Secretaria  del   Gobierno  Provincial. 

46  Conforme  al  art.  3S  de  eita  Constitución,  un  Consejo  de  Gobierno 
y  uno  ó  mas  Secretarios  del  despacho  (según  la  necesidad  calificada  por 
la  ley)  completan  el  personal  que  tiene  á  su  cargo  de  Peder  Ejecutivo 
de  la   Provincia. 

47  El  Consejo  de  Gobierno  constará  de  siete  miembros»  que   sdrin; 
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el  Gobernador  que  lo  presidirá,  un  Secretario  del  despacho,  el  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Justicia,  un  empleadode  Hacieoda^  dos  miem- 
bros de  la  Municipalidad,  y  un  ex-Gobernador,  ó  en  su  defecto  un  ciu- 
dadano respetable.  Los  cuatro  últimos  deben  su  nombramiento  al  Go- 
bernador. 

48  El  Consejo  de  Gobierno  delibera  y  acuerda  lodos  los  proyectos 
de  ley  que  el  Gobernador  pasa  á  la  Cámara  Lejislativa,  examina  las 
leyes  que  la  Lejislatura  remite  con  su  aprobación  al  Gobernador  para  que 
las  sancione  y  los  presupuestos  anuales  de  gastos  públicos  que  el  Go- 
bernador debe  pasar  á  la  Lejislatura,  dictamina  sobre  los  casos  de  con- 
mulacioD  do  pena,  sobre  la  concesión  de  grados  militares,  desde  sar- 
jento-mayor  hasta  teniente- coronel  inclusive,  y  en  todos  los  negocios 
en  que  el  Gobernador  crea  necesario  escuchar  el  parecer  del  Consejo; 
presenta  al  Gobernador  los  candidatos  para  las  vacantes  de  la  Cámara  de 
Justicia,  inicia  la  remoción  del  Secretario  del  despacho,  y  de  todo  fun- 
cionario inepto.  El  dictamen  del  Consejo  es  obligatorio  en  la  deliberación 
de  las  leyes  remitidas  en  proyecto,  ó  recibidas  para  su  sanción,  en  las 
presentaciones  para  miembros  de  la  Cámara  en  la  concesión  de  los 
grados  militares  y  en  las  conmutaciones  de  pena.  En  los  demás  cafos 
es  puramente  consullivo. 

49  El  Gobernador  ejerce  las  funciones  de  su  cargo  con  asistencia  y 
por   medio  de  uno  á  mas  Secretarios  del  despacho. 

50  Para  ser  Secretario  se  requieren  las  calidades  de  ciudadano  de 
la  Confederación  y  vecino  de  la  Provincia,  la  edad  de  veinte  y  cinco 
años,  un  capital  de  seis  mil  pesos  en  raices  ó  el  goce  de  una  entrada 
igaal   á  la  renta  de  esa    suma. 

51  El  Secretario  refrenda  y  autoriza  los  actos,  órdenes  y  decretos  del 
Gobernador,  sin  cuyo  requisito   no  tendrán   valor  ni  efecto   legal. 

52  Puede  el  Secretario  concurrir  á  las*  sesiones  de  la  Cámara  Lejisla- 
tiva, y  tomar  parteen    la  discusión,  pero  no  votar. 

63  El  Secretario  es  responsable  solidariamente^  con  el  Gobernador, 
de  ios  actos  que  autoriza,  y  por  si  solo  de  sus  actos  propios  de  infíden- 
cia  en  la  jestion  de  su  cargo.  Sus  servicios  son  remunerados  por  el  te- 
soro de  la  Provincia  según  la  ley^  que  no  podrá  alterarse  en  favor  del 
Sdcretario  actual. 

Capitulo  ?.• 
Poder  mumcipaly  administración  departamental. 
54  Para  la  administración  interior,  el  territorio  de  la  Provincia  se  di- 
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vide  en  deparlamenlos,  y  estos  en  dislrilos,  haciendo  esta  división  en 
virlud  de  su  población  y  no  de  su  estension  territorial.  Esta  división 
sirve  de  base  á  una  jerarquia  en  la  distribución  de  los  ajentes  del  Po- 
der Ejecutivo,  que  será  reglada  por  una  ley  especial  del  réjimen  depar- 
tamental. 

55  Las  Municipalidades  ó  cabildos  son  resiablecidos.  En  cada  cabeza 
de  departamento  se  instalará  una  Municipalidad.  Su  organización  y  atri- 
buciones serán  determinadas  por  una  ley  que  tendrá  por  bases  consti- 
tucionales las  siguientes: 

1.*  Serán  elej idos  sus  miembros  por  el  pueblo  del  departamento  cd 
votación  directa. 

2.'  La  calidad  de  esiranjero  no  será  obstáculo  para  ser  elejido  mu- 
nicipal. 

3.*  Las  escuelas  primarias,  los  establecimientos  de  beneficencia,  la 
policia  de  salubridad  y  ornato,  la  distribución  de  las  aguas  y  la  justicia 
ordinaria   de   primera   instancia,  seráo  de  su    resorte  esclusivo. 

4.^  Los  servicios  de  las  Municipales,  serán  remunerados  por  el  tesoro 
municipal,   y  sus  omisiones  castigadas  con  multas. 

5.^  Todos  los  fondos  destinados  á  instrucción  pública  pasarán  á  ser 
administrados  por  las  municipalidades,  y  no  podrá  darse  en  la  Provincia 
iostruccion  superior  por  cuenta  de  estas^  hasta  que  el  número  de  escue- 
las primarias  gratuitas  sea  suficiente  para  educar  a  todos  los  ciudadanos. 

6*  La  ínstrnccion  primaria  es  obligatoria;  los  padres  de  familia  están 
en  el  deber  de  hacer  concurrir  sus  hijos  ¿  la  escuela,  y  la  municipali- 
dad, en    el   de  hacer  efectiva    esta    disposición. 

7.*  Los  bienes  y  rentas  de  los  cabildos  serán  restablecidos  conforme 
á  la  futura  ley  del  réjimen  municipal;  y  por  ninguna  otra  autoridad  que 
la  municipalidad,   podrán  ser  administradas  jamas. 

8.^  Los  municipales  serán  inviolables,  como  los  Diputados  de  la  Cá- 
mara Lejislativa,  por  sus  actos  y  opiniones  en  el  desempeño  de  su 
cargo. 

56  Las  municipalidades  estarán  sujetas  á  la  inspección  y  disciplina  d^ 
la  Cámara  de  Justicia  en  lo  relativo  á  la  administración  judicial  y  á  la 
inspección  y  vijilancia  del  Poder  Ejecutivo  en  los  otros  ramos  de  la  ad 
ministracion,  sin  que  este  ejersa  veto  en  sus  decisiones,  y  solo  con  el 
fin  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  á  que  deben  estar  sujetos  los 
actos  de  sus  miembros. 
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Capitulo  8.^ 

Reforma  de  la  Constitución. 

57  Ninguna  reforoaa  de  esta  Constitución  será  admitida  en  el  espacio 
üe  diez  anos. 

58  Las  que  se  propongan  después  de  este  (érnatno,  solo  se  admitirán 
cuando  se  presenten  apovadas  por  las  dos  terceras  partes  de  la  Lejisla* 
tura.  Declarada  la  necesidad  de  la  reforma,  y  sancionada  como  ley,  se 
efectuará  por  una  Convención  convocada   al  efecto. 

Capitul©   9.* 

Disposiciones   transitorias . 

59  Esta  Constitución  será  sometida  á  la  revisión  del  Congreso  jeneral 
antes  de  su  promulgación,  á  los  fines  indicados  en  los  artículos  5.  ^  y 
103  de  la  Constitución   nacional  del  25  de  Mayo  de  1853. 

60  Serán  dadas  en  el  espacio  de  tres  anos^  ó  antes  si  fuere  posible^ 
laa  siguientes   leyes  orgánicas: 

1.»  Ley   del    réjimen   m.unicipal. 
2.'  Ley   orgánica    del  sistema  judicial. 

3.*  Ley  reglamentaria  sobre  la  responsabilidad  y  juicio  de  los  fun- 
cionarius   públicos. 

4.»  Ley  de  elecciones   provincial. 

61  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  anteriores  de  la  Provincia, 
en  cuanto  fueren  contrarias  á  la  presente  Constitución  ó  á  la  Cons- 
titución  jeneral   de   la    República. 

Capitulo  10. 

Apéndice. 
Derecho  público   locaL 

62  La  Provincia  de  Mendoza  confirma  y  ratifica,  para  su  territorio, 
todas  las  garantías  individuales  contenidas  en  la  primera  parte  de  la 
Constitución  jeneral  de  25  de  Mayo  que  se  agregan  por  apéndice  á  la 
Constitución  presente  como  parte  del  derecho  público  de  Mendoza. 
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63  Todos  los  habitanles  de  la  Provincia  gozan  de  loa  siguientes  dere- 
chos conforme  á  las  leyes  que  reglan^eolan  su  ejercicio^  á  saber  de  tra- 
bajar y  ejercer  toda  ioduslria  lícita;  de  pelicionar  á  las  autoridades;  de 
comerciar,  entrar,  permanecer,  traocitar,  y  salir  del  territorio;  de  pu- 
blicar sus  ideas  por  la  prensa,  sin  censura  previa;  de  usar  y  disponer 
de  su  propiedad;  de  asociarse  con  fínes  útiles,  y  de  profesar  libremente 
su  culto;  de   enseñar   y   aprender. 

64  La  provincia  de  Mendoza  no  admite  prerrogativas  de  sangre  ni 
de  nacimientos;  no  hay  en  ella  fueros  personales  ni  títulos  de  nobleza. 
Todos  sus  habitantes  son  iguales  ante  la  ley,  y  admisibles  en  los  em- 
pleos sin  otra  coosídei  ación  que  la  idoneidad.  La  igualdad  es  la  base 
del   impuesto   y   dm  las  cargas  publicas. 

65  La  propiedad  es  inviolable,  y  ningún  habitante  de  la  Provmcia 
puede  ser  privado  de  ella  sino  en  virtud  de  sentencia  fundada  en  ley. 
La  espropiacion  por  causa  do  utilidad  pública,  debe  ser  calificada  por 
ley,  y  previamente  indemnizada.  Ningún  servicio  personal  es  exijible 
sino  en  virtud  de  ley  ó  de  sentencia  fundada  en  ley.  Todo  autor  o  in- 
ventor es  propietario  esclusivo  de  lu  obra,  invento  ó  descubrimienio,  por 
el  término  que  le  acuerde  la  ley.  La  confiscacioa  de  bienes  queda  bor- 
rada para  siempre  del  derecho  penal  provincial.  Ningún  cuerpo  armado 
puede  hacer  requisiciones,  ni  exijir  auxilios  de  ninguna  especie. 

66  Ningún  habitante  de  la  provincia  puede  ser  penado  sin  juicio  pre- 
vio fundado  en  Icjy  anterior  al  liecho  del  procoso,  ni  juzgado  por  comi- 
siones especiales,  ó  sacado  de  los  jueces  designados  por  la  ley  antes 
del  hecho  de  la  causa.  Nadie  puede  ser  obligado  a  declarar  contra  sí 
mismo;  nil  arrestado  sino  en  virtud  de  orden  escrita  de  autoridad  com- 
petente. Es  inviolable  Id  defensa  en  juicio  de  la  persona  y  de  los  de- 
rechos. El  domicilio  es  inviolable,  como  también  la  correspondencia 
epistolar  y  los  papeles  piivados,  y  una  ley  delerminaréi  en  que  casos  y 
con  qué  justificativos  podra  precederse  á  su  allanamiento  y  ocupación. 
Queden  abolidas  para  siempre  la  pena  de  muerte  por  causas  políticas, 
toda  especie  de  tormento,  los  azotes  y  las  ejecuciones  á  lanza  y  cuchillo. 
Las  cárceles,  de  la  provincia  serán  sanas  y  limpias,  para  seguridad,  y 
no  para  castigo  de  los  reos  detenidos  en  ellas,  y  toda  medida  que  á  pro- 
testo de  precaución,  conduzca  á  mortificarlos  mas  alia  de  lo  que  aquella 
exija,  hará  responsable  al  juez  que  la  autorice. 

67  Las  acciones  privadas  de  los  hombre^),  que  de  ningún  modo  ofen- 
dan al  orden  y  a  la  moral  pública  ni  perjudiquen  á   un   tercero,  jeslan 
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solo  reservadas  á  Dios,  y  exenla»  de  la  autoridad  de  los  roajístradoí». 
Ningún  habitante  de  la  provincia  seiá  obligado  á  hacer  lo  que  no  man- 
da la  Ley,   ni  privado  de  lo  que   ella  no  prohibe. 

68  Los  estraojeros  gozan  en  el  territorio  de  la  proviocia,  de  todos 
los  derechos  civiles  del  ciudadano;  pueden  ejercer  su  industria,  comer- 
cio y  profesión;  poseer  bienes  raices,  comprarlos  y  enajenarlos;  ejer- 
cer libremente  su  culto  testar  y  casarse  conforme  á  las  leyes.  No  están 
obligados  á  admitir  la  ciudadanía  ni  á  pagar  contribuciones  forzosas 
ostraordinarias. 

69  Todo  ciudadano  Arjentino  es  obligado  á  armarse  en  defensa  de 
la  Patria,  y  de  esta  Constitución,  conforme  á  las  leyes  que  al  efecto 
dicte  el  Congreso  y  á  los  decretos  del  Ejecutivo  nacional.  Los  ciudada- 
nos por  naturalización  son  libres  de  prestar  ó  no  este  servicio  por  el 
término  de  diez  años  contados  desde  el  dia  en  que  obtengan  su  carta 
de  ciudadanía. 

70  El  pueblo  no  delibera  ni  gobierna  sino  por  medio  de  sus  repre- 
sentantes y  autoridades  creadas  por  esta  Constitución. — Toda  fuerza 
arañada  ó  reunión  de  personas  que  sú  atribuya  los  derechos  del  pueblo, 
y  peticione  ft  nombre  de  este,  comete  sedición. 

71  La  presente  Constitución  después  de  sometida  á  la  revicion  del 
Congreso  jeneral  como  lo  establece  el  art.  S9  será  promulgada  á  la 
mayor  brevedad,  y  con  la  mayor  solemnidad  posible  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, quien  cuidará  de  su  imprecion  en  diferentes  formas;  de  su  dis- 
tribución entre  todos  los  empleados  y  autoridades  de  la  Provincia;  de 
su  fijación  en  los  lagares  y  oficinas  convenientes  y  de  su  difucioa 
popular,  haciéndola  adoptar  como  libro  de  lectura  y  estudio  en  todas 
las  escuelas  primarías  de  la  Provincia. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones  da  la  Convención  provincial  Constitu- 
yente y  firmada  por  todos  sus  miembros  en  Mendoza  a  catorce  días  del 
mes  de  Diciembre   da  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro  años. 

Juan  de  Rosas — Vice — Presidente   primero. 

Nicolás  Yíllanueva — Yice— Presidente  segundo — Diputado  por  el  dis- 
trito de  Ciudad. 
Francisco   E.   Calle — Diputado  por  el  distrito  de  Ciudad. 
Damián   Hudson— Diputado   por   la  Ciudad. 
Josa   Maria  de  Reyna  -  Diputado  por  la  Ciudad. 
Juan  Nicolás  Calle-- Diputado  por  la  ciudad. 
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Juan   de   la  Cruz    Yídela— Diputado  por   la   Villa  de  Sao    Vic8Dte« 

Leen  Correas— Diputado  por    la    Villa   de  San    Vicente. 

José  María   Hoyos — Diputado   por   la    Ciudad. 

Luis    Maldooado     Diputado  por    la    Ciudad. 

Indalecio  Rosas — Diputado  por   la    Villa  de  San  Vicente. 

Leopoldo  Zuloaga — Diputado   por  la  Capital. 

José   A.   Estrella — Diputado    por  la  Villa    de   San   Caí  los. 

Francisco    Lemos   Godoy — Diputado  por  la  Villa  de  San   Carlos. 

Nicolás  Sütomayor— Diputado    por   la   Villa   de   San  Carlos. 

Fermin   Coria — Diputado   por   la    Villa  de   San  Carlos. 

Geróninao  Galigniana — Diputado  por  el   distrito  de   ciudad. 

Matías   Godoy — Diputado    por   la   Villa    de  San  Martín. 

Ramón   J..  Godoy — Diputado  por   la  Villa   de    San  Martin. 

Vicente   Galcgniana — Diputado  por   la   Villa   de   la   Paz. 

Donaingo    Rombal — Diputado   por  la   ciudad. 

Melchor  Villanueva— Diputado  por   la   Villa  de  San   Martín. 

Francisco   de   la    Reta  — Diputado   por   la  Villa   de  la   Paz. 

Luis  Molina — Diputado   por  la   Villa  de  la  Paz. 

Eusebio  Blanco — Diputado  por  la   Villa  de  San  Vicente. 

Juan  Palma-   Dipulado   por  San  Carlos. 

Franklin  Villanueva     Diputado  por  la  Ciudad. 

Es   copia  y  está   conforme   con  su  orijinal  que  queda   archivado. 

Nicolás  Villanueva— Vice-Presídente  2.^ 
Frankiin  yuiánueva — Dipulado  Secretario. 
JuQ7i  j?a/ma— Diputado  Secretario. 


Mendoza    47  de  Noviembre  de  1855. — 
El   Gobierno  de   la  Provincia — 

Acuerda  y  Decreta. 

Art.  i.^  En  cumplimiento  délo  dispuesto  en  el  artículo  71  de  ia 
presente  Constitución,  y  habiéndose  adoptado  por  la  Convención  Consti- 
tuyente las  modi6caciones  hechas  por  el  soberano  Congreso  por  el  su- 
premo decreto  del  22  de  Agosto  ppdo.,  reconózcase,  guárdese,  obser- 


L 


=  91  = 

vese  por  lodo  estante  y  habitante  de  la  Provincia,  járese  por  los  ciuda- 
danos en  lodo  el  territorio,  asi  mismo  cúmplase  y  hágase  cumplir  por 
todas  las  autoridades  militares^  civiles  y  eclesiásticas,  como  ley  funda- 
mental de  la  Provincia,  la  Constitución  en  14  d'ias  del  mes  de  Diciembre 
de  1854,  y  adoptada  por  la  misma  Convención,  con  las  reformas  del 
Soberano  Congreso   el  9  de  Octubre   del    presente  año. 

2.^  Precédase  al  juramento,  según  lo  prevenido  por  el  decreto  de 
8  del   presente. 

3*»  Publíquese  por  bando  solemne,  dése  cuenta  al  Exmo.  Gobierno 
Nacional,    comuniqúese,    circüiese,    y    dése  al    Rejistro  Oficial. 

SEGURA. 

Lucas   González — Oficial    Mayor. 


BELACION  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  PARTICULARES  DE 
EDUCACIÓN  DE  NIÑAS  EN  LA  PROVINCIA 

Colejio   y  eseaela   del  luonasterio  de  la  buena 

enseñanza. 

No  se  han  conseguido  mas  datos  reUtivamenle  á  estos  estableci- 
mientos que  los  que  arroja  el  prospecto  que  se  adjunta:  pues  por 
toda  contestación  á  las  preguntas  que  se  han  hecho,  las  monjas  han 
remitido  ese    prospecto. 

Escuela  de  la  preeepfora  D*".  Hatea  Serpa. 

Tiene   doce   alumnas;  y  loe  ramos  que  ¿e   ensenan  son:  lectura   sin 
método,  escritura,  aritmética,  gramática   castellana,   catecismo  de  doc-| 
trina  cristiana^    costura   y   bordado.     Estas  alumnas   pagaa  cada  una 
1^  reales. 

Escuela  de  !a  preceptora  D^  Castula  Zorralndo, 
situada  en  la  calle  de  la  Federación 

Tiene  doce  alumnas  y  dos  varones;  y  se  enseña  á  leer  y  escribir  sin 
testos  determinados,  á  conocer  los  números  y  la  tabla  de  contar:  tam  - 
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bien  86  ensena  á  coser.     La  |loca'i(]ad  de  esta  escaela  es   muy  ÍD»(le- 
cuada,   y  las  aliimnaa   pagan  50  centavos. 
Eseaela  de  la  preceptora  D.*  JaanaBVemaiftdes, 
•itaada  en  la  misma  ealle  n^  •>&. 

Tiene  6  alumnas  y  cuatro  varones^  y  se  les  enseña  á  leer,  escribir^ 
rezar*  á  conocer  los  números,  todo  con  mucba  imperfeccioo,  paga  cada 
alumna  60   centavos. 

Bíscuela  de   la  Caridad,   «Uaada  enjja  ealle  del 

95  de  Hayo. 

Esle  establecimiento  es  sostenido  por  la  Sociedad  de  Benefícencia,  y 
está  dividido  «n  dos  secciones:  la  primera  tiene  por  preceplora  á  D.* 
Yirjinia  Correa,  y  se  ensenan  gratis  en  ella  40  alumnas:  ia  segunda 
tiene  por  preceplora  á  D  *  Josefa  Correa  que  enseña  20  alumnas  que 
pagan  50  centavos  cada  una.  En  ambas  secciones  se  enseña  lectura 
por  el  método  de  Lancaster,  escritura  (forma  inglesa,)  primeras  reglas 
de  aritméiica,  moral  cristiana  y  costura.  Sirven  como  testos  los  evan> 
jelios,  las  parábolas  de  Salomón,  el  catecismo  de  Astete  y  el  libro  de 
las  obligaciones  del  hombre.  Todos  los  libros  y  demás  útiles  de  en- 
señanza se  proporcionan  gratis  en  ambas  secciones.  La  preceplora 
de  la  sección  gratuita  gana  1  Sopeaos  mensuaiei,  y  la  da  pensioDÍtlas 
á  proporción   del    numero  de  alumnas. 

Gfleaeladel  Sagrado  Goraason,  situada  en  la  ealle 
de  San  Joan  (enartel  S.*) 

Tiene  por  preceptora  á  D.*  Juana  Segura,  y  se  enseñan  41  alumna» 
y  un  varón.  Los  ramos  de  enseñanza  son:  lectura  por  el  método  gra- 
dual de  Sarmiento,  escritura,  gramática  castellana  por  Quiros,  Arit- 
mética ptactica,  catecismo  bistóiico  por  Fleurí,  catecismo  de  la  doc- 
trina cristiana  por  Mazo  y  Astete,  catecismo  de  geograGa,  costura  y 
bordado:    las  alumnas  pagan   de  50  centavos  á  un  peso,  cada  una. 

Osenela  de  D.*  ilereedes  ilaare,  sUaada  en  la 
Yllla  de  Üan  Vleente. 

Tiene  S2  alumnas  que  pagan  desde  25  C|s.  hasta  62  1|2  C|S.  y  se 
les  enseña  lectura  por  el  método  gradual  de  Sarmiento,  conciencia  de 
un  niño,  vida  de  Jasucristo,  vida  de  Franklio,  costura  y  tejidos  á  croché. 

El  único  establecimiento  fiscal  que  babia^  situado  en  la  Villa  de  Lujao^ 
está  cerrado  desde  Diciembre,  facha  en  que  avisó  la  Preceplora  que 
se  le  había  retirado  el  pago:  todos  los  demás  departamentos  de  cam- 
paña carecen  de   escuela.— Mendoza   Junio   11    de  1860. 


MOVIMIENTO  COMERCIAL  DE  MENDOZA. 

CON  BELACION  A  LOS  MERCADOS  DEL  LITORAL  I  CHILE 
iCatcutado  Bobre  datos  ofieiaieM  ypúbiicos,} 


La  situación  poliiica  de  (a  Confedera cioo  Árjentioa  en  jeoeral  y  de 
Mendoza  particularmente  bizo  una  notable  variación  en  el  movinaíento 
comercial  de  esta  última  durante  el  año  1859^  por  lo  que  hemos  te- 
nido que  tomar  los  datos  del   año  68. 

Al  escribir  la  presente  obra  luchando  con  las  dificultades  inherentes 
al  que  estranjero  en  un  suelo  tiene  que  investigar  con  doble  trabajo  para 
hacerse  de  un  dato  que  se  aproxime  á«la  verdad,  lo  hemos  hecho  ani- 
mados por  el  de<$eo  de  que  esta  Provincia  sea  conocida  y  merezca  ella 
que  el  Gobierno  Arjentino  la  proteja  para  que  se  desarrollen  todos  sus 
elementos  naturales  ó  al  menos  aquellos  que  ya  son  una  industria  crea- 
da y  merecen  por  lo  tanto  una  especial  protección. 

No  pretendemos  ni  aun  remotamente  se  nos  conceda  la  gloria  de  qde 
nuestro  trabajo  sea  perfecto,  no:  pero  si  podemos  asegurar  que  lo  hemos 
emprendido  con  toda  la  buena  voluntad  y  constancia  de  que  somos 
capaces. 

Por  los  documentos  que  hemjs  podido  proporcionarnos  resulta,  que 
durante  el  primer  semestre  de  1858  el  valor  de  los  efectos  importados  de 
Chile  á  la  Provincia  ascendió  á  la  suma  de  ps.  384,728  90  1|i  centavos; 
cuyos  efectos  representaron  un  derecho  á  favor  de  la  Aduana  Nacional 
de  ps.  53,329  75  3|4  centavos. 

La  exportación  (libre  de  derechos)  figuró  en  la  suma  de  ps.  302,387 
75  1|2  centavos  resultando  un  déficit  entre  la  iiñpoitacion  y  exportación 
de  ps.  82,341    14  3|4  centavos. 

Este  dato  que  puede  considerarse  término  medio  por  ser  él  tomado  de 
una  época  cuasi  normal,  prueba  que  á  la  Provincia  de  Mendoza  no  le 
convendría  el  comercio  con  Chile  si  no  tuviera  tos  ganados  único  elemen- 
to con  que  puede  equilibrar  hasta  cierto  punto  los  déficits  que  puedan 
resultar  entre  su  importación  y  exportación  por  diferencia  de  valores 
específicos  entre  los  efectos  que  dá  y  Jos  que  recibe. 

Esto  mismo  prueba  que  si  la  Provincia  tuviera  on  producto  valioso  en 
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los  mercados  del  Litoral^  prefiiiría  ir  á  comprar  á  ellos  á  ir  á  Chile  y 
entooces  se  verificaría  el  que  recibiese  efectivo  chileDO  por  sus  ganados", 
y  al  miaiso  tiempo  los  mercados  del  Litoral  aumeatanaD  en  sus  venias 
de  efectos  estranjeros  en  una  suma  ad  valorem.  cuando  menos  de  ps. 
300.000  resptcto  á  Mendoza  y  de  otro  lanío  respecio  á  San  Juan,  lo  cual 
seria  dar  vida  activa  en  un  30  p.g  lo  menos  al  comercio  nacional  y  es- 
iraojero  del  Rosario,  de  Santa  Fé,  que  podria  contar  con  un  consumo 
anuo  de  un  millón  de  ptjsof^  para  los  efectos  que  importase  directamente, 
ó  removiese,  con  deslino  á  las  Provincias  de  Cuyo. 

Este  movimiento  seria  en  provecho  de  las  Aduanas  del  Litorial  en  \[\ 
proporción  media  de  un  20  p.g  ;  pues  todos  lo?  efectos  que  consumie- 
seu  las  provincias  de  Cuyo  devengarían  un  derecho  anual  de  200,000 
pe¿os  (cálculo  mínimo)  sin  contar  lo  que  en  provecho  del  Litoral  resulta- 
ría por  el  aumento  de  transportes,  concurrencia  de  negociantes  A. 

Hoy  no  sucede  asi,  porque  á  las  Provincias  de  Cuyo  no  las  han  pro- 
tejido los  Gobiernos  Nacionales  y  los  Provinciales  han  hecho  (ó  han  po- 
dido hacer)   poco  para  fomentarlas. 

Precisada  U  anterior  razón  económica,  vamos  á  determinar  el  movi- 
miento de  Mendoza  con  el  Rosario  durante  el  mismo  periodo. 

Según  los  datos  que  hemos  podido  recojer  oficial  y  particularmente, 
la  importación  del  Litoral  á  /as  provincias  de  Cuyo  en  el  primer  semes- 
tre de  4858  figuró  en  la  suma  de  198,547  pesos  y  la  exportación 
dospues  de  deducidos  los  valores  de  transporte  representa  67,893  pesos 
y  17  centavos. 

El  enorme  déficit  que  aparece  por  las  anteriores  cifras  ha  sido  cubier- 
to con  plata  efectiva  en  una  parte  ó  se  haya  en  lo  no  cubierto  en  docu- 
mentos que   cobran  un   interés  de    1    á  1     y   4-    Po 

Ksta  es  la  razón  principal  que  esph'ca  el  porque  el  numerario  es  tan 
escaso  en  estas    Provincias. 

El  se  hizo  un  articulo  de  esportacion  para  saldar  la  importación,  cuando 
las  provincias  que  no  esplotan  hoy   minas  no  tenian  efectivo  propio. 

Por  esto  su  comercio  con  el  Litoral  diiminnye  rápidamente  y  llegará 
á  quedar  reducido  á  las  raas  exiguas  proporciones,  si  el  Gobierno  arjen- 
tino  no  procura  remediar  un  mal  que  es  tan  sensible  á  Mendoza  como 
á  los  mercados  del  Litoral,  pues  disminuyéndose  en  ellos  la  demanda  y 
consumo  d^  las  provincias  ¿qué  significarán  entonces  como  plazas  co- 
merciales? 

Chile  absorverá  lodo  el  comercio,  pues  las  Provincias  tendrán  siquie- 
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ra~  la  ventaja  de  podur  saldar  con  ganados  las  díferencíag  que  resulten 
entre  la  importación  y  exportación. 

¿Con  qué  podrán  saldar  estas  diferencias  con  el  Litoral  no  teniendo  ni 
plata  que  darle,  ni  un  producto  del  pais  que  sirva  de  equivalente  en  los 
cambios? 

¿Acaso  podrá  nunca  un  buen  Gobierno  calcular  que  sí  la  Aduana  de 
Mendoza  le  produce  él  no  está  perjudicado? 

¿I  si  asi  lo    hiciere? 

¿Qué  protección  daria  al  comercio  arjeniino  y  extranjero  del  Litoral, 
y  con  qué  derecho  exijiria  de  las  Provincias  de  Cuyo  el  amor  y  el  res- 
peto que  debe  procurar  uu  buen  Gobierno? 

La  verdad  por  si  sola  se  encamina;  y  nosotros  creemos  haber  demos- 
trado la  causa  fundamental  de  la  deplorable  situación  económica  en  que 
hoy  S8  encuentran  la  Provincia  de  Mendoza  y  relativamente  la  de  San 
Juan. 

Los  datos  de  que  nos  servimos  son  o6ciales  y  lejítimos  y  por  conse- 
cuencia de  lodo  lo  dicho  se  esplica  también,  una  parte  del  decaimiento 
60  que  se  encuentra  el  comercio  del  Rosario;  el  cual  irá  indudable- 
mente en  aumentOi  aunque  se  establecieran  los  derechos  diferencia- 
les, dssdd   que  no    se    procure  llamar   á   él   á   los  consumidores. 

Sin  consumo  no  hay  cambio  ni  comercio  posible,  aunque  se  le  llame 
directa   ó  indirectamente. 

Con  este  trabajo  damos  Gn  al  primer  tomo  de  la  Guia  estadística 
de  la  Provincia  de  Mendoza,  confiados  en  que  el  publico  conociendo 
nuestros  esfuerzos  dispensará  los  errores  que  esta  obra  pueda  con- 
tercer,  en  consideración  á  lo  jigantesco  de  la  empresa  que  hemos  aco- 
metido sin  rads  elementos  que  los  de  nuestra  gran  voluntad  de  ser 
útiles  al   pais. 

Jf.    Ji.    V. 


Tabla   de    las    materias  que   contiene  el  tomo 

primero  de  Ja  Guia  Estadística  de  la 

Provincia  de  Mendoza. 


Descripción   de  Mendoza,  carácter  y  costumbres  de  sus  habitantes. 
Noticia   histórica  de   su  fundación. 

Su  latitud^  situación  topográfica   y  elevación  sobre  el  nivel  del  mar. 
Definición   comparativa    de   su  clima. 

Censo   estadístico  calculado  y   correjido  con  el  aumento  proporcional 
según  la    vitalidad,  mortalidad  é  inmigración. 
Estadística  relijiosa. 
Id.  militar. 

Id.  comercial  é  industrial. 
Id.  de  instrucción  pública  inferior  y    superior. 
Id.  judicial. 

Id.  económico-administrativa. 
Reglamento  de   Justicia. 
Id.  de   Policía. 
Id.  de   Aguas. 
Ley  de  impuestos. 

Id.    de  papel  sellado. 
Examen  sintético  del  clima,  zoolojia,  jeolojia,  historia  natura!  y  jeo 
gráfia  botánica  de  la    Provincia. 

Análisis  cualitativa  de  las  aguas  medicinales  de  mas  importancia 
que  existen  en  la  Provincia  de  Mendoza,  con  espresion  de  sqs  pío- 
piedades  físicas  y  virtudes  médicas. 

El  Código   fundamental. 
.  Movimiento  comercial  de  Mendoza  con  relación  á  los   Mercados  deV 
Litoral  y  Chile,  calculado  sobre  datos  oficiales  y  públicos. 
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